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Eq situación tan apurada como en 1810, y acaso bajo 
' auspicios más tristes y aterradores que los que precedie- 
ron á las Cortes de Cádiz, abrieron sus sesiones en 1834 
los Estamentos de proceres y procuradores del reino. 

i\ Madrid, la España toda presentaba un cuadro por de 

más espantoso é imponente: la revolución en las calles, 
la guerra civil en las montañas, el cólera invadiendo á 
la vez la mayor parte de las poblaciones. Por todas par- 
tes el terror, la confusión, el caos. 

A^ La época en que por tercera vez resucitaba en la 

\^ Península española el sistema representativo, era una 

w época de actividad y de lucha en las ideas y en las perso- 

^ ñas; de general desasosiego en los espíritus , soliviantados 

por el insaciable deseo de buscar ló desconocido. 

La inesperada muerte de Fernando YQ abría las puer« 
tas del bullicioso palenque político, donde iba á correr 
bien pronto la sangre de los lidiadores , y á luchar á bra- 
zo partido, y con varia fortuna, el derecho divino y la 
soberanía popular, la religión y la falsa filosofía, el 
egoísmo dé la escuela antigua y la desmesurada ambición 
&d la moderna, las deslumbradoras utopias del siglo xix 
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y la historia de los siglos anteriores^ los recuerdos y las 
esperanzas, las costombres y la politiea. 

En tiempos pasados se revolucionaba el reino por sal- 
var el principio de nacionalidad, el principio religioso, ó 
el principio de autoridad, y lo revolucionaban los Reyes. 
En nuestra época, por el contrario, son los pueblos los 
que inician y dirigen la revolución, no para salvar 
sino para perturbar todo lo apitiguo, con oligeto de mejo- 
rarlo ó de reformarlo. 

Por eso las antiguas revolucicmes no conmovían ala 
sociedad en sus cimientos, porque eran sacudimientos 
parciales que tenian un fin particular, y se valían para 
conseguirlo de particulares medios. 

Las revoluciones notodemas son más bien cataclisnios 
sociales, que todo lo conmueva y trastornan; religión, 
política, ciencias, costumbres, dm*echos, intereses, todo 
lo que forma la armonía física y moral del mundo se 
resiente del brusco empuje de la revolución^ 

En la época a que nos referimos, la Europa entera se 
encontraba desnivelada y vacilante. La Revolución de 
Francia de 1830 había alterado el orden general de las 
demás naciones, y conmovido los tronos en muchas de 
ellas. La antigua raza borbónica expiaba en un destierro 
sus imprudencias, y su caída había envalentonado á los 
pueblos del Continente, y atemorisado á las más audaces 
monarquías. 

El gobierno semi-popular, semi^tradicional 4e Luis 
Felipe, fluctoaba entre los gloriosos recuerdos de con- 
quista y sus prudentes deseos de conservación. Mi^íitras 
temía que le hostilizasen los reyes absolutos, sembraba 
en los pueblos el germen revolucionario. Por sus conse- 
jos se conmovió la Polonia, y proclamara su lib^'tad los 
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La Italia toda había despertado de su sueño de es- 
clavitud , y los gritos de triunfo que se alzaban más allá 
de los Alpes, estendiéndose por las orillas del Pó, reso- 
naban amenazadores en las cúpulas del Capitolio. Las 
Legaciones romanas habíanse emanpipado de la Santa 
Sede, 7 la bandera republicana tremolaba orgullosa en 
las torres de Ancona: Vcnecia, Milán, Turin, Florencia, 
Ñapóles 7 Roma, á duras penas podian resistir en «u ter- 
ritorio la invasión de las ideas reformadoras; 7 solo, ayu- 
dadas del poderoso auxilio del Austria , conseguían soste- 
nerse en pié 7 apuntaladas las carcomidas monarquías 
de derecho divino. 

La misma Inglaterra se resintió con el triunfo de las 
Jamadas de Julio. Reconociendo la primera el nuevo 
gobierno de París, alentó el espíritu revolucionario que 
ardia en su seno, 7 dio principio á su famosa reforma 
parlamentaria. 

España tenia que s^uir necesariamente el movi- 
miento europeo. Democrática por carácter é impresiona- 
ble por temperamento, ¿cómo permanecer indiferente 7 
estacionaria en medio de tan general conmoción? 

Rotos los lazos que á lo antiguo la ligaban, después 
de la muerte del último monarca, dejóse llevar, á imita- 
cion-de otras naciones, por el enmarañado camino de las 
rdórmas, arrastrada del huracán revolucionario, cual 
leve arista juguete de encontrados vientos. 

Producto de aquella trasformacion política fueron los 
Estamentos de 1854, cu7a misión no era otra que la de 
desanrpUar 7 organizar la naciente revolución, abriéndole 
ancho 7 desembarazado cauce, para que fuese tranquila, 
(»rdenada 7 fecunda, en vez de ser, como fué, violenta, 
desbocada 7 asoladora. 

El 24 de julio de 1834, 7 solemnizando asi sus dias, 
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abrió en persona las puertas de la representación nacional 
dofia liaría Cristina de Borbon, regente y gobernadora 
del reino. El acto fué á la vez imponente y majestuoso, 
Madrid en masa se agolpaba á las calles del tránsito y 
saludaba con gritos de ferviente entusiasmo á la ilustre 
princesa que, despreciando el mortal peligro de respirar ' 
la infeccionada atmósfera de la corte, venia desde Aran- 
juez á dar importancia y solemnidad á la apertura. 

El numeroMso y escogido público que ocupaba las 
tribunas, los procuradores y los proceres, con traje negro 
los primeros, y estrenando su vistoso manto los segun- 
dos, reunidos en el pobre y mezquino edificio del conven- 
to del Espíritu Santo, saludaban y vitoreaban también 
locos de entusiasmo á la animosa Cristina, resplandeciente 
á la sazón de juventud y de belleza. 

La apertura de los Estamentos en 1834 fué un acto, 
tierno al par que solemne, que revelaba una mutua con- 
fianza, un cariño mutuo entre el monarca y la nación. Sin 
partidos encarnizados, sin mayorías ni minorías, sin 
agravios que recordar y sin venganzas que temer, los le- 
gisladores de 1834 representaban el verdadero espíritu 
del país. Espíritu que se encerraba en esta s<da frase: 
deseo de felicidad. El anhelo de futuras dichas, la espe* 
ranza de próximas ventajas, eran los únicos sentimientos 
que agitaban tantos corazones, las palabras únicas que 
brotaban de todos los labios. 

No habia allí, comeen los posteriores, congresos, 
políticos ambiciosos y calculadores , alucinados solamen- 
te por ideas de medro personal; oposicionistas sistemáti- 
cos que votan con la cabeza y no con el corazón; minis- 
teriales de rutina, que apoyan al poder por egoísmo y 
no por conciencia. 

En los famosos Estamentos habia, es verdad, no poca 
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obcecación en los doceañistas, y aJgun esclusiyismo en 
los isabelinoSy sobrada impaciencia en los exaltados libe- 
rales, y algo de desdeñosa resistencia en los moderados 
ó conservadores; pero en cambio habia buena fé en todos 
ellos. 

La política á qne cada partido aspiraba , era hija del 
patriotismo y del deseo de un bienestar general. Si entre 
aquellos políticos soñaban unos con la gloria de hombres 
de Estado, y aspiraban otros á la corona de tribunos, na- 
die se acordaba entonces de las carteras ministeriales. 

No obstante la buena fé y el patriotismo de los pri- 
meros legisladores de la tercera época constitucional, 
bien pronto se entabló una ruda batalla entre las Cortes y 
el gobierno, entre el poder real y la soberanía del pue- 
blo, entre el orden y la Revolución. 

La reina y bs ministros querían marchar con el tiem- 
po; pensaban modificar y no destruir; conservar lo bueno 
y reformar lo malo; crear y no deshacer. Pero aquella 
no era época de teorías y de cálculos. Eran tiempos de 
acción, de resistencia y de empuje. El gobierno debió go- 
bernar en vez de discutir, acometer á la Revolución y lu- 
char hasta vencer, en lugar de filosofar con eUa. 

El ministerio presidido por Martínez de la Rosa pre- 
tendía ir por buen camino: por el camino del bien, estre- 
cho siempre y sembrado de abrojos. Deseaba levantar el 
edificio de nuestra regeneración política sobre anchas y ' 
duraderas bases, con solidez y armonía, con r^ularidad 
y concierto. 

El exagerado liberalismo, representado en el Esta- 
mento de procuradores por Arguelles y López, nada es- 
carmentado con su derrota de 1823, pretendía edificar 
atropelladamente sobre cimientos de arena y sobre las 
movibles ruinas de lo antigHo. 
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El partido reformista , que formaba la minoría de 
aquellas Qórtes, apeló desde las primeras sesiones á la 
terrible arma de las peticiones, única qae el Estatuto 
le permitía esgrimir. 

Á pesar deesa facultad de que abusaron los procura* 
dores de 1834, no podian sufrir la pesada tutela del re- 
glamento, redactado por el poder ejecutivo, y dirigieron 
todos sus esfuerzos, todos sus afanes á romper aquella 
traba, pidiendo su inmediata reforma; petición desechada 
primero y tomada en consideración después por aque- 
Ua voluble mayoría. 

Muy frecuentes fueron en el Estaiñento de 1834 los 
cambios y contradicciones. La falta de disciplina, la in- 
esperiencia' de los debates, la ninguna fijeza en los ver- 
daderos principios de gobierno, lo apremiante á veces de 
las circunstancias, la mágica impresión de un buen dis- 
curso, de una frase atrevida, de una idea deslumbradora, 
motivos fueron de inconsecuente conducta y de irreflexi- 
vas votaciones. 

De este modo, combatiendo unas veces con arrogan- 
cia, y con humildad las menos; arrancando hoy por la inti- 
midación una prerogativa al Trono, y otra mañana por la 
sorpresa; ofreciendo su interesado apoyo á la Reina en la 
cuestión dinástica, ó exaltando las pasiones populares con 
nuevas franquicias y derechos, el partido reformista iba 
aumentando sus filas dentro y fuera del Estamento, y sus 
pretensiones de ua cambio más radical y democrático eran 
á cada momento más tenaces y pronunciadas. 

Compuesta la Cámara popular de elementos hetero- 
géneos; dividida por aspiraciones diversas; indisciplinada 
é inesperta en la carrera parlamentaria, era el Estamento 
de 1834 el menos á propósito para conjurar los males 
que amenazaban, las desdichas que se temian. 
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Su mayoría, ni decididamente conservadora, ni firan* 
camente rdbrmista, sostenia al Trono con una mano, 
mientras con la otra proporcionaba armas á la Bevolacion 
para que lo combatiese y arruinase. 

Los debates del Estamento de procuradores, á cuya 
marcha no ponia el menor obstáculo el de los proceres, 
fuercm desde el primer día tempestuosos y apasionados, 
sdraines y patrióticos algunas veces, muy pocas sosega- 
dos y taraoquilos. 

Fiel remedo de sus antecesoras de la segunda ¿poca 
constitucional, las Cortes del año 34 pecaron de exigen- 
tes y apasionadas; declamadoras y sistemáticas, sirvieron 
de remora al Trono para el planteamiento de útiles y pa- 
cíficas reformas, removieron con su impaciencia las pasio- 
nes populares, y dieron otra vez al sistema parlamentario 
ese tinte de intolerancia y de anarquía que tanto lo des- 
prestigió en épocas pasadas, y que tan directamente con- 
tribuyó éí afto 23 á su ruina y perdición. 

Los Estamentos de 1834 fueron convocados con júbi- 
lo, sostenidos sin crédito, disueltos con mengua; su agita- 
da existencia fué un obstáculo al pacífico y conveniente 
planteamiento del sistema representativo. Su aparición 
en la escena pública sirvió solo para soliviantar las ador- 
mecidas pasiones de la plebe, para dividir y enconar como 
nunca los partidos, para debilitar el poder real y resucitar 
épocas y desmanes que la historia condenaba y la sociedad 
aborrecía. 

Las Cortes de 1834 pecaron como las de 1810 y 
1820 de igual defecto; cometieron la misma falta de ser 
más políticas que administrativas, más declamadoras que 
deliberantes, más filosóficas que organizadoras, más teó- 
ricas que prácticas. 

Como las de la primera época, que discutían tranqui- 
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lamente sobre el dogma de la soberanía, olvidándose de 
que los franceses asolaban el reino; como las de la segunda, 
que se ocupaban con el mayor reposo de plantear refor- 
mas duraderas, mientras cien mil enemigos las bloquea- 
ban en Cádiz, las que por tercera vez se inauguraron en 
España, dedicaban su tiempo, su talento y su imaginación 
á discutir una tabla de derechos políticoSj sin acordarse 
de que la anarquía incendiaba los conventos, y la guerra 
civil consumía la sangre y las riquezas de la nación. 
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Todas las revoluciones políticas son siempre el resul- 
tado inevitable del malestar de nn pueblo, la espresion 
de ese deseo constante en la humanidad de caminar ha- 
cia lo desconocido, la maldición que, como anticipado 
castigo, pesa sobre el corazón del hombre, incitándole á 
renegar de lo pasado, á cansarse de lo presente y á sus- 
pirar por lo porvenir. 

Las revoluciones no son, como sostienen algunos 
filósofos y publicistas, obra esclusiva á veces de un hom- 
bre privilegiado, de un partido inquieto, de una secta in- 
novadora. Son, por el contrario, hijas legitimas del tiem- 
po, engendradas por la desgracia, abortadas por la fata- 
lidad. 

Se forman lentamente en la invisible región de las 
ideas, y estallan de súbito sobre las naciones, arrojando 
de su preñado seno los rayos del odio y de la vengan- 
za, envueltos en lluvia de sangre, como esas nubes de ve- 
rano que, empujadas por contrarios vientos y encendi- 
das por la electricidad, siembran de pronto en las más 
fértiles campiñas el estrago y la devastación, llenando 
de terror y asombro al descuidado caminante y al con- 
fiado labriego, que solo veian momentos antes en el hori- 
zonte una blanca nubécula imperceptible y apartada. 
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Pero así como las reycduciones deben únicamente su 
existencia al tiempo y á las ciíx^unstáncias, su organiza- 
ción, su desarrollo y sus resultados pertenecen á los 
hombres que nacen con ellas, á los que por ellas viven 
y en su servicio alcanzan honores, reputación y for«* 
tuna. 

Una revolución sin levolucionarios, sin apóstoles que 
prediquen su doctrina, sin hombres prácticos que tra* 
duzcan en hechos las ideas, los axiomas en resultados, 
es una. nave sin piloto, que se encalla en el primer ba- 
jío, un caballo sin rienda que se estrella contra el muro, 
ciego y desbocado en su carrera. 

Por el contrario, cuando un genio se apod^« de las 
revoluciones y las empuja con su palabra ó las refrena 
con su energía, imp<miéndoles su voluntad, sus ideas ó 
sus ambiciones, las convierte en mansos arroyos que fe- 
cundizan cuanto riegan, dejando de ser, como al princi- 
pio, torrentes impetuosos que trasforman en pedregoso 
erial el cultivado terreno por donde pasan. 
¿ Hemos dicho que en las revoluciones hay apóstoles 

\ que predican la nueva doctrina, y hombres prácticos, re- 

f volucionarios de acción, que convierten en hechos las 

' ideas, los axiomas en resultados. 

Los primeros son esos hombres de imaginación y de 
sentimiento que, remontándose en alas de su fantasía á 
la encantada región de las ilusiones, sueñan con la per- 
fectibilidad humana, y ven desde su altura al hombre 
moral sin distinguir al hombre fisico, descubriendo sus 
buenas cualidades y no sus malas pasiones, como el ave 
sencilla que al volar por el espacio solo divisa en el jar- 
din el color encendido de las flores, sin fijarse en la par- 
dusca piel de la víbora que entre ellas se arrastra y se 
guarece. 
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IBfó ahí el que esos Horneros de las Iliadas revolucio- 
narias DO sean otra cosa que soñadores y poetas para 
quienes solo existe el mundo moral; políticos ilusos y de- 
lirantes que al trasformarse en hombres de gobierno 
pierden sus creencias y su entusiasmo, y perseguidos 
por sus necesarias contradicciones, amargados por el re> 
mordimiento, heridos por el desengaño, abandonan el 
pod^, y renegando de la Revolución práctica, se remon- 
tan otra vez al cielo de los delirios y de las utopias, y 
vuelven á ejercer el apostolado de la Revolución, pero de 
la Revolución ideal, fantástica, deslumbradora, imprac^ 
ticable. 

Bosquejadas en las anteriores consideraciones la vida 
pública, la misión política, la fisonomía revolucionaria 
del personaje con cuya biografía damos hoy principio á 
la segunda y más espinosa parte de nuestros trabajos, 
por cuanto tenemos que juzgar ahora á políticos impor- 
tantes que aun viven y figuran, pasemos á ocupamos del 
8r. B. Joaquín María Lope% en su cualidad principal 
de orador parlamentario, objeto casi esclusivo de esta 
obra que, con más perseverancia que talento, vamos re- 
dactando. 

No hay uno entre sus más encarnizados enemigos 
que niegue al Sr. Lofpe% las estraordinarias cualidades, 
las poco comunes condiciones que le constituían en uno 
de nuestros primeros oradores, en el principal y más be- 
Ho ornamento de la tribuna parlamentaria española. 

No conocemos un orador que, como el diputado ali* 
cantino, haya reunido en su oi^nizacion física y moral 
más elementos á propósito para la oratoria parlamen- 
taria. 

Su voz clara y de un timbre simpático, sus ademanes 
propios y adecuados, sus ojos llenos de espresion y de 
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viveza, su rostro animado, su cabello lacio y descom- 
puesto, daban un atractivo á sus peroraciones, que ni el 
auditorio, ni aun sus mismos contrarios podian resistir. 

Su facilidad en la vocalización era estraordinaria; sin 
vacilar en una sílaba, sin rozarse en una palabra, pro- 
nunciaba un discurso de dos horas, siempre igual en la 
entonación, ya enérgica, ya reposada, según lo requería 
el asunto, siempre suave en la emisión de la voz, siempre 
armónico y cadencioso en la pronunciación de las pa- 
labras. 

Era una máquina de hablar que practicaba todos sus 
movimientos sin la menor rotación, sin la más pequeña 
irregularidad, suave, acompasada, metódica; y pronun- 
ciaban sus labios lo que concebía su cerebro con tal pre- 
cisión, con tal exactitud, con tal velocidad, colno si aque- 
llos fuesen el espejo donde este se reflejaba; como si tu- 
tuviera unidos y encadenados, formando uno solo, los 
órganos del pensamiento y de la palabra. 

Dotado de una imaginacipn poética y ardiente, de un 
talento más despejado que profundo, de un corazón en- 
tusiasta y apasionado, de varia y poco metodizada ins- 
trucción, y de una memoria, sobre todo, portentosa y 
sin ejemplo, no es de estra&ar que desde su primer dis- 
curso se colocara al nivel de los más notables oradores, 
y recogiera en los Congresos españoles copiosa cosecha 
de laureles, tan brillantes como merecidos. 

Hemos dicho que su memoria era asombrosa y sin 
ejemplo, y pruébalo la circunstancia, casi increíble, de 
haber dictado á un escribiente la mayor parte de sus dis- 
cursos , mucho tiempo después de pronunciados , sin va- 
riarles apenas una palabra, sin suprimir un punto ni una 
coma; sin lo cual no conservaríamos íntegros hoy sus 
principales peroraciones, por ser imposible á los taqui- 
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grafos seguir en machos períodos el precipitRdo torrente 
de sus palabras. 

Mejor que pudiéramos nosotros hacerlo, pinta un 
biógrafo moderno al Sr. López como orador parlamenta- 
rio con los siguientes rasgos, por demás exactos y carac- 
terísticos. «Casi todos sus discursos, dice, pueden consi- 
derarse como modelos de elocuencia, resaltando entre los 
más célebres muchos por el fondo 4e sus doctrinas, la 
sublimidad de las ideas, la oportunidad de las circunstan- 
cias en que los pronunció, y, su estilo fácil, variado y 
siempre correcto, salpicado de bellísimas imágenes, y, lo 
que es más, en medio de la vehemencia de su espresion, 
llenos siempre de esa melancólica ternura que tanto le 
distingue de todos los oradores contemporáneos. 

y>S\is discursos sobre religión son mas que un bello 
trozo de la Biblia; son la doctrina del Nazareno; subli- 
mes y valientes pinceladas con que el orador filosófico 
consolida la moral evangélica de sus creencias.. En estos 
discursos es donde esos instintos melancólicos, que muy 
temprano imprimió la soledad en su corazón, se desarro- 
llan notablemente. Suspalabrasson el cántico del cristiano 
que lleva en cada nota una lágrima del desterrado de Judá. 

»En el ancho estadio de los representantes del país es 
donde, arrebatado en las alas de su fecunda imaginación, 
su lengua de fuego y su cabeza volcánica descubren al 
orador bajo todos aspectos. 

))Á veces, dejándose arrebatar por las fuertes impre- 
siones que de continuo le exaltan, sus palabras son un 
torrente desatado que no se contiene sino para pronun- 
ciar una sentencia, que repiten cien y cien bocas entre 
los aplausos de la multitud; á veces con más aplomo nos 
encanta con su esquisito gusto, y nos admira con su vasta 
^Midicion. 

Tomo n« 2 
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^Desenvuelve con oportuno acierto los más grandes 
pensamientos, y nos lleva por una senda de variadas 
flores hasta tocar en el corazón de la verdad. Ora sarcás- 
tico, sus palabras hieren como la ponzoña de una ser* 
píente: á veces rie como un nifio, y llora como una mu- 
jer; ora severo, su apostura es imponente, su voz es la 
voz del trueno que se aumenta por grados, y que retum- 
ba en nuestros oidos como el anatema de los proscritos, 
ó el estampido del rayo que hace temblar la cabeza del 
reprobo.» 

Nacido á la vida pública D. Joaquín María López 
con la revolución política inaugurada en 1834, y des- 
tinado por su genio y por las circunstancias á ser su de- 
fensor y su apóstol, tuvo que atravesar con ella todas 
BUS vicisitudes y participar de todos sus triunfos. 

Desempeñando en la revolución española igual papel 
que Mirabeau en la francesa, y con tanto talento, con 
menos intención y más moralidad política que el consti- 
tuyente francés, á quien tomaba por modelo, inició en 
el Estamento de procuradores las más importantes refor- 
mas, y conmovió con su poderoso acento y sus trastor- 
nadoras ideas los cimientos mal sentados de una monar- 
quía de derecho divino, y la base poco s^ura de una 
sociedad que en política y religión resistía las innovacio- 
nes, y que no podía cambiar con facilidad sus añejas ó 
inveteradas costumbres. 

Imitando á Mirabeau^ el famoso procurador por Ali^ 
cante presentó en las primeras sesiones del Estamento 
una Tabla de derechos, en cuya discusión, asi como en 
los debates sobre la contestación al discurso de la Corona, 
hizo alarde de sus principios democráticos, y con sus vehe*' 
mentes peroraciones conquistó la palma de orador y la in* 
vestidura de jefe del partidoradícal, de tribuno del pueblo. 
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Como muestra de su exaltado liberalismo y de su es- 
tilo valiente y revolucionario de aquella época, véase 
cómo concluía su discurso pidiendo la esclusion del in- 
fante D. Carlos de los derechos á la Corona: 

•Los españoles todos, representados por sus procura- 
dores, y rodeando el trono de Isabel II, con el libro de 
sus antiguas leyes y de sus imprescriptibles fueros en 
una mano, y la espada que los garantiza en la otra, pro- 
nuncian hoy un solemne y supremo fallo contra el mal 
aconsejado príncipe. No he dicho bien , señores : una es- 
presion repetida á cada paso por las bocas más respeta- 
bles, ha tenido un momento cabida en mis labios; pero 
no ha salido del corazón. 

»No es solo mal aconsejado el que tan*á mano armada 
ataca nuestras libertades , el que forja en su insensato 
orgullo las cadenas con que nos pretende amarrar; el 
que se goza en la ruina de la patria; el que solo desea re- 
ducir á pabesas un pueblo para levantar sobre sus escom- 
bros su funeral trofeo. No: es un aleve, es un traidor, es 
un parricida. 

»Que sufra, pues, todo el peso de nuestro anatema, y 
que lleve siempre atado á su nombre el decreto de muer- 
te y espulsion con el odio indeleble de esta nación heroi- 
ca, que recobrando su dignidad y sus derechos ha jurado 
á la faz del mundo no reconocer ni consentir jamás nin- 
gún tirano.» 

Defendiendo al ministerio, de que formaba parte, de 
los cargos que se le hacian por la mala dirección de la 
guerra, arrancaba entusiastas aplausos de las tribunas y 
de los mismos diputados cuando concluía uxy discurso, 
esclamando: 

((Es necesario que nuestros esfuerzos correspondan á 
la importancia de la empresa; es necesario que nos lan- 



Digitized by 



Google 



20 LOPBZ. 

cemos en esa carrera abierta á la heroicidad y el patrio- 
tismo; es necesario, en una palabra, que desenvainemos 
la espada, que arrojemos lejos la vaina, y que no volva- 
mos á buscarla hasta que hayamos conquistado con nues- 
tras manos la enseña de la libertad, y marchemos hollando 
con nuestros pies los cadáveres de los enemigos, ceñida 
nuestra frente con el laurel inmarcesible de la victoria. 

»Este, señores, es mi modo de ver las cosas: esta es mi , 
opinión: estos mis sentimientos, que no desmentiré ja- 
más. Bajo el traje del Ministro, late y latirá siempre el 
corazón del patriota.» 

£1 terrible Dantofi no incitaba á los revoluciona- 
rios franceses á que marchasen á combatir á los alia- 
dos con frases más valientes, más sentida^ y más arreba- 
tadoras que las que en esa ocasión y con igual objeto 
dirigía nuestro tribuno á los liberales españoles. Pero 
dpnde se revelaron más su exaltación , su energía y su 
patriotismo fué en la sesión del 9 de Noviembre de 1836^ 
en que, para irritar las pasiones de sus adeptos, y alentar 
á los débiles ó cansados en la defensa de la causa liberal, 
pronunciaba aquel famoso discurso, por el que sus ene- 
migos le bautizaron con el ridículo apodo de Ruinas. 

((Fiel el gobierno, decia, á los principios que profesa 
en el fondo de su corazón, que son reducidos á salvar la 
patria á cualquier precio, no omitirá para verlos realiza- 
dos ningún medio, por firme, por enérgico, por duro que 
sea; porque, señores, todo antes que doblar la cerviz al 
yugo del despotismo; y poco importa que en esta noble 
lucha pereciéramos todos, si necesario fuese, con tal que 
quedara un solo español que pudiera alzarse sobre los 
montones de ruinas y cadáveres , para decir á las nació* 
nes atónitas que nos contemplaran: ¡Viva la libertadla 

Al describir en otro lugar de esta biografía á loa 
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apóstoles de las revelaciones, á los soñadores políticos 
que solo viven en el mundo de los delirios y las ilusio- 
nes, hemos apuntado la observación , hija déla esperien- 
cia, de que al trasformarse en hombres de gobierno, 
en revolucionarios de práctica, caen por necesidad en 
lamentables contradicciones, á que los conducen el poder 
de las circunstancias y el exacto conocimiento de los 
hoihbres. 

No se libró, por cierto, el Sr. López de semejante 
falta, más censurable en él que en otros políticos, por 
lo mismo que hacia frecuentes y ostentosos alardes de 
convicción en sus ideas y de fijeza en sus principios. 

Ya hemos visto que, sirviendo de guia á la revolu- 
ción, al aparecer en el Estamento de procuradores pre- 
sentó la Tabla de derechos políticos, y defendió con la 
fogosidad y elocuencia de un verdadero tribuno del pue- 
blo el más escrupuloso respeto á las garantías constitu- 
cionales. 

Pues bien: no eran pasados dos años, y el tribuno se 
convirtió en dictador, proponiendo á las Cortes, y lo- 
grando se aprobase, la suspensión de las garantías cons- 
titucionales, y se revistiese al ministerio de que el señor 
López formaba parte, de la más omnímoda dictadura. 

Armado ya el ministro popular de tan terrible y an- 
tes maldecida arma, firmó el famoso decreto de repre- 
salias; disposición tan arbitraria, tan tiránica y tan des- 
pótica como la ley de sospechosos de la Convención fran- 
cesa. 

Algo se resistían las Cortes á autorizar al gobierno 
para plantear las medidas estraordinarias que reclamaba, 
desmintiendo sus antecedentes de legalidad y puritanis- 
mo constitucional; pero el poder de las circunstancias 
era irresistible, y el tribuno-ministro imponía su voluntad 
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á aquella Cámara vacilante y dividida, con un discurso 
enéi^ico y amenazador, que aplaudieron furiosamente 
las tribunas, y que concluía de esta manera patética y 
aterradora: 

«Yo ya no veo sino los hogares incendiados, talados y 
destruidos los campos; y si llegaran á más alto punto nues- 
tras desgracias, porque nadie sabe hasta dónde puede con- 
ducirnos una debilidad funesta, veo agitarse por todas par- 
tes el brazo del despotismo; veo poblando los calabozos á 
los mejores defensores de la libertad; los veo perecer en 
los patíbulos; los veo relegados á una triste emigración, 
buscar en un suelo estraño el pan del dolor y de la ver- 
güenza, y desde allí exhalar un suspiro, dirigir los ojos 
arrasados en lágrimas hacia esta tierra de infortunio , y 
esclamar con el acento de la desesperación : «Nosotros 
quisimos ser justos, y fuimos inconsiderados; quisimos 
ser generosos, y fuimos imprudentes; quisimos salvar 
una ley , y hemos perdido la patria. Legisladores: este 
es el reverso del cuadro; tan posible es lo uno como lo 
otro : ahora elegid.» 

Pero en lo que el Sr. Lope% no ha tenido rival en 
los Congresos españoles ni en los estranjeros, es en el 
arte de entusiasmar al auditorio con imágenes vivas y 
seductoras, con pensamientos sublimes y delicados. Nada 
más sentido, más poético ni más conmovedor que el corto 
discurso, ó más bien la improvisación con que anunció á 
las Cortes la famosa victoria de Luchana. 

«Las Cortes, decia, acaban de oiría relación de todo 
lo ocurrido; en ella todo es admirable , todo es elevado, 
todo es heroico. Con ' tales jefes y soldados, señores, 
nada es imposible, nada es difícil; se hace cuanto se 
quiere, se manda al destino, y se escala hasta el cielo, 
realizando la fábula de los Titanes. 
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»Nüestro ejército no ha peleado solo con un enemigo, 
tenazmente empefiado en la operación, y apoderado de 
posiciones formidables en que el valor y la desesperación 
habian reunido todos sus recursos ; no: ha peleado con la 
naturaleza, con el furor desencadenado de los elementos, 
y hasta de los elementos ha sabido triunfetr. 

»Agotado por la tempestad, abrumado por la lluvia, 
por la nieve y por el granizo, en medio de la noche más 
espantosa, se ha hecho superior á todos los obstáculos, y 
no ha necesitado decir, como aquel célebre capitán de la 
antigüedad en el sitio de una ciudad, acaso no más famo- 
sa que Bilbao: «¡Gran Dios, vuélvenos la luz, y pelea 
contra nosotros!» No: nuestros soldados saben vencer así 
en la luz como en medio de las tinieblas, y no necesita- 
ban entonces la claridad sino para que iluminara su 
triunfo, y dejase ver el pendón radiante de la Libertad, 
que se elevaba ondeando en los campos de Bilbao, sirvién- 
dole de trono los cadáveres de sus enemigos. 

))£ste hecho de armas, sefiores, escede á toda exage- 
ración: su mérito escede á toda recompensa. El gobierno 
la concederá con munificencia; pero el mayor premio 
para estos guerreros será siempre la dulce satisfacción 
de haber salvado á sus hermanos, de haber £jado la suer- 
te de su patria; esa aureola de gloria inmarcesible que 
orlará su frente y les acompañará hasta el sepulcro, so- 
bre cuya lápida reposará para siempre la inmortalidad. 
Los españoles tributarán el homenage de su gratitud y 
de su admiración á los soldados de este ejército y á los 
heroicos bilbaínos, y donde quiera que los vean, los seña- 
larán con respeto y con entusiasmo, diciendo: 

»¡Ahí va un valiente!» 
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))Estas ton las intenciones del gobierno: á ese punto va 
encaminada su marcha. En tanto, interprétense sus accio* 
nes, viertan la calumnia y la impostura todo su veneno; 
nosotros responderemos á la detracción con nuestra con- 
ducta, 7 á las falsas imputaciones con las victorias. 

))Compárese el estado que presentaba la nación el 15 
de Agosto de 1836 -con el que ofrece el 2 de Enero 
de 1837, y dígase de buena fé si hemos ganado ó perdi- 
do, si caminamos al panteón, al sepulcro de nuestras li- 
bertades, ó si, por el contrario, levantamos el magnífico 
edificio de nuestra independencia y de nuestra gloria á la 
vista de las naciones atónitas que nos contemplan, del 
cielo satisfecho, y de la justicia y de la humanidad ven- 
gadas.» 

Al leer estos párrafos se recuerdan involuntaria- 
mente las famosas proclamas de Napoleón^ ó las patrió- 
ticas arengas con que Camot daba cuenta á la Conven- 
ción de las victorias del ejército francés. 

Aficicmado en demasía el Sr. López al estilo decía-, 
matorio y elevado, hasta sus más insignificantes perora- 
ciones están salpicadas de imágenes brillantes ó deslum* 
bradoras , de figuras poéticas y sublimes, de rasgos elo- 
cuentes, patéticos y delicados. 

Condenando en 1838 la dominación moderada , y 
anatematizando los estados de sitio, pronunció un nota- 
ble discurso de oposición, y arrancaba frenéticos aplau- 
sos de los asistentes á la tribuna pública, cuando escla- 
maba: «La persecución ha sido obstinada; pero nada im- 
porta. Nosotros hemos jurado la defensa de los intereses 
del pueblo, y nada bastarla á hacernos retroceder. Si 
fuera necesario sellar con nuestra.sangre nuestros princi- 
pios, lo haríamos sin vacilar; y diríamos al morir á la 
Libertad como el gladiador romano: «Los que están desti- 
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nados á morir te saludan, ¡oh Li bertad santa! y tú eres 
nuestro pensamiento, exhalado con nuestro último sus- 
piro.» 

En otra ocasión, al enumerar los bienes que iba á pro- 
porcionar la paz á todo el reino, y especialmente á las 
Provincias Vascongadas, decia: «Ta no serán agitadas 
por el rudo estampido del cañón, y sucederán al grito 
funeral de guerra y muerte los dulces cantares del labra- 
dor afanoso, que no podrá menos, sin embargo, de exha- 
lar un suspiro y de derramar una lágrima al desenvolver 
con la reja los huesos mal escondidos de sus hijos y sus 
hermanos.» 

¡Qué melancólica ternura, qué religioso sentimiento 
encierran las anteriores frases, sublimes por su sencillez, 
conmovedoras por su naturalidad! 

No menos elocuente, patriótico y elevado estaba el 
tribuno español cuando al hablar de la nación española, 
esclainaba : aHemos perdido nuestra antigua prosperidad; 
pero conservamos nuestro pundonor y nuestro ardimien- 
to; y si están lejos los tiempos en que humillamos el or- 
gullo de alguna otra potencia, en Pavía y en San Quin- 
tín, próxima está la época de la guerra de la Independen- 
cia; en ella se vieron nuestras banderas victoriosas en el 
territorio de otra nación, y aun blanquean nuestros cam- 
pos con huesos estranjeros- » 

Y más adelante: «No olvidemos, señores, que los 
cantos de la victoria son muchas veces como el canto de 
la sirena, que no atrae sino para dar la muerte; y á mí me 
importa poco que el sepulcro que encierre la libertad de 
un país esté adornado de rosas y laureles, si al fin es un 
sepulcro.» 

Las ideas políticas del Sr. LopeZy sus estudios de la 
revolución francesa, su imaginación fantástica y soñado- 
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ra, 80 carácter fogoso y apasionado , su misma populari- 
dad entre las masas, siempre soliviantadas y nunca sa- 
tisfechas j le arrastraban continuamente á la oposición, y 
su alma, ganosa de aplausos y prestigio, colocábale siem- 
pre en frente del poder, al que ha hecho continuamente 
nna guerra á muerte, esgrimiendo las irresistibles armas 
de su oratoria, sañudo y enconado á veces, siempre in- 
cansable, enérgico y vigoroso. 

Nada prueba tanto ese afán de popularidad que do- 
minaba al tribuno español, ese espíritu oposicionista de 
qué se hallaba dotado, como la renuncia que hizo de la 
cartera ministerial en pleno Parlamento, y con abnega- 
ción un tanto cómica, pasando de los bancos del poder á 
los de la minoría, y lanzando desde ellos á sus amigos dd 
dia anterior rayos destructores que aceleraron su muerte. 

Prefiriendo por carácter ó por cálculo su aureola tri- 
bunicia al bordado uniforme de consejero de la Corona, 
esclamaba al separarse de sus compañeros: «El hombre 
que debió su aparición en la escena política á los prime- 
ros movimientos del espíritu innovador en 1834; el que ha 
debido la silla ministerial al gran movimiento de agosto 
último, no podia venir aquí á ponerse en contradicción 
consigo mismo, á abjurar sus opiniones, y á sacrificar 
al falso y miserable brillo del ministerio las ideas del 
patriota y los sentimientos del diputado.-» 

Esto prueba más y más lo que ya hemos apuntado: 
que la oposición era el elemento político del Sr. Lopez^ y 
solo al papel de oposicionista se amoldaba su caráctf^r 
descontentadizo, su inmoderado deseo de aura popular, y 
la índole y condiciones esenciales de su oratoria. 

De aquí el que toda» las peroraciones del orador ali- 
cantino no sean otra cosa que terribles Gatílinarias cpntra 
los ministerios, ya moderados, ya progresistas; furiosos 
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anatei^as contra las demasías del poder, ó himnos patrió* 
ticos en defensa de los derechos y ñ*anquicias populares. 

Oon el mismo ardor, con igual perseverancia con que 
atacaba desde la tribuna á la situación moderada, en 1839 
preparando de ese modo el pronunciamiento de 1840, 
hizo la oposición á Espartero durante su r^encia, y mal- 
trató cruelmente á sus distintos ministerios, dando vida 
al alzamiento nacional de 1843, del cual fué Lope% la 
personificación más legítima. 

Pagando, aunque tarde, el famoso procurador de 
nuestro primer Estamento, el inevitable tributo á la edad, 
á la esperiencia y á la desgracia , siendo además hombre 
de corazón y de genio, filósofo de candor y de bu^ota fé, 
político de verdadero patriotismo y amor á su país, habia 
sufrido desde la instalación de la regencia una modifica- 
ción radical en sus democráticas aspiraciones, una tras- 
formación completa en sus instintos populares, un cambio 
general en sos políticos deseos. 

El tribuno de 1834, el demagogo de 1836, el revolu- 
cionario de 1839, habíase convertido en 1843, sin apenas 
notarlo él ni sospecharlo sus amigos, en hombre de orden, 
de tolerancia y de gobierno; en monárquico templado, en 
político previsor. 

Así es que, olvidándose de que «el principio de la so- 
beranía nacional es el gran eje, el resorte principal de la 
máquina en el gobierno representativo,» so&tenia después 
que aera preciso oponer al embate de las pasiones el 
prestigio de la Majestad; que el iris de serenidad y 
de fuerza sdo podia encontrarse en él trono^ y que el 
peso del poder supremo es insoportable para los hom- 
hres que no tienen ni pueden inspirar el prestigio de la 
dinastía.^ 

La campaña política y parlamentaria de Lope% en la 



Digitized by VjOOQIC 



28 LÓPEZ. 

época á que nos referimos, fué la más gloriosa, la de 
más honra y reputación en su larga carrera pública. 
Enarbolando la bandera del olvido y la reconciliación, 
trató de plantear una política noble , fecunda y elevada. 
Sus esfuerzos fueron inútiles, vano su intento, quimérica 
su esperanza. 

Ta lo hemos dicho. López, como todos los tribunos, 
como todos los filósofos, no era hombre de gobierno. Su 
cabeza, su corazón, su lengua, solo servían para agitar á 
las masas, no para organizar y moralizar los partidos; 
sus fogosas peroraciones podian aprovechar, y aprove- 
charon, para irritar y empujar á la revolución, no para 
calmarla y contenerla. 

Retirado en sus últimos años á la vida privada, don* 
de únicamente podria conservar frescas sm ümioneSj 
lozano d corazón y viva la esperanza, fué nombrado 
López senador en 1849; y aunque el carácter reposado 
de los debatea de la Cámara alta, su aislamiento político 
de cinco años, y los disgustos y desengaños que hablan 
matado sus ilusiones y entibiado sus creencias, eran tra- 
bas que sujetaban algunas veces bajo las bóvedas del Se- 
nado aquella voz enérgica y poderosa , aun conmovió 
el tranquilo corazón de sus nuevos compañeros, y aun 
entusiasmó á las tribunas con arranques de oratoria, fe- 
lices é inesperados, con frases tiernas y sentidas, con pen- 
samientos sublimes, patrióticos y levantados. 

Aun arranqaba unánimes aplausos cuando al hablar 
de la alianza de las potencias del Norte, decia: «Este es 
,el guante de desafío que esos déspotas arrojan sobre la 
frente de los pueblos. Ellos lo levantarán con la punta 
de la espada, y el Dios de las batallas decidirá de la con- 
tienda. Pero no: ya está decidido, porque el destino de 
la Libertad es inmortal, porque ella es la predestinación 
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de los pueblos, porque es el dogma del cristianismo, y 
así como el cristianismo no puede perecer, la libertad 
también será imperecedera.» 

No por hallarse sentado entre senadores cambió Lo^ 
pez de estilo ni se entibió su antiguo ardor de diputado. 
Su oratoria era la misma, porque era la oratoria del co- 
razón. Su lenguaje ameno y florido siempre; su imagi- 
nación poética j exaltada; su alma, como antes, rebo- 
sando ternura, patriotismo y sentimiento. 

Hé aquí, en prueba de ello, cómo se espresaba al dar 
las gracias al Gobierno por haber publicado un decreto 
de anmistía. 

«La amnistía es el emblema del iris de paz que apa-- 
rece en el cielo después de las tempestades, para testifi* 
car la alianza y la reconciliación de Dios con el hombre; 
es el paño que enjuga los ojos que lloran, y el bálsamo 
que cura y cicatriza las heridas abiertas por uuestras 
discordias; es, para decirlo de una vez, la vara mágica 
que toca en las puertas del infierno para convertirlo en 
paraíso. 

»Ella vuelve el hijo al anciano padre, $1 padre á sus 
tiernos hijos, el marido á la esposa que llora en la viu- 
dez y en el abandono, los hombres todos al regazo de la 
madre común, de la patria, cuya imagen llevamos en el 
corazón á través de los mares y de inmensas regiones, y 
cuyo solo recuerdo basta á endulzar las tribulaciones del 
destierro* » 

Pero nunca se mostró más espiritualista, más fantás** 
tico^ más filósofo, que cuando esclamaba: «Amo la poe*- 
sía porque eleva el alma á regiones desconocidas, porque 
en ellas la hace vivir la vida del pensamiento y del sen- 
timiento á la vez, porque junta en la meditación lo pa- 
sado con el presente y con el porvenir, porque no£|,o£re« 
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ce algunas horas, melancólicas en verdad, pero no por 
eso menos dulces y apacibles, en que ruedan algunas 
lágrimas silenciosa y lentamente por nuestras marchi- 
tas mejillas, sin hacemos daño alguno, porque estas lá- 
grimas son para el corazón lo que el rocío para las flo- 
res, y yo compadezco al hombre que no sabe llorar, por- 
que es la prueba más segura de que no sabe sentir.» 

Su último discurso en favor de la libertad de im- 
prenta, pronunciado en el Senado el 9 de marzo de 1853, 
fué el canto del cisne antes de morir, el himno de triun- 
fo del gladiador romano al exhalar el último suspiro. 

En aquella magnifica peroración aun brillaban la fo- 
gosidad de lenguaje, la elevación de las ideas, los arran- 
ques de patriotismo, y la poesía de las imágenes con que 
esmaltaba López sus antiguas y más celebradas arengas. 

La Cámara alta le escuchaba con religioso silencio y 
con muestras de agrado y admiración, y las tribunas 
prodigaban sus aplausos al Demóstenes español, oyéndo- 
le con el misólo entusiasmo que en los mejores tiempos 
de su vida parlamentaria. 

Siempre florido en la frase, popular en las ideas, pin- 
toresco en el estilo, definía así la libertad de la prensa: 
oPensad que la imprenta es la llama vivificadora del 
pensamiento público, y que vosotros sois á la vez los pa- 
dres y los tutores de ese pensamiento. ¿Queréis mirar á 
la imprenta por el lado de las pasiones inquietas y de las 
agitaciones que á las veces producen? Pues pensad que 
la imprenta es la válvula que da salida al vapor que con- 
densan los carbones encendidos de tantos desaciertos y 
tantas demasías, y no tengáis la indiscreción de cerrar 
esa válvula, porque os espondreis á que la máquina re- 
viente* 

«¿Queréis nürar la imprenta por el lado de los de« 
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lechos de los pueblos? Pues entonces es nn guerrero ar- 
mado que vela por la seguridad de todos, y que da la 
yoz de alerta al menor peligro que se descubre: es el 
muro de circunvalación que defiende las instituciones 
contra laS agresiones del poder, semejante á la muralla 
de la China, levantada para impedir las invasiones de los 
tártaros. 

»¿Quereis mirar á la imprenta por el lado de los inte* 
reses materiales? Pues ella esparce una claridad bienhe- 
chora que hace conocer á los pueblos esos intereses y el 
modo de promoverlos. 

•¿Queréis mirarla por el lado del Gobierno? Pues la 
imprenta es el fanal que le alumbra en su marcha vaci- 
lante, y no pocas veces tortuosa; es el faro amigo que 
debe dirigirle en su derrotero, bien diferente del faro en- 
gañoso que construyen la adulación y los malos conse- 
jos, y que se parece á los faros mentirosos que suelen 
encender los piratas para que las embsurcaciones naufra- 
guen y aprovecharse de los despojos.» 

Este notable discurso de Lope% fué un digno comple« 
mentó de su gloriosa carrera parlamentaria; el último y 
más brillante anillo de aquella cadena de triunfos y ova- 
ciones que cerraba la vida pública del famoso tribuno, 
sin que la inconsecuencia, la traición ni el egoísmo con* 
siguiesen romper el más débil de sas eslabones. 

Su primer discurso en 1834 tuvo por objeto defender 
las libertades del pueblo; el último que pronunció en 
1853 fué consagrado á la defensa de la libertad de im^ 
prenta, como la base ó más bien la síntesis de todos los 
derechos, de todas las franquicias, de todas las liber- 
tades. 

Nos hemos estendido en la biografía del célebre pro-* 
curador del Estamento más de lo que pensábamos, por- 
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que habiendo sido López la personificación más legítima 
de nuestra revolución, su figura descuella la primera en 
este último periodo de las Cortes españolas, donde ha so- 
bresalido como uno de sus principales, acaso el primero 
de nuestros oradores contemporáneos. 

Joven aun, desdeñado por la revolución de 1854, que 
no quiso honrarle dándole un humilde lugar en las Cor- 
tes constituyentes, murió el famoso tribuno de un cán- 
cer en la lengua, como si Dios hubiese querido castigar 
de ese modo la vanidad humana. 



DiBcurso prononoiado en defensa de la regencia trina. 

«Señores: De propósito quise esperar para tomar la palabra & qae 
otros muchos se me hubiesea anticipado, porque quería oir los argu- 
mentos que se presentasen en apoyo de la opinión que yo impugno, 
para ver si convencían mi razón, ó para, en contrario caso, tomarme 
el trabajo , muy superior ¿ mis fuerzas, de recorrerlos y rebatirlos 
uno por uno. No pude entonces creer qué & la desventaja natural de 
entrar en una materia tan agotada, se uniese la de tocarme la pala- 
bra en tan avanzada hora en que se necesita mucha devoción para 
hablar, y más todavía para oir. 

))D¡ré ante todo, con la franqueza con que siempre hablo^ que 
para entrar á ocuparme de un negocio tan grave, tan .difícil , tan 
comprometido por sus resultados, cuyas inmensas consecuencias 
nadie alcanza á calcular en este momento, necesito ser sostenido por 
el profundo sentimiento de mi deber: de ese deber sagrado á que el 
hombre público jamás se resiste, porque se lo imponen nada menos 
que la voluntad, la delegación y la confianza de la nación entera, 
ante la cual desaparecen de todo punto los respetos que quiera te* 
nerse á las personas, cualquiera que de otra parte sea su rango y su 
|;erarquia. 
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»Y he aludido á las consecuencias y resultados, porque hay una 
verdad deplorable, consignada en la historia de todos los pueblos del 
mundo, á saber: que en política todo depende del primer paso; todo 
depende de la primera concesión ó de la primera negativa; y que 
cuando los partidos, antes homogéneos ó compactos, llegan una vez 
4 dividirse, desde aquel instante empiezan ¿ marchar en lineas diver- 
gentes, Y cada paso que dan aumenta más la distancia que los sepa- 
ra. Si tal sucediera aquí, no será culpa nuestra, ni seremos nosotros 
los que en su dia tengamos que respoQder á la nación y á la pos- 
teridad. ' 

))E1 Sr. Olózaga ha dicho que do creia necesario ocuparse de 
nuevo de la cuestión en su fondo, porque la opinión que él profesa se 
habia llevado, por los oradores que le han precedido, al último punto 
de demostración y de convencimiento, y S. S. se ha limitado á refu- 
tar las razones que otros amigos politices mios hablan alegado en 
esta discusión. Esto me empeña en combatir ese edificio que el señor 
Olózaga supone tan sólido é indestructible, y voy á seguir su mismo 
ejemplo, rebatiendo á mi vez los argumentos que hasta aquí se han 
alegado en favor de la Regencia única. 

dDc los oradores que hasta ahora la han defendido, unos han mi- 
rado la cuestión por el lado constitucional; otros en la línea de la po- 
lítica; y otros, por último, en el terreno de la historia. To los seguiré 
paso á paso. 

))Poco hay que decir en la relación primera. Muchos de los seño- 
res que llevan la opinión contraria á la que yo defiendo, han tenido 
la buena fé de confesar que tan constitucional es la Regencia de tres 
ó cinco personas como la de una. Por esta razón me admiré mucho 
cuando iei en un periódico que pasa como órgano, como emblema^ 
como símbolo de las doctrinas, de las teorías y las opiniones del Go- 
bierno, que era más constitucional la Regencia única, porque ocu- 
pa el primer lugar en el orden sucesivo que marca el art. 57 de 
la Constitución. Este argumento es tan miserable que no merece 
contestarse siquiera. Pues qué, ¿se quería que los entendidos autores 
de nuestra ley fundamental se espresasen tan torpemente que invir- 
tieran todo el orden gradual de las ideas, diciendo: «La Regencia se 
Qompondráde tres> cinco ó una persona, ó de cinco, tres y una, «en 
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lo que ciertamente hubieran faltado á la sm^esiva gradación de me- 
nor á mayor que prescriben las regias gramaticales y las retóricas? 
Pero yo debo dar las gracias al periódico que ha ofrecido tan raro y 
singular concepto, porque me ha recordado una consideración de 
peso en la cuestión presente. 

»£! Sr. Olózaga acaba de decir que la Constitución de 1837 se 
hizo fuera de toda influencia de circunstancias; pero no me negará- 
que era una circunstancia, ó, por mejor decir, un hecho, que al re- 
dactarse aquella Constitución, se habia ya conferido anteriormente la 
Regencia única á la Reina madre. Era, pues, necesario, era indis- 
pensable sellar el hecho con el derecho; era necesario consagrar el 
género de Regencia que entonces existia , porque de otro modoso 
habia de incurrir forzosamente en la contradicción de deshacer con 
una mano lo que acababa de hacerse con la otra. Hé aquí para mí el 
secreto del origen y causa que se tuvo para consignar la Regencia 
única, porque yo no puedo creer en la previsión, en la consumada 
prudencia de los autores de la Constitución del 37, que hubieran 
querido de otro modo esponernos á todos los azares de la unidad. 

))Y digo, señores, á todos los azares de la unidad, porque en mi 
juicio es punto menos que imposible que se encuentren unos hombros 
tan robustos que, como los de otro Atlante, puedan sostener el peso 
entero de la máquina del Gobierno; porque para mí es punto menos 
que imposible que se encuentre un hombre cuadrado que por cual-* 
quiera parte que-se le mire presente la misma longitud, la misma 
latitud, la misma profundidad; porque es un punto menos que impo- 
sible, sí no imposible de todo punto , que se encuentre un hombre 
omniscio que pueda dar su atención del mismo modo y con igual su- 
ceso á todos los complicados negocios que por necesidad han de ocur- 
rir; y porque es más imposible todavía que se encuentre un hombre 
solo en el mundo que goce del raro y feliz privilegio de no ser enga- 
ñado. 

»Y piénsese, señores, al fijarnos en esta idea, que á proporción 
que la persona que deba ocupar la Regencia única haya vivido más 
lejos de los enredos y las intrígasele la corte; de la corte, que ha lla- 
mado un célebre poeta contemporáneo íí Padrón de iniquidad y de 
maldades})} á proporción que esa persona tenga un alma más púr^ 
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on corazón más candoroso, una intención más recta y justificada, á 
esa misma proporción correrá más peligro de caer en los lazos que 
por todas partes le tenderán la malignidad y la perfidia. Será proba* 
blemente á la toz el instrumento y la víctima. , 

» Y véase aquí, señores , por una circunstancia singular los pun- 
tos de coütacto que hay entre las antiguas religiones y la actual po- 
lítica, aunque á primera vista parecen cosas tan separadas y distantes. 
También en las antiguas religiones habia sacerdotes que proclamaban 
la Divinidad; pero era para sustituirse en su lugar y mandar en su 
noaibre. Querían un Dios que levantaban en el templo; pero real- 
mente eran sus intereses, sus miras y su ambición lo que colocaban 
sobre el altar para que recibiera todos los inciensos, todos los holo- 
caustos y todas las adoraciones. 

»To no participo, señores, de los recelos, de las inquietudes que 
por todas partes se hacen circular con más ó menos fundamento. 
Conozco bien que el sentimiento de la libertad es á las vec^ como el 
del amor, tímido y receloso. Algunos creen que hay quien desee la 
Regencia única, porque es más fácil seducir á un hombre que á tres, 
y porque más fácil les sería sorprender la buena fé del Regente único 
para hacerte formar un Ministerio compuesto de sugetos que, aunque 
estimables por sus circunstancias, no satisfaciesen el voto ni la opi- 
nión general. Digo que no participo de esos temores, porque en ese 
camino no bastaría dar el prímer paso. Es una senda pendiente, y 
puesto el pié en el principio, es necesario llegar basta el fin, y el fin 
es una sima. 

))Ese Ministerio no podria tener buena acogida en las Cortes; se 
necesitaría para sostenerlo disolver el Congreso, preciso se hacia pro- 
ceder á nuevas elecciones, y no pudiendo encontrar apoyo para esto 
en el partido verdaderamente nacional, se tendría que buscar en el 
partido del retroceso, en los hombres de tibia fé, de opiniones oscu- 
ras ó dudosas; y si tal, señores, hubiera de ser el resultado después 
de tantas esperanzas burladas, después de siete años de guerra y de 
desolación, después del memorable suceso de 1 .^ de setiembre, yo, 
desde ahora lo digo, renunciaría sin vacilar, no solo el carácter de 
diputado, sino hasta el nombre de español. 

»Iatercalaré/ señores, una indicación que olvidé por descuido; 
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porque crei que en mis labios no era necesaria. To suplico á los se* 
ñores diputados que ninguno se crea aludido, ni aun remotamente, 
en ninguna de mis espresiones. Me presento inofensivo, animado del 
mejor deseo, creido de qu^ todos lo tienen, y no entraré jamás en ' 
alusiones ni en personalidades. No se tema que salga de mi boca 
una palabra indiscreta; no se crea que salga un soplo que pueda vol- 
ver á encender una hoguera mal apagada, y que una palabra sola 
imprudente pudiera volver á encenderla. Yo examinaré la cuestión en 
principios, y de una manera que aleje de mi todo riesgo de herir sus- 
ceptibilidades. Pero paso á ocuparme de la parte política, que es en 
la que más han esforzado sus argumentos los defensores de la 
anidad. 

))¿Cuál es el argumento principal qne nos presentan? Todo él 
está reducido á la unidad monárquica. Nos dicen que el poder eje- 
cutivo no puede residir mas que en una persona sola, que es el Rey, 
ni por consiguiente sustituirse sino en otra persona sola, que es un 
Regente. Esta teoría, señoras, es equivocada é inexacta; y bajo el 
colorido de constitucionalidad ataca todos los principios representa- 
tivos. Ataca en primer lugar la responsabilidad ministerial, que, 
aunque yo no le dé grande valor, porque la miro como una bella 
quimera, como una ilusión engañosa, como un sueño dorado, cuyo 
despertar es siempre amargo para los pueblos, necesario es conser- 
varla como una rueda precisa en esa máquina que nuestras combi- 
naciones han formado; ataca la inviolabilidad del Monarca, porque 
en tanto es este inviolable en cuanto responden sus Ministros; y no 
pudieran responder de sus actos sino ejerciendo el poder ejecutivo, 
que si originaria y radicalmente toca al Rey, lo delega por necesi* 
dad en sus consejeros; ataca por último la distinción que existe en- 
tre todos los poderes del Estado y el poder Real, viniendo á tierra 
ese magníBco edificio bosquejado y trazado en gran parte por la 
imaginación, y por el cual se nos dice que el poder Real habita 
en la cúspide de la pirámide, que está colo(^do en una región ele- 
vada, desde la cual mira como el águila á sus pies las nubes, el 
rayo y las tempestades; que tiene su morada en una esfera inacoe-* 
sible á los tiros y aun á las miradas de los demás hombres. 

»Pero yo contesto con otra razón más poderosa, y pregunto: 
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¿tiene algo que ver el símbolo tM)Q la cosa que por él queremos re- 
presentar? ¿Es lo mismo la Regeocia que la Monarquía, el Regente 
qoe el Monaroa? No, señores; y dígase cuanto se quiera para probar 
lo contrario, todas las suposiciones, todas las argucias, pues yo no 
puedo dar otro nombre á los argumentos que presenta el ingenio 
en sus esfuerzos ó en sus delirios, tendrán que venir á estrellarse 
en la realidad, y la realidad es que nosotros tenemos una Reina, 
que hemos reconocido á Isabel ü, que la hemos jurado, que el Tro- 
no se halla ocupado y representada su unidad en su persona, y yo 
no admito ni transformaciones ni razón alguna de congruencia, 
cuando los hechos son diferentes, y los hechos dominan siempre en 
el mondo sobre todas las teorías que puede abortar la imaginación 
en sus arrebatos. 

dEI Sr. San Miguel empezó y concluyó su discurso con un pen- 
samiento y con una oscitación verdaderamente recomendables. Su 
señoría deseaba que no descendiéramos al campo odioso de las per- 
sonalidades: que los oradores no hablasen á las pasiones, que no se 
dirigieran & la imaginación. Yo no puedo menos de abundar en gran 
parte en sus mismas ideas, porque creo que una materia tan grave 
debe tratarse con una circunspección igual ¿ su importancia y & la 
solemnidad del sitio en que se debate. 

' ))Pero el Sr. San Miguel me permitirá, sin embargo, que yo no 
participe de sus prevenciones contra la imaginación. Sé bien que 
Montagne, en un momento de mal humor, la ha llamado la loca de 
¡a casa; que otros la miran como una hechicera, de cuyos encantos 
es preciso preservarse; yo, no obstante, no veo en ella sino el mas 
amable intérprete del pensamiento, y no creo que esté en el mundo 
para formar cisma con la inteligencia, sino para erigirle templos y 
para consagrarle altares. Juzgo que la imaginación es la que presta 
el servicio más útil á la razón y á la verdad, porque ella es la que 
les dá ese colorido y ese barniz simpático que las hace penetrar has- 
ta el corazón, aumentando su poder y sus atractivos, del mismo 
modo que la elegancia y el gusto de los trajes realzan á nuestros 
ojos el verdadero valor de la hermosura. Quiero, pues, la imagina- 
ción como amiga,*oomo aliada de la verdad: no la quiero como Mi- 
nistro, ó velo de los errores. 
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))Habló á s^uida el Sr. San Miguel de la unidad de acción en la 
Regencia, y de la diQcultad de que tres Regentes puedan entenderse. 
Lo que se nedesita en la Regencia es unidad de pensamiento, y este 
puede haberlo en la trina con la ventaja de la discusión y del exa- 
men, de que está absolutamente privada la que deSenden los adver- 
sarios; no se necesita ni es razonable la unidad de acción, pues que 
para esto se necesitaría destruir la teoría de los direrentes ministe- 
rios que hoy conocemos, reduciendo todos los elementos de ejecución 
á la unidad. Tres Regentes se entenderán, porque aunque pudieran 
en algún caso ser distintas sus opiniones, tienen que someterse en 
ultimo término á una votación; y un monosílabo, un sí 6 un no^ 
cortará todas las diferencias, dando la preponderancia á una de las 
opiniones emitidas. 

DAñadió el Sr. San Miguel que la Regencia no debe mezclarse 
en nada, porque es un principio que en los Gobiernos representati- 
vos el Rey reina y no gobierna. Convengo, señores, en que esta es 
una verdad teórica; pero también es necesario confesar que es una 
mentira práctica. ¿Qué tiempo será el que se querrá escoger para 
probar esa rara paradoja? ¿Se dirá que no gobernó Luis XYI en 
Francia, cuando, cediendo más á los malos consejos de Brienne y de 
Calounne, que á las saludables medidas que le proponían Malesher- 
ves, Maurepax, Necker y Thurgot; cuando abriendo su corazón á las 
inspiraciones apasionadas de la Reina; cuando observando una con- 
ducta contradictoria que le llevaba á jurar la Constitución de una 
parte, y de otra á conspirar en secreto contra ella, y á procurar 
abandonar el reino, dejando escrito un manifiesto en que condenaba 
y anulaba cuanto antes habia reconocido, abrió con su proceder ese 
terrible drama que ha ocupado la atención de la Europa por cerca de 
la cuarta parte de un siglo? Pues Constitución habia jurada por el 
Rey en el Campo de Bfarte, y ministros patriotas. 

))¿Se dirá que antes de él no habia gobernado Carlos I en Ingla- 
terra, cuando, persiguiendo con encarnizamiento á los infelices pun- 
tanos, porque eran el emblema, el símbolo y la espresion del pensa- 
miento reformador de la época; cuando levantando el primero el es- 
tandarte de la guerra civil; cuando disolviendo Y maltratando los 
Parlamentos; cuando sitiando con pu ejército á Londres y otros pun- 
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tos, 7 faltando hasta á las treguas pactadas, concitó los odios y los 
resentimientos, y los llevó hasta el término horroroso que la historia 
nos presenta? Pues ministros había, y Parlamentos con los cuales ha- 
bian empezado las disensiones. ¿Se dirá que no gobernó en Francia 
Carlos X, cuando llevó la depresión para el país, el despotismo y la 
tiranía hasta el punto de provocar la magníQca cuanto malograda 
jornada de Julio del año 307 Pues ministros habia responsables, y 
una Constitución, aunque mezquina, cual era la dada por la Restaura, 
clon. ¿Se dirá que no gobernó en España Fernando YII del 20 al 25, 
cuando consumó la traición más vil, pactando nuestra servidumbre 
con un gabinete estraño, y haciendo entrar cien mil bayonetas es- 
tranjeras en apoyo de su alevosía? Pues Constitución habia y minis- 
tros responsables, entre los cuales estaba ó habia estado el mismo 
Sr. San Miguel. Y yo apelo á S. S. para que me diga si en aquel 
tiempo reinó y gobernó el Rey, ó si solo hizo lo primero. 

»Este dilema no admite efugio ni contestación, porque si se me 
dijera que el Rey habia reinado y gobernado , se confesarla la justi- 
cia de mi impugnación ; y si se supusiese que no habia hecho otra 
cosa que reinar, la responsabilidad tremenda de aquella catástrofe 
seria toda de los ministros. Yo conozco bien el ardiente y acendrado 
patriotismo de algunos que lo fueron. El Sr. San Miguel selló con su 
sangre sus juramentos y sus creencias; recibió con la espada en la 
mano, y peleando ínterin tuvo aliento, honrosas heridas, cuyas cica- 
trices cubren todavía su cuerpo; quedó prisionero, y en mi compañía 
vino á buscar en un suelo estranjero la seguridad y la compasión. 
Ni estos ni otros esfuerzos bastaron á librar á la patria, ¿Y por qué? 
Porque la conspiración del Trono era viva, era incesante, era eficaz; 
porque el Rey, en una palabra, reinaba y gobernaba á la vez. ¿Se 
dh*á que no ha gobernado Doña María Cristina, cuando en el corto 
período de seis años ha puesto tres veces á la nación al borde del 
precipicio , de que solo ha podido salir por otros tantds alzamientos, 
coronados con el más próspero suceso? Pues Estatuto ó Constitución 
ha habido, y ministros responsables según el principio que se reco- 
nocía en aquel. 

»Concluyamos, pues, á vista de tantos y tan decisivos hechos, en 
que esa ingeniosa y sonora frase de que el Rey reina y no gobierna, 
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pudiera acaso entretener y alucinar á los niños, pero no detener ni 
fascinar un momento á los hombres que someten las palabras á las 
amargas pruebas de la Q^periencia. Sí, señores: el Rey reina y go- 
bierna, y no puede menos de ser así. 

))Detenido sin duda el Sr. San Miguel, buscó salida & la 'dificul- 
tad, diciéndonos que habia el peligro de que reinasen y gobernasen 
los Reyes de talento; y como ejemplo citó & Carlos Y. 

»E1 argumento lleva & un absurdo, y por consiguiente no puede 
ser buen argumento. Si se dice que en los gobiernos constituciona- 
les el Rey debe reinar solo, y no gobernar ; si se añade que en los 
Reyes de talento hay el peligro de que hagan lo uno y lo otro, apo- 
yados por su capacidad y por su genio; si se confiesa que este es un 
mal para las naciones; y si , por último , se comparan , ó , por mejor 
decir, se equiparan los Regentes áios Reyes como aquí se hace, la 
consecuencia natural seria, que lo que conviene á los pueblos es te- 
ner Reyes y Regentes nulos é incapaces, cuya pintura no ser& por 
cierto un atractivo para aspirar & esa elevación; y yo no puedo ad- 
mitir esa consecuencia, porque quiero en el Rey y en los Regentes 
pensamiento, inteligencia , raciocinio y talento, puesto que al pensa- 
miento, & la inteligencia, al raciocinio y al talento está confiada la 
suerte y los destinos del mundo. 

))Mis citas históricas, señores, no establecen comparación alguna, 
ni la alusión mis pequeña , porque yo profeso el principio de que 
basta el despotismo mismo puede profesarse y sostenerse de buena fé 
si el déspota cree con sinceridad que es lo que más conviene & sus 
pueblos. T de aqui podrá inferirse el poco valor que yo doy á ese 
grande argumento de la conciencia. Para mí es siempre, general- 
mente hablando, muy sospechoso; porque como el que me hace la 
tuaduccion de lo que su interior le inspira es el mismo interesado en 
disfrazar sus opiniones, me queda siempre la duda de si la traduc- 
ción está ó no conforme con el original, cuyo lenguaje yo no entien- 
do, porque es oculto y reservado. 

»Mas aun prescindiendo de esto, no basta, señores, tener con- 
ciencia de una cosa para justificarse; es necesario que esa conciencia 
sea recta; que sea exacta; que esté fundada sobre la justicia, sobre 
el interés público, 
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»R6CTierdo que el mismo Robespierre, ese hombre abortado por 
la fatalidad para ser eí azote de su siglo y de su país, decía con 
muestras de suma candidez: «Quitadme 1^ conciencia , y soy el más 
desventurado de los hombres.» Prueba segura de que su conciencia 
le absolvía de los crímenes. Richelieu, ese hombre sagaz y astuto, 
que decía de si propio que cuando se proponía llegar á un fin, mar^ 
chaba derechamente & él, c^struia todos los obstáculos que encon- 
traba en el camino, y después cubría los males que había hecho 
con sus ropas de Cardenal: preguntándole el confesor á la hora de 
morir si perdonaba á sus enemigos, contestó con el mismo aire de 
candor: uTo no tengo otros que los enemigos de mi patria.» Yéasé, 
pues, lo que es la conciencia. Cuando no es ilustrada y recta, no es 
otra cosa que fanatismo, ó delirio. 

«Pero antes de dejar este punto quiero indicar una.diferencia muy 
notable que advierto en la conciencia de los hombres. Unos tienen 
una conciencia sumamente amiga de la persona en quien reside, que 
le aconseja siempre lo más cómodo, lo más útil, lo menos espuesto, 
lo>más lucrativo. Otros por el contrario, tienen una conciencia hostil 
que les aconseja siempre lo más espuesto, lo menos conveniente á su 
persona, lo más arriesgado. 

))To creo la sinceridad de esta última, porque su verdad descansa 
sobre la contradicción de intereses y sobre la prueba del martirio, á 
cuyo fin lleva muchas veqes al que escucha sus consejos; no de cál- 
culo, pero si de probidad y de firmeza. 

«Enlazada y como apoyo á la frase combatida de que el Rey reina 
y no gobierna, presentan nuestros*adversarios la responsabilidad mi- 
nisterial: esta es otra ilusión que no debe fascinarlos entendimientos 
crédulos ó fáciles. ¿Cuándo ó en qué país se ha hecho efectiva esa 
responsabilidad tan decantada, y que se nos trae aquí como la me- 
jor, como la única garantía? 

»To invito á cuantos me escuchan á que me señalen un solo caso 
en que esa responsabilidad haya tenido justo, proporcional y cumpli- 
do efecto. Me parece que oigo muy cerca de aquí que ep Inglaterra 
en tiempo de Carlos I. No, señores, no es exacto. No basta conocer 
ni citar la historia á bulto y confusamente; es necesario penetrar su 
espíritu, poseerse de su filosofía, conocer el enlace entre las causas y 
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lo3 efectos; de otro modo no pueden hacerse oportanas aplicaciones. 
¿Fué juzgado, por ventura, Sfratford en tiempo de Carlos I en virtud 
de la ley de responsabilidad ? 

»No, señores: él fué acusado, compareció: se defendió por es- 
pacio de trece días contra diez y siete de sus más encarnizados im- 
pugnadores; abogó su causa con una fuerza de razón y de elocuencia 
admirables; y fué absuelto en el corazón de todos, basta tal punto que 
el mismo Pitt^ uno de sus mayores enemigos que quiso replicarle, 
no acertó ¿hacer otra cosa que balbucear algunas frases incoheren- 
tes que se perdieron en los murmullos de una reprobación universal. 
Entonces se acudió al medio de la omnipotencia parlamentaria, y fué 
un verdadero asesinato & la sombra de ciertas formas lo que se eje- 
cutó con aquel hombre, que en medio de sus defectos no estaba des- 
provisto de virtudes y de cualidades brillantes. 

))Y en Francia, pregunto yo ahora: ¿fueron juzgados por ventu- 
ra, ó qué pena sufrieron los Ministros qi^e irritaron la opinión y em- 
pujaron los ánimos y las pasiones á un desenlace terrible? Perecieron 
los patriotas de la Constituyente; perecieron los de la legislativa; pe- 
recieron los déla Convención, tanto de la Montaña como de la Gi- 
ronda; parecía que habia llegado el momento de que se cumpliera 
aquel dicho de que las revoluciones cuando se desbordan son como 
Saturno que se tragaba á sus hijos; más en tanto los Ministros causa 
y origen primitivo de aquellas calamidades, pudieron escapar y pre- 
senciar á distancia el horrible resultado de su obra. 

»Se me dirá también que en el mismo país los Ministros fue- 
ron juzgados después de la revolución del. año 30. Pero yo pre- 
guntaré: ¿fué acaso por hacerles sentir una pena, ó por ponerles á 
cubierto de laque la justicia y la nación reclamaban, pues de unlado á 
otro de París se alzaba una voz uniforme pidiendo su cabeza? Sí, se- 
ñores, se trató solo de favorecerles. Se les sometió á un juicio; em- 
pezaron á invocarse las doctrinas de la abolición de la pena de muer- 
te; un defensor dijo: «Vais á abrir una sima, y pensad que esa sima 
no se llena con siete cabezas;» se les condenó al fin á rechision. ¿Pero 
qué pena era esta para unos hombres que habían hecho derramar 
tanta y tan preciosa sangre en aquellos tres dias de conflicto; para 
anos hombres que dedan al ver pasar los cañones dirigidos contra el 
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pueblo: aCargad y disparad sin piedad y sin compasión, que tan 
buena es la sangría en el mes de julio como en el de agosto/» alu- 
diendo á la horrorosa matanza de Saint-Bartbelemy, del tiempo de 
C&rlos IX y de Catalina de Mediéis, su madre? ¿Se ba becbo por 
ventura sentir la responsabilidad ministerial sobre algunos de los Mi- 
nistros de Fernando YII del año 20 al 23, que tal vez debieron so- 
meterse ¿ un juicio? 

))Ypara venir á tiempos más cercanos, ¿qué responsabilidad se ba 
exigido basta abora á los Ministros de María Cristina que tres veces 
ban comprometido la suerte del país conculcando todos los principios 
y poniendo en conflicto todos los derecbos y todos los intereses? No, 
señores; desengañémonos de una vez; la responsabilidad ministerial 
no ba existido nunca, ni existe, ni existirá en nioguna parte sino es- 
crita. £1 Sr. Alonso la comparó muy bien á la ilusión de un niño que 
cerca de una cbimenea quisiera coger el bumo con la mano, que 
abriéndola después baila no tener nada en ella. 

))La comparación fué feliz, pero todavía la quisiera yo más exac- 
ta. A. mí me parece que esa ilusión de responsabilidad ministerial se 
asemeja muy bien á la necia credulidad de un niño que quisiera co- 
ger la luna que viera reflejar sobre las cristalinas aguas, ó sobre el 
cuerpo de un espejo, pues pronto encontrarla que ni la luna estaba 
allí, ni en sitio á donde pudiera alcanzar su débil brazo; pues que la 
responsabilidad no está en la ley sino aparentemente, y en la región 
elevada á donde podria dirigirse la vista, lejos de estar aquella, lo que 
bay es el derecbo de bacer gracia para cubrir con el escudo do la 
impunidad á los Ministros prevaricadores. 

))Esto es, señores, traer las cuestiones al terreno real, al terreno 
práctico: que se nos responda. Yo quisiera poder en este momento 
bacer con todos mis adversarios, con los que tanto ban proclamado 
sus ventajas en la discusión, lo que bicieron lod enviados del pueblo 
romano con Antíoco: señalarle con una varita un círculo á su alre- 
dedor, y decirle: «No saldrás de abf sin dar una respuesta categórica.» 
Yo quisiera, repito, poder trazarles el mismo ciroulo, y decirles: 
«responded satisfactoriamente á estas razones, ó confesaos vencidos.» 
»Señores, la infancia en el derecbo civil conchiyeá los siete años, 
y nosotros, llevamos ya más de siete en pruebas infructuosas, en va- 
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ñas esperíencias y ea desengaños amargos. Ya es tiempo, por lo me- 
nos, de que se nos crea adultos, y de que no se nos suponga tan ilusos 
y tan crédulos, que nos podamos alimentar de palabras sin buscar 
realidades y resultados. 

))E1 Sr. San Miguel hizo á seguida un argumento con el ejemplo 
del Directorio en tiempo de la revolución francesa, suponiendo que 
aquel habia perecido por Yalta de inteligencia y acuerdo entre los di- 
rectores, y que lo mismo sucedería entre nosotros sí nombrásemos 
tres Regentes. 

En primer lugar contestaré á S. S. que yo no admito su argu- 
mento, porque no hay entre aquel caso y el nuestro ningún punto 
de contacto ni de semejanza. Allí se trataba de una . república, pues 
que repüblica habia-desdo el tiempo de la Convención: aquí se trata 
de una monarquía constitucional. Alli süe trataba de cinco directores; 
nosotros tratamos solo de tres Regentes; no hay, pues, ninguna ana- 
logía ni aQnidad. Pero prescindiendo por un momento de esta consi- 
deración, ¿ignora el Sr. San Miguel, tan entendido en la historia, que 
el Directorio ha sido el mejor gobierno que ha tenido la Francia? 
¿Ignora que cuando se nombraron los directores, el país estaba ex- 
hausto, no tenia sino hambre y desolación, no habia en él con qué 
pagar los correos ni los generales, la guerra civil ardia principalmen- 
te en la Yendeé, y el ejército habia sido batido en todas partes ¿ la de- 
fensiva? ¿Ignora que cuando los directores se reunieron eü el Luxem- 
burgo se encontraron solo una mesa, á la que le faltaba un'pié carco- 
mido, seis sillas malas y un peor cuadernillo de papel, sobre el cual 
consignaron la atrevida resolución de hacer frente á todos los obs- 
táculos y de salvar la patria? ¿Y puede ignorar elSr. San Miguel que 
aquellos hombres triunfaron de todas las diQcultades, pues que á poco 
tiempo renació la paz y la confianza, se sofocó la guerra civil, y el 
ejército tuvo tantas victorias que hasta los ingleses tuvieron que pedir 
con instancia la paz? 

))Se dirá tal vez que el Directorio tuvo su fin. Todo lo gue existe 
perece; y este «s el sello miserable que la naturaleza ha estampado 
sobre sus obras. Pero no son desconocidas las causas que produjeron 
la caida del Directorio. Cayó porque los realistas tuvieron medio de 
introducirse en las Cámaras ganando las elecciones del aña 97; cayó 
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porqae Barrai, hombre de todos lospartidos, quehabia sido primero 
de la Montaña, después director revolucionario contra los realistas, 
después director reaccionario contra los demócratas, se hizo, por úl- 
timo, director Taccioso, entrando en combinaciones y arreglos con el 
Pretendiente Luis XVIII; cayó por último el Directorio, porque Bona- 
parte, que tanto le habia protegido en el primer golpe de Estado, en- 
viando sus tropas para que lo apoyasen al mando del general Auge- 
reau, se volvió después contra él, y vino á romper el nudo gordiano 
eon su espada, disolviendo no solo el Directorio, sino también el Con- 
sejo de los Ancianos y de los Quinientos. ¿Tenemos nosotros acaso 
ninguno de esos peligros? Ciertamente que no. 

))E1 Sr. González ha hecho un argumento muy semejante fundado 
en el desacuerdo del Consulado de la revolución francesa. Pero ¿puede 
desconocer S. S. que él Consulado estaba herido de muerte, pues 
que se debia al golpe de Estado que se acaba de indicar? ¿Desconoce 
S. S. que el célebre Siéyes, ese hombre admirable, la mayor repu- 
tación de su época, de quien decian sus contemporáneos que hubiera 
podido salir de su cabeza una Constitución acabada y perfecta, como 
supone la mitología que salió Minerva de la cabeza de Júpiter, for- 
mó la mejor Constitución que con venia ala Francia, y que Napoleón 
la desechó sustituyéndole otra que era solo una Constitución de ser- 
vidumbre? 

«Desde el principio, el primer cónsul fué dictador, y el Sr. Gon- 
zález no me indicará la menor similitud entre aquellas circunstancias 
y las nuestras. 

»Se nos habla continuamente déla necesidad. Yo creo que esta idea 
tiene dos acepciones. Sí se habla de la primera, si se nos dice que 
nuestras relaciones con Roma no se hallan en el mejor estado; sí se 
añade que tenemos enemigos interiores y esteriores; sí de todo se 
concluye que la situación es complicada y diRcil, yo comprendería 
bien la consecuencia de que para vadear tantos obstáculos se necesi- 
taba reunir tres hombres capaces y patriotas; pero no comprendo 
absolutamente cómo se me dice que porque el caso es más arduo de- 
ben ser menos los hombres que lo resuelvan; lo que equivale á decir- 
nos que porque el peso es mayor se necesitan menos fuerzas para so- 
brellevarlo* 
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))Sí se trata de otra especie de necesidad, yo me limitaré ¿ hacer 
una sola preganta, porque me he propuesto ser muy circunspecto. 
¿Esta necesidad existia, ó se le ha hecho nacer?^¿Estaba creada, ó ha 
habido un empeño tenaz y porfiado en crearla? 

))A seguida se nos ha hablado, y no una vez sola, de la anarquía 
que nos envolvería ciertamente si erigiésemos la Regencia trica. Se 
nos hacen por todas partes terribles vaticinios: pero yo pregunto, 
señores, ¿quién de nosotros , débiles y miserables mortales, quién 
tendrá la necia presunción áe arrancar sus secretos al porvenir? 

))To no creo que esa gran cadena en que se enlazan todos los es« 
labones que forman los sucesos humanos esté tejida por la fatalidad; 
pero si digo que nuestra vista es demasiado débil, demasiado miope 
para poder distmguirla, y que hay muy poca ó ninguna relacioü en- 
^tre ese gran sistema de leyes eternas é incomprensibles, y el hombre, 
imperceptible insecto que se agita y fluctúa en el Océano de la in* 
mensidad. Pero bajando más á la cuestión. Muy en armonía est&n las 
ideas á que contesto con lo que sabemos que se ha dicho ¿ varias 
personas fuera de aquí para convertirlas ¿ la religión de la unidad, 
que no obstante tiene todavía muchos incrédulos. Dirigiéndoles un 
razonamiento entre enfático y patético, se les ha manifestado que se 
les contaba en la unidad porque seles sut)onia incapaces de querer la 
anarquía y el desorden, como si los que defendemos la trinidad tu- 
viésemos otras miras. No, señores; por más que la suspicacia ó la 
maledicencia intenten atacarnos, de nosotros podrá decirse solo que 
somos hombres de principios y no de circunstancias; podrá decirse 
que preferimos como el roble rompernos contrastando el huracán á 
doblarnos como la débil caña. Tenemos una creencia fundada y con- 
soladora; con ella vivimos, y entre tanto dejamos el bautismo que se 
nos quiera dar, no á la lengua detractora de nuestros enemigos, de 
los cuales no podríamos recibir nunca ni aun equidad, sino á lajusti- 
cia del mundo que nunca falta á los hombres de bien. 

»Pero, volviendo á hablar de la anarquía^ yo veo, señores, que 
este es un fantasma creado por la imaginación fecunda de nuestros ene- 
migos para asociarlo como potencia aliada á los errores y á los abu- 
sos que tratan de conservar. Nos presentamos en este sitio en el año 
34 pidiendo la consignación de derechos en una tabla fundamental. 
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»La anarquía nos estaba observando, se nos decia, é iba & venir 
en pos de aquella concesión. Pedimos después la abolición de los ma- 
yorazgos: la anarquía estaba al paño, y corríamos peligro de caer en 
ella. Reclamamos después la abolición de los señoríos: tampoco se 
pedia porque los anarquistas iban á levantar la cabeza. En fin, seño- 
res, no se ha tratado una sola vez de reformas útiles parael pueblo, 
del remedio de sus males, sin que al instante se nos hayan pondera- 
do todos los peligros, todos los azares de una situación an&rquica, 
creando así ese fantasma invisible que ha servido de muro entre el 
celo de los diputados y la indiferencia del Gobierno. 

))|Y en qué país, señores, se nos habla de anarquíal En otros 
tiempos y en otras bocas pudieran pasar esas declamaciones, que no 
son más que injurias y calumnias torpes contra la nación m&s gene- 
rosa y sensata. ¿Se olvida, por ventura, que de reciente ha estado 
abandonada & sí misma, sin pacto, porque se había roto, sin Gobierno, 
porque habia desaparecido, sin otro guia que la conciencia pública, 
sin otro objeto que el principio de conservación, y sin otro freno que 
su sensatez proverbial? ¿Y qué ha sucedido? Todos lo hemos visto. 

)>Nnestros enemigos más encarnizados, los que nos hablan hecho 
beber hasta las heces la copa de la amargura y del dolor, los que se 
habían gozado en nuestra depresión y en nuestra miseria, lo temie- 
ron todo de la venganza popular en el momento de nuestro triunfo. 
Ocultáronse por lo pronto; pero muy luego se tranquilizaron; nos 
hicieron sin duda más justida que la que después hemos merecido á 
nuestros propios amigos. Se presentaron por todas partes, se ofre- 
cieron continuamente á nuestra vista, cruzaron sin cesar por nues- 
tro lado, insultándonos todavía con su aire insolente y amenazador, 

y nosotros nada hicimos: volvimos la cara para no verlos, y 

para que jamás nuestras manos se manchasen con la sangre de los 
vencidos. 

))¿Y porqué al paso que se habla con tanta seguridad de la anar<* 
qufa, como consecuencia inevitable de la Regencia trina, no se dice 
al menos que es siquiera posible que la única nos lleve al despotismo? 

))Porque no se quiere presentar el cuadro por el anverso y por el 
reverso; porque se quiere ofrecer solo por un lado; porque no se trata, 
en um palabra, más que de aterrorizarnos como pudiera hacerlo una 
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nodriza con so niño contándole anécdotas de fantasmas, doTestiglos, 
de apariciones, ó reSriéndole las novelas de la familia de Yiedland, 
de El Enano misterioso óáeLa Sala entapizada de Sir Walter Scott. 

»Se nos dice además que volverá la guerra civil, y que nunca 
acabará con la Regencia trina; y yo me creo en el caso y en el der^ 
cho de pedir que esa proposición se esplique, porque ha de contener 
necesariamente ó un recelo, ó tina amenaza. Recelo, si se supone que 
estamos tan pobres de hombres que no tenemos tres á quienes confiar 
los destinos de la patria, y que es condenarlos á la muerte el ponerlos 
en sus manos. Amenaza, si se intenta significar que ese caudillo deno- 
dado, que ese héroe, y yo no tengo dificultad en llamarle así porque 
4ígo siempre lo que siento, y ni el disimulo está nunca en mi corazón 
ni la lisonja en mis labios; que ese héroe que ha cortado la cabeza ¿ 
la hidra en el tiempo de toda su fuerza y de todo su poder, no querrá, 
si ahora se disgusta, desenvainar su espada en defensa de la jpatria 
en la hora del peligro. To rechazo ambas imputaciones, dirigidas 
ya sea á los unos ó ya al otro. Hombres virtuosos y patriotas tene- 
mos que pudieran desempeñar con provecho general la Recuda; otro 
hombre singular y admirable contamos también, y ese no puede fal- 
tar jamás á la causa del país que también ha seguido. Las pasiones 
miserables no tienen cabida en su pecho, y los disgustos pasajeros y 
pueriles no pueden hacer nunca sombra al sentimienta sublime de su 
patriotismo. No lo creo yo con menos virtudes que el gran Camilo, 
que enojado con Roma y ofendido por ella acudió sin embargo á librar* 
la cuando vio que los galos tenían en peligro el GapitoUo. 

»E1 Sr. González nos dijo también que la garantía no estaba^en 
las personas sino en los principios, y que cuando estos fueran ataca- 
dos la nación debia alzarse. To quiero más evitar con tiempo quere^ 
mediar un mal causado, y maldigo de la política que ciega, insensata!" 
ó delirante se entrega á la casualidad, libraQdo todas sus esperanzas 
en los medios convulsivos. 

))Pero hay un interés de la nación en establecer la Regencia trina. 
Si prevaleciera la única, el Regente nombrado no está libre de morir 
ó de imposibilitarse. 

))Entonces renacería la cuestión misma que hoy nos ocupa, por- 
que tan Cortes serian como nosotros las que en aquella época se en- 
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contrasen reunidas para decidir de nuevo si la Regencia habia de 
ser de una, de tres ó de cinco personas; y pensemos, señores, en qué 
terrible oonflicto nos ha puesto esta cuestión para no querer esponer 
á la patria al peligro de que pueda repetirse. En la Regencia trina, 
por el contrario, cuando ocurriese una vacante, no habrá que pensar 
ñno en el modo de llenarla sin llegar para nada á la cuestión de nú- 
mero, que es el grande escolk) de que se necesita huir. 

»Pero también media adem&s el interés de la persona á quien to- 
dos aludimos. Colocado en la Regencia única tengamos por seguro 
que su ascendiente se gastará y destruirá su prestigio, presentado 
como punto único y en posición tan elevada al choque de todas las 
pasiones y de todos los intereses; poco á poco se irá desmoronándola 
sólida base sobre que hoy reposa esa especie de entusiasmo mágico 
que por é( sentimos, y la indiferencia y el olvido pudieran muy bien 
suceder á las espansiones nobles y á las demostraciones ardientes del 
amor y de la gratitud. 

DPensemos, señores, lo que acaba de suceder con una Reina que 
á sus mudias ventajas unia ese respeto ciego, esa veneración, esa re- 
ligión, por dedrlo asi, que los pueblos sienten por las dinastías. 
Aoordémonos de que en un principio hicimos de esa Reina una divi- 
nidad, y le consagramos un templo en nuestros pechos reconocidos: 
acordeones de que la hemos visto cruzar desde palacio hasta este 
sitio sobre un camino de flores derramadas de antemano por la mi- 
lida ciudadana, para que un carro de triunfo se deslizase por este 
embaldosado de rosas; y que después de algún tiempo hemos visto á 
esa misma Reina embarcarse para ir á buscar simpatías en una tierra 
estraña, en medio de un imponente silencio, del silencio que, según 
Mirabeau, es la mejor lección délos Reyes, sin que en aquel momento 
resonara una sola voz, una sola aclamación; sin que se oyera otro 
ruido que el confuso y melancólico quejido de las olas que venían á 
espirar sobre las arenas de la playa. 

dT no atribuyamos esta mudanza á las causas que todos conoce^ 
mos; atribuyámosla muy bien al poder sucesivo del tiempo, que todo 
lo ataca, que todo lo mina, que todo lo destruye, y más lo que se 
imsenta solo y aislado, porque es ya desde su origen débil, inseguro 

y 
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))Ni se quiera suponer tampoco, llevando hasta lo infinito las ilu- 
siones, que la naturaleza entera, cuya ley es la mudanza, se postrará 
ante un hombre. No: los \iombres pueden dominar ala fortuna, pero 
no vencer nunca á la naturaleza. Acordémonos del capitán del siglo 
que ha llenado x^on su fama todos los confines de la tierra. La fortu- 
na, los triunfos y la gloria, estuvieron siempre obedientes á su voz: 
quiso luchar con la natui*aleza, y la naturaleza pasó con su carro por 
encima de sus banderas y pisoteó sus laureles. 

))E1 Sr. Diez giró su discurso de una manera muy contradictoria, 
pues empezó recusando la historia, y ¿ seguida empleó tres cuartos de 
hora haciendo citas históricas que tomó desde el principio del reina* 
do de Fernando YO. Poco feliz estuvo S. S., y yo le he oido más 
sólido y más insinuante cuando ha defendido en respetables reunio- 
nes la opinión que ahora impugna. 

))Dijo ante todo S. S., refiriéndose al tiempo que ha durado la 
guerra civil, que las victorias como las derrotas han sido de Real.ór- 
den. Yo rechazo Ci^a imputación á nombre de todos los generales, á 
nombre de todos los Ministros que haya podido haber en tan larga 
época, porque necesario hubiera sido que todos ellos se convinieran en 
la traición ;^ y no hay un español tan vil que se prostituya hasta ese 
punto de iniquidad y de vergonzosa infamia. Defiendo, repito, y de- 
fiendo con toda la eficacia que pueda, á los Ministros de todsús las 
épocas, aunque no fueran de mi color político, aunque dos veces haya 
tenido que dejar Madrid para sustraerme de sus persecuciones ó de 
su venganza. Nada importa. Ellos no están aquí, y yo debo darles un 
apoyo, puesto que no pueden en esta ocasiondetenderse. 

))Añadió el Sr. Diez que sin el Convenio de Vergara el campa- 
mento faccioso estaría hoy en la plazuela del Ángel. Ni yo, ni ningún 
español que tenga fé en la causa que hemos defendido, en el general 
que ha mandado las armas, y en el denodado ejército que ha susten- 
tado la contienda podemos participar de la mezquina y cobarde ¡dea 
de S. S. R'ez, honra y honor á los valientes cuya espada jamás ha 
retrocedido en los combates. 

))ElIos han dado hartos dias de gloria á la patria para que pudiera 
olvidárseles. Una aureola de esplendor cubre la frente de nuestros 
guerreros; y nosotros legaremos intacto el depósito de su reputaoion 
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iHilkmtd omiola mejor prenda para las generaciones venideras. Sin 
el Convenio de Yergara, como con él, ngsotros bobiéraroos venddo, 
porque defendíamcfs la causa de la razón, la cansa de las ideas, la 
cansa de la justicia, la causa del siglo que marcba, y del espiritu 
humano que se desarrolla. No estaria, no, el campamento faccioso 
ún aquel Convenio en la plazuela del Ángel, como ba supuesto el 
Sr. Diez: lo que estarían , si, serian sus banderas y sus inválidos en 
Atocha, si hubiéramos querido recoger las primeras como monumen- 
to de nuestras glorias, y los segundos como prueba de nuestra hu- 
mam'dad. 

»Cilónos el Sr. Diez al primer triunvirato y los decenviros de 
Roma. Esas citas & nada conducen, como no se quiera por ellas esci- 
tar el odioso recuerdo de la usurpación. César en el primer triunvi- 
rato destruyó la libertad romana después de la batalla de Farsalia; y 
los decenviros, sabido es que no ténian ninguna misión de Gobierno, 
sino solo la de recoger las leyes de Grecia, y formar con ellas las de 
las Doce Tablas. 

))Díjose también aquí que en la Regencia trina podrían apoderar- 
se de ella las facciones, y seguirse todas las calamidades de la Revolu- 
ción francesa que se nos bosquejó con muy vivo colorído. Eso, seño- 
Fes, jamás pudiera suceder, porque somos españoles y no vivimos 
en los años 93 y siguientes. No, señores, dicho sea con orgullo do 
nuestra nación , de nuestra época ; dicho sea en honra y justicia de 
nuestros propios enemigos. Yo quiero pagarles aquí en este momen- 
to solemne un tributo de sincera consideración y de reconocimiento. 
Los que tantas veces han luchado con nosotros en este sitio formando 
un campo aparte, han vencido algunas veces, han quedado dueños 
por el número, han dispuesto del Gobierno. En sus manos ha estado 
nuestra suerte. Habrá podido haber persecuciones; habrá podido 
haber parciales venganzas , pero si se han derramado lágrimas, no 
ha corrido á lo menos sangre. Yo lo reconozco , y tengo un placer 
en publicarlo; porque prímero que hombre de partido soy español, y 
sobre todos mis sentimientos descuella siempre el de la nacionalidad. 

))E1 Sr. Luzuriaga nos habló de ingratitud, cuya idea han repe- 
tido otros; y aunque ya está contestada, quiero decir dos palabras, 
porque esto hiere mucho el corazón de los españoles^ que no han 
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sido nanea ni pérñdos ni ingratos. To en esta materia profeso nna 
opinión más austera, y si se quiere singular. Creo que el hombre 
desde que nace se debe todo & su patria, y que si por ella se sacrifica 
no hace mas que pagarle una deuda de justicia: no entiendo, pues, 
esa precisa é indispensable obligación de recompensarnos porque 
nuestro deber hayamos cumplido. 

\>Encuentro muchos ejemplos en qué fundar mi idea en la historia 
de los pueblos antiguos, en que las costumbres eran más puras, y 
los principios más respetados: veo en ella que el héroe que salvó á la 
Grecia en la batalla de Maratón no tuvo otra recompensa que el que 
se le pintara en el cuadro que representaba aquella jornada á la ca- 
beza-de todos los guerreros, y en actitud de arengarles. Recuerdo 
también que habiendo reclamado qn general antiguo , después de un 
señalado triunfo, una corona de oliva, se levantó un soldado, y le 
dijo: ((Cuando tú solo hayas peleado y vencido, entonces te concede- 
remos ese honor.» 

T)Esta, por consiguiente, señores, es mi teoría general, y no sé 
crea que es una especie de estoicismo impracticable ó un desprendi- 
miento afectado, no. En la línea insignificante en que vivo, alguna 
vez, por mi posición^ he podido llenarme de cintas, de cruces y de 
distinciones. 

))Jamás he querido ninguna; y aun ahora poco que el Gobierno 
ha concedido la cruz de Isabel la Católica al Ayuntamiento de Ma- 
drid que lo fué en el año 40, yo, que tenia la honra de ser uno de 
sus alcaldes, tampoco la he admitido; pero, ¿es verdad, volviendo al 
argumento, que esa persona insigne á quien se alude tenga un dere- 
cho á acusar al país y á nosotros de ingratitud? No por cierto: él 
posee todas las muestras de reconocimiento que puede dar una patria 
agradecida; él cuenta con todas las señales más inequívocas del apre- 
cio y del amor nacional; él es hoy el primero de los Ministros, el 
primero de los Regentes: por el voto de nuestros adversarios en esta 
cuestión, ,se*á Regente único; por el nuestro. Presidente de la Regen- 
cia trina; él, por último, dispone de nuestros corazones, y esta es la me- 
jor recompensa para el hombre que se sacrifica en ventaja de sus con- 
ciudadanos: verse aplaudido y amado por ellos, y sentir que las lágrí 
mas del reconocimiento bañan con Crecuenoia^us manos tríanfadoras. 
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«Dejaré la mayor parte de los argumentos del Sr. Quinto para 
contestarlos cuando lo haga ¿ los del Sr. Sancho, con quien tengo 
por necesidad que detenerme más tiempo. El Sr. Quinto dijo que 
era bzo tendido á un hombre grande querer disminuir su poder. 

))No es así ciertamente; queremos que ese poder se afirme, que 
el prestigio que debe acompañarle no decaiga ni disminuya; quere^ 
mos que ese poder no se pierda ó debilite en su misma estension; y 
si yo fuera enemigo de la persona- á quien se alude; si fuera capaz de 
abrigar en toda mi vida por un instante solo un pensamiento de ven- 
ganza f nombraría Regente único al que se indica, seguro de que era 
el medio mejor de socavar su reputación y su ascendiente, ahora coló* 
^1 y umversalmente reconocido. 

dEI Sr. Quinto, haciéndonos la descripción del viaje de esa per* 
sena, y de las grandes demostraciones que habia recibido por todas 
partes, quiso realzar la idea á nuestra vista, y no hizo otra cosa que 
rebajarla. 

))Nos dijo que esa persona habia recibido los honores de la ova- 
ción; pero el Sr. Quinto debe saber, como tan entendido en las his- 
torias de los pueblos célebres^ y habrá leido sin duda en los Anales 
de Tácito y en otros varios autores, que el triunfo de ovación era el 
más pequeño, el más insignificante, el que se concedía por empresas 
fáciles y de ningún riesgo; y si registra el Diccionario de nuestra 
lengua hallará también que la ovación suponia solo triunfos ^n que 
no se hubiera derramado sangre, y que se realizaba entrando el triun- 
fador á pié ó á caballo, y sacrificando una oveja, en tanto que por 
los triunfos mayores entraba en una carroza y sacrificaba un toro á 
los dioses. Paso ahora á contestar al Sr. Sancho. 

oNotable me pareció, sobre todo, el principio y el fin del discurso 
de S. S. Empezó diciéndonos que rechazaba todos los argumentos 
históricos, porque para que algo probasen era necesario que los 
tiempos, que las circunstancias, que los hombres , que sus hábitos y 
costumbres fueran idénticos, lo que es de todo paulo imposible. 
Hasta aquf estoy yo conforme con el Sr. Sancho; pero pasando S. S. 
á probar que la opinión de la Regencia única es de consentimiento 
universal como pudieran sostenerlo los teólc^os de la existencia de 
Dios, empezó á citarnos hechos históricos, llevándonos primero á la 
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Constitución de la Constituyente del año 91, después á h del Impe- 
rio, luego &la de Bélgica, luego á la de Portugal; y no teniendo 
luego más ejemplo que alegar en este mundo , se fué al otro para 
traer también & juego la Constitución del imperio del Brasil. De 
modo que el Sr. Sancho, que empezó diciendo que no admitía la 
autoridad de los hechos, vino después á apelar casi esclusivamente 
¿ ella. 

))Una consideración se ofrece ante todo. Si estos ejemplos son tan 
terminantes como los supone el Sr. Sancho en favor de la Regencia 
única ; si todos ellos existían cuando se formó nuestra Constitución 
de i 837; y si de consentimiento universal son todas esas ponderadas 
esoelencias de la Regencia única, ¿por qué el Sr. Sancho, uno de 
los padres de nuestra ley fundamental, dio cabida en su artículo ¿ 
la Regencia de tres ó cinco personas? Esto no se esplica; pero pa- 
semos adelante, y encontraremos que en el inmenso cúmulo de citas 
que se nos hacen, ó dan lugar & deducciones poco favorables ¿ la 
opinión del Sr. Sancho, ó son absolutamente falsas. Voy ¿demos- 
trarlo. 

))Citó ante todo él Sr. Sancho la Constitución de la Constituyente 
de los años 89, 90 y 91, pues los tres períodos abrazó la misión de 
aquel respetable Cuerpo: consignaba, es verdad, un solo Regente, 
pero véase la causa. En la sección 2.*, artículo 1.**, núm. 4.**, dice: 
«El Cuerpo legislativo no podrá elegir el Regente;» y en el 5.**, 6.*, 
7.^ y 8."", añade: «Los electores de cada distrito se reunirán y elegi- 
rán un ciudadano que vote el Regente, cuya elección será hecha en 
escrutinio individual y á pluralidad absoluta de votos.» Aquí está 
esplicado el secreto de aquella Regencia única. El Cuerpo acaso más 
sabio que ha tenido la Francia, que hizo una admirable y'paciflca 
revolución de principios en solos dos años, creyó que el nombramien- 
to de Regencia tocaba á todos los ciudadanos, y verificándolo asi 
poco peligro habría de equivocar la elección, y por consiguiente me- 
nos garantía se necesitaba buscar en el número. 

»Pero de aquí deduzco yo otra reflexión importante aplicada á 
otro de los estremos más debatidos en esta discusión, á saber: que 
si todos los ciudadanos creyó la Constituyente que debían tener parte 
en el nombramiento de la Regencia; si miró este acto como tan pro- 
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pió, como tan inseparable de los electores, razón será que la voluntad 
de estos sea respetada en el caso actual, y que cuando se habla aquí 
de pn^mas y de mandatos imperativos, cosa para mi incomprensi- 
ble, pueis que los mandatos todos son imperativos, porque el que man- 
da impera; cuando se habla, digo , de esos mandatos y de esos pro- 
gramas, los pueblos deben ser satisfechos en sus deseos, y cumplida 
religiosamente la palabra que se les haya empeñado. El que después 
de un maduro examen no la encuentre conciliable con su conciencia, 
abierto tiene el decoroso camino de la renuncia. Veamos ahora lo 
que dispone la Constitución del Imperio, citada también por el señor 
Sancho. 

»Es el senadoconsulto orgánico del 28 floreal del año i 2 que 
corresponde al 18 de Mayo de 1801 . El art. 27 dice asi: aEl Regen- 
te no propone ningún proyecto de ley ni senadoconsulto, no adopta 
ningún reglamento de administración pública sin haber tomado el 
parecer ó dictamen del Consejo de Regencia, compuesto de los gran- 
des titules del Imperio. No puede tampoco declarar la guerra ni 
firmar la paz, ni tratados de alianza ó comercio, sino habiendo antes 
deliberado en el Consejo de Regencia, cuyos miembros tienen para 
este caso voz deliberativa.» Pudiéramos no admitir el argumento que 
se nos hace con esta Constitución , porque era una Constitución de 
usurpación, de servidumbre; pero concediéndolo por un momento, 
no se ve aqui en el Consejo de Regencia, á cuya consulta se sujeta- 
ban todos los actos del único Regente, la causa y la seguridad con 
que pudo establecerse, ¿tenemos nosotros por ventura este recurso? 
T no se crea que el Consejo de Regencia en el Imperio era el mismo 
que el de Ministros ; porque más adelante se dice en el lugar ci- 
tado : «El Ministro de Relaciones esleriores tiene asiento en el Con- 
sejo de Regencia, cuando este Consejo delibera sobre negocios rela- 
tivos á su departamento.» Pasemos ahora á comprobar la falsedad 
de las citas. 

»E1 Sr. Sancho nos señaló en apoyo de la Regencia única el ar- 
ticulo 92 de la Constitución portuguesa de 1826, que dice asi: ((Du- 
rante la menor edad del Rey gobernará el reino una Regencia que 
pertenecerá al pariente más priSximo, según el orden de sucesión, 
Skoda mayor de veinticinco' años.» 
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»¿Pero es este por ventura nuestro caso? ¿Tratamos de elegir 
pariente de la Reina, ó vamos & hacer el nombramiento entre estra- 
ños? ¿Y qué dispone para este ultimo esa misma Constitución portu- 
guesa? Bien claro lo dice el inmediato art. 93, que no ha visto ó no 
ha querido ver el Sr. Sancho. uSi el Rey, dice, no tuviere ningún 
pariente que reúna estas cualidades, gobernará el reino una Regencia 
permanente nombrada por las Cortes generales y compuesta de tres in* 
dividuoSy siendo el presidente de ella el más anciano.» Si el Sr. San- . 
oho creyó que se nos escaparía el advertir la inexactitud de su dta, 
se ha llevado chasco; y yo estraño mucho que se haya escapado esta 
observación al genio escudriñador del Sr. Caballero. 

))Contrayéndonos, por último, & la Constitución del Imperio d^ 
Brasil de 1824, encontraremos que dice en su art. 122: ((Durante 
la menor edad del Emperador gobernará el Imperio una Regencia, 
la cual corresponderá al pariente más próximo, según el orden de 
sucesión, con tal que sea mayor de veinticinco años.» La idea es la 
misma que la de la Constitución portuguesa, porque todos sabemos 
que en el árbol genealógico de las Constituciones, estas dos son pa- 
ríentas muy inmediatas. Este articulo habla del caso de el^r entre 
los parientes del Rey, del cual distamos nosotros inmensamente. 
Pero ¿qué se dispone respecto al nombramiento entre estraños, que 
es la circunstancia que ahora nos ocupa? El art. 123 nos lo dice. 
«Si el Empeador, añade, no tuviese pariente alguno que reúna estas 
cualidades, gobernará el Imperio una Regencia permanente nombra- 
da por la Asamblea general, y compuesta de tres miembros, el más 
anciano de los cuales será Presidente.» El Sr. Sancho tampoco ha 
reparado en este articulo, y si lo ha visto, ha tenido por conveniente 
callarlo, rechazando aquel dicho antiguo de que «al buen callar lla- 
man Sancho.» 

» Añadió después S. S. que estaba por la Regencia de uno , por- 
que asi lo exige el interés de la Constitución y de la monarquía: con- 
secuencia natural que sacará cualquiera: luego la Constitución de 
1837 es opuesta al interés de la monarquía y al de ella misma, pues 
que permite elegir tres, y hasta cinco Regentes. El Sr. Sancho ha 
dicho que la Regencia múltiple será un monstruo: consecuencia que ' 
sacará cualquiera con el mismo fundamento: luego la Constítadon 
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qae le autoriza es un monstruo. No es oulpa nuestra por cierto que 
el Sr. Sancho , que es uno de los padres y autores de c^quella Cons- 
titudon f ponga ahora & su hija un nombre tan odioso en la pila del 
nuevo bautismo. 

DÁfladió el Sr. Sancho que él no era de los que se jugaban el 
todo por el todo, y esta fhé una alusión directa & mi persona. Pero 
es de notar, y buen testigo el Congreso, que, lejos de dedr yo la es- 
¡Nresion que se me atribuye defendiendo & la comisión de que era 
parte, en su dictamen sobre el modo de proceder en el nombramiento 
de Regencia, dije y repetí varías veces lo contrario, & saber: que-en 
aquel negocio grave y de tan trascendentales consecuencias, la co- 
misión no creia que por invocar y sostener ciertos principios debie- 
ra jugarse el todo por el todo, en lo que veía sumo peligro. 

dSí el Sr. Sancho, por la vivacidad de su carácter y por su na- 
tural impaciente, no puede estar nunca un cuarto de hora en el ban- 
co ; si entra y sale con frecuencia, y si en sus entradas y salidas no 
puede coger sino frases sueltas, ó tal vez palabras aisladas de un 
discurso, triste es para mi haber de entrar en estas esplicaciones, 
para que después no forme, según mejor le parezca , el discurso ó 
fantasma que se proponga combatir. 

dDíjo después S. S. que la guarda de la Libertad son las Cortes. 
Y yo le pregunto: y la guarda de las Cortes, ¿quién es? La preroga- 
tiva de la Corona de disolverlas cuando le acomode. 

B Añadió S. S. que en el mes de Setiembre mostró la persona & 
quien aludimos no tener ambición , porque en vez de ceder ¿ la pa- 
si(Hi popular, que 4e hubiera allanado todos los caminos, se opuso 
vigorosamente á la propuesta que se le hizo de convocar Cortes Cons- 
tituyentes, y abolir de todo punto el Senado Esta imputación es del 
mismo modo absolutamente falsa. 

dEI Congreso va & oir las bases que la Junta gubernativa de Ma- 
drid y su Ayuntamiento constitucional propusieron al personaje 
ilustre de quien se trata {las leyó). ¿Dónde está, pues, la demanda, 
ni la más remota indicación de que se convocaran Cortes Constitu- 
yentes, que hubiera equivalido á pedir la nulidad ó la reforma de la 
Constitución que existe? Si se pidió como acaba de oir el Congreso 
que el Senado se reemplazara en su totalidad de nuevo, por el fun- 
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dado motiTo de teoría política que ea la base se espresa, ¿era esto 
por ventura solicitar que desapareciese como Cuerpo ó como institu- 
ción? El Congreso puede conocer bien la verdad que hay en las supo- 
siciones del Sr. Sancho. 

»No lo estrañará, sin embargo, porque ha oido que el mismo se- 
ñor nos ha dicho que no puede tener noticias muy exactas, porque 
en nada se mezcló en los acontecimientos de Setiembre, y que se li- 
mitó á pedir al cielo nos diese buena fortuna á los que nos habíamos 
comprometido en aquel lance, arrojando nuestras cabezas al medio de 
la calle. Nosotros agradecemos mucho al Sr. Sancho su buen deseo 
y sus fervorosas oraciones; pero le hubiéramos agradecido más que 
se hubiese puesto á nuestro lado prestándonos el poderoso apoyo de 
su talento, de su palabra y de su espada. 

»Dijo á seguida el Sr. Sancho que la unidad de la Regencia es 
un axioma, que como tal no puede demostrarse. Tampoco soy en esta 
parte de la opinión de S. S.; pues según la de los mejores ideólogos, 
hasta los axiomas se demuestran, y aunque sea un axioma que dos 
y dos hacen cuatro, seguro es que ninguno podrá formar esa idea 
sin conocer primero el valor de la unidad cuatro veces repetida. 

))Añadió S. S. que quiere conservar las tradiciones monárquicas, 
y que cuando llegue el caso sea insensible el tránsito de la Regencia 
á la monarquía. Nosotros queremos lo propio. Pero aquí unió el señor 
Sancho el argumento tantas veces repetido de unión y de fuerza; y 
cabalmente esa es la principal ventaja que á mi modo de ver tiene la 
Regencia trina sobre la única. Ella tendría sobre su cabeza una per- 
sona que goza de las simpatías del ejército» y esta tendría por com- 
pañeros otros dos hombres que gozan de la opinión del pais y de los 
Cuerpos colegisladores. ¿Qué unión puede haber más íntima ni qué 
fuerza más respetable que la del ejército, el poder legislativo y. el 
ejecutivo? Este seria un nudo indisoluble. Por el contrarío, con la 
Regencia única gran riesgo se corre de que esta unión y uniformidad 
se vean alteradas. 

»No seré yo por cierto la causa; porque desde ahora digo para 
siempre que mi camino está trazado. Bien se componga la Regencia 
de una, tres, ó cinco personas, si nombra buen Ministerio y marcha 
constituoionalmente, yo la apoyaré, á su lado me tendrá siempre en 
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este silio para defender sus actos. Pero, compóngíise de tres perso- 
nas, ó de una 6 de cinco, si nombra mal Ministerio y marcha en per- 
jaicio de los intereses del país que aquí representamos, yo la ataca- 
ré con toda la energía que pueda. Pero no se trata de un hombre in^ 
significante ni de su pobre deseo. 

))Ello es que triunrando la Regencia única pudiera encontrar por 
más ó menos fundadas prevenciones, por actos mejor ó peor inter- 
pretados, un obstáculo en el desacuerdo del Congreso. Necesitaria, 
puesi disolverlo, y yo me detengo ante este porvenir opaco, porque 
no alcanzo ni quiero calcular las terribles consecuencias que de ese 
paso pudieran sobrevenir. ^ 

»Ha añadido el Sr. Sancho que no se saben nuestros candidatos, 
que ha corrido una lista hasta de veinticinco, y que podríamos es- 
tenderla mucho más, puesto que parece no necesitamos antecedentes 
gloriosos ni servicios recientes. Esta suposición es tan vaga y equi- 
vocada como las anteriores. Antecedentes y servicios queremos; pero 
no creemos que sea uno solo el camino que conduzca á la inmortali- 
dad y á la gloria. A esto contestaré más adelante. 

»Concluyó por último el Sr. Sancho diciéndonos que vence sin 
duda la Regencia única, y que el resultado nos desengañará. A esto 
contestaré que acaso no disto yo de esa misma opinión, y le añadiré 
que en mi particular me alegro^ porque en esta cuestión, á mi modo 
de ver, quien gana pierdí3. 

))Díré por último al Sr. Sancho que su profecía ño podría nunca 
alterar mi convicción, porque en una tempestad querría siempre más 
bien salvarme solo que naufragar con muchos. 

» Tengo ahora que hacerme cargo de una espresion escapada^ sin 
duda en el calor del momento, á'mi amigo el Sr. González Brabo. 
Dijo S. S. que Napoleón tuvo algún derecho para sobreponerse á la 
época, concebir un pensamiento político y ejecutarlo. En eso no con- 
vendré yo nunca, porque no reconozco más derecho en los hombres 
que el que le dan los pueblos á que pertenecen. Yo admiro á Napo- 
león como guerrero; como el vencedor de Austerlitz, de Marengo y 
de Jena; como el hombre cuyos talentos militares admiraron al mun- 
do, particularmente en su reaparición después del destierro; pero 
como político, yo no puedo mirarlo de otro modo que como un mise^ 
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rabie discípulo de Maquiavelo. No puedo pasar nunca por delante do 
la sombra do un hombre grande sin inclinarme; pero no doy jamás 
on testimonio de aprobación contra lo que ofende los derechos de los 
pueblos, ni saludo con el nombre de héroe al que en política es un 
tirano. 

))Los argumentos del Sr. Domenech descansan en su mayor par- 
te sobre la. confusión entre el carácter de los Regenles y la índole de 
la Corona, y por lo tanto no tengo que hacer otra cosa para rebatir- 
los que referirme á las doctrinas que antes he sentado. Paso ahora 
á contraerme muy ligeramente al discurso del Sr. Olózaga. 

»S. S. nos ha dicho que los Reyes en sus testamentos han nom- 
brado siempre la Regencia múltiple. La observación es exacta en lo 
común; pero nada prueba, porque á su lado corre otra esperiencia 
histórica; á saber: que cuando los Reyes han nombrado en su testa- 
mento Regencias únicas, los pueblos se han apresurado á elegir Co- 
regentes que compartiesen la autoridad con el Regente testamentario. 
¿Y qué quiere decir uno y otro? Naturalmente nos revela un pensa- 
miento favorable á nuestra opinión, á saber: que así los Reyes cuando 
han mirado con interés la suerte de sus hijos, como los pueblos 
cuando han querido acudir con su previsión á la indiscreta confianza 
de los Monarcas, han buscado garantías en la Regencia múltiple, 
porque unos y otros en medio de la oposición de intereses han reco- 
nocido igualmente que la Regencia única no les prestaba. 

))Ha añadido el Sr. Olózaga que en el pensamiento de Setiembre 
no estaba la Regencia trina, porque entonces solo se trataba de po- 
ner Coregentes á la Reina. Coregentes es mas de uno; nació esta idea 
y este deseo del desengaño amargo que había dado la Regencia única; 
y vea el Sr. Olózaga cómo por mas vueltas y traducciones que quie- 
ran darse al pensamiento de nuestra última revolución siempre sig- 
nitica lo mismo, porque no tiene mas que un sentido ni admite mas 
que una espresion. 

«El Sr. Olózaga ha llamado nuestra atención acerca de los graves 
sucesos que ha producido la idea de poner Coregentes á Cristina, y 
muy delicadamente nos ha inducido á pensar también qué conse^ 
cuencias pudiera traernos en el dia el pensamiento de la Regencia 
múltiple. Para mi esta consideración no tiene fuerza alguna, porque 
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DO veo el menor panto de contacto entre personas y personas, entre 
tiempos y tiempos, entre circunstancias y circunstancias, y asi el 
raciocinio es por falta de identidad entre los estremos comparados. 

»yoy ahora, señores, & decir dos palabras contrayéndome & lo que 
produce la historia para satisfacer con ello ¿ un argumento que se 
ha presentado como muy poderoso. 

»D. Enrique I de Castilla quedó bajo la tutela y Regencia de su 
madre Doña Leonor, por cuya pronta muerte pasó á Doña Beren- 
guela. ¿T qué hizo esta? Confiar la Regencia á los Laras, que dieron 
la dirección al mayor de los hermanos. 

»yéase unaRegencía única en su origen, convertida muy pronto 
en múltiple. Se me dirá que D. Fernando lY estuvo bajo la tutela y 
Regencia de Doña María de Molina; pero se le discernió porque era 
su madre, y estos lazos de la naturaleza son más poderosos y respeta- 
bles que todos los otros. Cuando entró D. Alfonso XI, el Bravo, lla- 
mado á la Corona, no habia disposición tomada por su padre, que no 
babia hecho testamento, ni tampoco en los códigos, porque aunque 
ya corrían las Partidas, carecían de fuerza legal, y solo tenian la 
moral entre losjuriconsultos. ¿T qué sucedió? Se reuniéronlas Cortes 
de Falencia, la cuestión era entre la madre y la abuela, y entre los 
infantes D. Juan y D. Pedro. Acordóse, por último," que estos dos 
tuvieran la Regencia; y hé aquí otro ejemplo contrario á la unidad 
que se sancionó en las Cortes de Burgos de 1515. D. Juan II estuvo 
igualmente bajo la tutela y Regencia de su madre, y del infante Don 
Fernando, su tio. 

»Doña Juana la Beltraneja tuvo por Regentes al Cardenal de Es- 
paña y al marqués de Yillena. Si examinamos la historia de Navarra, 
hallaremos desde el siglo IX que Sancho Garcia Abarca tuvo varios 
tutores y Regentes á la vez; y si por último venimos á sucesos mas 
recientes encontraremos que Carlos II estuvo bajo la dirección de su 
madre y de seis Coregentes, que con ella partieron la autoridad. He 
dtado estos dos ejemplos para contestar al argumento de imposibi- 
lidad de la Regencia múltiple que tantas veces se nos ha presentado. 
La mejor prueba de que puede existir es demostrar, como acabo de 
hacerlo, que de hecho ha existido. 

oYoy á concluir, señores, porque ya es muy adelantada la hora^ 
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y yo no puedo mas con el cansancio y con la fátíga. Se nos presa- 
gian males para el porvenir: yo también los veo, cualquiera que sea 
la Regencia que se nombre. ¡Y plegué al cielo que me equivoque! 
Pero en ese cielo nebuloso veo todavía puntos de claridad y de espe- 
ranza. Sea ese genio amigo que parece proteger la libertad del mun- 
do; sea otro genio más eficaz y más poderoso, que protege y escuda 
la libertad de nuestro suelo; ello es que nuestros sucesos se desenla* 
zan siempre de una manera sorprendente, y que cuando en medio de 
la borrasca vemos el escollo en que parece va á estrellarse la nave 
del Estado, ese mismo escollo se convierte en roca de asilo donde se 
fija con regularidad la planta del angustiado náufrago. T no se crea, 
señores, que yo lo atribuyo á un destino que la mitología pinta ciego 
y caprichoso. 

»Este secreto tiene su esplicacion, y esta esplicacion es que al 
fin todos somos españoles, que todos tenemos algunos títulos á la 
confianza de nuestros comitentes, y que les hemos dado el derecho de 
esperar que en una ocasión dada haremos abnegación de nuestras 
opiniones, de nuestros afectos y hasta de nuestras pasiones nobles y 
generosas, si con pasiones nobles y generosas pudieran alguna vez 
comprometerse los destinos del país. Y aquí recuerdo, señores, que 
muchas veces se ha apostrofado en estos dias á esas lápidas; dicién- 
donos que los manes de los héroes cuyos nombres tienen inscrito 
nos predicaban desde el silencio de su sepulcro lecciones de patrio- 
tismo y de virtud. 

))No es este pensamiento el que á mí mas me ocupa: yo pienso, 
sf, y deseo que piensen todos los Sres. Diputados, que todavía hay 
ahí una lápida vacía, una lápida sin nombre que parece reclamar un 
mártir, y que dichoso de entre nosotros el que logre ser inscrito en 
ella por la mano de la inmortalidad. 

))Y qué, señores, ¿tanta es la diferencia, tanta es la-distancia que 
nos ha separado en tan pocos dias para que no podamos avenirnos? 
No lo veo yo asi; y presentaré mi idea para que, aunque nada consiga, 
logre al menos que nuestros corazones, como la discusión, reflejen 
á la vista del publico. 

))Nosotros queremos tresReg entes. Hace pocas noches que empe« 
zamos á ocupamos de personas, porque no eran la ambición y el 
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cálculo los que dirigían nuestras miras, y solo tratábamos de salvar 
el principio. 

Convenimos por unanimidad, por aclamación, en que fuese pi*e- 
sidente de la Regencia trina, si esta triunfa, esa persona ilustre en 
quien tienen puestos los ojos los que defienden la unidad. Le agrega* 
mos otros dos hombres de reputación tan esclarecida como justa- 
mente ganada en las vicisitudes y sinsabores de una vida consagrada » 
& la patria, ó consumida en la lóbrega mansipn de los calabozos, ó en 
el triste suelo de la emigración por haber defendido ardientemente la 
libertad. Es decir, presentamos dos hombres que tienen sobre sus 
creencias la palma del martirio que han sufrido en dos épocas dis- 
tintas de su azarosa existencia. 

DConvenimos, pues, con nuestros adversarios en poner al frente 
de nuestra Regencia la misma persona que ellos quieren para la suya; 
y solo deseamos que admitan dos compañeros que á ella mas que á 
nadie han de serle provechosos. ¿Y qué se nos responde? Se nos dice 
con desden: «ó todo, ó nada.» Mas piénsese, señores, en que esa pa- 
labra es dem asiado arrogante; piénsese en que cierra la puerta á todo 
género de conciliación; piénsese en que es hasta fatídica; porque 
esa palabra se pronunció al principio de la Revolución francesa, 
como lema de un escrito por la mal aconsejada aristocracia; se con- 
virtió en toque de llamada y de ataque, cuyos últiipos ecos fueron á 
confundirse con el crngido horrible de las guillotinas, con los sollozos 
de las victimas, con los llantos de sus familias, y con el tétrico su- 
surro de los cipreses que doblegaba el viento sobre los inmensos ce- 
menterios en que se convirtió París y la Francia entera. No quera- 
mos, señores, parodiar aquella escena, que debe ser para nosotros 
punto de saludable escarmiento. 

»Acaso se dirá que he sostenido con demasiado calor mis opinio- 
nes. Yo no sé defender de otra manera. Cuando concibo una opinión, 
cuando me encariño con una idea,, con una esperanza ó con un afee- 
to, conmigo viven y mueren, porque no sé olvidar ni cambiar. Me 
importa poco que tengan en los demás mejor ó peor acogida ; yo 
sigo del mismo modo, tributándoles en mi corazón un culto secreto 
pero profundo, con todo el ardor del convencimiento, y con toda la 
fuerza de la constancia • 
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pNo creo al menos que se me pueda tachar de haber rebasado en 
lo m&s mínimo la linea de la circunspección y de la prudencia. He 
recorrido el campo de las tporías, he analizado, be combatido los ar- 
gumentos, porque he creido que en esta polémica y en este examen 
no habia peligro alguno, y tenia interés y utilidad el país . 

))He creido que debia seguir el consejo de Horacio; nEtt quadam 
prodire tenuSf si non datur ultras que ha traducido Burgos. 

aSi ir más allá se veda, 

Llegúese al menos, pues, donde se pueda.» 

» Ahora solo me resta, señores, poner mi voto en la urna en que 
va ¿ decidirse la suerte de la patria.» 
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EL CONDE DE LAS NAVAS. 



Si solo ocupasen un lugar en nuestra galería los ver- 
daderos oradores, los políticos que por la lozanía de su 
imaginación, la profundidad de su talento ó la elevación 
de su palabra han brillado en los parlamentos españoles, 
y pueden presentarse en su género como modelos de ora- 
toria, ciertamente no figurarla en nuestra obra el famoso 
procurador salamanquino, cuyo nombre va al frente de 
esta bic^rafía. 

En realidad, el conde de las Navas no era orador; no 
poseía ninguna de esas cualidades estraordinarias, de esas 
dotes especiales á propósito para brillar en un congreso; 
pero también es cierto que ninguti orador contemporáneo 
ha ejercido con sus discursos más influencia entre las 
turbas que el conde de las Navas. 

Ni el mismo Lope% con sus patrióticas peroraciones, 
con sus arranques de oratoria tribunicia hacia más efecto 
que él entre las masas revolucionarias. 

Y era que el conde de las Navas ^ revolucionario de 
intención, hombre de acción más que de teoría, político 
organizador y práctico, hablaba al pueblo en su lenguaje, 
se confundía. con él en sus alegrías ó sus desgracias, ata- 
caba al poder con la rudeza y temeridad con que lo ataca- 
Tomo u. 
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siempre el pueblo, y quería que la revolución obrase en 
vez de detenerse en su carrera , estasiada por el canto se- 
ductor de los revolucionarios idealistas que embelesaban 
. sus oidos con los mágicos nombres de libertad^ franqui- 
cias y derechos. 

El conde de las Navas quería llegar al fin de la re- 
volución por el camino más corto, y apelaba á los hechos 
desentendiéndose de las palabras. Por eso, mientras los 
procm-adores más exaltados predicaban la revolución, la 
organizaba él en los clubs , y peroraba en los cafés, ver- 
tiendo en la muchedumbre, no frases galanas y escogidas 
como López en el Estamento , sino ideas desorganizado- 
ras, principios trastomadores, consejos revolucionarios. 

Más avanzado aún que los jefes de la fracción radical 
del Estamento, Arguelles ^ López y Caballero, mien- 
tras estos con cierta prudencia consignaron como bases 
constitucionales algunos* derechos políticos, el conde de 
las Navas y con disgusto de los ministros, proclamaba el 
primero desde la tribuna el dogma de la soberanía nacio- 
nal, como base y síntesis de todas las franquicias popula- 
res que reclamaban del poder sus compañeros. 

«Hay un principio inconcuso, dccia, que no se ha 
aquerido pronunciar aquí con su verdadero nombre; este 
))principio es que la soberanía reside en la nadon. Las 
«naciones tienen el derecho de hacerse mandar ó gobernar 
))por quien quieran, y con las condiciones que quieran.» 

La energía de su estilo, la osadía de sus proposicio- 
nes, la temeridad y perseverancia de sus ataques al go- 
bierno, le adquirieron desde un principio inmenso, presti- 
gio entre las masas. Fué el único procurador, el único 
diputado que habló siempre desde la tribuna, y realmente 
aquel era el sitio más á propósito para hacer efecto. 

Su misma figura contribuía no poco al éxito que 
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producían sus peroraciones. De rostro atezado, nariz agui- 
leña, ojos vivos y amenazadores, talla elevada y gentil 
continente^ parecía un busto griego. 

Encaramado en la tribuna, dominaba á su auditorio, 
si no por la brillantez de la frase y la elevación del con- 
cepto, por lo atrevido* de la mirada, lo desembarazado de 
los ademanes, y la estraordinaria serenidad con que pe- 
roraba. 

Eco fiel y destemplado el conde de las Navas de to- 
dos los rumores del vulgo, de todas las quejas de los des- 
contentos, no habla sesión que no interpelase al ministe*^ 
rio, acusándole de arbitrario y enemigo de la libertad. 

Ya dirigía una catilinaria al ministro de la Guerra por 
el castigo impuesto á varios sargentos; ya acusaba al de 
Hacienda porque no colocaba á un emigrado; ya apostro- 
faba dura y violentamente al gobierno porque no encau* 
saba al procer D. Javier de Burgos, contra quien lanza- 
ba desde la tribuna en la sesión del 24 de setiembre una 
tremenda acusación sobre agios y dilapidaciones en el 
&moso empréstito de Guebhard; acusación que produjo 
la espulsion de Burgos de la Cámara alta, de cuya in- 
justicia , decia el ilustre procer , al saber la revolución 
de la Granja, que el sargento García le había vengado. 

Y no era solo en discusiones insignificantes donde to- 
maba parte el apasionado y fogoso procurador, sino que 
en los debates más solemnes y más trascendentales ter- 
ciaba con los primeros oradores del Estamento, distin- 
guiéndose por la violencia del lenguaje y la exageración 
de sus ideas. ^ 

En la discusión sobre la esclusion de D. Garlos, es-* 
clamaba entre los frenéticos aplausos de la tribuna públi^ 
ca: «La causa de D. Carlos se ha perdido para siempre, y 
DÚO recurra á la piedad de los españoles: los españoles no 
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atienen piedad con quien no la ha tenido al llenar de san- 
))gre el país. Si quiere vivir, que trabaje como han traba- 
))jado los emigrados por la causa de la libertad en otras 
»épocas. Dejó de ser príncipe desde el momento en que 
^intentó arrebatar los derechos de Isabel n al trono de 
))España. Desde el momento que creyó que podia venir á 
))hacer la guerra á los españoles como á un rebaño de 
«inocentes corderos, dejó de ser español; es indigno de 
»ese nombre, y yo no tendré piedad de él; él no la húbie- 
'»ra tenido tampoco de mis hijos.» 

En medio de su estilo desaliñado, de su falta de méto'» 
do en el raciocinio, de la llaneza de su frase y de la vul- 
garidad de sus ideas, tenia de vez en cuando algunos ar- 
ranques oratorios del mejor efecto, como cuando decia, 
atacando al gobierno en 1836 por su falta de energía en 
la guerra: «Yo juro y perjuro que si perece la causa li- 
))beral de España, quiero morir con ella, pero con honor, 
))Con dignidad , y no con vergüenza y oprobio, teniendo 
)>que acudir con las manos á tapar la cara, que no está 
»manchada con ninguna afrenta.» 

Y más adelante: ccEn silencio he devorado hasta aho- 
»ra mis presentimientos; pero no ha muerto aún el dipu- 
»tado salamanquino, ni morirá mientras vea la patria en 
»peligr(v Sí; he dicho que no morirá, porque la naturale- 
»za me dará fibra y vida para en semejante ocasión venir 
»á este puesto; y creo que aun desde el sepulcro saldría 
»y vendría á levantar mi voz en este sitio. Tal es el amor 
»que tengo á mi patria; tal es el deseo que tengo de que 
»estas instituciones sean una verdad.» 

Á pesar de haber tomado con frecuencia la palabra en 
las varias legislaturas á que perteneció, raros son los dis- 
cursos del conde de las Navas que puedan darle el título 
de mediano orador. Uno de los más razonados, de loe 
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más lógicos y graves, fué el que le escuchamos en la 
sesión del 17 de diciembre de 1843, defendiendo al parti- 
do progresista en la famosa cuestión que produjo la estre- 
pitosa caida del Sr. Olózaga. 

Con más instrucción, con menos fogosidad tribunicia, 
el conde de las Navas hubiese sido un buen orador, pues 
poseia ardiente imaginación, despejo natural y sentimien- 
to, cualidades las más importantes en el orador parla- 
mentario. 

Otra cualidad tenia en alto grado el célebre procura- 
dor de 1834, y era la serenidad con que peroraba. Ni las 
interrupciones le distraían, ni le turbaban los murmullos, 
ni los aplausos lo alteraban. Siempre sereno, siempre im- 
pávido para contestar en voz baja á sus contrarios , in- 
terrumpía el curso de su peroración para dirigir un salu- 
do á la tribuna pública, ó pafa entablar algún diálogo pri- 
vado con sus más próximos amigos. 

Ouando se cansaba pedia un vaso de agua, tomaba 
un caramelo y seguia su discurso, y todo esto con una 
frescura, con una impasibilidad admirable, de una mane- 
ra familiar, tan natural y tan tranquila como si estuviese 
en el despacho de algún amigo, ó en el comedor de su 
casa. 

Solo cuando subía á la tribuna á denunciar algún 
abuso, alguna demasía en el poder, perdia su habitual 
calma, esclamaba con violencia, se llenaba de ir^ patrió- 
tica, manoteaba como un energúmeno, descargaba furio- 
sos golpes sobre la cátedra, y dirigia la vista á todas par- 
tes, hasta que un aplauso del auditorio venia á templar 
aquellos ímpetus, á calmar su patriótica indignación. 

Pero ya hemos dicho que el conde de las Navas tenia 
más reputaeion como revolucionario que como orador; y 
por cierto que aquella reputación no era injustificada. Á 



Digitized by 



Google 



70 EL GOHDK DE LAS IfAVAS. 

SUS esfuerzos, á su actividad, á su iniciativa , se debió la 
sublevación de las Andalucías en 1835, á cuyo frente se 
puso, ocupando con algunos batallones de sublevados el 
estratégico paso de Sierra-Morena. 

En frecuente correspondencia con todos los conspira- 
dores, coa todos los revolucionarios de Espafia, era el 
enemigo más temible que en aquella época tenian los go- 
biernos. Su casa era el centro donde se fraguaban las con- 
mociones populares; y era tan organizador, tan incansa- 
ble, que después de pasar la mañana contestando su nu- 
merosa correspondencia, y dando ánimo é instrucciones 
á sus agentes de las provincias, atacaba por la tarde al 
ministerio en el Estamento , y pasaba la noche perorando 
en sentido revolucionario en el café. 



Discurso reclamando la responsabilidad ministerial. 

«Señores: Estraño parecerá ea el año de 1839 que uq diputado 
que ya en este sitio ha sigaiQoado bastante si^opiaion respecto ^de la 
aplicación de la pena capital , suba ahora con la seguridad en su 
conciencia de no desmentirse en sus principios pidiéndola para el 
caso presente. Como efectivamente pudiera parecer una contrariedad, 
7 una contrariedad que no pondría en muy buen lugar mi poca, 
corta y mal merecida fama, estoy obligado & fundar esta proposición 
más que alguna otra de las que tenga el honor de presentar & la 
consideración del congreso. 

»Los amigos que me conozcan bastante es preciso que hayan di- 
cho en sus adentros: ((forzoso es que este hombre, que á la verdad 
nada sanguinario es, tenga fuertes razones, y esté casi exasperado 
para presentarse á hacer nna proposición de esta naturaleza.» Tie- 
nen razón: los que así juzguen me conocen bien. 

))Yo he dicho muchas veces desde este mismo sitio que quiero 
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que las cosas sean una verdad: yo quiero que los hombres hablen al 
pueblo por sus hechos y no por sus dichos, que casi siempre son 
desmentidos por aquellos. En vano es alimentar esperanzas en el 
pueblo^ que jamás ve realizadas ni cumplidas. En vano es procla- 
mar libertad, seguridad é independencia, si los pueblos no gustan 
los productos ó efectos de ellas, si no corresponde la práctica á las 
teorías; los pueblos no ven mas que hechos. 

, ))Esto sentado, vamos á ver ahora sí los hechos, si la práctica 
en España desde que el sistema constitucional se ha establecido; si 
la práctica, digo, corresponde á las teorías que tanto se han preco- 
nizado, y de que con tanta profusión hemos hecho alardj3 todos. 
La constitución del Estado se ha ds^Jo para 'algo; la constitu- 
ción del Estado hasta el dia no ha sido una verdad nunca. ¿Cómo 
podremos nosotros exigir de los pueblos que asiduamente combatan 
para sostener la constitución que en nada los protege, que no es una 
verdad, que es una mentira? Yo pregunto ahora: ¿quién tiene la cul- 
pa de haberme colocado en este sitio, en la dura necesidad de decir 
verdades amargas, y verdades que al mismo tiempo que las digo 
tengo que ir meditándolas y deteniéndome para no producir es- 
tragos? ¿Quién? La respuesta es bien clara: aquellos que son objeto 
de esa ley: los ministros, los gobiernos. 

))En todos ellos he visto que la constitución del Estado, ya la 
del año 37, ya el Estatuto, ya, en fin, cualesquiera de las leyes fuu- 
damentales que nos han regido, no han regido sino por teorías; no 
han sido sino el trampantojo que á los pueblos se les ha puesto. 
¿Para qué? Para conservarles en la esclavitud. ¿Para qué? Para en- 
gañarles impunemente. ¿Para qué? Para sacarles sus intereses, sus 
hijos; para sostener intereses particulares; para que detrás de ese 
hermoso y radiante lucero de la libertad se esconda la tiranía; tiranía 
mucho más temible que aquella que se presenta ostentando su fuer- 
za y su vigor, porque para aquella hay defensa segura; para aque- 
lla están los corazones preparados, y las armas bien templadas y 
dispuestas á contrarestar la fuerza con la fuerza; pero para la tira- 
nía, que se oculta en los pliegues de la bandera de la libertad, los 
pueblos no tienen defensa: para oprimirlos se invoca la ley^ para fa- 
vorecerlos se desprecia. 
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))Si me fuese preciso enumerar hechos, podría citarlos muy re- 
cientes; los podria citar también de épocas más remotas y de épocas 
intermedias. Delicada es la cuestión, señores. Enemigos encubiertos 
del sistema constitucional sé yo que podrian aprovecharle de la me- 
nor imprudencia que cometiese para echar sobre mi discurso tal vez 
versiones malignas y perniciosas á la causa pública: mi reputación 
y el bien de la patria exigen, pues^ la mayor circunspección al des- 
empeñar el deber que me he propuesto; pero ese cuidado no ha de 
ser llevado al esceso de privarme á mí el sentar aquí doctrinas que 
creo que el congreso, la Europa y el mundo entero están interesa- 
. dos en que se lleven á efecto. 

»Cinco años há, señores, que clamamos por una ley de respon- 
sabilidad ministerial; cinco años há que no podemos obtenerla: no 
hace tanto que desde ese banco negro se me dijo que la responsabi- 
lidad por que clamaba entonces, como ahora, no era mas que una 
responsabilidad moral. No es esa la que yo quiero; la física es la 
que necesito, porque la esperiencia me ha abierto los ojos y hecho 
conocer que la responsabilidad moral no es la que contiene á los 
hombres en el límite de sus deberes. ¡Ojalá que la sociedad españo- 
la se viese en tal estado que aquella sola bastase para obligar á los 
hombres á obrar bien; pero desgraciadamente solo el castigo mate- 
rial es el que puede hacer entrar á cada uno en la linea de sus de- 
beres. 

«)üno de los beneficios principales de la teoría constitucional es 
el de la seguridad individual, igualdad de contribuciones, etc., etc., 
y otras tantas, etc., etc., como de esa teoría desde este sitio ha 
oido; pues justamente, señores, esto es en lo que menos se piensa, 
lo que menos se observa, y, por tanto, justamente es por lo que 
quiero poner un coto á ese abuso. En algún tiempo temían, sin 
duda, los ministros que el pueblo español adelantase lo bastante en 
su ilustración para conocer su dignidad; temían que los pusiera en 
el caso de tener que marchar por la senda de la ley y dentro del 
circulo de ella, y trataban de evitar la gran dificultad de gober- 
nar constitucionalmeute. T séame de paso permitido decir que 
se pondera mucho esta dificultad de gobernar constitucionalmente. 

))Señores: el que no se sienta con fuerza para gobernar de esta 
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manera, y como se debe, qae no tome el cargo. Si yo no me hallo 
con ftaerza para desempeñar an oargo^ no le tomaré, porque debo 
mirar por mi misma reputación, y no quiero engañar al país. Para 
salvar, pues, esa dificultad, solian tomar el medio de los votos de 
confianza, que nos han hecho por desgracia tan desconfiados, y con 
justo motivo, y otras arterías de este género. Pero, señores, ténga- 
se presente que se va derecho al caso; ya no es necesario, al pare- 
cer, para eiu'gir las contribuciones al país pedir votos de confianza, 
que ya se cobran esas contribuciones indebidamente, cuando las 
cortes no las han votado por causa de una disolución. 

Diputados de la nación, ¿vosotros responderéis con la mano so- 
bre el corazón que habéis cumplido con vuestro deber de mirar por 
los intereses de vuestros comitentes, si no ponéis un coto & las de- 
masías del poder? No; mil veces no. ¿Hay un coto, por ventura? 
¿Hay una ley penal que contenga á los ministros en esa carrera de 
abusos y desafueros qu$ han emprendido? Téngase presente que 
nada de personal hay en lo que digo; me atengo solamente á princi- 
pios, y de este modo abrazo lo mismo ¿ los actuales consejeros de la 
Corona que ¿ los pasados, y á los que puedan en adelante abusar 
del poder y desconozcan los limites del mando y los derechos del 
pueblo. 

nEste año se han cobrado las contribuciones en esos términos; 
¿y quién de vosotros garantiza que en este año parlamentario, que 
empezó hace pocos dias, no suceda lo mismo? Ojo avizor. Diputa- 
dos: el sagrado deber que os han impuesto vuestros comitentes os 
ha de servir de norte y no las circunstancias particulares. Yo sabré 
dar gracias al caudillo del ejército que ha sabido empezar la pa- 
offlcacion de España; sabré presentarme grato á los ministros que 
hayan contribuido é este fin; pero esto no será una carta blanca 
para cubrir los defectos en que hayan incurrido esos ministros: hay 
mucha diferencia. No os alucinen, pues, con esta cuestión, que las 
resolBciones que quiero que se tomen para poner á cubierto la ley, 
nada tienen que ver con la cuestión presente. ¿Por ventura, seño- 
res, en el tiempo que llevamos de gobierno representativo algunos 
de esos derechos políticos, por los que tan asiduamente hemos 
combatido en este sitío^ han quedado inmunes? Ninguno, ¿ho hn 
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quedadOi por ventura, la libertad individual? ¿Lo ba quedado k 
libertad de la prensa? ¿Lo han quedado los intereses de los pueblos? 
¿Se ha visto corregir ningún abuso? Entonces, ¿qué remedio nos 
qu^a? 

»Puesto que en seis años que hemos marchado por la carrera 
de la confianza, de la responsabilidad moral de los ministros, hemos 
esperimentado ese resultado, ¿nos queda otro remedio más que 
adoptar la responsabilidad material? ¿La del castigo? Yo creo, se- 
ñores, y juzgo que creo muy bien, que cuando las penas morales 
no tienen fuerza con los hombres, hay que echar mano de las pe- 
nas materiales. De otro modo, pudiera decirlo más fuerte, sería..... 
no seria oportuno: los señores diputados me entienden. Se dirá: pero, 
señor, ese proyecto presentado por el conde de las Navas no tiene 
pies ni cabeza, porque un proyecto de ley que impone terminante- 
mente la pena capital para toda infracción de constitución parece 
que contiene en si una especie de barbarismo. No lo es, señores, en 
mi modo de entender; y voy á hacer una protesta, la cual cumpliré 
tan religiosamente como la hago desde este sitio. El convencimiento 
de mi insuficiencia es tal, que ese proyecto de ley, si el congreso de 
diputados tiene á bien hacerlo suyo, queda entregado enteramente 
á su discreción y celo. La comisión encargada de examinarlo tiene 
de mí cuantos poderes le dé la gana y necesite para modificar, adi- 
cionar, corregir y hacer en él todo lo que quiera, con tal que el 
objeto que yo me propongo se consiga. El objeto que yo me he pro- 
puesto, para terminar mi protesta, es ver una ley penal que ponga 
coto á las demasías del poder; ver una ley penal no ofrecida, sino 
dada, no el 30 de Setiembre, sino el 20 si es posible. Téngase pre- 
sente que con toda la eficacia que me caracteriza voy ¿ hacer esta 
confesión al congreso. Mi proposición tiene poi*objeto el provocar 
esta ley, que se me ha ofrecido un millón de veces, y aun no he 
visto. 

»Ahf va un ejemplo. Vea el congreso si puede haber mayor es^^ 
c&ndalo en el mundo. Yo salgo de esta casa gritando: «Muera la 
constitución del 1857, es una infamia el que la haya.» Se me coge, 
se me lleva á la cárcel, se me forma una causa, y, á buen librar, me 
echan & un presidio. Un ministro no lo dice; pero la destruye: ma« 
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yor orfmen, pues los orimenes^ en mi concepto, están en razón direc- 
ta de la mayor categoría que los hombres tienen en la sociedad. Yo 
digo esto, se me castiga: el ministro lo hace, no se le castiga: ¿pue- 
de haber mayor escándalo? Pues esta es un hecho. ¿Hay grito de 
muera la constitución más vehemente que matarla? Pues la eonsti- 
tucion de la Monarquía se la destruye, se la mata desde que un mí* 
nislro mina alguno de sus artículos, desde el momento en que se fal- 
ta á ella y se atacau los derechos de los ciudadanos. He dicho antes 
que no ha habido derecho que se haya dejado inmune. En efecto: 
se han atacado todas las garantías; la seguridad individual no se ha 
dejado quieta, no se ha respetado. Pudiera citar hechos escandalosos 
que están bien grabados en el corazón de la mayor parte de los se* 
ñores diputados. 

dSo han separado ciudadanos de sus verdaderos y legítimos tri* 
bnnales, y se les ha querido juzgar escepdonalmente. ¿Qué consti* 
tucion hay en el mundo que no ponga á cubierto la libertad y la 
independencia de los ciudadanos, y que no respete por consiguiente 
al poder judicial? Y ese poder tan respetable, ¿no ha de tener toda 
la independencia que debe tener? ¿Qué español podrá dormirse se- 
guro á la sombra de la constitución de 1837, si ve que puede ser 
juzgado, no por el tribunal que las leyes le marcan, sino por el ca- 
pricho del que manda? Si yo me propusiera presentar abusos en esta 
que no tiene carácter de lid, yo diría más; pero basta esto para 
que todos mis compañeros sepan á dónde voy á parar: dia llegará 
en que esto sea tratado con la prudencia que se debe. 

»yoy ahora á una hipótesi, hipótesi que para formarla me da 
mái^n un papel páblico, al cual yo doy el crédito que debe dárse- 
le, y mis compañeros también. No es un papel fehaciente, no; pero 
es un papel público, que para imprimir y decir lo que dice ^Igo sa- 
brá, y si no lo sabe, lo presume. 

))Yo no doy crédito regularmente á nada de lo que me anda por 
los oidos estraoflcialmente; pero, como las cosas y los casos me han 
hecho ser un poco desconQado, y hablando así, técnicamente, un 
poco suspicaz; y como por otra parte es probervio antiquísimo en mi 
tierra que el posse no le niegan los teólogos, pudiera ocurrir un caso, 
que también se apoya en la esperiencia de otro no muy distante. 
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((Supongan los diputados que nosotros sigamos marchando de 
buena fé bajo los auspicios de esa responsabilidad incierta^ de la res- 
ponsabilidad moral; que á. algunos los importa muy poco. Yo conoz- 
co hombre que cuando se trata de esa responsabilidad moral se echa 
sobre su bastón, y se duerme: no le importará á ese mucho. Pero, 
en suma, suponga el congreso de señores diputados que no hay esa 
ley, que no se forma, y que no damos paso alguno para detener las 
demasías del poder, y yo hago á los actuales secretarios del despacho 
todo el honor posible, toda la justicia imaginable. Estos no quieren 
sino marchar por la vía constitucional francamente; pero, en fin, 6 
las circunstancias ú otra cualquiera cosa pudiera hacer que nosotros 
no tuviéramos el tiempo suficiente para votar las contribuciones, 
para revisar y votar los presupuestos, y en ese tiempo pudiera ser 
el disolver las cortes. Pregunto yo ahora á los señores diputados: ¿el 
pueblo deberá pagar las contribuciones que no estén votadas? £s 
claro que no; porque para pagar las contribuciones es necesario que 
las cortes las voten. 

))¿T debemos nosotros esperar que el pueblo, por un movimiento 
insurreccional, ponga en un compromiso al gobierno, y por consi* 
guíente á la causa de Isabel II y de la libertad? Tampoco. ¿Pues 
qué haremos para que este pueblo no tome ese camino estraviado? 
Cuidado, que esta idea me la ha sugerido este papel que casualmen- 
te me ha cdido á la mano, y que no suelo yo leer nunca, á pesar 
que me parece que no deja de ser bastante discreto. Yo no sé si es 
papel del gobierno ó si no lo es, ni sé tampoco quién son sus escri- 
tores: no conozco ¿ nadie, pero veo en él que habla de disolución 
del congreso. Si acaso dando la cita del nombre del periódico le 
han visto los señores diputados, me dispensará esto el que lo lea. Es 
El Mensajero de 15 de Setiembre. Pues si no lo han {eido SS. SS., 
se lo leeré. 

«Hablando de la oposición que se hace al gobierno, y yo por mi 

parte rechazo esto, porque yo oposición no se la he hecho, á no ser 

que se llame oposición la defensa que hice yo en este mismo sitio de 

^ mi proposición; hablando, pues, de oposición, dice: ((Posible es, 

aunque nosotros no se lo aconsejaremos, etc.» (leyendo). 

)>EI recipo da la disolución^ dice el periódico* ((No mo meto yo 
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ahora á ver su procedencia, ni nada; pero esta cuestión indicada 
por ese periódico puede ser alimentada por la prensa, con más ó me- 
nos prudencia, y pueden hablar unos y otros en pro ó en contra de 
ella; y el resultado, que es lo que viene á mi cuento, será que ma-* 
ñaña, disueltas las cortes por el gobierno, porque asi lo crea con- 
veniente, se encontrará el país en la necesidad de pagar injusta ó 
indebidamente las contribuciones, ó de resistirse á ello repeliendo I» 
fuerza con la fuerza. 

))Cualquiera de estas dos posiciones en que pongamos á nuestros 
comitentes, es una posición forzada y mala. ¿Cuál es el medio de 
evitar esto? Adoptar mi proposición, modificada como el congreso 
lo crea conveniente; porque no hay nada más natural sino que esa 
cuestión, así como se ventila aquí, también se ventila en los pue- 
blos, pues es cuestión de dinero, y en ese punto somos maestros en 
la civilización, porque se nos ba sacado mucho y se nos sigue sacan- 
do poquito á poquito. aSeñor, dirán, nosotros no pagamos porque 
las cortes no lo han acordado: «Eso es anticonstitucional (porque tie- 
nen buen cuidado de acordarse de la constitución para estas cosas), 
es una arbitrariedad, es un despotismo. Consecuencia: el gobierno 
tiene que disolverse, * asi como disuelve las cortes, porque no hay 
gobierno que pueda gobernar sin dinero. 

»Pero entre los políticos de lugar siempre hay alguno que lleva 
la bandera, alguno que sabe algo mas que los otros, y dirá: «Poco 
á poco: sí no pagamos las contribuciones, la guerra no se puede 
sostener, y esto se lo lleva el diablo; no sabemos cómo quedará. 
Pero ¿á qué repeler la fuerza con la fuerza? Hay una ley penal qu^ 
condena á los ministros á sufrir la pena capital ó el presidio si no 
cumplen ía ley, y nosotros, obrando legalmente, debemos mirar e] 
porvenir. ¿Qué es lo que haremos? En estas elecciones, porque elec- 
ciones ha de haber, nombrar hombres de firmeza, de carácter, de 
independencia que vayan allá, y cuya primera operación sea llamar • 
al gobierno, y decirle: «ministro tal, tú has infringido la constitu- 
ción, por consiguiente en esa barra ruede tu cabeza.» Los pueblos 
obedecerán el mandato, pero con la protesta de ver la cabeza del 
ministro rodar por mano del verdugo. 

))Este es el objeto de mi proposición, y si es conocido de mis 
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dignos compañeros, espero que la dar&n el apoyo con su voto ; bien 
entendido, señores, que en este sitio me desnado del afecto qae, 
como padre, pueda tener á la proposición, y dejo que la comisión 
de su seno que el congreso nombre para que vea la cuestión con 
la meditación y prudencia que requiere, haga cuantas reformas 
quiera. Venga la ley; asegúrese la tranquilidad de los pueblos; 
póngase una pena, y pena fuerte, al que infrinja la ley; no se per- 
mita que el despotismo disfrazazado con el noble traje de la ley, 
usurpe sus derechos, y desde luego yo acataré la disposición del 
congreso que afiance el bienestar de tantos pueblos, de quienes re- 
cibirá bendiciones infinitas.» 
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Al hablar del famoso procurador por Tarragona en el 
Estamento popular de 1834, dice un ingenioso escri- 
tor moderno, que así como un avellano dá avellanas, y 
camuesas un camueso, Perpiñá era un discursero que 
daba discursos. 

Asiera en efecto. El procurador catalán, aunque pero- 
raba con frecuencia, aunque afiliado en un partido soste- 
nía con vigor sus opiniones, aunque intervenía en todas 
las cuestiones políticas que en las cortes se suscitaban, no 
fué nunca para sus compañeros un diputado como ellos, 
ni para el público un hombre de partido ni un político 
como los demás. Era para todos única y simplemente un 
hablador. 

En las cortes españolas de todas épocas no se ha pre« 
sentado un representante más verboso, más locuaz, más 
incansable. Era propiamente una máquina de pronunciar 
palabras, de vomitar discursos en consonancia con el re- 
gistro que de antemano se señalaba en aquel organillo 
parlamentario, con cuerda para una semana. 

El procurador Perpiñá no trajo otra misión al Esta- 
mento de 1834 que la de hablar, y la llenó con religiosa 
exactitud. Se propuso desde el primer dia hablar en todag 
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las sesiones, y no faltó á su propósito. Ta se comprende 
que para satisfacer esa necesidad que le aquejaba de pe- 
rorar á todas horas , tendría que terciar en todas las 
cuestiones, y valerse de mil ardides para conseguir el uso 
de la palabra. 

Como la cuestión más interesante para él se reduela 
al simple acto de hablar, le era indiferente pedir la pala- 
bra en pro ó en contra del asunto puesto á discusión. Sor- 
teando siempre las prescripciones del reglamento, se in- 
gería en el debate después de largos diálogos con la pre- 
sidencia, bien por la callejuela de una enmienda, ya por 
la puerta falsa de una interpelación. 

Sr. Presidente, pido la palabra. — ¿Para qué, se- 
ñor Perpíná?— Para hablar. — No puedo concedérsela á 
V. S., porque con igual derecho lo harían otros seflores 
procuradores, y la sesión sería eterna.— Pido la palabra. 
— ^¿Con qué objeto?— En contra de la totalidad del pro- 
yecto y de cada uno de sus artículos. — Se le pondrá á 
V. S. en las listas.— Pido la palabra. — ¿Sobre qué?— So- 
bre lo que V. S. acaba de decir de las listas. — No hay 
palabra. — Debe haberla. — Orden, Sr. Perpiñá) tenga 
y. S. paciencia, que la mesa está ocupada en inscribir el 
nombre de Y. S. en las sesenta y cinco listas sobre la to- 
talidad y las disposiciones particulares del proyecto que 
va á discutirse. — Pido la palabra. — ¿Para qué? — Para con- 
testar á las alusiones personales que puedan dirigírseme 
en el curso de esta discusión.— Espere Y. S. á que se las 
dirijan.— Pido la palabra. — ¿Con qué objeto?— Con el de 
deshacer una equivocación.— No hay equivocación que 
deshacer, ni hecho que rectificar, porque nadie ha habla- 
do todavía.— Pues pido la palabra sobre el acta. — Ya está 
aprobada, y no cabe discusión sobre ella. — Sin embargo, 
pido la palabra, Sr» Presidente.— ¿Y para qué?— Para ha- 
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cer una interpelación, que es el último recurso de quien 
desea hablar y no le dejan. — ^El Sr. Perpiñá tiene la pa- 
labra para hacer una interpelación.)) . 

Y el impertérrito procurador por Tarragona, despre- 
ciando los continuos campanUlazos de la presidencia, las 
carcajadas de sus compañeros y los murmullos de la tri- 
buna, acusaba al presidente de intolerante y á la mesa de 
arbitraria; interpelaba á cada ministro sobre un asunto di- 
ferente, á la comisión por la vaguedad de su dictamen, á 
la mayoría por su docilidad, y á la minoría por lo injusto 
y sistemático de su oposición. 

Es verdad que el Estamento no comprendía el objeto 
de aquel discurso, ni menos la oportunidad y necesidad 
de pronunciarlo. Pero el Sr. Perpiñá habia perorado 
por espacio de dos horas, y eso era lo único que á él le 
interesaba. Por supuesto que el proyecto puesto á discu- 
sión se dejaba para la sesión siguiente, porque la de aquel 
dia habíase ocupado toda en contestar á alusiones, recti- 
ficar hechos y defenderse todos de los caraos dirigidos 
por el procurador catalán en su intempestivo y enciclo- 
pédico discurso. 

Con un orador de esa clase, tan imperturbable, tan te- 
naz, tan indisciplinado, no puede haber orden y reposo en 
los debates de una asamblea, ni presidente de bastante 
energía y carácter que no se rinda después de tan conti- 
nuas y encarnizadas luchas , ó tan paciente y tolerante 
que no se exalte alguna vez y haga un uso inmoderado de 
su autoridad. 

Las interrupciones, los llamamientos al orden, las ad- 
vertencias de la presidencia eran por de mas frecuentes 
siempre que hablaba el Sr. Perpiñá^ entablándose entre 
él y la mesa diálogos como el siguiente: 

dSí V. S. no se limita á la interpelación, me es impo- 

TOMOU. O 
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sible dejarle qne continúe. — Tengo que ordenar nn exor- 
dio- — ^Déjese V- S. de exordios, y á la cuestión.— -El re- 
glamento no puede autorizar al Presidente á que ahogue 
las reglas de la buena retórica.— Orden, señor procura- 
dor. La campanilla le recordara á V. S. las infraccio- 
nes del reglamento.— Cíteme V. S., Sr. Presidente, el 
artículo que habla de cuándo se ha de tocar la campa- 
nilla.» 

No dejaba de ser el procurador Perpiñá diestro en la 
argumentación, lógico en sus razonamientos, enéi^co en 
la frase. A pesar de la llaneza de su estilo, de la vulgari- 
dad de sus pensamientos, solia remontarse algunas veces, 
y era en^tonces elocuente, sentido y brillante. 

Defendiendo en cierta ocasión las actas de Barcelona, 
esclamaba: «Pero, pues se nos acusa álos moderados, yo 
diré, señores, que es cierto que sobre mi partido pesan 
crímenes, pesa [sangre; pero no es la sangre que él ha 
derramado, no: no son los crímenes que él ha cometido, 
no: son los crímenes que ha dejado de castigar; es la san- 
gre que ha dejado sin venganza. El partido exaltado, en 
materia de elecciones, no podrá tener derecho á atribuir 
crímenes á sus contrarios, mientras esos crímenes, escri- 
tos con la sangre de una víctima sacrificada al pié de la 
urna, como en Barcelona, puedan leerse á la luz de las 
llamas que consuman los bienes del presidente de un co- 
legio electoral, como con el del Hospitalet hicieron los 
progresistas.» 

Tampoco carecía de instrucción el procurador Perpi" 
ñáf y solo le faltaba para ser un buen orador saber lo qu9 
habia de callar. Él se lanzaba sin timón en el mar de las 
discusiones parlamentarias, y naufragaba con frecuencia. 

Hablaba desde su asiento, en medio del salón ó desde 
la tribuna, y manoteaba, saltaba y se encogía, atronando 
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al auditorio con su voz campanuda^ y llamando la aten- 
ción general, más por sus ademanes exagerados, sus gri- 
tos y contorsiones, que por las grandes ideas y elevados 
pensamientos de sus arengas. 

En su persona todos los miembros eran lengua, y boca 
todas sus coyunturas; era un depósito de palabras, que al 
destaparse en una sesión, se desbordaba y derramaba 
hast& la última, llenándose en seguida para el dia si- 
guiente. 

Be trato afable, catalán y español al mismo tiempo, 
acérrimo y consecuente defensor de los principios mode- 
rados, desinteresado, patriota, D. Francisco Perpiñá me- 
reció la consideración de todos los partidos, y es digno 
de que su nombre figure, aunque modestamente, en nues- 
tros anales parlamentarios. 



Discurso combatiendo la reforma constitiK^ional. 

dGrave, señores, dije ayer qne era la discusión en que Íbamos á 
entrar, y que con gravedad la trataría; procuraré hacer todo lo posi* 
ble para ello; siento no poder hacerlo con más preparación que la 
que nos ha permitido la premura conque se ha puestea discusión esta 
importantísima cuestión; premura sobre la cual no hablaré ya des* 
pues que vimos haberse presentado el primer dia con una urgencia 
estraordinaría, y después que vimos ayer que el gobierno ni por un 
dia siquiera consintió en la suspensión de ella. £1 gobierno ha que- 
rido hacer entrar aquí precipitadamente el torrente de la reforma, 
cuando, si hubiera dado algún tiempo, se hubiera podido preparar el 
cauce por donde debía correr, y no se hubiera desbordado ni se hu- 
biera hecho el daño que se ha hecho al mismo país y á la misma re-^ 
forma; porque puede decirse que la reforma nace ya muerta. Yo lo 
había anunciado así, y quiero que se sepa; yo habría deseado que el 
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proyecto de reforma no se hubiese presentado en el primer dia de 
nuestras sesiones; habia pedido solo tres dias de término para prepa- 
rar ese o^uce^ y para ello me dirigí á uno de los señores ministros; 
pero se me contestó de una manera que no pude menos de estrañar, 
7 que me precisó á ponerme en las de la oposición á la reforma, y 
por eso dije que el ministerio mismo me habia colocado en estas* 
filas. 

»Tampoco hablaré ya acerca de la oportunidad de hacerse ahora, - 
aun sin esa premura, la reforma; bastante se habló de ello el otro 
dia, y bastante indiqué ayer cuando dije que la revolución no estaba 
muerta; idea que ha apoyado en gran parte el Sr. La Toja cuando 
ha atacado este proyecto, manifestando la grande diferencia que ha- 
bia desde que se anunció en la convocatoria hasta la época actual, 
puesto que desde entonces acá se han presentado los síntomas graves 
de revolución que indiqué ayer; yo no hablarla siquiera de este pun- 
to si la comisión no me precisara á ello, y nos diera pié para un ar- 
gumento fuerte. Nos dice, señores, la comisión en su preáml^ulo: 
aLa comisión entiende además que la reforma seria cosa imposible en 
Dadelante bajo el imperio de las máximas condenadas en este escrito; 
)>el orden no puedeexistir sino como escepcion de laanarquia. Si hoy 
))existe, merced al concurso de circunstancias prodigiosas y á un fa- 
))vor especial de la Divina Providencia, mostremos á la nación que 
))somos acreedores á aquellos favores especiales, aprovechando estos 
))¡nstantes fugitivos en levantar un edificio tan firme que pueda ha- 
)>cerse fuerte en él contra el empuje de las revoluciones. Solo así 
Dobraremos como hombres entendidos, y tendremos la aprobacionde 
))los prudentes. El tiempo puesto á nuestra disposición es muy bre- 
))ve; es el intervalo imperceptible que hay entre las máximas anár- 
Dquicas y la anarquía; entre un principio y sus consecuencias nalu- 
))rales. Mañana tal vez este intervalo habrá pasado, y la mano de la 
)>revolucion vendrá á llamar á nuestras puertas. En vano será que 
«fatiguemos entonces á la tierra coU' lamentaciones inútiles, y al 
DCielo con estériles plegarias, porque no encontraremos gracia ni en 
»el Tribunal de Dios, ni en el de la nación, ni en el de la historia.» 

)>Señores, yo no sé que ninguno de los que nos oponemos ala re- 
formapudiera haber puesto espresiones más terribles sobre la inopor- 
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lanidad de ella: pues aqoi se nos dioe que si hoy hay un intervalo 
de orden es efecto de un conourso de circunstancias prodigiosas^ yde 
un &vor especia] de la Divina Providencia; de consiguiente, señores, 
podemos temer que ese momento pase pronto, y bien lo dice la co- 
misión; por eso hoy escita & que aprovechemos esos instantes fugüi^ 
vos y ¿y cómo para hacer la refonna en la ley fundamental vamos & 
aprovechar instantes fugitivos^ es decir, que hay que hacer una re- 
forma para la cual no hay tiempo, pues una obra como esta necesita 
más que instantes é instantes fugitivos. «Aprovechemos, dice, estos 
«instantes fugitivos en levantar un edificio tan firme que pueda el 
Dgobiemo hacerse fuerte en él contra el empuje de las revolu- 
Dciones.» 

dTo pregunto: ¿cómo con instantes fugitivos, cómo con tan poco 
tiempo se ha de poder levantar un edificio sólido y firme que resista 
á los embates de la revolución? Creo que se necesita mucho tiempo 
después del desorden á que han llegado las cosas en España; y no sé ' 
cómo se puede decir que se aprovechen instantes fugitivos para le- 
vantar un edificio firm, que necesita mucho tiempo. Aquellas pala- 
bras son, como aquí seha dicho algunas veces, de aquellas que jun- 
tas braman: instantes fugitivos para levantar un edificio sólido^ no 
es posible, señores. 

))Ayer impugné bastante esa idea de que la revolución est& 
muerta, y ahora debo añadir que se equivocan muchísimo los que lo 
creen así , [porque no ven que la revolución vaya por las calles con 
bandera desplegada como lo hacia en otro tiempo; eso les hace creer 
que está muerta; eso les infunde confianza; pero ese síntoma para 
mi es más fatal. La revolución es ahora más cauta; no puede ir con 
bandera desplegada por las calles, ni de un punto á otro, porque no 
tiene la milicia nacional que le refrende el pasaporte en cada pueblo; 
por eso va con nombre fingido, porque no puede presentarse cara á 
cara. Pero ¿quién no oye los golpes de la azada con que está traba- 
jando para minar debajo de nuestros pies? ¿Quién no conoce estas 
minas? ¿Quién no ve el hundimiento del terreno que indica dónde es- 
tán? ¿Qué otra cosa son esos síntomas de revolución de Barcelona, 
Valencia y otros puntos? La mina se estiende por toda la Península, 
y |ay del dia en que ella revientel La comisión dice que esto puede 
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ser muy pronto; mañana, dioe, atienda el congreso» mañana tal 
vez la mano de la revolución vendr& ¿ llamar ¿ nuestras puertas. 
Que sea mañana no lo diré, pero que está próximo el momento en 
que estalle, hace muchos dias que lo temo: pero, sea mañana ú otro 
día, la comisión se equivoca cuando dice que la mano déla revolución 
vendrá á llamar á nuestras puertas. La revolución no llama con la 
mano; la revolución no espera que la abran; ya sabe ella abrirse 
paso, el hacha de la revolución será la que destruirá nuestras puer- 
tas, y á los golpes del hacha, al estrépito que hagan las puertas al 
caer despertarán de su letargo muchos, si es que no han despertado 
antes al estruendo de las minas cuando estas revienten. El ángel del 
esterminio vendrá y descargará su espada sobre nuestras cabezas, 
pues no hallará en los dinteles de nuestras puertas ningún distintivo 
que nos ponga á cubierto de ella, y nos esterminará á todos, refor* 
mistas y antireformistas* No bastará esta cualidad para decidir de 
nuestra suerte; no. Todos seremos esterminados por el ángel: y si 
alguno puede encapar de su espada; si entre los escombros de que al 
reventar la mina se haya llenado la nación podemos llegar ásalvo, 
allí nos encontraremos todos con los ojos b^jos; los unos porque no 
se atreverán á sufrir nuestras miradas, y los otros porque no querre- 
mos aumentar su confusión. Desde ahora perdono á aquellos, si es 
licito hablar asi, todo el mal que pueden hacernos, porque conozco 
que obran con buena intención, porque proceden únicamente con la 
idea de que la revolución ha concluido. Si vieran la revolución en el 
estado en que la veo yo, todos serian antireformistas. 

»He dicho, señores, que nos encontraremos todosallí, porque no 
se mirará esta cualidad: se buscarán antecedentes en el registro de la 
revolución, y no habrá perdón para el quetio tenga sentado su nombre 
en él: nuestros nombres se encontrarán, y si alguno hubiese estado 
escrito alli, se encontrará gloriosamente borrado. 

)>Antes de entrar, señores, á impugnar la totalidad de este pro- 
yecto de reforma, no puedo menos de protestar altamente contra lo 
que dice la comisión, contra una frase que sienta en su preámbulo. 
«La comisión (dice) se ha abstenido como de cosa vedada,» y deseo 
que el congreso note bien estas palabras, «se ha abstenido como 
de cosa vedada de poner la mano en aquellos artículos de la oonsü* 
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tocton qae ha respetado el gobierno, temerosa de traspasar sus fa- 
cultades 7 de haoer más variaciones en la ley fandamental de las que 
al Estado conviene.» La comisión por otra parte «ha creido qae 
Dcaería en nn gravísimo yerro, indigno de perdón, si ensanchara 
Bdesmesaradamente el campo de estas disensiones, que no dejan de 
»ser peligrosas porque sean inevitables. 

nEn las enmiendas que propone á los artículos por el gobierno 
«reformados, no se ha llevado generalmente otro fin, sino el de po- 
oner más de bulto la propia idea del gobierno: si alguna vez se ha 
Datrevido á retocar esa idea, su atrevimiento, hijo de su convicción, 
»no ha dejado de estar exento de cierta timidez aconsejada por la 
«prudencia en estos negocios mayores. Aun así y todo, no ha creido 
«conveniente llevar á cabo estas enmiendas, sino cuando el Gobierno 
«mismo las ha hecho suyas, por decirlo así, después de un examen 
«detenido y de una deliberación reposada.» 

«Señores, si el gobierno en la convocatoria á cortes hubiera di- 
cho que viniéramos á votar la reforma que el mismo gobierno hu- 
biera proyectado, no creo qoe se pudiera hablar de otra manera. 
Cuando hemos venido aquí ha sido para reformar la constitución en 
todo aquello que convenga, y no tan solo en lo que proponga el 
gobierno. La comisión, de una manera que yo no comprendo, dice 
que se ha abstenido como de cosa vedada. ¿Á. dónde vamos á parar? 
¿No hemos de poder variar un artículo de la constitución aun cuando 
creamos que la suerte del Estado puede depender de este, solo por- 
que no lo ha propuesto el gobierno? El gobierno recordará que hace 
pocos dias marqué uno ó dos artículos; con uno de los cuales es im- 
posible que pueda gobernar, ni que haya gobierno que pueda soste- 
nerse, y, sin embargo, estos artículos no quedan sujetos á ninguna 
variación. Lo ha respetado, dice, temerosa de traspasar mu facul- 
tades. ¡Qué es esto, señoresl ¡Cosa vedadal ¡Traspasar sus faculta- 
des\ ¿T eso se dice al congreso? To no sé cómo la comisión pudo 
creor que no había de haber en estos bancos uno que se levantara á 
protestar contra eso y á reclamar enérgicamente en fiavor de las fo- 
cuitados del congreso. Y no puedo menos de protestar contra eso. 
¿Qué han de decir los pueblos cuando vean este, no sé cómo decirlo, 
esta especie de acto de servilismo ministerial? 
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t>Ami en las enmiendas que propone, dice la comisión qne np ha 
llevado otro fin sino poner más de bulto la propia idea del gobierno. 
Si alguna vez se ha atrevido: |y ¿ esto se llama atrevimiento, seño* 
res! ¡No parece sino que la Comisión teme que el gobierno no la. ab- 
solverál aSu atrevimiento, dice, es hijo de su convicción.)) Nóteseque 
la comisión estaba convencida de que debia variarse; pero, no obstan- 
te de esto, no ha estado exenta de cierta timidez aconsejada por la 
prudencia en estos negocios mayores. Aun cuando hubiera en la cons- 
titución un artículo que declarara infalible al gabinete, no creo que 
se pudiera hablar de otra manera. «Aun asi y todo, la comisión no 
ha creido conveniente llevar á cabo estas enmiendas, sino cuando el 
gobierno las ha hecho suyas.)) No sé qué especie de convicción tiene 
la comisión que dice antes que ha hecho estas enmiendas, poi^que son 
hijas de su convicción, y luego dice no ha creido conveniente llevar- 
las á cabo, sino cuando el gobierno las ha hecho suyas. ¿Qué espe- 
cie de condiciones son estas? ¿Qué fé podemos tener nosotros en la 
comisión? [Ah señoresl se conoce que esa comisión ha sido nombra- 
da bajo el poso grave de ciertas circunstancias. 

))£ntro ya, señores, en la cuestión de la reforma. Hastaahoraen 
estos dias se ha hablado de la reforma en general, y la cuestión ha 
sido si era oportuna ó no oportuna en general, y ahora vamos & entrar 
en la cuestión de la reforma en concreto, tal como la presenta él go- 
bierno y la adopta la comisión. En este terreno voy á impugnarla, y 
digo que la reforma, tal como se presenta, debe ser 'desechada. En 
primer lugar, no es conforme con lo que se ha dicho en la convoca- 
toria á cortes, en segundo lugar, no era necesaria en los puntos so- 
bre que recae; no es tampoco de utilidad alguna, pues no producirá 
resultado para el objeto de dar fuerza al gobierno; y, finalmente, el 
haber entrado en ella ahora va á causar graves perjuicios á la na- 
ción. 

))Que la reforma actual no es conforme con lo anunciado en la 
colivocatoria, lo conocerá pronto el congreso. En la convocatoria se 
decia: <(E1 tiempo ha llegado ya de introducir el arreglo y buen con- 
Dcierto en los diferentes ramos del Estado, de dictarlas leyes necesa- 
»rias para afianzar de un modo sólido y estable la tranquilidad y el 
Dórden púUico, y de llevar la reforma y la mejora hasta Ja misma 
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DoanstitaGion del Estado respeóto de aquellas partes que la esperíen- 
Dcia ba demostrado de un modo palpable, que ni están en consonan- 
)»c¡a con la verdadera índole del gobierno representativo, ni tienen la 
))flexibilidad necesaria para acomodarse & las variadas exigencias de 
))esta clase de gobiemo.D 

nDesde luego, señores, vemos que basta en la materialidad del 
modo con que se ba preseptado la reforma, basta en eso se ha faltado 
& la convocatoria. ¡Ojalá se bubiera seguido el camino trazado en ellal 
porque ante todo se decia que babia llegado el tiempo de introducir 
el arreglo y buen concierto en los diferentes ramos del Estado, y de 
dictar las leyes necesarias para afianzar de un modo sólido y esta- 
ble la tranquilidad y el orden público. Esto era lo que se presentaba 
allí como primeros puntos del objeto de la convocatoria á cortes. 
|Ojalá se bubiera becho asi! Pero abf está la desgracia; porque, como 
diré deepues, la reforma de la constitución nos va impedir que se 
cumplan esos objetos mas necesarios, más útiles, más deseados del 
país. La reforma se ponia en la convocatoria en último lugar, y en 
último Ingar debia baber venido si el gobierno bubiera consultado el 
estado del país, y si bubiera conocido en el congreso las buenas in« 
tenciones que todos abrigan. 

, nPero viniendo ya á la reforma, se indicaba en la convocatoria 
que se babia de llevar basta la constitución del Estado en aquellas 
partes que la esperiencia babia demostrado que era necesaria. De 
manera, señores, que la esperiencia érala base sobre la cual se indi- 
caba que se baria la reforma: y yo pregunto: la reforma que se 
presenta, ¿está basada sobre la esperiencia? ¿Cómo es posible, señores, 
que se diga que se funda en la esperiencia, cuando la mayor parte, 
casi todos los artículos que se reforman, son artículos que no ba lle- 
gado el casQ de esperimentarlos? 

))En dos clases se pueden dividir los artículos de la constitudon: 
Unos son aquellos que no ba venido aun el caso de esperimentarlos, 
y otros que se ban esperimentado efectivamente ; pero estos últimos 
los divido yo en dos clases: unos que la esperiencia ba podido hacer 
creer que se debían reformar, y otros que en tal caso ba demostrado 
que debían reformarse, sí, en sentido enteramente contrario á loque 
hace el golnemo: (tan distantes estanK>s de que esta reforma sea con* 
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. forme á lo qae exigia la esperíencía! Yo no puedo citar ahora todos 
los artfoulos que entran en la reforma y pertenecen & la clase de los 
que todavía no han podido esperímentarse , porque el poco tiempo 
que ha mediado para prepararse á la discusión^ no ha permitido for- 
mar un estado minucioso de ella; pero se me ocurren desde luego los 
articules relativos al casamiento de las personas reales, á los casos y 
declaraciones de incapacidad, los de sucesión á la corona « el de la 
religión, el art. 27 sobre si pueden reunirse las cortes por si solas, y 
algún otro articulo, como por ejemplo el de si los presupuestos se han 
de presentar á la sanción real, con solo lo que haya resuelto el con- 
greso cuando el senado discorde de ella. Todos esos artículos conoce 
el congreso desde luego qiíe no ha llegado el caso de esperimentarse, 
porque desde que la constitución rige no ha habido casamientos de 
reyes , ni ha habido necesidad de declarar incapaz á ninguno, ni de 
quitarle el derecho á la corona, ni el artículo que hay sobre la reli- 
gión ha presentado inconveniente ninguno, ni ha habido tampoco 
caso en que se tratara de si podían 6 no reunirse las cortes por sí. 
En cuanto á los presupuestos, no ha venido, me parece, el caso, y aun 
cuando hubiera venido, yo creo que la esperienda estaría en contra 
de lo que se propone ahora. To no sé, pues, cómo esa parte que 
viene á formar la principal de la reforma puede decirse que es aque- 
lla que se nos anunció en la convocatoria, puesto que en ella se nos 
decia que la esperiencia seria nuestra guía, y aquí no ha habido, ni 
en algunos casos podido haber, esperiencia. 

»To tampoco veo la necesidad de hacer esa variación. ' 
)>Pues qué, ¿cree el ministerio que porque se varíe el artículo 
que habla del casamiento de la reina podrá el gobierno convenir en 
un casamiento que sea contrario ¿ la opinión pública representada 
por los cuerpos colegisladores? Está muy equivocado. Así como va 
muy equivocado también si creia que la prevención que habia en el 
artículo sobre la necesidad del consentimiento de las cortes, pudiera 
hacer que un casamiento conveniente al país no se veriflcara. No, se- 
ñores; si el gabinete /ipoyara un casamiento que creyera contrario á 
los intereses de la nación , aunque no se pidiese el consentimiento, 
no se realizarla: se harían interpelaciones aquí, se le daría al minis- 
terio un voto de censura, y se le obligaría & ceder el puesto á otro 
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de diferente idea. Por el contrarío» habiendo necesidad de ese per- 
miso, ¿se cree que las cortes se hubieran opuesto si era una cosa 
cual corresponde á la dignidad de la persona que ocupa el trono? 
No, señores; el gobierno, antes de venir & pedir ese consentimiento, 
hubiera sabido que tenia la aprobación de los cuerpos colegisladores, 
asi como ahora sabr¿ que si apoyara algún casamiento que no fuera 
digno de la nación, encontraría aquí una grande opositíon, y tendría 
que dejar ese puesto. Pero prescindo de esto, y digo que respecto de to* 
dos esos artículos no ha llegado el caso de que la esperiencia nos acre* 
díte si son buenos ó malos, si son peijudiciales ó no; por consiguien-» 
te todos esos no pertenecen á los de que nos habla la convocatoría. 
DYamos á los artículos sobre los cuales se puede decir que la es- 
periencia ha manifestado la necesidad de su reforma. He dicho ya 
que estos eran de dos clases : unos que verdaderamente pareda ha* 
ber necesidad de reformarlos, y otros que en todo caso la esperien- 
eia había manifestado que debía hacerse la reforma de un modo con- 
trario al que se propone. Entre los primeros cuento desde luego el 
de milicia nacional y el de libertad de imprenta ó del jurado. Pero, 
señores, estos artículos en primer lugar no se puede decir qué resuK 
tado han dado por medio de la esperiencia, porque ni el jurado ni la 
milicia nacional estaban arreglados como debieran haberlo estado. 
Podría, señores, haberse hecho un arreglo, tanto en el jurado como 
en la milicia nacional , que hubiese dejado subsistir estas dos institu* 
dones; pero puestas de manera que no pudiesen causar perjuicios, 
y en todo caso lo mas que podía hacerse era manifestar al gobierno 
que con estos dos artículos no podja gobernar, y presentar un pro* 
yecto de ley para que por algún tiempo se suspendiesen estas dos 
instítudones; porque sí nosotros tenemos la facultad de reformar la 
constitución, también tendremos la de poder suspender el cumpli- 
miento de algunos artículos. Por consiguiente, no habia esa necesi- 
dad, y menos esa premura de hacer variaciones en la constitución 
por este punto ; podía de dos modos dejarse estas cosas como fuera 
de la constitución, bien por medio de la ley or^&oica, bien por el 
de suspensión de esta parte de la ley fundamental. Sí se rne dijera 
que entonces la ley orgánica habria venido & ser una interpreta- 
don farisaica del artículo constitucional, yo diría que otra interpre- 
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tacion farisaica hay, y qae como, sí do me engaño, en otro tiempo se 
dijo, ha de haber en los gobiernos representativos una gran parte de 
hipocresía, y digo más, que esto me conduce á impugnar una propo- 
sición sentada hoy por el Sr. Calvet sobre decir aqui toda la verdad. 

»No seriamos hombres de Estado si dijéramos toda la verdad ; la 
verdad se puede y debe decir, mas no toda. Precisamente los que 
impugnamos el proyecto de reforma nos encontramos en una posi- 
ción desventajosa, en la de no poder decir toda la verdad; porque 
si dijéramos toda la verdad, podria perjudicarse al país. Las razones 
más fuertes para impugnar el proyecto no pueden alegarse; dia ven-* 
drá en que todo se pueda alegar; ahora bo todo se puede decir. 
Creo, señores, que mi opinión en este particular no puede ser recu- 
sada, porque creo merecer, con razón, el concepto de ser uno de los 
diputados & quienes arredra menos el decir la verdad. Por consi*- 
guíente, si creyera que toda la verdad se puede decir, yo la dijera; 
pero sé que ni ahora ni antes se ha podido decir. No obstante , hay 
una diferencia de este tiempo á otro en que he tenido el honor de 
representar á una de las provincias de Cataluña. 

)) Ahora es mucho más fácil decir la verdad que en otro tiempo, 
en el cual he tenido necesidad, de valerme de ciertos medios para de- 
cirla, y esto tuve que contestar á los amigos que me preguntaban 
por qué hablé tanto en la legislatura de 1835. To tenia entonces ne- 
cesidad de hablar muchas veces para ir preparando la presentación 
de la verdad. Yo había de introducirla disfrazada con careta, y cu- 
bierta con una porción de velos para que no la conocieran, porque 
en este caso no la hubieran dejado entrar; y como yo habia dicho que 
la presentaría desnuda, me sucedía á veces que para poder hacerlo 
el sábado tenia que introducirla el lunes, desembozarla un poco el 
martes, otro poco el miércoles , algo más el jueves , continuar el 
viernes, hasta que el sábado, señores, podía quitarla la careta y el 
ultimo velo, y presentar entonces la verdad'desnuda. Ahora efectiva- 
mente, señores, no tengo que valerme de estos ardides; la verdad 
puede entrar aquí á cara descubierta, de cualquier modo; pero no 
podré nunca presentarla toda: digo nunca, es decir, por regla gene- 
ral, pues alguna vez bien podria decirse toda la verdad; pero no en 
el caso en que nos hallamos. 
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i^Hay otro ártíonlo sobre el cual veo que se supone que la espe- 
rieocia ba manifestado el obstáculo que ofrece. Yo no puedo menos 
de admirar mucho lo que ba dicbo el Sr. Calvet, y mas que todo, 
que el gobierno trate de reformar el art. 70 de la constitución. Hace 
más daño la reforma sobre el art. 70 de la constitución^ que todo lo 
que dijo sobre el particular el partido exaltado ; y no sé cómo des-^ 
pues de lo que se ba dicho sobre esto, ba podido presentar el gobier- 
no un argumento tan fuerte y tan grave como el que se le da al partido 
exaltado; porque ahora se varía la palabra de que para el gobierno 
interior de los pueblos haya ayuntamientos. En esa palabra se fun- 
daban los que impugnaban er proyecto de ley de ayuntamientos en 
la parte que hacia relación al art. 70. En esa palabra digo que se 
fundaban, y haré ver cómo se fundaban en ella. Decian ellos: a Los 
vecinos deben nombrar los ayuntamientos que liaya de haber para el 
gobierno interior de los pueblos,» y decian que si la corona ó sus 
agentes designaban quién habia de ser el alcalde de aquel pueblo^ 
como que este era el que habia de tener una grande intervención en 
el gobierno interior de los pueblos, resultaba que el que cumplía con 
este cargo no era el nombrado por el pueblo: por eso digo yo que 
toda la fuerza del argumento que la oposición hacia, estaba en esa 
frase: y si no, dígaseme: ¿por qué se ha quitado? Lo dice el Sr. Cal- 
vet; porque no puede nombrar la corona persona que gobierne en 
los pueblos. Yo rechazo este aserto; yo protesto contra ello. 

))E1 artículo sobre los alcaldes se votó en la Intima convicción de 
que no se violaba la ley fundamental. Más diré: que hubo uno de los 
que impugnaban aquel proyecto, que decia: «Que si el ministerio 
hubiera presentado un proyecto de ley en el cual se nombrara un 
agente subdelegado para el gobierno interior de los pueblos, que no 
se hubiera opuesto.» Estas palabras salieron de boca de uno délos 
principales oradoras de la oposición. Ahora se viene á declarar que 
el artículo constitucional rechazaba el nombramiento de alcaldes, es 
decir, que se va á consagrar la doctrina que sostuvo con tanto calor 
la oposición en aquella época, á pesar de tantas razones como se die« 
ron. Y yo estraño que habiendo sido principalmente el que rechazó 
mejor aquella doctrina uno de los señores ministros actuales, haya ve*^ 
' nido ácaer en una inconsecuencia tan grave como en la que cae aboraf 
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))Hay otro artículo, señores , que la esperiencia ha manifestado 
que podia ser obstáculo para gobernar, y este tampoco se toca; por- 
que ya que hablamos de la esperiencia , es necesario que veamos en 
efecto todos los artículos. Por eso he dicho que habia algunos que la 
esperiencia habia manifestado que debian variarse y no se varian , y 
otros que deben variarse en sentido distinto del que propone la co- 
misión y el gobierno. Tal es el de la mayor edad del rey. Todos 
vemos que ha habido necesidad de saltar por encima de este articulo, 
y no obstante, en este no se hace variación. La esperiencia ha hecho 
ver que no es conveniente prolongar la menor edad de los reyes 
hasta los catorce años, y, sin embargo, sobre esto ni el gobierno ni 
la comisión proponen nada; no se propone, señores, la menor va- 
riación. 

))Ta dije el otro dia que tampoco se propone nada sobre el ar-» 
ticulo 43, que es un obstáculo grande para gobernar bien, ni sobre 
el art. 8.^, con el cual es imposible gobernar en tiempos de grandes 
conmociones. Digo más: que la variación que se hace en el art. 2.^ 
relativo á la libertad de imprenta será también una variación que no 
servirá para nada. El gobierno no conoce dónde está el mal. £1 mal 
está en la misma producción de la imprenta, en la misma institución 
política; los tribunales que ahora se establezcan se cansarán; se can- 
sarán los jueces; y por eso es por qué no se castigan los delitos de 
imprenta. Pueden establecerse cuantos tribunales quieran; y la espe- 
riencia demostrará al gobierno á poco tiempo que nada ha consegui- 
do. ¿Qué ha sucedido ahora con la variación de la ley sobre libertad 
de imprenta? Lo que sucederá con la variación de la constitución que 
se propone. 

))Yo quiero que se me diga si los periódicos no escriben con el 
mismo desenfreno que antes. Yo me determinaré á poner un correc- 
tivo á eso; yo, señores, pondré el dedo en la llaga; pero no espero 
que se pruebe, porque no creo hay valor bastante en el ministerio 
para admitir mi idea. Yo no veo esa voluntad firme y decidida de que 
nos habló el señor ministro de la Gobernación; y si no pronto se verá. 
Si, señores; el señor ministro de la Gobernación, cuando defendía á 
su compañero el señor ministro de Hacienda, habló de que era nece- 
saria una voluntad firme, decidida^ para llevar adelante el sbtema de 
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Hacienda. Yo yeré si hay esa voluntad firme para gobernar; yo pro- 
pondré una enmienda importante, y veremos si es admitida por el 
gobierno. 

)>Otra variación se hace, señores^ cual es la de que los poderes de 
los diputados sean por cinco años en vez de tres por los que servian 
ahora. To desearía que se me dijera dónde está la esperiencia que 
demuestre conviene que la elección se haga por cinco años y no por 
tres; yo creo que debería ser al revés; que debería decirse que fue- 
sen solo por dos años. 

»Tod3s las cortes han durado menos de los tres años : unas fue- 
ron sofocadas al nacer , como sucedió en el año de 1836, y las de- 
más han muerto de mano airada. Siempre se ha tenido necesidad de 
apelar á la prerogativa por el trono ó la persona que ejercía en su 
nombre su poder. Y digo necesidad , porque para mí la ha habido 
casi siempre sin distinción de las personas que lo han hecho. Quiero 
que quede coasignada aquí esta opinión mia, y no quiero estenderme 
en las consecuencias que esto ha producido, porque, como ya aconse- 
jé el otro dia, no es conveniente que se traigan aquí ciertas cosas que 
no pueden menos de perturbar la paz que debe reinar en este congre- 
so. Pues, señores, la esperiencia, lejos de aconsejar se nombren los 
diputados por cinco años, ha demostrdo que ni aun han podido jamás 
servir para los tres que están nombrados. ¿Y qué resultará de esto? 
Una cosa que hasta será ridicula; pues después de nombrarse los 
diputados por cinco años, veremos que á los dos ó antes revoca sus 
nombramientos la corona ; y yo creo que entonces los pueblos, que 
ya están cansados de elecciones, se cansarán más. Dirán, y con ra- 
zón: aantes los nombrábamos para tres , y no los duraban; y ahora 
se nos piden para cinco, para que no duren ni aun los tres.» Á mi 
juicio, no solo no es necesario esto, sino que es hasta ridiculo, por- 
que va á presentar al gobierno representativo por el lado del peor 
aspecto. 

dYo hubiera deseado que se hubiese abstenido el gobierno de 
esto, porque no puede tener otro resultado que dar protesto á las 
espresiones de que se valen los enemigos. Porque, ¿qué ha de decir 
el partido que ahora se halla alejado de estos bancos? Que hay aqui 
un plan oculto, como han dicho otras veces, de reunir lo menos pa* 
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sible á los diputados de la nación; porque sí se reúnen todos los años, 
desde ahora digo que es inútil la reforma de esle articulo. T cuida- 
do que yo considero que en el actual estado de España es perjudi- 
cial que se reúnan todos los años las cortes; y esto hubiera yo que- 
^rido que se hubiese reformado, porque la esperiencia nos ha ense- 
ñado que debia hacerse. .Tal vez con que se reúnan cada dos años 
habría demasiado. Sí, señores; y este juicio mió se funda en la espe- 
riencia, y ¡ojalá que esta no venga á confirmarlo también en lo suce- 
sivo! Por esto no quisiera la reforma de este punto; y yo temo que 
en diciendo que se den los poderes por cinco años, se creerá que se 
quiere tener muy poco en este lugar á los diputados de la nación; y 
si se reúnen cada año, es imposible de toda imposibilidad, yo al me- 
nos así lo creo 9 que ninguna diputación llegue á concluir los cinco 
años. 

))En una época, señores, en que varía con t^ta rapidez la opi* 
nion pública, es imposible que los que hoy se nombran puedan re- 
presentarla de aquí á cinco años: es absolutamente imposible. T esto 
me precisa á decir que ahí encuentro yo otro motivo para estar contra 
el ministerio, que no ha conocido esto mismo que estoy diciendo, 
y. da con ello una prueba evidente de que no conoce el estado del 
pafs, de que no conoce lo que son revoluciones, de que no conoce lo 
que son gobiernos representativos. 

«Vamos á otro punto grave, el punto del senado. ¿Dónde está 
la esperiencia que haya manifestado la necesidad de variar la orga- 
nización del Senado? Si no me engaño (porque repito que no he te- 
nido tiempo para prepararme, y el preámbulo que ha presentado el 
gobierno no lo he podido leer, y tengo solamente idea de él de cuan- 
do se leyó aquí), si no me engaño, repito, se dice en ese preámbulo 
que hubo oecesidad de disolver el senado. Mas, dígalo ó no el go- 
bierno, yo quiero que la esperiencia haya mostrado esa necesidad; 
pero^ ¿es acaso conforme á ella lo que propone el gobierno y la comi- 
sión adopta? Yo veo lo contrario; pues si esa esperiencia ha acredita- 
do que un Senado que no tenia de duración mas que nueve años ha 
habido necesidad de disolverlo enteramente, ¿qué sucederá con otro 
de más duración? 

))Un Senado que & cada disolución de cortes se renovaba en una 
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tercas parte , y después de tan frecuentes disoluciones ha habido 
que disolverlo totalmente, yo no sé cómo en vista de esto se propone 
ahora que sea vitalicio; porque si los que solo duraban nueve años 
eran un obstáculo para el gobierno, seguramente lo serán más sien* 
do vitalicios. To pregunto: si el gobierno provisional que disolvió el 
senado se hubiera encontrado con uno vitalicio, ¿cómo hubiera po- 
dida salir del paso? Siendo contrario al senado que hubiera vita- 
licio ó electivo , el obstáculo era el mismo. Si se tratase de un se- 
nado hereditario, ya comprendo la diferencia, porque no tendrían 
en su formación parte alguna las ideas políticas; pero tratándose 
de un senado electivo por la Corona, estoy seguro que vitalicio ó 
temporal, en el año 45 hubiera sido lo que era, es decir, que después 
de tres años en que el poder estuvo esclusivamente en manos de los 
exaltados, necesariamente el senado hubiera sido exaltado. T no se 
diga que siendo vitalicio hubiera bastado para hacerle variar entonces 
aumentar el número de senadores, pues esto no es tan fácil como 
parece. Es muy bueno para decirlo aquí, pero en la ejecución es im- 
posible. T este y otros males seguirían ahora como se seguían antes. 
La esperíenda lo demostrará. 

«Supongamos que llega á plantear la reforma el ministerio actual; 
hará un nombramiento de senadores. To no sé hasta qué número lo 
elevará, pero quiero suponer que no pasen de 150 los senadores; y 
quiero también suponer que no se equivoque en los nombramientos 
como se equivoca en muchos otros. Supongamos, y hago uso de esta 
palabra, no porque para mi sea suposición sino un hecho que ha de 
venir, que el partido exaltado sube otra vez al poder: ¿Qué se hace 
ratonces? Tiene 150 contrarios en el senado, y para contrarestar su 
voto necesita nombrar á lo menos otros 160, y de consiguiente ten- 
dremos ya sobre 300. Si dentro de algún tiempo, variando las cosas, 
vuelve á entrar un ministerío del partido moderado, vuelta á nom- 
brar más frisasj. (Esas risas recaen sobre el ministerio). Pero, se- 
ñores, no tengo yo la culpa; son consecuencias inevitables de la re- 
forma que propone, y siento que estas risas, por lo mismo^ recaigan 
hasta derto punto sobre el ministerio. Tendremos, digo, más de 300 
senadores, y entrando otra vez el partido moderado tendrá que au- 
meotarloe. Por consiguiente, con esas alternativas en que necesaria- 
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mente se ha de yer la España por algunos años, han de irse amnen-^ 
tando progresivamente los senadores de mía manera qae no poede 
calcularse. 

))Thay otracosa, señores: no se crea qne sí el poder pasara i 
manos de los exaltados, los 150 senadores nombrados ahora por el 
gobierno permanecerían en sus bancos; no, señores: sucedería lo que 
sucedió en 1840, en que renunciaron muchos. De consiguiente, 
cuando volviese al poder el partido moderado no tendría que nom- 
brar solo 20 ó 30 nuevos senadores, sino 40 ó 60, ó m&s, para que 
tuviese mayoría. Preciso es, pues, señores, haber olvidado la histo- 
ria del senado para decir que la esperíencia ha dictado que se refor- 
me en el sentido que se propone: y esto que presenta la historía no 
es culpa de la institución, sino de los pronunciamientos. Dos pronun- 
ciamientos han sido necesarios para disolver el senado; & ver si el 
que ahora se propone podria resistir siquiera uno. Seguramente que 
no lo resistirá. T, sea dicho de paso, una cosa que para mi es indu- 
dable, y por eso no puedo menos de prestar este testimonio de justi- 
cia á los autores de la constitución actual, porque estoy convencido 
de ello, que en la época de 1857 no habia otro senado posible que el 
que se adoptd entonces. Tales eran las circunstancias, que si se hu- 
biera propuesto un senado h^editario ó vitalicio , no solo hubiera 
habido grande oposición, sino que hubiera nacido herida de muerte 
esta mstitucion, y no hubieran sido necesarios dos pronundamientos 
para disolver el senado; ni uno siquiera. 

»Yo no puedo menos, en la imparcialidad con que siempre he 
obrado, de decir que los autores de la oonstitueion adoptaron un 
senado, el único posible entonces, y que, de no haber adoptado este, 
no solo hubiera peligrado el senado, sino el mismo sistema oonstitu- 
cional. No estamos, pues, en el caso de reformarlo, .porque no esta-* 
mos en circunstancias tan diversas de aquella en que la existencia 
del senado vitalicio hubiera sido del todo imposible; de modo que & 
haberse adoptado entonces, creo que á estas horas senado y consti- 
tución se habrian variado 7a por el partido exaltado en sentido bien 
diferente de ahora; en el que habia manifestado deseos de hacerte en 
otras ocasiones, como nos d|jo el señor ministro de laGobernacion. En 
el año de 1840 se falseó la organización del senado, ¿y por quéf Por- 
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qp» redundaron k mayor parte de los senadores, y con la disolución 
de las cortes que hubo, no solo entró una tercera parte de senadores 
nuevos y sino que fué necesario reemplazar los que habian renuncia- 
do: y como las elecciones posteriores se hicieron siempre bajo la in- 
fluencia de gobiernos exaltados, necesariamente debian salir en este 
sentido. Y digo necesariamente, porque en España hemos visto ya 
que siempre que se hacen elecdones salen del matiz que domina en 
el gobierno; si el gobierno es moderado, las elecciones resultan mo- 
deradas; y si el gobierno es exaltado, el resultado de las elecciones 
es también del mismo partido. 

dT si se me citara como escepcion las del año 1839, diciendo que 
resultaron entonces elecciones de exaltados siendo el gobierno de la 
oiHnion moderada, diré: que si resultaron exaltados, fué porque el 
ministerio que regia entonces los destinos de la nación no era ni mo« 
derado ni exaltado; porque habiendo cometido el grave error de di- 
solver las cortes de 1837, se halló en el caso de no poder apoyar la 
reelección, y asi tuvo que dejar á los partidos entregados á si pro- 
pios, sin dirección y sin la debida influencia del gobierno. 

))Cuando llegó el gobierno provisional se encontró con que la 
mayor parte ó casi todo el senado habia sido nombrado bajo la influen- 
cia del partido exaltado; pues tanto, en las elecciones de 1840 como 
en las de 1842, por efecto de las circunstancias hablan salido estre- 
mados; y asi es que no pudiendo el gobierno provisional seguir con 
él, tuvo que disolverlo. Y aquí quiero yo también vindicar al gobier- 
no provisional en esta parte, obrando imparcialmente , pues es bien 
püMico que no pedia yo tener simpatías, sino m&s bien antipatías 
con él, puesto que sus individuos habian sido siempre contrarios 
mios en estos bancos. Aquel gobierno solo tenia dos medios para lle- 
gar al fin que se proponía respecto al senado: el uno el que usó ; el 
otro el de hacer dos disoluciones de cortes. Este medio estaba en sus 
manos, pues disueltas como estaban las cortes , renovaba una tercera 
parte de senadores en las nuevas elecciones. Si todavía le resultaba 
contrarío aquel cuerpo, á los pocos dias de reunidas las cortes las 
volvía á disolver, y en estas nuevas elecciones renovaba otra tercera 
parte del senado, y si aun con el renuevo de estas dos terceras partes 
no le bastaba, podría apelar & una tercera disolución. 
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))Este medio indirecto de renovar en su totalidad el senado estaba 
en su mano y podia haberle empleado; pero prefirió el medio direcr 
lo, y con razón, porque si hubieran tenido que hacerse tres disolucio- 
nes hubieran causado muchos perjuicios al país. Hicieron, pues, aque- 
llos ministros directamente lo que pudieran haber hecho por medio 
de la constitución de un modo indh*ecto; y hé aquí por lo que yo no 
encuentro tan grande escándalo en la renovación del senado. Peros! 
hubiese sido el senado vitalicio, ¿cómo se hubiera podido disolverlo ni 
renovarlo? No hubieran tenido más remedio que apelar & la creación 
de otros 200 ó más senadores para contrarestar los 200 que hubie- 
se. Y véase aquí cómo la esperiencia que se invoca para la reforma 
del senado está diciendo espresamente que si ha de hacerse varia- 
ción en él ha de ser de un modo enteramente contrarío á lo que su- 
pone el gobierno. 

»Diré también qne la decisión tomada por el gobierno provisio- 
nal era hasta cierto punto justa reparación de lo hecho en 1840. En 
esta época se falseó la institución del senado por el partido exaltado; 
justo era que este mismo partido, al que pertenecía el gobierno pro- 
visional, reparase en 1843 aquel daño. 

»Pasemos á otro punto. Con las impugnaciones que he hecho rela- 
tivamente á los puntos que se porpone sujetar á reforma, se conocerá 
que esta reforma no dará fuerza al gobierno. Yo quisiera que se me 
dijera en qué artículo fundará su fuerza. No hay más que el artículo 
constitucional no dice que hubiese en todos los pueblos de la provin- 
cia cuerpos de milicia nacional. Este punto conviene bastante acla- 
rarle, porque la opinión general era que habia de haber milicia en 
todos los pueblos. 

))Yo creo que diciendo el artículo constitucional que en cada pro- 
vincia habrá cuerpos de milicia nacional ségun determinen las leyes, 
hubiera sido fácil dar una ley por la cual quedase esta fuerza muy 
disminuida, y quedar dos ó tres compañías en una provincia. Esta 
fuerza podia ser mandada por jefes puestos por el gobierno, y así te- 
nia lugar para emplear muchos de los oficiales que han quedado de 
reemplazo, y de esa manera constituir unos cuerpos que le dieran 
fuerza en vez de quitársela. Además podia hacerse también que los 
individuos que formasen esas compañías fuesen de distintos pueblos. 
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y solo se los conTocase de tiempo en tiempo para aprender el ma- 
nejo del armas. Así se cumplia la ley, y la milicia podia ser útil 
al gobierno, y poco cuidado podia dar. El artículo de la milicia llama 
mucho la atención, y es porque no se ha considerado detenidamente 
el artículo constitucional que trata de ella. 

»En el artículo constitucipnal se decia que habría cuerpos pro* 
vlnciales de milicia, y yo quiero que se me diga si según estaba for- 
mada eran cuerpos provinciales ó locales. ¿Y quién podia creer, seño- 
res, que cuando en la constitución se establecía que el gobierno 
pudiera usar de esta fuerza dentro de la provincia, y que para sa- 
carla de ella era preciso la autorización de las cortes, quién podia 
creer que se estableciese una milicia como la que había? Luego el 
artículo constitucional lo que quería era una milicia como la que yo 
digo, no como la que estaba formada. Por lo tanto yo rechazo la re- 
forma porque es inútil, porque no dará fuerza al gobierno, y suce- 
derá que el gobierno estará en los mismos apuros para contener 
todo lo que tiene que contener. Finalmente, entrar ahora en la re- 
forma va á causar graves perjuicios, pues nos imposibilitará de hacer 
lo mismo que se ha dicho en la convocatoria. Las leyes que son tan 
indispensables, y cuya necesidad se ha reconocido en la misma con- 
Yocatoría^ no podrán hacerse porque después de verificada la refor- 
ma constitucional no sé yo qué puedan hacer las cortes. El senadd, 
aunque lareforma no se publique, el senado queda herido de muerte. 
¿Y qué puede hacer un cuerpo moribundo? ¿Qué fuerza tendrán las 
leyes en un estado semejante? Y si se adoptara la idea que he oído 
anunciar de sancionar la constitución, suspender el cuerpo de di- 
putados y nombrar entre tanto un senado con el cual más adelante 
pudiera continuar esta obra, en primer lugar siempre se perjudica 
con la tardanza que ha de haber en esas operaciones; y en segundo, 
yo no comprendo cómo este congreso podrá continuar después de 
hecha la reforma de la constitución, pues á mi juicio entonces se ne- 
cesitan nuevas elecciones. 

))Yo haré una observación que para mi es de mucha importancia. 
Si continúa el congreso actual, después de hecha la reforma, des- 
pués de disuelto el actual senado, no sé que se pueda decir que esté 
representada la voluntad de las provincias cual corresponde, pues 
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las provincias han hecho las elecciones de senadores y dipatados á 
un tiempo, y estoy persuadido de que si muchas personas que mere- 
cen confianza al país no hubieran tenido lugar en las temas de sena- 
dores, indudablemente hubieran venido de diputados, y por lo tanto 
se les quita un derecho á los pueblos y & los que pudieran ser elegi- 
dos. Si é, los pueblos seles dice: elegid nuevamente, es seguro que 
vendrán & presentarse al congreso muchos de los que hoy son sena- 
dores. Indico estas ideas para que el ministerio, obrando con menos 
precipitación que hasta ahora, las medite y vea las oonsecuencias 
que pueden deducirse. Ya ve las consecuencias de la premura en este 
asunto; pues antes dei pasar á su continuación medite bien las que 
puede tener. 

))Si los trabajos de las cortes se hubieran presentado según sedecia 
en la convocatoria; si la reforma ¡hubiera sido lo último, no hubiese 
producido estos malos resultados; pero después que hubiéramos dotado 
al país de las leyes de administración tan urgentes; después deiiaber 
hecho estas y otras que reclama el bien del país, entonces se pudiera 
haber entrado en la reforma oonstitucíonal si hubiese sido necesaria. 
Y aquí quiero indicar una idea, pues que se hace tanto alarde de lo 
que se dijo en la convocatoria de que era necesario reformar la cons- 
titución. Nombrándose los diputados por tres años, aunque en la 
convocatoria se hablase de la reforma, no ihducia la necesidad de 
presentarla en esta legislatura, pues los mismos diputados podrían 
ocuparse de ese asunto grave en la segunda ó tercera. 

))Ya dije el otro dia que no sabia cómo se saldría del paso de la 
formación de la ley electoral, y este es otro punto sobre el cual 
llamo la atención del gobierno, pues es menester desengañarse: no 
debemos hacer más elecciones con la ley electoral que rige. Es me- 
nester variarla; porque ¡ay del gobierno y del país si vuelven á ha- 
cerse elecciones con esta ley desacreditada, desvh^tuada, y para fal- 
sear la cual se han tomado ya todos los mediosl Hé aquí el grave 
daño que se ha hecho con presentar esta cuestión, pues inutiliza es- 
tas cortes, las priva de hacer muchos bienes al país; bienes que el 
país desea y que los diputados querían hacer, y para lo cual venían, 
preparados. 

DCreo^ señores^ haber demostrado bastante lo que he indicado al 
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principio de mi discurso, de que la reforma que se nos presenta ni es 
aquella que se nos indicó en la convocatoria^ ni es necesaria, pues que 
hay muchos medios para dar fuerza al gobierno sin necesidad deacn* 
dir á la reforma. Creo también que es inütil, porque dejará al go- 
bierno en la misma mala posición que hoy puede encontrarse, y ha 
privado al pais de muchos bienes. Yo desearía que el gobierno la 
retirara, ó el congreso en la votación de lá totalidad, meditando las 
consecuencias que pueden seguirse de aquel acto grave, la desechara: 
no espero que así suceda; pero no obstante dejo consignado mi voto, 
y no será fácil rebatir los argumentos que he presentado, á pesar de 
que no he tenido el suficiente tiempo para prepararme. 
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El período parlamentario que vamos á reseñar ligera- 
mente 'es uno de los más brillantes, acaso el más notable 
de la historia del parlamento español, no solo por el ca- 
rácter elevado de las discusiones, sino más bien por el 
número y calidad de los oradores que en él figuraron. 

Casi todas nuestras eminencias parlamentarias diéron- 
se á conocer en la época á que nos referimos, «y sus dis- 
cursos, inspirados por el verdadero patriotismo, por la fé 
política, perdida ó debilitada más tarde, no pudieron me- 
nos de ser sentidos, apasionados, elocuentes. 

En ese período de siete años ocurrieron además im- 
portantísimos sucesos en la política española, que, agi- 
tando hondamente á nuestras cortes, produjeron debates 
tempestuosos unas veces, patrióticos y levantados otras; 
luchas encarnizadas entre sus oradores, de las cuales, si 
generalmente sallan heridos el prestigio de las cortes y 
el interés de la nación , quedaba en cambio triunfante y 
vencedora nuestra oratoria parlamentaria, que se coloca- 
ba, cuando menos, al nivel de la más brillante de otras 
naciones. 

Al inaugurar sus tareas las cortes constituyentes de 
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1837 hallábase el país en un estado completo de anarquía 
y de desorden. 

La guerra civil rugía más fiera que nunca en casi to- 
das las provincias de España; las pasiones políticas des- 
encadenadas; por todas partes los odios, las venganzas, 
la desolación. 

El gobierno, proclamando y practicando el sistema del 
terror, exasperaba á los partidos en vez de calmarlos; la 
revolución agitaba sus negras alas en las esferas del po- 
der, y á su envenenado soplo volaba la anarquía por to- 
dos los ámbitos de la península española. 

Resucitada por el asqueroso motin de la Granja la 
constitución de Cádiz, era una ley muerta que nadie res- 
petaba, y que solo servia de bandera á los trastorna- 
dores. 

En tan azarosas circunstancias congregáronse las Cor- 
tes constituyentes de 1837, y su misión, como se com- 
prende, era por de más importante y delicada; poner coto 
á la anarquía popular; refrenar la dictadura del poder; 
procurar la terminación de la guerra, y dotar al país de 
un código político, término medio entre el Estatuto y la 
constitución de 1812, que satisfaciese las aspiraciones 
del pais, ansioso de paz, de administración y de go- 
bierno. 

Respondiendo las cortes á esa apremiante necesidad 
de la nación, olvidaron el carácter alarmante y revolucio- 
nario que distinguió al Estamento de procuradores, y en 
vez de declamar filosofaron, organizando en vez de des* 
truir. 

Sus discusiones, por lo tanto, fueron graves, reposa- 
das, profundas; propias de una cámara deliberante, y no 
de una asamblea perturbadora como la de 1834. 

La oratoria parlamentaria habia dado un paso impor- 
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tante en su carrera, adquiriendo profundidad, elocuen- 
cia, persuasión y buen gusto, si bien careciese de la bri- 
llantez y energía de la época anterior. 

Las cortes de 1837, abriendo á la oratoria parlamen- 
taria una senda más desembarazada, más digna, más no- 
ble, y elevándola á la región de los principios y la filo- 
sofía desde el fango de la revolución, donde se arrastra- 
ba, inauguraron la época de la verdadera elocuencia y 
de la gloria de los congresos españoles. 

De graves censuras, á la par que de exageradas ala- 
banzas, fueron entonces y han sido después objeto las cor- 
tes constituyentes de 1837. Ni unas ni otras merecían. 
Para censurarlas, hay que tener en cuenta que fueron ]^o- 
•diicto de un motin, que aparecieron en la escena pública 
en medio del desquiciamiento general , y que legislaron 
amenazadas de cerca por el carlismo, y hostigadas por la 
anarquía. 

Para enaltecerlas, debe considerarse que, siendo dic- 
tadoras y soberanas, no adoptaron esas medidas supre- 
mas que, sin ser revolucionarias, salvan á veces á una 
nación de los bordes del precipicio; que hallando el edifi- 
cio del gobierno caisi desmoronado por la revolución, de- 
bieron y pudieron repararlo y no contribuir á su ruina; 
que comprendiendo que la salvación del país dependía 
principalmente de la terminación de la guerra, á ese pa- 
triótico objeto debieron consagrar sus afanes, dejando la 
organización política de España para después de su paci- 
ficación, aceptando el concurso de los partidos legales, de 
todos los españoles sensatos. 

El código por aquellas redactado revela bien á las 
claras su carácter y sus tendencias. Moderadas por nece- 
sidad en la esencia de sus actos, no tuvieron abnegación 
y franqueza suficientes para no ser revolucionarias en su 
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lenguaje, trastornadoras en su forma. Sí en lo general 
fueron sus debates lánguidos y templados, no por eso 
dejaron de ser sus luchas personales algún tanto rudas y 
encarnizadas. 

Grandes fueron, sin duda, los errores de las cortes 
constituyentes de 1837 en exasperar sin necesidad al 
bando absolutista y disgustar al clero, votando leyes de 
persecución y de despojo; grandes sus faltas económicas 
en sancionar aquel sistema de despilfarro y desconcierto 
introducido por Mendizabal en nuestra Hacienda; pero 
siempre serán acreedoras á la gratitud del país por ha- 
berle dotado de una constitución más monárquica que la 
que dio vida y poder á las mismas cortes , por haber en 
gran parte atajado la revolución social de que España era* 
víctima al inaugurarse sus sesiones, y por no haberla 
empujado á mayores y más trascendentales demasías, 
como hizo en caso algo parecido la convención fran- 
cesa, 

A las cortes constituyentes de 1837 debe alabárselas, 
no por lo que hicieron, sino por lo que impidieron que 
se hiciera. Tales eran las circunstancias, tales las ten- 
dencias de los revolucionarios en aquella época, que hay 
que agradecer los males pequeños si se evitaron otros 
mayores. 

Publicada la constitución, organizado ya teórica* 
mente el país, faltaba aun lo mas difícil, la organización 
práctica. Habia un código político, es verdad, pero no 
habia gobierno; habia principios, pero faltaba administra- 
ción; hallábanse ya consignadas y sancionadas en la nue- 
va constitución las máximas políticas que constituían el 
nuevo sistema de gobierno, pero se carecía de lo prin- 
cipal; de leyes^ orgánicas parala aplicación de las teorías 
constitucionales. 
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Las cortes que siguieron á las constituyentes de 1857 
estaban llamadas á dar solución á tan difícil problema, 
de la cual dependía el entronizamiento en el poder de uno 
de loados partidos que tan rudamente hablan combatido 
desde 1834, y en cuyo encarnizado combate fué una di- 
simulada tregua la confección del código de 1837. 

Brillantes, reñidos y provechosos debian ser aquellos 
debates, tan ansiosamente esperados de todos, atendiendo 
á la calidad de los oradores que figuraban en las nuevas 
cortes, y á la indeterminada situación política en que la 
nación se encontraba. 

La lucha que iba á trabarse entre ambos partidos de- 
bía ser por necesidad una lucha á muerte. No era ya una 
constitución más ó menos popular la que las nuevas cor- 
tes iban á discutir, no; era un sistema de política prácti- 
ca, enteramente contrario, lo que cada uno de los comba- 
tientes debía defender; eran el crédito, el poder y el por- 
venir de sus respectivos partidos lo que debía disputarse 
en aquellos congresos , lo que era preciso conseguir á 
toda costa. En la lucha personal y de partido que se pre- 
paraba, el vencido tenia que quedar muerto y coronado 
el vencedor. 

Para defender unos principios , habia que condenar 
duramente los contrarios; para enarbolar una bandera, 
habia que hacer pedazos antes Isi del enemigo; para anun- 
ciar un grato porvenir, preciso era anatematizar un odio- 
so pasado. 

Esto hacían en aquellas cortes los conservadores; cie- 
gos de ira aun con el recuerdo de la insurrección popular 
úe 1835; con las tristes memorias del motín de la Granja, 
descargaban mortales golpes sobre los contrarios, acusa- 
dos de trastornadores. Con la constitución de 1837 en la 
mano defendíanse los progresistas, presentándose como 
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hombres de órdén y legalidad en sa proyectado sistema 
de reformas. 

«Vosotros' habéis hecho esa constitución, les decian 
sus contrarios, sobre nuestras bases y principios; de vos- 
otros son las palabras, de nosotros las ideas y las doctri- 
nas.»— tPues gobernad con ella, replicaban los progresis- 
tas, y nos tendréis á vuestro lado. » 

'-«Psu'a mandar con esa constitución, anadian los con- 
servadores, preciso es despojarla de esas bases orgánicas 
que contradicen su esencia, de esos adornos democráticos 
que afean é inarmonizan su monárquica fachada.» Y al 
lado de la recien promulgada constitución, que servia de 
estandarte á las huestes del progreso, levantaban sus con- 
trarios la bandera de la reforma moderada discretamente 
representada en estas tres palabras: paz^ orden y jus- 
ticia. 

Por la reseña que acabamos de hacer de la situación 
del país y de la lucha de los partidos, podrá formarse una 
idea de lo que fueron las cortes de 18B8, 1839 y 1840: 
palenques en que se combatía en vez de legislar; en que 
las discusiones eran luchas, y las razones amenazas; en 
que el odio sustituía á la inteligencia, y la osadía al ra- 
ciocinio. 

Todos los discursos teman un tinte marcado de perso- 
nalidad y de agresión, y eran por lo mismo declamato- 
rios, vivos y animados. En aquellos debates, por lo ge- 
neral encarnizados y violentos, se luchaba palmo á palmo, 
se combatía á todas horas, y se arrojaban los combatien- 
tes dardos envenenados con la hiél de las quejas, de los 
odios y las recriminaciones. Esgrimíanse con igual valor 
y acierto por la mayoría y minoría las armas de esa elo- 
cuencia apasionada que arrastra sin convencer, que con- 
mueve sin persuadir, y los ataques más rudos, los más 
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atrevidos apostrofes daban á la oratoria parlamentaria de 
aquella época un sello de vigor y de brillantez como po^ 
cas veces ha tenido en nuestros parlamentos. 

Sin embaído, hubo discusiones^c orno las referentes á 
la abolición del diezmo yálsileyde ayuntamientos^ que 
foeron de las más sabias, profundas y luminosas de nues- 
tros fastos parlamentarios, y colocaron á grande altura á 
las cortes españolas, recordando los buenos tiempos de 
las cortes de Oádiz, en que se pronunciaron tan magnífi- 
cos y concienzudos discursos, como ahora se pronun- 
ciaban. 

Guando las cuestiones no sallan del terreno de la eco* 
nomía, de la histcnria, del derecho, la erudición más pro- 
funda, el más exacto raciocinio, la lógica más severa 
brillaban en aquellos debates; pero cuando la política se 
apoderaba de ellos, cuando se daba oidos á la pasión y al 
odio, volvían otra vez el encaniizamiento de los partidos, 
el antagonismo de las escuelas, la personalidad de los 
oradores, y la oratoria perdía en elevación de miras lo 
que ganaba en brillantez de formas. 

De las apasionadas y personales luchas de aquellas 
cortes salieron, es verdad, el motin de Febrero y el 
pronunciamiento de Setiembre de 1840; pero en cambio 
con su patriotismo y el noble apoyo que dieron al gobier- 
no, coadyuvaron á la realización del convenio de Ver- 
gara^ y con él á la pacificación del reino. 

Distinto carácter y distinta misión política tuvieron 
las cortes sucesivas hasta 1844. Formadas casi esclusi- 
vamente del partido progresista, su objeto no fué otro 
que destruir el sistema político y económico planteado 
por sus antecesores; y como no habia nada que crear de 
nuevo sino restablecer lo pasado, carecieron forzosamen- 
te sus debates de elevación, de profundidad, de ciencia, 
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si bien en las cuestiones sobre la desamortnacion edeMs- 
tica^ sobre la tutela de S. M. y el nombramiento de re- 
gencia se pronunciaron sublimes y profundos discursos, 
en que coman parejas la erudición, la sabiduría y la elo- 
cuencia de nuestros oradores. 

Pero esceptuando esos cortos y brillantes períodos, la 
vida de aquellas cortes fué una lucha continua entre el - 
poder ejecutivo y el elemento parlamentario; lucha tenaz 
y encarnizada en que sobresalió como nunca la oratoria 
de las pasiones, tan brillante y deslumbradora como infe- 
cunda. 

Pocos debates, acaso ningunos, más tempestuosos y so- 
lemnes registra la historia de las cortes españolas que los 
celebrados en 1843. Nunca se ha levantado más alta en 
nuestro país la preponderancia del elemento parlamenta- 
rio como en aquella época, ni la oratoria se ha elevado á 
mayor altura que en los memorables debates que produ- 
jeron la caida de Espartero^ y especialmente los que se 
promovieron sobre la amnistía^ declaración de mayo- 
ría de la reina y acusación del ex-ministro Olózaga. 
Aquellas discusiones, propias de un parlamento esen- 
cialmente político, marcan en los anales del gobierno re- 
presentativo de España una época de las más célebres por 
el vigor de la oratoria, el encarnizamiento de la lucha, y 
los frecuentes y arrebatadores rasgos de elocuencia. 

Y no es estraño. Los partidos hallábanse organizados 
y compactos, como no lo han estado ya en adelante, 
abierto y dividido el palenque de las doctrinas, mirándo- 
se cara á cara, y en actitud de acometerse, el orden y la 
revolución, el poder real y el principio parlamentario. Los 
antiguos é históricos partidos constitucionales tenian to- 
davía fe ciega en sus principios, creencia en su dogma, 
patriotismo en sus corazones. 
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Es la carrera del parlamento verdadera piedra de 
toqpe para conocer con matemática exactitad el mérito 
Ge las personas que en ella se ensayan. Su público y 
constante contacto revela claramente los quilates de ilis- 
truccion, ciencia y talento que atesoran los oradores, sin 
que se corra el riesgo de recibir, como de oro de ley, las 
joyas falsas, ni de que el frágil y trasparente cristal se 
convierta por el charlatanismo, por la especulación ó por 
la ignorancia en limpio^y abrillantado diamante. 

En el crisol de los parlamentos depúranse las inteli* 
gencias, osténtanse en toda su desnudez las pasiones , y 
pénense al descubierto las cualidades físicas y morales > 
de los hombres políticos j sin esa liga esterior que los 
desfigura, sin ese barniz con que el interés individual, el 
espíritu de partido acostumbra disfrazarlos. 

Por más tacto, por más habilidad que posea un ora* 
dor para encubrir sus intenciones, para disimular sus 
proyectos, para enaltecer sus facultades , para justificar 
su conducta política, su tacto y su habilidad son inútiles 
para la historia, que, ijevera, analítica y comparadora, 
saca la verdad de entre los pliegues del error, y como 
espejo que no empañan con su impuro aliento el odio y 

ToMon. 8 



Digitized by 



Google 



114 OLÓZAGA. 

la lisonja, presenta á la sociedad la verdadera imagen 
de los personajes que en él se miran, tales como fueron; 
con sus defectos y sus virtudes , sus manchas y sus me- 
recimientos, sus castigos y sus glorias. 

Muchas veces la tradición, el juicio público, la opinión 
general, basada frecuentemente en la rutina, formulada 
de ordinario por las circunstancias, hállase en contradic- 
ción con la historia, y atribuye equivocadamente á cier- 
tos personajes vicios ó virtudes que no tienen, faltas ó 
merecimientos á que no son acreedores. 

Sugiérennos las anteriores reflexiones, que ligeramen« 
te dejamos apuntadas, la conducta política y la fama de 
orador parlamentario que con vario juicio se atribuyen al 
personaje cuya semblanza procuramos reseñar. 

Indudablemente D. SaJmtÍ4ino Olózaga es uno de 
los hombres públicos más injustamente deprimidos por 
sus contrarios, y]más exageradamente alabados por sus 
amigos y admiradores. 

Nosotros, con la historia contemporánea en la mano, 
con el Diario de sesiones á la vista, trataremos de dibu- 
jar con su verdadero colorido y con los rasgos más carac- 
terísticos y exactos la fisonomía de tan importante per- 
. sonaje, bajo su aspecto político y parlamentario , sin ha* 
cer otra cosa que referir sus actos como hombre público, 
sin hacer mas que estractar sus principsüies arengas en 
las diversas cortes en que ha figurado. 

Conocido ya desde niño el Sr. Olózaga por sus ideas 
democráticas, cuando por vengarse de su maestaroen 
filosofía, fraile del colegio de Doña María de Aragón, 
peroraba sobre una mesa en 1820 en la turbulenta y 
patriótica sociedad de Lorencmi\ con fama de conspira* 
dor y revolucionario desde que en 1830 estuvo espuesto 
á ser ahorcado como el librero Miyar, su compañero de 
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ooDspiracion; con alto renombre de patriota y exaltado, 
desde qae, siendo gobernador civil de la provincia de 
Madrid, anunciaba en su primera proclama que era el 
primer granadero del 4.* batallón de la milicia, cuyo 
uniforme y charreteras de lana ostentaba en los actos de 
gran publicidad , y precedido, en fin, de su reputación 
de reformista radical, que adquirió proponiendo y lo - 
grando del gobierno la absoluta supresión de los regula* 
res de toda la provincia para salvarlos así de riesgos y 
atropMos^ como decia en su informe, apareció el señor 
Oló%aga en las cortes de 1836, última legislatura del 
Estamento de procuradores, y tomando parte desde el 
primer momento como individuo de la comisión sobre el 
discurso de apertura, dio una evidente muestra de sus 
dotes oratorias, y Uamó especialmente la atención de sus 
compafieros por la facilidad de su locución, la serenidad 
eoQ que peroraba, la vehemencia de su lenguaje, y la 
exageración de sus ideas. 

En aquellos debates fué donde tildó á la magistratura 
española de caduca y rutinaria por no haberse compro- 
metido enninguna crisis politica^ y donde, hablando del 
orden público, decia: «Yo no soy muy rígido en esta 
materia; yo creo que puede haber reuniones y aun con- 
mociones populares, sin haber crimen positivo en este 
acto.» 

En aquellos debates fué cuando lastimado por Alcalá 
Galiano con una alusión efñgramática referente á un 
galicismo empleado en su discurso por el novel orador, 
contestaba Olózaga con el altivo desden que usaban con 
los áticos girondinos los rudos montañeses de la Conven- 
don francesa: No me precio de retórico y sí solo de 
patruOa. 

Pot estas ligeras muestras que de la oratoria y de las 
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ideas políticas ¿el Sr. Olózaga acabamos de dar, se com- 
prenderá cuáles eran sus tendencias en 1836; cuál su len- 
guaje en las primeras discusiones en que tomaba parte. 

De cortos años, como que era el procurador más jo- 
ven del Estamento; furiosamente resentido con lo pasado, 
á causa de sus desgracias y persecuciones; ganoso de aura 
popular, como lo están siempre los que abrigan un cora- 
zón joven, ardiente é inlpresionable, no es de estrañar 
que Olózaga adoptase en sus primeras peroraciones las 
formas tribunicias y proclamase los principios más radi- 
cales y exagerados. 

Emulo de los aplausos que en la parcialidad exaltada 
conseguían Lopez^ Las Navas y Caballero con su con- 
ducta violenta y revolucionaria en la marcha del Esta- 
mento, procuró escederles en ese sentido, y después de 
un acto altamente noble y plausible como fué el renun- 
ciar su envidiable destino de gobernador civil, declaró 
al ministerio Istúriz la oposición más brusca, más siste- 
mática, más injustificada. 

El primer dia que se presentó al Estamento el nuevo 
gobierno, hizo y sostuvo Olózaga una proposición para 
retirarle el voto de confianza concedido anteriormente á 
Mendizabalj y aconsejó á los pueblos que no pagasen las 
contribuciones, si aquellas cortes se cerraban ó disolvían 
antes de votarlas. En la misma sesión hizo levantar del 
banco ministerial al duque de Rivas y á Galiano^ porque 
se había retardado algunos instantes la comunicación de 
sus nombramientos de ministros. 

No paró en esto el frenesí revolucionario que se había 
apoderado de Olózaga al dar comienzo á su carrera par- 
lamentaria. Después de dirigir á los nuevos gobernantes 
rudos y encarnizados ataques, basados en fútiles y rebus- 
cados pretestos, fulminaba con otros setenta y siete pro- 
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cüFadores tin voto de censara contra aquel ministerio, de 
cinco dias, que no habia tenido tiempo para darse á co- 
nocer por sus actos, 7 cuya marcha política no podia legal- 
mente juzgarse ni menos censurarse, por la sencilla ra- 
zón de no haber dado en ella el menor paso el recien 
nombrado gobierno. 

Esta falta de respeto á las prerogativas de la Corona, 
esta oposición de tan mala índole que suele perjudicar 
más á quienes la hacen que á quienes la sufren, debe ha- 
ber sido un recuerdo muy amaino para quien después ha 
presumido de hombre de gobierno, y una expiación jus- 
ta y merecida para Oló%aga^ al verse en alguna ocasión 
tratado de igual manera por sus contrarios. 

Disuelto, como era indispensable, el indócil é impacien- 
te Estamento de procuradores, trasladóse la lucha del par- 
lamento al estadio de la revolución con idéntica saña, con 
igual desenfreno y con las mismas siniestras intenciones, 
dando por resultado sangrientos disturbios en las provin- 
cias, y como fin y digno remate el asqueroso motin de la 
Granja^ donde quedó empañado con el hálito envenenado 
de la rebelión el lustre inmaculado de la regia púrpura. 

No creemos que el orador de quien nos ocupamos to- 
mara como otros de sus compañeros parte activa y direc- 
ta en los mencionados trastornos; pero tuvo la bastante, 
si bien indirectamente, aceptando sin reserva sus inme- 
diatas consecuencias y contribuyendo anteriormente á so- 
liviantar las pasiones populares con su conducta y sus 
discursos, para que pueda eximírsele de toda culpa y res- 
ponsabilidad. 

Los instrumentos ciegos, los dóciles ejecutores de 
ajenas voluntades no son en los trances revolucionarios 
los únicos culpables: lo son también los que encarrilan 
los sucesos á fuerza de exageraciones é imprudencias por 
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veredas tortuosas y tedadas: en los acontecimientos poli-* 
ticos lo mismo que en el hombre físico^ cuando peca 
el cuerpo, la responsabilidad del pecado pesa sobre el 
alma. 

En aquella época de incertidumbre en los partidos, 
de agitación en las ideas, de general trastorno en la so* 
ciedad, ocurría en la yida política y parlamentaria de 
Ol6%aga un fenómeno singular, inocmiprensible, inusi- 
tado. 

Sabido es que en las vestáuraciones de un antiguo sis- 
tema, en las reacciones en sentido moderado y cons^va^ 
dor, los políticos que las preparan y conducen adquieren 
más fé en sus doctrinas, más fervor en sus triunfadoras 
creencias, m^ fijeza en sus aspiraciones, y por consi- 
guiente más vigor, más tenacidad y más constancia en 
su conducta. Del mismo modo, y fundándose en las mis- 
mas causas, en la invariable razón de ser de los partidos 
y en los naturales móviles de consecuencia y de cálculo 
de los políticos que los forman y dirigen, (mando triunfa 
la revolución, crece el ardor de los revolucionarios, y se 
desarrollan al calor del triunfo sus ideas innovadoras, sus 
proyectos de reorganización, sus mal encubiertos deseos 
de medro personal. Lo natural, lo lógico , lo necesario 
es que cuando vencen las revoluciones, sus adeptos ten- 
gan más entusiasmo por sus principios, más interés en 
sostener sus ideas, más valor para practicar las máxi- 
mas revolucionarias que proclamaron al trabarse la lu- 
cha, y cuando el temor de una derrota y la idea de un 
peligro aconsejaban más prudencia, más tacto y más 
previsión en los combatientes. 

Olózaga^ apartándose de estas reglas invariables, en 
la transición de su vida pública en 1836, desmmtí^^o 
la esperiencia de todos tiempos y países, sometía su e^ 
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rita, fia imaginación, sa talento, sas aspiraciones á ana 
tarasformacion incompr^isible y estrafia en gran mane- 
ra. Caando 1» revolacion triunfaba, Olózaga procuraba 
ser hombre de gobierno; cuando la anarquía se enseño- 
reaba del reino, él proclamaba el orden y la moderación; 
caando se asesinaba á las autoridades, pedia él premios y 
recompensas para las ¿tmilias de las víctimas. 

¿Cómo esplicar ana trasformacion tan repentina, tan 
ilógica, tan estraña? Varias eran las causas que á núes* 
tro entender influyeron en el cambio de ideas y de con- 
ducta del fogoso ex^bemador de Madrid. 

(H6%agaj hombre de talento, reyolucionario de previ- 
sión, politíco de habUidad, comprendía mejor que sus 
compafieros que el estado de la nación era transitorio y 
poco durable, que las revoluciones que no se organizan 
y cimentan sobre sólidas y fecuii^as bases, mueren al 
pñmet soplo de las reacciones; que los sistemas más po- 
pulares donde Mtan el orden, la ilustración y la tole- 
rancia se desacreditan y perecen, y que los gobiernos 
sin autoridad y sin prestigio no son gobiernos. 

Otra causa influyó tal vez en el ánimo de Olóxaga 
de más peso y consideración que las anteriores: su aspi^ 
ración á jefe de un partido con condiciones de mando y 
de lai^ vida; su bien calculado plan de colocarse en el 
palenque de la política á igual distancia de los comba- 
tientes, y coDstituyéndoee así en juez del torneo, conce- 
der la palma del triunfo á los más afortunados, y lograr 
en adelante la gratitud y la obediencia de los vence- 
dores. 

La conducta política y parlamentaria de Olózaga 
de aqudia época viene á dar valor y exactitud al juicio 
que sobre «u trasformacion ea 1837 dejamos consigna- 
do. Sus vacilaciones y contradicciones contínuas como 
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político 7 orador, que le han valido la fama de previsor 
y de hábil; su intencionado sistema de declarar desde en- 
tonces la oposición á casi todos los gobiernps; la inimita- 
ble destreza de esos quiebros políticos con que h^ sortea- 
do siempre las situaciones difíciles; losí aires de desden y 
superioridad con que ha tratado á los hombres y á los ' 
partidos al verse encumbrado por ellos; todo ha sido hijo 
de una política personal, consecuencia inmediata dql plan 
irrevocable de abrirse camino á través de los antiguos 
bandos para encadenarlos después á su carro de triunfa 
y mandar sin ellos y á pesar dé ellos. 

Dando, pues, principio á ese proyecto con tanta des- 
treza, inflexibilidad y perseverancia desarrollado desde 
1837 hasta 1843 en que desgracias imprevistas le arroja- 
ron decididamente en brazos de un partido, apareció O/ó- 
%aga en las cortes constituyentes de la mencionada épo- 
ca, más templado en las ideas, mas grave y circunspecto 
en el lenguaje, menos reñido ya con la autoridad y el ór« 
den, casi conforme, en general, con las buenas doctrinas 
de gobierno. 

Elegido vicepresidente, secretario de la comisión en- 
x^argada^de redactar el nuevo código, llamado después por 
él, con más poesía que exactitud, el septdcro de todog 
los partidos j miembro de la de contestación al discurso 
de la corona, de la nombrada para proponer medios de 
terminar la guerra civil y de otras comisiones importan- 
tes, crecieron á inmensa altura su autoridad pdítíca y 
su fama de orador hábil y elocuente. 

Defendiendo con acierto y brillantez el proyecto de 
constitución, dio claras muestras de político previsor y 
dé buen juicio, de orador lógico y ordenado, de improvi- 
sador ingenioso y oportuno, de hombre, en fin, de ima* , 
ginacion y de talento. 
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El más bello discurso de nuestro pc^rsonaje en la lar- 
ga y famosa legislatura de 1837 fué sin disputa el que 
pronunció contra la libertad de las creencias en materias 
religiosas. 

Discurso grave, razonado, sentido, elocuente sin de- 
clamación, persuasivo, tierno, y á veces afectuoso. De 
formad reposadas y severas, produjo tan notable perora- 
ción estraordinario efecto en aquella cámara que aprobó 
por gran mayoría el articulo sobre unidad religiosa. En 
tan hábil defensa, no sabemos si de un incrédulo arre- 
pentido, ó de un tibio creyente, decia entre otras cosas: 
«Voy á confesar que he pasado por las contrarias opinio- 
nes, y aunque no sean muchos mis años, he tenido que 
reconocer mi error.» Terminando con una profunda y 
oportuna consideración, que causó gran sensación en la 
cámara: «Mezclemos, señores, principios religiosos á la 
división política en que nos liallamos, y ¡pobre España 
entonces!» 

Si estas ideas de conciliación y este lenguaje mesura- 
do estaban en contradicción con sus arengas tribunicias 
de 1836, no lo estaba menos el sentido discurso que pro- 
nunció más adelante anatematizando los asesinatos de ' 
Málaga, y pidiendo una pensión para la viuda del conde 
de Donadío, victima de su amor al orden y del cumpli- 
miento de sus deberes. Con la gravedad y entonación de 
un orador romano pronunciaba aquellas sencillas y á la 
vez majestuosas palabras: «Como damos las gracias á los 
militares que vencen en el campo de batalla, del mismo 
modo debemos darlas á las autoridades y á los magistra- 
dos que, sin ninguno de los estímulos que animan á aque- 
UoB, saben sostener su autoridad y perecer por mantener 
«1 ófden.)) 

No doraron mucho la aparente mansedumbre y la 
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calculada contemporización de Olómga. Dominado de 
un carácter voluble y descontentadizo, cansado ya de 
esperar, ó más bien desesperanzado al ver en el poder al 
bando conservador, y con síntomas de larga vida, tor- 
nó el orador prc^esista á su primitivo papel de revolu- 
cionario, de oposicionista sistemático y saftudo; y á la 
conocida y antigua exageración de sus ideas políticas 
añadió ahora esa acritud de lenguaje, ese punzante sar- 
casmo, ese tinte sajirico, esa amarga ironía de que se ha- 
llan impregnados sus discursos , y que tanta fama le han 
conquistado de orador intencionado, cáustico y picante. 

Sin consideración á la edad y á la instrucción del 
presidente de ministros Pérez de Castro , apellidábale 
Imen servidor del ábsohitismo; y promovía suma agita- 
ción en las cortes llamando al orden á un ministro, y ^« 
diendo que se le leyese la constitución entera. 

También arrancaba frenéticos aplausos de la tribuna 
pública cuando, contestando al diputado Peña Aguayo, 
que dijo que los progresistas que habían formado el re- 
glamento eran los que menos lo entendían, esclamaba: 
«¡Que no entendemos el reglamento! {Se nos considera 
desprovistos de inteligencia! Sin duda son ellos, los mo- 
derados, los que la han absorbido toda T lo^o, diri- 
giéndose á Galiano: «Sírvase Y. S., señor preopinante, 
decimos en qué está la duda, y no ftltarán sci entendi- 
mientos claros que respondan á ella y la desvanezcan.» 
En la misma sesión contenia con este s^óstrofe á la ma- 
yoría, que aplaudía unas palabras del ministro de la Go- 
bernación Calderón CoUantes: «¡Al orden esos, diputa- 
dos, que no sé lo qué tienen que así gritan!» 

Pero donde Ol6%aga hizo alarde de su acritud^ de mx 
violencia, de su estilo amaino y punzante ,t fué en el dis? 
curso que pronunció en 1830, apoyando una enmienda al 
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dictamen sobre laconce8i<m de los fueros á las Provincias 
Vascongadas. 

Entere otras cosas de aqnel violentísimo discurso , co- 
nocido por el de las v^igaSj decia el ya entonces jefe del 
bando progresista: «Se ve claro, y lo digo con la inviola- 
bilidad de diputado, lo mismo que lo diría sin ella, á 
pesar del riesgo que pudiese correr; se ve claro que no se 

quiere la constitución de la monarquía española » 

(Fuertes aplausos en las galerías^ qgitadon inmensa 
en el saUmJ. 

tTo veo en el semblante de los señores diputados, 
cualesquiera que sean sus opiniones, que no son capaces 
de &ltar al juramento que han prestado ahí de rodillas; 
no; no saldrá de aquí la ley de fueros sin asegurar la 
constitución. JE) 

«Porque hay un ministerio, señores, que está forma- 
do ccmtra todas las reglas parlamentarias. Porque este 
minkterio, compuesto de hombres que no se han cono- 
cido antes entre sí, que no podían tener por consiguiente 
un pensamiento común, que no estaban designados ni por 
la opini<m parlamentaria ni por la pública para formar 

tm gabinete » 

— ^El señor ministro de Gracia y Justicia fArra%olaJ: 
Beñor presidente, pido que so diga si los ministros son 
aqqi reos sentados en un banquillo, ó son ministros, son 

un poder constitucional del Estado Se están hacien* 

do cargos — El Sr. Olózaga: Mayores se 'esperan. 

Muy pronto se ha ahumado el señor ministro por lo que 
he dicho ; eso no ha sido nada en comparación de lo 
que tengo que decir. Pues qué, señores, el elevarse de 
la nai^ el pasar á hacer parte de un gabinete y gober^ 
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nar á una nación, y venir luego aquí hablando de su si- 
tuación particular, de su época, como pudiera hablar un 
Napoleón ó un Alejandro, ¿no ha de costar sinsabores? 
Súfralos el señor ministro; otros sufrimos las consecuen- 
cias de ciertos ministerios, y la nación las sufre, que es 
lo peor. Los ministros van á ser tratados como merecen; 
voy á usar de mi derecho, y siento, señores, que me es- 
cude la inviolabilidad de diputado; fuera de aquí, diria lo 
mismo.)) 

Y seguia así su terrible catilinaria hasta que, llama- 
do al orden por el Sr. Arrazola, esclamaba: «Si alguna 
duda pudiera caberme de lo ciertos y graves que son los 
cargos que voy haciendo, me confirmaría en ello la vejiga 
que levantan en la cabeza del señor ministro de Gracia 
y Justicia. ¿No puede sufrirlos S. S? Pues más tiene que 
sufrir aún.)) 

Interrumpido por el señor ministro de la Guerra, con- 
testaba en tono de reconvención y marcado desden: «Es- 
toy en mi derecho, y cuando un diputado habla no puede 
interrumpirle nadie, y miLcho menos un ministro. y^ 

Aqaella tremenda y alarmante peroración concluía 
con este párrafo : «Los hombres que se han visto en los 
cadalsos , los hombres que se han visto en las prisiones, 
los hombres que se han visto en la emigración , los que 
han hecho todo género de sacrificios por que la España 
sea libre, no pueden menos de levantar su voz cuando 
creen que la libertad corre peligro; y lo corre, señores, 
y muy grande, si no se consigna aquí el respeto invio- 
lable á la constitución.») 

Sus fieros y repetidos ataques al ministerio, la procla- 
mación de máximas y principios democráticos, el anatema 
imprudentemente lanzado por Olózaga y sus desespe- 
rados compañeros de oposición sobre las cortes del 
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a£k> 40, en que se ponía en duda la legalidad de sus actos 
por lo arbitrario y yicioso de las recientes elecciones, con- 
tribuyeron no poco á sacar la política de su cauce verda- 
dero, y á preparar y desarrollar los elementos revolucio- 
narios, nial encubiertos desde 1836 en el seno de la so- 
ciedad. 

Es cierto que Olózaga anatematizó el motín de fe- 
brerOy y condenó resueltamente los escesos délas tribunas 
cuando insultaron á las cortes: pero también lo es que 
echaba la culpa de aquellos escesos al gobierno y á la 
mayoría, y levantaba gran polvareda en el congreso cuan- 
da desde la tribuna acusaba á los ministeríales iepogue- 
dad de ánimo. 

Es cierto que en la misma sesión pedia para los albo- 
rotadores un terrible castigo, añadiendo que no quería 
perdo n par anadie en tan grave atentado; pero también 
es cierto que atacaba en seguida al ministerio por haber 
llevado fuerza armada á las inmediaciones del congreso, 
indicando con inalévola intención que podría sospecharse 
que el gobierno desconfiaba de la milicia nacional, y 
acaso podría sobrevenir algún conflicto entre la fuerza 
ciudadana y el ejército. 

La misma conducta equívoca y dudosa que siguió en 
1840, había ensayado ya en 1838. 

Al admitir, como individuo de la comisión de contesta- 
ción al discurso de la Corona, una enmienda de Lopez^ 
Las Navas y Caballero, que era una verdadera acusa- 
ción contra el ministerio y las administraciones modera- 
das, esclamaba entre protestas de conciliación y amor al 
orden y á la legalidad existente: aSí el congreso no to- 
mase en consideración la enmienda, seria decir á la na- 
ción: Cualquiera que sea tu opinión, cualesquiera que 
sean tus desgracias, y los males que te hayan tnado núes- 
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tros desaciertos^ sabe que no hay r^nedio pam ti. Los 
principios de que te quejas, los hemos de sostener simn- 
pre. Ene$to arderá la guerra dvü conmás fuerza que 
nuncay se desmandarán las provincias^ se insubordi- 
narán los ^érdtos; j no trion&rá D. Garlos, porque esto 
no lo hetemido ni lo temo, pero Espafia será borrada del 
número de las naciones civilizadas.» 

Con esta sagaz y amenazadora conclusión cohibíé la 
voluntad de la cámara, y logró se tomase en considera- 
ción la enmienda ó acusación contra el ministerio mode- 
rado por una mayoría entre la que se contaban diputados 
ministeriales y conservadores de nota como el duque de 
Gor^ Arrazola^ Castro y Oro%co y Pacheco. 

Triunfos parlamentarios como este solo se consiguen 
por oradores tan sagaces, tan oportunos, tan intenciona- 
dos como Ol6%aga. 

Infiltrado el virus revolucionario en casi todas las mu- 
nicipalidades, pronto se entabló la contienda, quedando 
vencido otra vez el tremo y pujante la revolución. 

Ol&Mga^ que en honor da la verdad no tomó en el 
pronunciamiento de setiembre una parte directa y os- 
tensible, trocó la popular medalla de alcalde primero de 
Madrid por el aristocrático título de ^nbajador espafiol 
en la corte de Francia. 

Fuese por gratitud, por cálculo, ó por seguir un siste- 
ma de sembrar esperanzas á todos lados para coger en su 
dia abundante cosechado realidades, Olóxaga fué por la 
primera vez de su vida, y acaso por la última, diputado 
ministerial y def^isor acérrimo del gobierno, representa- 
do á la sazón porD. Manuel Cortina. Entonces, aunque 
duró poco, encargóse de nuevo el orador progresista del 
papel de hombre de Estado, y en la primera legislatura 
de 1841 defendió con la elocuencia de siempre los princi- 
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|io6 de orden y autoridad^ y se dignó cobrir con el man- 
to de su protección á la regencia provisional^ combatida 
desde un principio por la fracción má» exaltada de aqne** 
lias oértes, en cuyas filasi y casi á suírente, babia pdeado 
d año antericHT contra la situación moderada. 

Separándose por otra evolncion más marcada de sus 
antiguos compafteros, defendió la regencia únicaí pronun- 
ciando un discurso notable» más por la habilidad con que 
rebatía los argumentos de los contrarios que por la solides 
délos suyos. 

Las volubilidades políticas y las etapas parlamenta- 
rias de Oló%aga tenian disgustado al bando progresista, 
quien castigó su deserción en el debate á que nos referi- 
mos, proporcicmándole á la vez ocasión oportuna paraba- 
cer alarde de esa agudeza de ingenio, de esa imperturba- 
bilidad de espíritu con que impone á la tribuna ó des- 
CMLCierta á sus contrarios. 

Al esclamar en su discurso: a Yo no sé en qué consiste 
que mi lengua no se presta á ensalzar á los poderosos,» 
el inmenso público que llenaba las tribunas interrum- 
pióle en su peroración con estraordinarias toses y nmr- 
muUos, reowdando sin duda que era embajador, y que 
por defender á Espartero, el mas poderoso entonces de 
los espafides, habia abandonado á López, Arguelles y 
otros jefes del primitivo y mas caracterizado bando pro- 



Sin alterarse en lo más mínimo Oló%aga por tan brus- 
ca y desagradable interrupción, dirigió sus lentes con la 
mayor impasibilidad á los alborotadores, diciendo al pre- 
sidente en sarcástico tono y con sonrisa de desprecio: 
•Parece que hay muchos constipados en la tribuna.» 
—El Sr. Presidente: «Aquí hay quien los curará.» 
—SI Sr. Oló%aga: «Eso es lo que se necesita*» 
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No fué esta vez sola cuando el oradc»r progresista su- 
frió en el parlamento las naturales consecuencias de su 
carácter versátil y tornadizo. 

Mal avenido ya en la l^islatura siguiente con el go- 
bierno de Espartero^ comenzó á hostilizarle desde las 
primeras sesiones, y los ministros y los ministerides, 
swprendidos é irritados por la inesperada oposición del 
que juzgaban amigo, respondían á su vez hiriéndole per- 
sonalmente en lo mas vivo. 

En la sesión de 28 de enero de 1842 ¿ecia el general 
D. Pedro Méndez Viga defendiendo al ministerio de los 
rudos ataques de Olózaga: « He dicho que hombres que 
no han pertenecido al I."" de Setiembre'^ es estrafio se 
presenten ahora á hacer la oposición á este gobierno, y 
es tanto mas lamentable que esto se haga por un emba- 
jador que representa á ese mismo gobierno en la nación 
vecina. Eso es una cosa espantosa; hay ahí una fGdta de 
moralidad terrible » 

Nada contenia ya á Ol6%aga en el camino de la opo- 
sición. Menospreciado por el regente, como otros hom- 
bres importantes de su partido; irritado justamente con- 
tra la política estrecha , contradictoria y esclusi vista de 
Espartero, colocóse en 1843 con una resolución inusita- 
da al frente del partido más avanzado, y desplegando to- 
dos los medios de su poderosa elocuencia, de esa elo- 
cuencia de circunstancias, en que nadie le aventaja por 
la oportunidad y la intención con que la emplea, dio 
el golpe de gracia al carcomido poder del r^nte, y 
produjo una revolución con solo [pronunciar unas pa- 
labras. 

Grave , imponente fué la sesión del 20 de mayo de 
1845; en ella conquistó Ol6%aga para siempre el bastón 
de mando del verdadero partido progresista, elevándose 
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á inmensa altara como orador parlamentario. La agita- 
ción y la zozobra de los ánimos dejaban entrever cierta 
avidez de grandes impresiones; Oló%aga supo aprovechar 
con habilidad suma , con ese tacto de oportunidad que 
forma la base principare su oratoria, aquellos momen- 
tos favorables , y conmovió profundamente á las tribunas, 
al congreso y á la nación entera, pronunciando al fin de 
su peroración viril y enéi^ca aquella célebre esclama- 
cion: ¡Dios salve al país y á la reinal 

No recordamos un discurso que haya producido en 
los congresos españoles más profundo y general efecto 
que el pronunciado por Olózaga en la famosa sesión á 
que nos referimos. 

Ya en la del dia anterior, proponiendo se enviase un 
mensaje á Espartero^ habia arrancado no pocos aplausos 
al decir, refiriéndose á la mudanza del ministerio López: 
aEl regente del reino ha hecho uso de una facultad cons- 
titucional, que el congreso respeta profundamente; pero 
al mismo tiempo que la respeta, desea también que se 
respeten las prácticas parlamentarias.)) 

En las intencionadas palabras anteriores se ve envuel- 
ta una dura prevención ó una amenaza, así como en 
aquellas en que decia: «Solo pedimos se diga respetuosa- 
mente al regente del reino que tenemos la seguía confian- 
za de qu^ continuará rigiendo los destinos del país hüsta 
el 10 de octvbrede 1844.» Solóla inimitable mañosidad 
parlamentaria del jefe de la oposición pudiera encerrar 
tan hábilmente una injuriosa sospecha en un buen deseo. 

Después de anunciar que si Espartero nombraba un 
ministerio parlamentario romperla todo vínculo con el 
gobierno, y renunciarla todo cargo ó destino que tuviese, 
por no servir á un gobierno que haría la desgracia del 
país, eselamaba: «Dispuesto estoy, señores, á combatirle, 
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dispuesto á hacer con todas mis fuerzas oposición á una 
marcha que solo podría conducir al hombre que ha pro- 
ducido la revolución española, al general que ha conclui- 
do la guerra civil, que fué elevado con la esperanza de 
que nunca se apartaría de las vias constitucionales , á 
que pierda, señores, lo que debe á la patria, lo que^debe 
á la consideración de los pueblos; á que pierda hasta su 
nombre, y á que perdamos todos con él el bienestar y el 
porvenir glorioso que de otro modo nos esperaba. 

))No hablo, señores, de otros riesgos que correría vo- 
luntariamente; estos riesgos no me intimidan , pero bue- 
no es que se sepa; á mí poco me importa que haya ase- 
chanzas hasta contra la vida de los diputados. Esto me 
ha obligado á ser el primero en tomar la palabra para 
provocar á esos asesinos á que vengan á descargar su bra*> 
zo contra un pecho en el que siempre ha latido el anwr á 
la libertad. ¡Qué vengan, aquí los esperamos!» 

Enardecidos los ánimos de los diputados, solivianta- 
das las pasiones populares, irritada la opinión pública 
contra Espartero y merced al intencionado y revolucio- 
narío discurso de Olózaga^ estalló la indignación gene- 
ral en la sesión del dia siguiente, cuando al leerse un 
oficio del nuevo presidente del consejo pidiendo se sus- 
pendiesen las sesiones, olvidándose de comunicar antes 
el nombramiento de los ministros, esclamaba en tono so- 
lemne y acento conmovido por la ira, la amarara y la 
amenaza: «Yo no quiero ver en esto lo que otros acaso 
verán: ni aun en los momentos de mayor peligro quiero 
tener la suspicacia por guia. No quiero pensar que se fal- 
tara de intento á las fórmulas constitucionales, pero sí 
podremos decir al menos que fué efecto de la precipita- 
ción y de la turbación de los ánimos de las personas que 
dirigían ayer los consejos de las altas regiones. T ¡ay 
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del pais, señores, que se entrega en manos de hombres 
de ánimo turbado, de consejeros trémulos! Y ¡ ay tam- 
bién, señores, del r^;ente que siga consejos impruden-- 
tes en circunstancias tan criticas! 

> {Pero Dios salvará, señores, como ha dicho muy bien 
un órgano respetable de la prensa; Dios salvará al país 
y salvará á la reinal 

i)¡Yo deseo, sobre todo, que los consejos del regente le 
hagan oir una voz muy dura, pero la única que puede 
salvar con el país el trono. Un estorbo se ha puesto en- 
tre el regento y el país, y ese estorbo es un hombre, cuya 
destitución habían propuesto los ministros pasados. Aquí 
se presenta un dilema terrible: escoja el regente entre 
ese hombre y la nación entera, representada por el con- 
greso unánime de sus diputados. 

' > Después de esto, cualquiera que sea nuestra opinión 
particular ó privada, retirémonos tranquilos; donde quie- 
ra que nos vean nuestros comitentes, dirán: «Ahí va un 
representante digno, independiente y enérgico, que me- 
rece ser enviado cien veces á representar esta gran nación, 
que tiene que salvarse de tantos peligros. ¡ Dios la Sal- 
ve, señores, y salve á nuestra reina!» 

Las cortes se cerraron; la revolución, tan resuelta y 
diestramente inaugurada en el parlamento por Olózagaj 
estalló como una tempestad en todas las provincias, y 
vino al suelo entre el mayor descrédito la regencia de 
Espartero. Olózaga no peleó como soldado; retiróse á 
Junquitu, pueblo pequeño de las provincias vascongadas, 
y allí esperó con viva ansiedad el resultado de la lucha. 

Apenas terminada, merced á sus amigos de la corte 
y al principal papel que en el último congreso desempe* 
ñára, brindósele la realidad de su sueño dorado. Fué 
nombrado ayo de S. M., y entrando en el regio alcázar 
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como director y como dueño, pudo decir con liviana ar- | 

rogancia: ¡el palacio sera mió! ] 

Al atravesar sus suntuosos salones, al pisar con atre- 
vida planta sus mullidas alfombras, al respirar la en- 
loquecedora atmósfera cortesana, la razón, antes fría, se- 
rena y calculadora de Olózaga^ se perturbó; embriagó- 
le la lisonja palaciega, y ofuscando su ánimo, le empujó 
lastimosamente hacia un abismo cubierto de flores y de 
encantos. 

La tentación de la vanidad personal fué superior á 
los antecedentes del hombre público. El hijo del pueblo, 
el tribuno de 1836, que se burlaba de los relumbrones 
palaciegos, el sarcástico despreciador de la nobleza here- 
ditaria, el gobernador civil que siete años antes hacia or- 
gullosa ostentación de su llaneza democrática, luciendo 
en las procesiones las charreteras de estambre de milicia- 
no nacional, amaneció un dia desfigurado, disfrazado 
con el célebre, histórico y aristocrático collar del Toisón 
de oro; condecoración casi esclusivamente concedida á 
los soberanos, y cuya gracia fué debida á la casualidad, 
según unos, ó á la audacia y desenfado de su carácter, 
según otros. 

Al reunirse las nuevas cortes en octubre de 1843, la 
coalición entre moderados y progresistas iba aflojándose 
visiblemente, como suele suceder logrado el triunfo. La 
mayoría de aquel congreso correspondía indudablemente 
al bando progresista, y así se echó de ver en la elección 
de presidente en favor de Olózaga, jefe reconocido ya 
de aquel partido, desde que enarbolando en el verano 
anterior la bandera de Dios salve al país^ Dios salve á 
la reinay arrancó el bastón de mando al Sr. Cortina. 
Sostenían á este los esparteristas, los exaltados y los de- 
inócratas ó republicanos, que arrepentidos ó desengaña- 
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dos de la coalición, trataron de agruparse, y olvidando 
antiguas rencillas, reorganizar el antiguo partido del pro- 
greso. 

OlózagUy aplicando en situación tan dudosa su co- 
nocido sistema de flexibilidad, de contemporización y 
de coquetería diplomática^ buscó el apoyo de los mo- 
derados, de los progresistas, fieles aun al pensamiento de 
la coalición, y de los diputados jóvenes y libres de ante- 
riores compromisos-r Con la sagacidad de siempre, con la 
habilidad de costumbre, con ese admirable tacto para 
comprender las situaciones difíciles y sobreponerse á 
ellas, proclamó ideas conciliadoras, abogó por un gobier- 
no nacional, justo y tolerante, dijo ¡no mas revolución! 
y la presidencia fué suya, quedando su adversario der- 
rotado, y él en el puesto más autorizado para formar el 
nuevo ministerio. 

Olózaga fué nombrado, en efecto, presidente del ga- 
binete que reemplazó al gobierno provisional^ y sabida 
es de todos su contradictoria conducta en el corto perío- 
do de su mando, y su estrepitosa caida del poder. Pero 
si como ministro, como jefe de un gobierno dio pruebas 
de poco tacto en la gestión de los negocios públicos, de 
esclusivismo en su política, de estrechez de miras y po- 
breza de aspiraciones, como orador parlamentario, en los 
célebres debates que produjeron su acusación y su de- 
fensa, consolidó su reputación de elocuente, de hábil, de 
ingenioso, de esperto como pocos en las lides del parla- 
mento. 

Para comprender todo el mérito de las magníficas 
peroraciones de Olozaga^ que insertamos al final de esta 
biograÓa, defendiéndose del horrible desacato que se le 
imputaba, preciso es hacerse cargo de la espantosa si- 
tuación en que debió encontrarse. 
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Ante la grave acusación de unas cortes, ante el ana- 
tema general que pesaba sobre el exonerado ministro por 
la perpetración de un delito de lesa majestad, de cuya 
certeza respondía la sagrada palabra de una reina, mu- 
chos creían que Olózaga retrocediese espantado y bus- 
cara en estranjero suelo un amparo en la deshecha tor- 
menta que sobre su cabeza rugia. 

No conocían, los que eso sospechaban, el temple de 
alma del infortunado ministro. Olózaga; como todo hom- 
bre que estima su honra ante todo, no podia abandonar 
el campo á sus enemigos con una vergonzosa fuga, y de- 
bía subir al cadalso, á ser preciso, proclamando su ino- 
cencia, fuese ó no fuese culpable. 

No era solo una cuestión de honra personal lo que 
allí se ventilaba. Eran además el porvenir y el crédito 
del partido progresista los que estaban comprometidos, y 
Ol6%aga^ como jefe, debia sacar sin mancha su bandera, 
aunque pereciese en el combate. Por eso se presentó 
ante sus jueces sereno sin altivez, resignado sin humi- 
llación, animoso sin procacidad. 

Ningún hombre público se ha visto en una situación 
tan grave, tan difícil y tan comprometida como la en 
que se vio entonces Ol6%aga^ y acaso ninguno la hubie- 
se arrostrado con más valor, con más habilidad, con 
más talento. 

Más que de orador, dio muestras brillantes el jefe del 
bando exaltado, en aquellas célebres y memorables dis- 
cusiones, de abogado profundo, de argumentador hábil, 
de raciocinador atinado, de lógico y sagaz en sus apre- 
ciaciones. Con qué tacto tan esquisito indica que el he- 
cho es falso, sin desmentir por eso á la reina; con qué 
datos, con qué detalles, al parecer convincentes, trata de 
probar que no pudo existir aquel desmán, sin faltar ea 
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lo más mínimo á la regia palabra; con qué sagacidad 
procura hacer cuestión de partido un hecho privado, una 
cuestión personal; con qué astucia, con qué talento se es- 
fuerza en presentar á S. M. víctima como él de una in- 
triga política, y esto sin ofender en nada á la reina, de 
cuyo bondadoso carácter supone han abusado sus enemi- 
gos, y cuyo buen corazón y altas dotes encomia y ensal« 
za con frecuencia. 

EÍ discurso pronunciado por Olózaga en las sesiones 
del 3 y 4 de diciembre de 1843, es sin duda uno de los 
más notables, acaso el mejor de su vida parlamentaria, 
pues en él se ve al hombre de talento y de corazón, 
y en las demás peroraciones del orador progresista 
solo se encuentra la inteligencia y rara vez el senti* 
miento. 

Al regresar en 1847 de su voluntaria emigración de 
cuafaro años, y al usar de la palabra por primera vez en 
el congreso contra el proyecto de contestación al discur- 
so de la corona, pronunció Olózaga un notable y bien 
ordenado discurso, y ¡produjo gran efecto en la cámara, 
repitiendo aquellas sencillas y sublimes palabras con que 
reanudaba Fr. Luis de León sus esplicaciones de filosofía 
al ocupar la cátedra después de una larga prisión en los 
calabozos del Santo Oficio: ^Decíamos ayer » 

Este exordio, un tanto presuntuoso y arrogante, valió- 
le aJ jefe de la minoría progresista una contundente ré- 
plica de parte de Pidal, uno de los más autorizados cau- 
dillos de la minoría moderada. «No sé, decia, qué analo- 
gía encuentra el Sr. Olózaga entre el congreso y la cáte- 
dra, entre Fr. Luis de León y S. S. No sé si el Sr. Oló- 
zaga es aquí el maestro y nosotros los discípulos. S. S. nos 
dijo que desde que faltaba de estos bancos habia habido 
una caliginosa noche en Espaüa. Seguramente lo diría 
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porque el astro del Sr. Olózaga ha estado eclipsado en 
ese tiempo.» 

Colocado desde entonces al frente del partido pr(^e- 
sista más avanzado, ha hecho siempre upa oposición te- 
naz, incansable y encarnizada á los gobiernos modera- 
dos, tomando la palabra en las ocasiones más solemnes, 
y atacando á sus contrarios hasta en sus últimas trin- 
cheras. 

Cuando en 1848 se hundia en Francia el trono de 
Luis Felipe^ se conmovía Europa al soplo de la revolu- 
ción, y amagaba á España la repetición de pasados y la- 
mentables trastornos, alzábase en el congreso la voz del 
jefe de la minoría persuasiva ó acusadora, ya ofreciendo 
á sus contrarios un consejo, ya formulando una ame- 
naza. 

Interrumpido por los murmullos de la mayoría cuan- 
do pedia el poder para el partido progresista con aque- 
llas palabras de «abandonad hoy vuestro puesto que ma- 
ñana ya será tarde,» esclamaba con la mayor impasibi- 
lidad, y en tono de reconvención y de sarcasmo: «Calma, 
señores; esa calma que dicen se necesita, los más pueden 
y deben tenerla; los menos podemos impacientarnos. 
¿Será que tengamos razón?» 

Cansado de luchar sin fruto en los posteriores con- 
gresos moderados, apenas usó de la palabra el jefe de la 
minoría progresista. Eealizada con sorpresa de todos la 
revolución de 1854, apareció Olózaga en las cortes cons- 
tituyentes, y aparecieron con él sus antiguas vacilacio- 
nes, sus acostumbradas volubilidades políticas. 

Compuesta aquella cámara de nuevos y heterogéneos 
elementos, sin verdadera organización política, dividida 
en fracciones, sin ninguna disciplina, y en un verdadero 
estado de anarquía parlamentaria, Olózagay si bien oca- 
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paba en ella, como no podía menos, un puesto distingui- 
do como orador y hombre de Estado, carecía de la im- 
portancia" de jefe de partido, título que tanto le agrada 
representar, y cuya posesión tanto le había costado con- 
seguir. 

Disgustado de la insubordinación de los constituyen- 
tes, que peleaban á la desbandada sin capitán y sin ban- 
dera, trocó el caudillo progresista aquel revuelto palen- 
que parlamentario por la embajada de París, desde cuya 
altura podría observar sin ningún riesgo la encarnizada 
lucha de los partidos, é imponer después su personalidad 
mas fácilmente al vencedor. 

Aunque, como hemos apuntado, era Olózaga en las 
constituyentes un jefe sin soldados, un profesor sin dis- 
cípulos, no por eso dejaba pasar las ocasiones solemnes 
y oportunas sin hacer uso de su autorizada palabra, y 
recordar á aquella gente nueva é indisciplinada sus an- 
tecedentes de gloria, sus títulos de mando. 

Individuo de la comisión del nuevo código, sostuvo 
las bases cardinales consignadas en el de 1837, y alcan- 
zó un difícil triunfo sosteniendo el senado vitalicio, como 
término medio entre los que lo querían hereditario y los 
que trataban de abolirlo. 

Entronizada en el poder la Union liberal, y en lucha 
organizada con ella los antiguos é históricos partidos, 
volvió á encargarse Oló%aga del mando y dirección del 
progresista avanzado , y ocupó su puesto en el congreso 
de 1858 al frente de una corta pero enérgica minoría, 
sosteniendo desde entonces una oposición en estremo há- 
bil y vigorosa , que constituye su mejor y más gloriosa 
campaña parlamentaria. 

Varios son los discursos que en el espacio de cinco 
años ha pronunciado en las cortes el orador progresista, 
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afirmando mas y mes su fama de oposicionista sagaz é 
intencionado. Hé aquí con qué encarnizamiento empezaba 
la guerra contra el ministerio del general O'DonnelL 

Echando de menos en el discurso de la corona el 
acostumbrado programa del gabinete, arrancaba grandes 
aplausos de la tribuna pública, esclamando: 

«No cabia en un discurso de la corona la rebelión 
contra la ley; la rebelión contra la ley constitucional, que 
ese es el programa del presidente del consejo de minis- 
tros.» 

Implacable y duro con los que desertando del partido 
progresista hablan engrosado las filas ministeriales, y re- 
firiéndose á un diputado, recientemente fallecido , decia, 
causando honda impresión en las cortes, y produciendo 
en el auditorio una agitación desfavorable: 

«Si aquel diputado ha muerto, y de los muertos se 
dice la verdad, yo puedo decir que ha muerto deshon- 
rando el nombre que llevó, cosa que nadie me negará; 
y no hay que estraflarlo , señores, porque el que falta á 
sus principios y vende su bandera, vende al fio su 
honra.» 

En las sesiones de 11 y 12 de diciembre de 1861 pro- 
nunció dos notabilísimos discursos de oposición ruda y 
sangrienta, que mucho contribuyeron al descrédito y no 
lejana muerte del ministerio, y proporcionaron á su autor 
una ostentosa ovación de sus adeptos y admiradores que, 
recordando las costumbres romanas, y dando á Olózaga 
la importancia de César y de Augusto y acuñaron una 
medalla con la fecha de los discursos y la efigie del ora- 
dor, para conmemorar dignamente su triunfo parlamen- 
tario. 

Algo aflojó en sus ataques al poder el moderno empe- 
rador progresista, cuando en 1863 ocnpó la prcbid^ia 
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del cornejo el marqués de Miraflores. Algo esperanzado 
Olézaga de lograr el mando para su partido , merced á 
las astutas promesas del diplomático ministro, ya sus fle« 
chas contra el gobierno no iban envenenadas , y hacia sus 
disparos de cañón con pólvora sola. 

Por eso sin duda en 25 de abril de dicho afio pro« 
nundaba un bien meditado discurso, el más lógico, el 
más hábil , el más templado de todos los suyos. Defen* 
diendo, rehabilitando más bien al partido progresista, pe- 
dia, como en 1848, el poder, y presentaba un programa 
de gobierno, con la vaguedad, con las dudas, con las 
calculadas reticencias de siempre. Entre ofertas y amena- 
zas, entre fingidos desdenes y embozadas reconvencio- 
nes, esclamaba: aSi es cierto que los obstáculos tradicio- 
nales desaparecen de entre nosotros; si es cierto que 
vamos á entrar en la marcha ordenada y regular del 
gobierno representativo, ese porvenir espera á nuestra 
dinastía, ese porvenir espera á la España, que hallará en 
nosotros la cooperación tan desinteresada que debemos 
prestarle. Si así no fuere, y no pudiesen realizarse tales 
servicios, se hallará siempre abnegación y firmeza en las 
convicciones, y dignidad en la conducta de los que per- 
tenecen al gran partido progresista. y> 

Desgraciadamente para Oló%aga y sus parciales estas 
esperanzas salieron fallidas. Impaciente y desesperado, 
renacieron en su alma los primitivos instintos del tribuno, 
y renunciando á su historia, á sus antecedentes de hom- 
bre de Estado, de hombre de parlamento, lanzóse última- 
mente por el estrecho y escabroso camino de la revolu- 
ción, tal vez en mengua suya y en perjuicio del partido 
que acaudilla. 

Trocando su papel de orador parlamentario por el de 
agitador deim bando político, hemos visto últimamente 
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á Olózaga parodiar á los revolucionarios franceses de 
1830, celebrando banquetes patrióticos en Madrid y en 
las provincias, y pronunciando brindis y discursos de la 
índole y tendencias que se revelan en el siguiente párra- 
fo del pronunciado en los Campos Elíseos entre estrepi- 
tosos aplausos y entusiastas esclamaciones: 

«Pero si nuestros servicios se olvidan; si no se piensa 
en el porvenir; si continúa el indigno simulacro de go- 
bierno representativo, del que noblemente nos hemos 
alejado; si han de hacerse las elecciones como se han he- 
cho hasta aquí, no saldremos de nuestro retraimiento, no 
tomaremos ninguna parte en la vida pública, no jurare- 
mos al príncipe de Asturias 

))No: yo os lo prometo en nombre del partido progre- 
sista que me honra con su confianza; no, porque lo úni- 
co que nos pueden pedir es la obediencia; pero nuestra 
cooperación, jamás. Respetaremos todo lo que debe res- 
petarse; no intentaremos sobreponernos á la ley, que 
acataremos siempre; pero cuando venga el dia del peligro, 
que no hayan querido conjurar, nos cruzaremos de 
brazos » 

Con prolijidad suma, por la grande importancia que 
en la política española ha logrado alcanzar el personaje, 
objeto de esta biografía , le hemos seguido paso á paso, 
delineando su retrato como hombre público y hombre de 
parlamento. Para concluirle fáltanos trazar algunos ras- 
gos que lo caracterizan como orador. ¿Lo es tan perfec- 
to, tan notable, tan sobresaliente como sus adictos pre- 
gonan? ¿Hay exageración en los juicios que respecto á 
sus cualidades de orador emiten sus enemigos? Nosotros 
vamos á consignar nuestra humilde pero ímparcial opi- 
nión, fundada única y eselusivamenlip en sus discursos. 

Olózaga es sin disputa en su género un orador de pri- 
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mer orden. Como orador político, como orador de cir- 
cmistancías, como orador del momento, no hay en nues- 
tras cortes quien iguale al jefe del partido progresista. El 
género especial de su oratoria, su inimitable habilidad 
para abordar las cuestiones^ su sagacidad esquisita para 
encontrar el flanco de su adversario, su estilo punzante y 
epigramático, la mordaz agudeza de sus réplicas, el or- 
den calculado con que va arrojando las flechas de su po- 
derosa dialéctica sobre el campo enemigo, hacen de Otó- 
%aga un oposicionista terrible, á quien es preciso matará 
traición' ó abandonarle el campo. 

Con más ingenio que instrucción, con más astucia que 
talento, dX comenzar la lucha moja sus armas en la hiél 
del saréasmo, y acomete á su enemigo con la ceremonio- 
sa cortesía de un maestro de armas. Pasados los prime- 
ros cumplimientos le acosa de reducto en reducto, de 
trinchera en trinchera, hasta que le tiende á sus pies 
amedrentado y rendido. 

Otro orador, Rios Rosas por ejemplo, al ver en tierra 
á sü rival, le mirarla con desden, volverla la espalda, y se 
embozarla altanero en su majestuoso manto de triunfador. 
Olózaga echa sobre el vencido una cruel y mofadora son- 
risa, le desarma con la mayor tranquilidad de la coraza 
que le defiende el pecho, y examinando con sarcástico 
regocijo la afilada punta de su espada, tantea pausada- 
mente el sitio que cubre el corazón y se lo atraviesa de 
una estocada, no apartándose de su lado hasta verle 
exhalar el último suspiro. 

Constituyen á Oló%aga en orador de gran talla las 
Cualidades poco comunes, así físicas como morales, que 
posee, no siendo las menos á propósito su voz llena y so- 
nora, su pronunciación majestuosa y simpática, su tono 
digno y reposado, acción espresiva, actitudes nobles, y un 
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tacto especial para elegir controversias y esquivar aque- 
llas que pueden ser de un éxito dudoso ó desfavorable. 

Fogoso en ocasiones, acre, incisivo con los contra- 
rios, ordenado y claro en la argumentación, feliz y opor- 
tuno en las réplicas, susceptible á veces de entusiasmo, 
es más apto para la agresión que para la defensa, y brilla 
sobre todo en la novedad que sabe dar á las cuestiones 
en su forma, y en la delicadeza con que enseña á los di- 
putados noveles las prácticas parlamentarias y reprende 
dogmáticamente los deslices de sus contrarios. 

Hemos dicho que solo da novedad á las cuestiones en la 
forma» y así es cabalmente. Respecto al fondo, ala esen- 
cia de sus peroraciones, todas parecen vaciadas en la mis- 
ma turquesa, en el troquel de las acusaciones contra el 
poder y de las alabanzas de su partido. Su tema es siem- 
pre el mismo; y al tomar la palabra Olózaga contra al- 
gún gobierno moderado, bien podría asegurarse, sin pe- 
ligro de equivocación, que iba á hablar de obstáculos tra- 
dicionales j de la ingratitud de Fernando Vil con el 
partido liberal^ déla influencia del clero en las altas 
regiones j y de las calamidades que pueden pesar sobre 
él país y él trono si no se encarga del poder el partido 
progresista. 

Esta repetición de un mismo tema, dá naturalmente 
languidez y monotonía á los discursos de Olózaga, que 
como discursos de circunstancias, como cuestiones perso- 
nales y del momento impresionan notablemente cuando 
se pronuncian, pero se olvidan y pierden todo interés 
leidos después de algún tiempo. 

ün ilustrado y entusiasta biógrafo de Olózaga ha he- 
cho un esfuerzo de ingenio para compararle á Mira- 
beau; pero juzgando imparcialmente, y con la colección 
de sus discursos en la mano, no hay ningún punto de 
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semejanza entre el orador español y el príncipe de la tri- 
buna francesa. La diferencia entre uno y otro es igual á 
la que hay entre anonadar á un ministro con el ridículo 
de un epigrama, como hace Olózaga^ y hundir una mo- 
narquía con el peso de una sentencia, como hizo Mira- 
beau\ entre arrancar una sonrisa á los diputados, llaman- 
do Gran Elector á Posada Herrera^ y arrancar el poder 
á la grandeza de Francia y prepararle el camino del ca- 
dalso, con solo pronunciar estas proféticas palabras: 

«Los privilegios acabarán, pero el pueblo es eterno.» 

Sobrio en el uso de las imágenes, llano y sencillo por 
de más en el estilo, de entonación clara y reposada, ático 
y pulcro en la frase, rarísima vez se remonta Oló%aga á 
esa esfera luminosa donde tienden sus alas las verdaderas 
águilas de la elocuencia. Político más que filósofo, orador 
de ingenio más que de ciencia, discutidor de personas 
más que de principios, con dificultad se encuentra en las 
peroraciones del orador progresista una sentencia profun- 
da, una imagen deslumbradora, una frase sentida y poé- 
tica, un pensamiento elevado, un apostrofe terrible y con- 
movedor, un rasgo de esa oratoria verdadera, hija del 
corazón, que seduce al auditorio, qpe arrastra y fascina á 
todo un parlamento. 

Con el mayor interés y escrupulosidad hemos leido 
todos los discursos de Olózaga sin encontrar en ellos un 
período levantado y elocuente, un arranque oratorio de 
brillantez ó profundidad, tan común entre los oradores 
españoles. 

Solo en 1812, anatematizando los estados de sitio y 
previendo una derrota en la próxima votación, se mostraba 
contento de quedar vencido en defensa de tan buena cau- 
sa, y esclamafea parodiando las célebres palabras de Mar^ 
garitj esforzado caudillo catalán, al entrar con visible 
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desventaja en un combate: «Capitán, quiero ser de los 
muertos.» 

Esta frase en boca de (Hózaga vale más que por la 
belleza, por lo que encierra de profecía , pues alejados 
siempre del poder los progresistas, su jefe ha visto satis- 
fechos aquellos deseos. 

Uno de los más bellos pasajes de sus discursos, por 
lo sentido y patriótico, es aquel con que concluía un 
discurso en el afio anterior sosteniendo la necesidad y 
conveniencia de celebrar la función cívica* del Dos de 
Mayo: c No, señores, esclamaba; ni los franceses quieren 
borrar esos nombres (los que les recuerdan sus victorias 
en España), ni nosotros debemos dejar de practicar, co- 
mo nuestros padres, estos solemnes aniversarios, estas 
fiestas magníficas, en que se confunden como por encan- 
to, como se han confundido en España' frecuentemente, 
el patriotismo y la religión. No: cada pueblo vive de sus 
tradiciones, de su historia, de los ejemplos de sus pa- 
dres; el pueblo que renunciara á su historia, renunciaría 
á su porvenir. ^Miserables y abyectos españoles los que 
renuncian á las glorias de sus padres; no trasmitirán nin- 
guna á sus hijos!)) 

De instintos aristocráticos, disfrazados con populares 
aspiraciones, halaga indudablemente m^ás á Oló%aga lu- 
cir el Toisón de oro en un besamanos en la corte de. 
Francia, y en su calidad de embajador español, que pre- 
sidir unas cortes progresistas, ó alcanzar aplausos y 
ovaciones en una reunión de descontentos. 

Convencido de su superioridad, solo puede ser jefe 
del partido donde milite, y en verdad que á nadie como 
á él corresponde el bastón de mando, por su tacto y ha- 
bilidad en dirigirle, por su constancia y vigor en defen- 
derle. Ol6%aga ha nacido para mandar, para imponer su 
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personalidad á los que profesen sos ideas; y di codicia 
con ansia el puesto de jefe, es una codicia legitima y 
justificada^ porque además de merecerlo por su reputa- 
ción, por su talento y por sus especiales condiciones de 
mando, es acreedor á esa distinción por el valor con que 
pelea en primera fila, por la táctica sagaz con que dirige 
las acciones, por el arrojo con que se coloca en los pues- 
tos de mayor peligro. . 

Hemos dado fin á esta ya larga biografía. Si en el 
retrato político y parlamentario que acabamos de hacer 
DO hay para algunos un exacto parecido , cúlpese á la 
movilidad de facciones del original; si en su fisonomía 
aparece alguna mancha, no es nuestro pincel el que la 
estampa, sino el cristal de la historia quien la refleja. 

Ooncluyamos, pues, este difícil retrato con la última 
pincelada. Olózaga^ alejado voluntariamente del parla- 
mento, retraído por cálculo político de la vida pública, 
llama hoy afanoso á las puertas de la democracia. Á la 
reina le seria fácil mafiana arrastrarle con una palabra 
sola hasta las gradas del trono. 



BiBcurso defendiéndose de la acasacion de desacato i 8. M. 



«Jamás, señores, se habrá visto uo diputado, jamás se habrá 
sisto hombre alguDo en una situacioo tan diflcil, tan desagradable 
como en la en que yo me encuentro, y en que con tanta necesidad hu- 
biesen acudido á la indulgencia, & la imparcialidad, á aquella santa 
impasibilidad que deben mostrar en momentos tan críticos los legis- 
ladores del país. To no sé, señores, por mucho que sea mi empeño 
en hablar de la manera que todos desearan, cuando los ánimos están 
tan encendidos, no sé yo si lo lograré; si no lo consigo, yo aseguro 

• Tono n. 10 
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ál oóDgresó que 6ér& ^vqm no haya medios hábiles, al m'éQos en mí 
persona ni én mi entendimiento, para conoiliaf respetos i quien no 
quiero faltar nunca eon lo que exige la propia (fofensaen una situa^ 
don 7 en un asunto tan eingukr. 

))£mpezaré diciendo que aunque he pedido la palabra en contra» 
no pienso usarla en ese sentido. Se ha creido conveniente, y en esta 
opinión puedo confiar algún tanto, como robustecida con una autori- 
dad de gran peso en el particular, que yo hable el primero en esta 
cuestión. Por lo demás, si no tuviera que dar estas esplicaciones al 
congreso, no solo ño tomarla la palabra en contra, sino que si me 
fuera dado votarla, la votaría. Be cualquiera manera que conste 
y aparezca como cierto i)ae ha habido un suceso désagradabe ¿ la 
augusta persona de quien se trata, es el primer deber del congreso 
de diputados manifestar con ese motivo sus senUmientod de lealtad y 
de adhesión. El mensaje dice simplemente esto: que se manifiestan 
estos sentimientos oon motivo de la lectura de un documento en que 
se refieren ciertos sucesos* En este sentido no impugnaría yo de niU'* 
gun modo el mensaje; lo encuentro redactado en los términos m&s 
oportunos; encuentro que se habla con toda la circunspección po- 
sible para presentar la cuestión bajo el aspecto más conveniente. Pero 
no me toca á mí decir si el mensaje debia aprobarse en estos ú otros 
términos. El congreso ha acordado que puedo ser oidoenesta cuestión, 
y no es seguramente para que enmiende ni corrija, ni tampoco es 
necesario, las proposiciones de los diputados. Lo único que espero; 
lo que no dudo que me será concedido por todos, es que, puesto que 
hablo desde este sitio, mis palabras serán consideradas como las de 
todos los diputados, porque no puede creerse de la lealtad de estos 
señores que fueran á poner en una falsa posición al que les diríge la 
palabra, al que se sienta entre ellos, y por lo que diga pudieran sa- 
carse consecuencias diferentes de las que se sacan cuando hablan los 
demás diputados. £1 que no se contradiga, como espero que nadie 
contradecirá este hecho esencial, y que se reconozca que son tan in*^ 
viciables fuera de aqal las palabras que se digan por mí como por 
cualquiera otro señor, esto me bastará para entrar con toda liber- 
tad, si bien con la mesura conveniente, en las gravísimas esplicacio- 
nes que tengo que hacer. 
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nMe propongo, señores, decir lómenos que sea posible sobre el 
suceso príneipal que llama la atención del congreso y del país, pero 
todo lo que he de tener de sobrio en eso, me permitirán los señores 
diputados que tenga de esplfcito y acaso difuso en antecedentes y es- 
plicaciones que son absolutamente indispensables. 

DTengo que recordar al congreso que no ha sido con el carácter 
de ministro con el que por primera vez he tenido el honor de pene- 
trar recientemente en palacio. Me hallaba en las Provincias Vascon- 
gadas, donde menos grave y menos empeñada se mostraba la lucha 
que este verano último decidió cuestiones gravísimas en el pais, cuan- 
do merecí del gobierno provisional de la nación, y en nombre de 
S. M., el que se me llamara por un correo estraordinarlo, mandándo- 
me y rogándome al mismo tiempo, como si necesario fuera esto, des- 
pués de mandato tan grave, que viniera á Madrid. Lo hice con efecto, 
y lo hice con repugnancia, pues mi resolución era no haber venido 
basta que las cortes se hubieran reunido. Todos saben, señores, que 
he sido, que soy y que pienso ser toda mi vida hombre de parlamen- 
to, y nada más. Yencf esa repugnancia que tenia, vine á la corte, y 
no pude r^istir m los mandatos, ni las insinuaciones, ni los ruegos, 
ni todos los medios de amistad y patriotismo que se emplearon para 
que aceptase un cargo muy honorífico cerca de S. M. 

nDebo ^decir, señores, y otros lo podrán decir con más latitud y 
mayor conocimiento de las razones principales que determinaron -al 
goUemo provisional de la nación á insistir tanto en que aceptase ese 
cargo, que las que me obligaron á vencer mi repugnancia fueron las 
más propias de aquella situación. Conocidas son de todos, pero me- 
nester es recordarlas. 

dEI gobierno provisional tuvo que tomar sobre si la gravísima res- 
ponsabilidad de admitir la renuncia de un tutor nombrado legítima- 
mente por las cortes, y procedió al nombramiento de otro tutor, pero 
no revistiéndole como no podia revestirle de todas las facultades que 
tema el legitimo nombrado, sino que combinó como debia combinar 
lo que debia pesar sobre la responsabilidad del gobierno, lo que pe- 
sarla sobre la suya y lo que pesaría sobre todos los que ayudasen á 
llevar aquella carga. 

DHabian contribuido todas las opiniones políticas que caben den* 
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tro de la constitución de 1837 al desenlace de los sucesos de este ve- 
rano, y se creía conveniente la representación de personas que pu- 
diesen tener la garantía deesas opiniones. Se babia procedido por el 
tutor nombrado por el gobierno provisional & hacer nombramientos 
muy importantes y de grande trascendencia en personas que deben 
cercar continuamente & S. M. con acceso libre ycon influjo eflcaz; y 
yo tuve que admitir un cargo, una investidura con funciones muy 
respetables y como en oposición también, como en vigilancia, como 
en inspección política de lo que por otra parte se babia hecho. Este 
fué, señores, el carácter, la misión difícil, desagradable, de éxítocasi 
seguramente malo, que yo por patriotismo y deferencia al gobierno 
provisional tomé sobre mis hombros. 

»Cómo he procurado desempeñarla no me corresponde á mí de- 
cirlo, pero no puedo menos de manifestar al congreso que mi primer 
cuidado, el empeño de todos los días y todas las noches ha sido com- 
pletar la educación política que me estaba encomendada, esplicando 
una y mil veces que no hay monarquía constitucional posible, silos 
reyes oyen siquiera hablar de política á otras personas que á los mi« 
nistros responsables, si los reyes creen que pueden ceder & los afec- 
tos privados y á los consejos de las personas que más estimen, en vez 
de ceder á los consejos de los hombres que manden el país, que in- 
terpone entre ellos y los pueblos para hacer conocer la voluntad de 
estos y regirla con arreglo á ella. Es ingrata esta tarea y es imposi- 
ble desempeñarla bien, no para quien se dirige dignamente, sino para 
las personas que lo escuchan y no sienten eso en su corazón. No creo 
que sean perdidas esas lecciones; no creo que esos consejos y esos 
ruegos hayan quedado sin efecto; al contrario, de tanta bondad, de 
tanto candor, de tan sensible é innato deseo del bien de los pueblos, 
unido á lecciones que están en armonía con el interés, de ellos, con la 
estabilidad, con la dignidad y con el decoro del trono, me prometo 
que han echado raices que no será fáciL arrancar de donde conviene 
que estén. 

»Pasó, señores, asi ese tiempo con un intervalo que todos saben^ 
y encontré particularmente la más alta recompensa que podia encon- 
rar de los desvelos, cuidados y del interés solícito con que procurabaí 
según mis pobres fuerzas^ corresponder á la confianza que en mí se 
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babia depositado. Concluyó para mi de esta manera esa época, pero 
concluyó reuniendo contra mi grandísimas prevenciones, considerán- 
doseme como el representante de ideas inconciliables con las que han , 
solido dominar en ciertos puntos; teniéndoseme por el representante 
de los adversarios de ciertas influencias que se cree que pueden ser 
legitimas porque son fáciles de crear, con todo lo que puede el es- 
píritu de clase, la tradición, los antecedentes respetables, y con otra 
cosa peor, con todo lo que pueden artes á que yo, señores, soy muy 
estraño, en que la franqueza y la lealtad no pueden hacer progresos 
aun cuando emprendieran tan desgraciada carrera. 

»De esta manera, con estas desventajas, con estás prevenciones 
he tenido que empezar á intervenir en los negocios del pais, y entrar 
con otro carácter muy grave también, y muy importante en el real 
alcázar. No me toca á mi decir si lás prevenciones de que he hecho 
ligera indicación hablan producido ya tal efecto que no habia la dis- 
posición que vulgarmente podia creerse para que yo fuera llamado á 
organizar un nuevo ministerio. Lo que si debo asentar, para poner 
en el caso que corresponde á los señores que compusieron el gobier- 
no provisional, es que debí á su amistad y conQanza este honor, tris- 
te, de ser designado para dirigir los consejos de la Corona, y enton- 
ces, señores, los ministros de que hablo y yo tuvimos ocasión de ob- 
servar cuánta era la oposición, cuánto era el interés que de cierta 
parte habia para que no se formara un ministerio con las personas y 
con los principios en que yo debia buscar el apoyo natural* 

nPropúsoseme, señores, que me concertara para esto con cierta 
persona que no debia formar parte del ministerio, y respondí á 
S. M. que me hacia grande honor en llamarme para esto, que no po- 
dría probablemente corresponder á su confianza; pero que si lo habia 
de hacer, habia de ser teniendo yo toda la responsabilidad y de con- 
siguiente toda la libertad conveniente: que en presencia de la augusta 
persona que me llamaba no habia de haber nadie que tratase de mi- 
nisterio más que yo: yo que habia sido y soy hombre que tiene fé, y 
esdnsiva, en el gobierno representativo, y que á afecciones antiguas, 
á relaciones privadas, á consideraciones de partido, á todo habia fal- 
tado cuando creí que la última regencia se desviaba de este camino. Y 
no tuve, señores, otro motivo para ir contra aquel gobierno, en uso 
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de mi derecho y desde este banco, pues yó nunca voy de otro modo, 
que el de ver ó creer, al menos que relaciones privadas, influencias 
secretas formaban un centro, que tiene en España un nombre bien 
signiQcativo, y es de los pocos que damos á las lenguas de otros pai* 
ses, del que^salian las inspiraciones para que no se gobernara consti- 
tucionalmente. 

»Fuí, en efecto; llamado yo solo como habla exigido, si habiade 
tener ese honor, para proponer lo conveniente sobre la formación del 
mioisterio, pero no dejó de indicárseme que podia haber otra perso^ 
na que, ó casualmente, ó de cualquier otro modo, podría coincidir al 
mismo tiempo con mi presencia en aquel sitio, y dije que no tenia 
inconveniente en que se me viera, pero que lo tenia en todo lo de* 
más. Se me hicieron particularmente indicaciones para un ministerio 
y las rechace completamente; y dije, como debia decirlo, que todos 
los ministros hablan de ser de mi particular confianza, que no hablan 
de tener dependencia ni motivo de deferencia y sumisión particular 
de ninguna persona fuera del ministerio: que yo no queria ser mi- 
nistro, y no hay en España un hombre á quien más ocasiones se ha- 
yan presentado de serlo; pero que si lo era, añadí, habia de mandar 
yo, y nadie más que yo, y que no habia de penetrar por las puertas 
del consejo de ministros ninguna otra persona, por caracterizada que 
fuese; que se hablan de conocer las operaciones del ministerio por 
las órdenes que diese, por las medidas que adoptase, y no por ningu- 
na otra cosa. Esto parecerá duro á algunos, pero es el ídolo de toda 
mi vida política: no he faltado jamás á él, y tampoco faltaré. No por 
amor á mi opinión, señores, no por estimulo de mi carácter, sino 
porque entré los principios de retroceso y los que quisieran llevar- 
nos á otra parte, no hay más medio para consolidar la libertad cons- 
titucional y salvar el trono constitucional que regirse severamente 
por estos principios; y adulan torpemente y sirven mal á los reyes 
los que les hacen creer otra cosa. 

dYo, señores^ be tenido que tomar sobre mis hombros una obra 
muy superior á mis fuerzas, y que acaso lo sea á las de otros mayo* 
res. No he temido pasar por hombre escesivamente monárquico para 
los que niegan principios de gobierno; ni por escesivamente popular 
para los que quieren rodear at trono de influencias ilegítimas que 



Digitized by 



QooglQ 



DE LA ACUSACIÓN DE PKSACATO i S. M. 151 

coQciayen oon desgracias de los pueblos y disgustos de los reyes. 
Tuve, pues, la honra de que se aceptara el encargo para que se me 
consultara, asentado en los términos tan espUoitos en que yo podía 
admitirle. 

DÁñadique ninguna persona podia estar sirviendo cerca déla 
augusta que me honraba de esta manera con su confianza, si hablaba, 
en cualquier sentido que fuese, de materias políticas, sí se mezclaba 
de cualquier manera en los negocios de Estado; y esta amenaza i]U6 
yo hubiera cumplido y que cataba pronto ¿cumplir, reliando ásus 
funciones propias y retirándola de las ajenas i su calidad & quien 
fuera menester, es una indicación que no quiero llevar más adelan-* 
te, porque espero que sea bien oomprendida. {Aplausos y señales 
de desaprobación,) 

))£mpecé bajo estos auspicios & buscar mis colegas para el mi^ 
nisterio. No quiero contar lo que hace referencia al empeño que 
mostré, como cumplía 4 mi convicción y amistad, para que continua* 
sen los anteriores señores ministros; pero no puedo' tampoco pasar 
en álencio un hecho que se enlaza y coincide con la salida de esos 
señores y con la entrada mía. En el tsÁ^m día en que debíamos de^ 
dr definitivameate & S. Un si estos señores oontinuarian, 6 8i yo me 
veia por primera vez en el duro tranoe de vencer todas mis repugnan- 
cias para admitir el ministerio, ocurrió un hecho que merece ser co* 
nocido del congreso y del país. 

»S. M. celebraba en aquel día, ó en el siguiente, en el siguiente 
de seguro, la solemne declaración de las cortes de su mayor edad; y 
dospnes del obsequio que con tanta bondad hizo & los cuerpos cole^ 
gisladores, quiso tamUen hacer otro semejante & los representantes 
de todas las naciones acreditados cerca de su real persona. Pero 4 
este convite diplomático, absolutamente nadie más que los jefes de 
misión debian asistir: aunque como compañía ilustre (costumbre ps* 
tablecida en otros paisas), pudieran hacerlo los más caracterizados del 
cuerpo diplomático español. Personas faabia muy dígaas de concurrir 
á él: ministros de Estado de otras épocas, jefes da misiones ^nterio^ 
res hubieran podido ser invitados; pero el rigor con que se observa 
la etiqueta en esta aspecie de convites esdusivamente diplomáticos no 
lo permitía. EMo no obstante, se sopo que se trataba da ooQvidar á 
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una personado autoridad; y de común acuerdo los individuos del mi- 
nisterio saliente 7 ef único ministro entrante» decidimos que eso no 
podia ser un negocio privado; que un convite tan solemne podia te- 
ner tendencia á ser interpretado como una reunión política; que no 
podia, por tanto, hacerse escepcion & favor de ninguna persoha por 
más digna que fuese, y debia proponerse que, ó no se verificara esta 
escepcion, ó se estendiera de modo que la reunión no pudiera consi- 
derarse como politica. 

))\sl se hizo, pero se encontraron inmensas dificultades, que se 
nos manifestaron donde no las debíamos suponer; donde nosotros 
creemos que las palabras que salgan se deben oir siempre con pro- 
fundo respeto; pero juzgamos no obstante en aquella ocasión que las 
dificultades materiales que se nos alegaban, no eran de tal naturaleza 
que no se pudieran vencer. Insistimos, instamos, y aquel acuerdo úl- 
timo de los señores ministros dimisionarios y mi humilde persona 
recibió, como debia, la sanción, y fué enteramente llevado ¿ efecto. 
Otras autoridades populares, alguna otra política concurrieron por 
esa razón á aquel banquete, cuya significación escuso yo recordar 
después de indicar este hecho á los señores diputados. 

»Empezando en seguida, y aun creo que en el mismo dia, las di- 
ligencias para formar ministerio , hallándome en la secretaria de 
Estado, venciendo repngnancias naturales, estableciendo principios 
de gobierno para ver si habia la homogeneidad debida entre los que 
tan deformar el ministerio, fui sorprendido por un recado que me 
honraba mucho, pero que no acabó de comprender bien entonces : y 
habiendo acudido inmediatamente, como era de mi deber, y de mi 
gusto, mi sorpesa subió de punto cuando se me dijo que m*a menes- 
ter que formase el ministerio inmediatamente. 
^ »En vano respondía que me ocupaba con tal asiduidad en ello 
que ni de noche ni de dia pensaba en otra cosa: se me dijo que era 
menester que lo formase inmediatamente, porque si no habia otra 
persona que lo hiciera, y que lo hiciera pronto. Yéase, señores, con 
qué dificultades, con qué oposición, con qué ministerio en frente em- 
pezaba á formarse este de tan breves dias; y si yo hubiera creído 
que ese otro ministerio que estaba tan pronto á ser formado llevaba 
además de la ventaja de la brevedad lo que nosotros no pudiéramos 
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dar al país, ciertamente que mi respuesta habiera sido mostrar mi 
profundo agradecimiento, y retirarme tranquilo & mi casa para no 
volver & caer en semejante lazo. 

uPero lo declaro aqui, y esto importa mucho que se tenga prén- 
sente para el porvenir: yo no creo que las personas que no puedan 
dar por sí mismas y por sus principios las garantías que el partido á 
que be pertenecido siempre ha exigido desde la promulgación de la 
constitución del año 37, puedan mandar tranquilamente en el país; 
no creo que pueda haber hombres de otros principios político^ que 
los que profesa ese partido, que apartándose de esos bancos puedan 
desde otros puntos dar fuerza ¿ un gobierno que según sus miras vaya 
dirigiendo la nave del Estado. Tose que la situación del país, y has- 
ta ahora ni una sola vez me he equivocado en mis predicciones, no 
consiente ni el mando absoluto de los que se pongan al frente del go- 
bierno con principios 9ontraríos á los que he indicado, ni la direc- 
ción oculta de los que se hallen en igual caso; sé que un gobierno 
de esa clase traería convulsiones nuevas, nuevas rivalidades, y la' 
imposibilidad de un gobierno tan pacífico, tan reparador como debe 
ser el que dé principio al reinado de doña babel II; por eso hice el 
sacrificio de continuar, y tuve la fortuna de encontrar colegas que me 
.han honrado después mucho en el ministerio, y que me hicieran en- 
tonces gran favor en acceder & mis instancias. 

)>Empezó, señores, el nuevo gabinete, y no es del caso ahora 
hablar de sus actos, que son bien conocidos de todos. Podia equivo- 
carse, podia no merecer la confianza del país; pero estaba seguro, no 
solo de la lealtad de sus intenciones, sino de la imparcialidad de sus 
miras y del propósito que habia formado de no recibir la ley denm- 
gun partido, y dar á cada uno lo que fuese justo. Podia no encontrar 
apoyo parlamentario, porque seguro estaba de que tal medida que 
propusiese habia de contrariar ¿ los unos, al paso que otra desagra- 
daria & los de opiniones opuestas, y no creia que fuese dable anadie, 
y menos ¿ personas tan pobres, obtener la aprobación constante de 
todos, siguiendo el rumbo que nos proponíamos. Al conocer esta di- 
ficultad no desmayamos; el nuevo gabinete entendía que no habia 
otro camino, é iba tranquilo por el que se habia propuesto; pero 
mientras él caminaba tranquilo se preparaban contra su existencia 
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medios singulares que no me es dado revelar oompletamentei pero 
que tampoco puedo callar del todo. 

))No hablaré sino de hechos materiales, ostensibles, y acaso no 
bastante signiflcativos; pero me valdré de ellos porque tengo que re- 
nunciar por los debe res que me imponen la situación en que me en* 
cuentro, y mi pro fundo respeto al trono constitucional, & referir lo 
que solo muy provocado podía decir , y contaré cosas que, aunque 
pequeñas en si , preparen é ilustren el &n¡mo de los señores dipu-* 
tados. 

»E1 segundo dia después de la formación del ministerio tuvimos 
los individuos que le oomponfamos el alto honor de ser invitados por 
S. M. & acompañarla á uno de sus reales sitios inmediatos áesta oór^ 
te. Nos preparábamos gustosos & disfrutar de esta honra, cuando un 
suceso de poca gravedad, y conocido de todos, hizo que prudente* 
mente se suspendiera aquel viaje, no porque hubiera peligro ningu* 
no, sino por obedecer & inspiraciones que todos debíamos respetar. 
Trocóse entonces por la bondad de S. M. aquel hono^en el singa* 
lar de comer én su real mesa; diósenos la hora para ello; dejamos, 
como era nuestro deber^ loa públicos negocios, y acudimos oca la 
exactitud que es natural eti tales casos, y, señores, pareceri peque* 
ño, pero es cosa que en su pequefies prueba mucho: por persona 
que muy de cerca tiene la honra de estar sirviendo i S. H., se nos 
dijo que con mucho disgusto suyo tenia que darnos un chasco, por- 
que aunque estábamos convidados no había comida; que no se h^'an 
entendido bien las órdenes , y no podia tener lugar lo que se nos 
había X)freddo. 

»Cualqmera otro que no tuviese los antecedentes que yo, y aun 
alguno de mis oompaSaros me lo indicó asi, hubiera dicho: aNo im- 
porta; otro dia tendremos esa honra si S. U. lo determina; y sí no, 
nos basta la de haber sido invitados;» pero yo sabia la falsedad 
del motivo que se alegftba, y esa falsedad habia sido presentada 
' á S. M. con colores tan verdaderos, que le le habia hecho creer, To, 
sabiendo lo cierto del caso, tomé sobre mf el decir: aNo venimos 
aqui deseosos de alimentamos en esta ó en la otra mesa, sino ansio* 
sos del honor de sentarnos á la mesa de S. M. : S* M. omnerá, y 
nosotros lo veremos. » Esli^ resoluóion de que participaron todoe mis 
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-OMDpañeroSy hizo que ea efecto se verificara la honra qae se nos 
había ofrecido, y la suerte hizo que en presencia de la persona que 
bal»a dicho que no había comida se sirviera la más abundante y de- 
licada mesa que podíamos ver en circunstancias semejantes. Pequeño 
es este incidente; pero cuando se citan cosas de esta especie, seño- 
res^ se podrá conocer el deseo que hay de evitar otras citas de cosas 
que no pueden ser tan inocentes en sí mismas, y que pueden tener 
mayor trascendencia. Sin embargo, una tengo que indicar, aunque 
lo haré en los términos más breves que me sea posible. 

»Se había establecido, no sé desde cuándo, pero debe ser muy 
reciente, el que personas que no tienen la honra de ser consejeros 
responsables de la Corona entrasen á tratar con S. M. de los negocios 
públicos como tuvieran por conveniente , y yo crei de mi deber re- 
cordar como ministro lo que con otro carácter había dicho algunas 
veces, porque un ministro, cualquiera que sea, no puede consentir 
que ni la-persona más elevada en categoría trate de política con la 
reina , pues entonces no h^7 estabilidad ninguna para los tronos, 
seguridad para las instituciones, tranquilidad para los pueblos. Pero 
mostrarse.oon esta resolución contra personas que tenían acceso oon 
S. M.y de ese modo los señores diputados conooen el fruto que po* 
día producir, y el resultado que debíamos prometemos, y que desde 
luego nos prometimos. 

»Sin tocar más de estos puntos, vengo al momento en que el con- 
greso creyó que debía n<»nbrar al actual señor presidente, elección 
que yo aplaudo como particular por las eualídades que adornan 
á S. S., pero que colocaba al ministerio en una posición singular. 
Seria malo el gabinete, pero se componía esolusivamente de hom- 
bres del antiguo partido progresista; hombres, señores , que pocoe 
días antes habian sido oreidos buraos por algunos, ó al menos se les 
había proclamado tales, y no creo que se les hioiese el poco favor de 
hacerlo con la esperanza de que pudiesen servir de agentes á otras 
miras. Por nuestra cuenta entramos en el ministerio; por nuestra 
cuenta hemos permanecido en él, y por nuestra cuenta hemos salido. 
Poco importaría, sin embargo, la signiflcacion politica de esta elec- 
don si no hubiera coincidido con las otras cosas anteriores de que 
helieobo alguna mención; pero reoordando lo xlel ministerio que es- 
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taba prooto, lo de las indicaoíones heohas en la breve crisis de cua- 
tro dias que hubo para la formación del ministerio, y sabiendo que, 
no solo subsistían aquellas miras, sino que iban cada dia en aumento 
los estímulos en daño del ministerio, no igpnorando la separación 
anunciada por escrito de persona que podia influir mucho en la con- 
sideración de este ó el otro ministerio, reuniendo otra porción de 
antecedentes que debíamos apreciar, creímos que estaba próximo el 
dia, y acaso no pasarían dos, en que por una parte hubiese un yoto 
signiBcativo en daño nuestro en el congreso, y por otra estuvi^e ya 
preparado el ministerio que nos habla de reemplazar. 

'v>Si este hubiera podido hacer el biefn del pais, le hubiéramos en- 
tregado gustosísimos el puesto, cualesquiera que fuesen sus circuns- 
tancias; pero pensábamos todo lo contrario, y esto constituía para 
nosotros un deber nuevo, el de sacrificarnos por el bien del pais, 
permaneciendo en nuestros puestos, aun deseándolos otros individuos 
y no apoyándonos un congreso. Este fué el origen del pensamiento 
de un decreto de disolución de cortes. 

»Dos partes muy diversas bajvque considerar en este decreto: 
sobre la una diré todo lo que me parezca, porque ningún inoonve- 
niente hay en ello; sobre la otra pasaré muy ligeramente, ínterin no 
se me diryan palabras de aquellas que ningún hombre honrado pue- 
de permitir que se le echen á la cara. 

»¿Por qué tener un decreto de disolución de cortes antes que 
haya llegado el caso de usarle? ¿Puede esto hacerse? ¿Debe esto ha*- 
cerse? Estas son cuestiones que se pueden tratar sin inconveniente. 
Se puede presentar á un rey constitucional este caso; conocido es el 
ministerio que le aconseya; conocidas las cámaras ó su mayoría; si en 
breves dias, si inmediatamente ocurre el caso de un conflicto entre 
el ministerio y las cámaras, ¿puede haber confianza ba^nte pa el ' 
primero para decirle que podrá usar de lai[>rerogativa cuyo ejercicio 



)>To sé, señores, que dirán muchas personas que seria mejor 

aguardar á que el caso llegara y hacer juez á la Corona, y que eUa 

entonces escogiera entre lo uno y lo otro; pero esta doctrina, seno- 

. res, exige la aplicación de otra doctrina; exige la no existencia de 

influencias estraministeriales; exige la libertad de la Corona; exige. 
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en fio, la imposibilidad de la sedaocioo diaria y continua en daño 
del pafe y eo contra d^ ministerio responsable: cuando no median 
estas circunstandas es imposible pedir las otras; por coasiguiente^ 
sin insistir más en la cuestión, pi^onto á dar cuantas esplicaciones 
sobre ello se crean necesarias, se pudo creer, y se creyó, que podia 
hacerse uso de la prerogativa en ese sentido que para impedir ama* 
ños é intrigas que imposibilitasen la libertad de acción de la Corona 
en momentos dados se podia obtener un decreto de esta especie. 

))T se obtuvo, señores. ¿Pero cómo? 

»Aqui repito mi propósito de guardar todas las consideraciones 
que pesan sobre mi alma, como también, repito, la necesidad que 
puedo tener de la tolerancia de los señores diputados. Antes de en- 
trar en esta delicada materia, permitido me ser& rechazar las espre- 
siones que no creo haberse dicho deliberadamente, de que es me^ 
nester escoger entre una reina y un hombre. 

»Ese es un sacrilegio político, señores: yo abono la intención con 
que se dijeron; no las supongo, ni es mi ánimo en este dia el supo- 
nerlas sino buenas, cualquiera que fuese el modo de pensar en otras 
circunstancias; pero á mf me toca más que á nadie, puesto que soy 
el hombre á quien se alude, decir que bajo mi cabeza reverente no 
puedo consentir la comparación que equivocadamente se ha estable- 
cido: no me ganará, señores, nadie en este acatamiento profundo al 
poder salvador de los pueblos modernos, al que conservando el pres* 
ligio, la tradición, la fuerza que no se puede definir, de la antigüe^ 
dad, logra amalgamarse por constituciones como la nuestra con el 
movimiento continuo, con las necesidades diarias, con la fuerza vo- 
luble de la opinión. Asi, señores, es profundo mi acatamiento por los 
siglos que nos lo trajeron, por los siglos por los que podamos con* 
servarlo: yo no soy nada, señores, ni ningún hombre; no hay poder, 
no hay institución, no hay fuerza ninguna que admita con él térmi- 
no de comparación, ni próximo ni lejano; yo, señores, bajo mi ca- 
beza, como he dicho reverentemente, no solo al poder sino al uso, 
de cualquiera manera que se haga, de la persona y de la institución; 
me entrego todo, señores, á esto; yo me doy en holocausto de ese 
poder; yo le entrego mi vida, y con gusto la daria sí afirmase cons- 
títocionalmente un poder que solo asi puede salvar al país; yo en- 
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trego mi reptitadoD» señores, en lo qae valgpa de hombre enteadido, 
en lo que val^ de miaístro hábil y de hombre público; pero mi 
Yida es mi honra» mi vida es este sentimiento de mi Gondencia, que 
me ha hecho vitir conmigo siempre tranquilo y contento; mi vida 
es, seitores, la que debo ¿ un padre honrado. (S. S. rompió en so- 
Uo%ós que le embargaron la voz^ y entre los cuales continuó dicien- 
do logue resta del párrafo). Mi vida es la que he pasado con una 
persona de mi corazodi con mi hija.;... laque he pasado con mis 

amigos con mis compañeros que me han creído siempre hombre 

de bien, incapaz de faltar & mis deberes.... y, señores, ]esto no 
puedo yo saoríflcarlo ni & la reina, ni & Dios, ni al universo enterol 
{Hombre de bien, inocente, he de aparecer ante el mundo, aunque 
fuera en la escalera de la boreal II {Aplausos en unos lados ^ agila^ 
dan en otros: el señor presidente mandó á los celadores del con-- 
greso que hicieran salir fuera á los que alborotasen en las íri-- 
bunas). 

dA todas partes voy, señores; todo lo hago, todo lo sacrifico, 

todo lo acepto, menos el pasar por hombre indigno menos el 

pasar por hombre capaz de cometer un atentado que horroriza solo 
el pensarlo. 

oTo suplico al congreso que vea los altos fueros de la dignidad 
real, que considere la alta misión que ejerce para hacer el bien del 
país; pero que no olvide tampoco, ni por espíritu de partido, que 
no lo oreo, ni por miras personales mucho menos, ni por motivos 
particulares de ninguna especie, el sentimiento de la htoanidad, la 
vos de la inocencia; que ooncilie cómo el hombre pnede aparecer de 
la manera que tí quiere aparecer, aun & costa de su vida, con honor, 
eon nobleza, como es y ha sido siempre, sin el más ligero lunar que 
le empañe, y que acaso pudiera ser estensivo & una familia que ado-* 
ra (S. S. rompió de nuevo en sollozos) ^ y que no tiene más pa- 
trimonio que su buen nombre; que concilíe, repito, todo esto si 
puede el congreso, y entonces yo me entrego gustoso en sus manos. 
Mientras tanto, señores, de la manera que me sea posible, y siendo 
testigo de mi sinceridad el estado en que me advierte el congreso 
{S. S. continuaba llorando), yo no puedo menos de decir lo menos 
que decirse pueda^ sin tocar á lo que no debo locar; yo no puedo 
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mdnod de dedf quo en cumplimiento de mi deber faí la noche del 
tó del páfiado noviembre á despachar diferentes negocios que en 
aq^l dia eetaban prontos para el despaeho en el ministerio de Estan- 
do; que subí & la hora acoetumbradaí Ueyando en la cartera todos 
esos decretos; que me eeguia» como sigue siempre^ un portero; que 
estaban en la real c&mara las personas ¿quienes por su obligación in- 
cumbía estar allí á aquella hora; que so pasó A oportuno recado de 
atención» y que empesó el despacho ordinario. 

^ran muchos los negocios, si bien no me es posible recordar el 
nftmerOy porque la inocencia no se cuida de buscar detalles y por-* 
mucres que no necesita: eran varios los decretos que estaban pre- 
parados para aquella noche; los leí como era de mi deber, venden*- 
do alguna impaciencia muy natural, y que yo no necesito esplicar 
has; se rubricaron como debian rubricarse; pasado ei despacho hubo 
ocasión de ocuparse en otros incidentes que pedían algún tiempo; se 
me dio una nota, un apunte sobre las circunstancias recomendables 
de cierta persona & quien se deseaba premiar sus servicios con una 
condecoración; mereci, señores, una fineza que, no porque no fuese 
la primera vez, perdia para mi toda su importanda, un recuerdo & lo 
que hace las delidas de mi vida, un recuerdo para mi niña, entrega** 
do delante de personas que no necesitan atestiguar mi paliara, que 
mi palabra ha sido siempre estimada oomo la de todo hombre hoo« 
redo y oabaltero. 

))T sin decir ahora mis sobre esto, señores, no sé fijamente cuan* 
to tiempo se invirtió en ello, pero no creo que pasara de un cuarto 
de hora; en el mioisterío de Estado estarán los decretos de este día. 
Calcule cualquienai el tiempo necesario para so lectura, haciéndola 
con aquellas atenciones de delioadesa debidas & la persona & quien 
leia, y á las que yo jam&s he faltado; calcülese sobre cu&I seria la 
situación del alma ocupada de esas cosas aun sin la honra de distin« 
guir la familia del ministro responsable de la manera que se hizo; 
y combínese, repito, todo esto, para el juicio que debe formarse y 
que para mi tranquilidad lo creo formado en los hombres que no ha* 
yan tenido motivos particulares contra su voluntad para estar preve^ 
nidos en esta materia: supóngase, señores, & un ministro que tiene 
interés político, ó de cualquiera espede que sea» en hacer adoptar una 
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medida que encuentra alguna repugnancia, mayor ó menor; supiki- 
gase que este ministro no es un hombre indotado absolutamente de 
razón ni de medios de hacerla valer, y que por esperiencia además 
se reconoce que sabe decir sus ideas, teniendto algunas veces la for* 
tuna de hacerlas^ adoptar por los que al principio disentian de ellas; 
dése la mediana moralidad que un hombre asi necesita; désele la 
menos prudencia que se le pueda conceder, y ^dígase si para hacer 
adoptar una medida semejante no emplearía la discusión y los razo- 
namientos convenientes; juzgúese, si es licito juzgar, de las razones 
que se necesitan para convencer el entendimiento de quien, por m&s 
privilegiadas que sean las circunstancias particulares que se le su- 
pongan, no puede traspasar las leyes de la naturaleza; y dígase, re- 
pito, si no es natural, si no es consiguiente, si no es preciso que se 
empleasen naturalmente esos medios, que se emplease naturalmente 
ese tiempo para vencer esa repugnancia. 

))Yo no me quiero'poner, señores, ni por un momento, ni por 
la hipótesis más gratuita, en el caso de otros hombres que teniendo 
intención semejante, emplearan otros medios; confieso que no se me 
habia ocurrido; pero tanto se habla, tanto se dice, que muchos repi- 
ten naturahnente, dada la impaciencia natural, dada la regular con* 
fianza que prescinde, no solo en altos puestos, sino aun en los que 
solemos ocupar los particulares, de examinar prolijamente lo que fir- 
mamos: ¿no es más sencillo, no es más natural, no es más fácil 
hacerse con un documento semejante sin que esto sea advertido, y 
empleando, ya los medios de la discusión, ya otros que no quiero 
nombrar? 

))Pero ni lo uno ni lo otro^ señores, son todavía lo que mas cla«* 
ramente debe hacer ver la situación de un hombre á quien en tan 
triste circunstancia se coloca. Puede un malvado, señores, puede un 
hombre sin sentimiento ninguno ni de moralidad, ni de decoro, ni 
de respeto á si mismo y á su posición, intentar un golpe de mano: 
¿cuándo? Cuando una vez conseguido, cuando saliendo bien de una 
empresa atrevida y temeraria el objeto se logra en el acto, y des- 
pues se dice: juzgúese como se quiera del medio, que el fin ya se ha 
conseguido: pero cuando no se puede tener ese objeto, cuando la es- 
periencia demuestra que ese no es, que ese no lo ha sido, ¿se pue«* 
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den emplear medios conocidamente opuestos á la intención que se le 
supone? ¿Cabe, señores, emplear ciertos medios, y esperar luego se- 
creto, confianza, tranquilidad, consecuencia en lo que de suyo es de 
esta manera hecho? Piénsenlo, les ruego, los más prevenidos; exa- 
mínenlo tranquilamente en su conciencia, y vean si aun cuando sean 
muy superiores en medios intelectuales, si aunque les ceda como les 
cedo en todo lo que no sea honrade2^ y amor ¿ mi país, serian capa- 
ces de creer que ninguno emplearla medios tan contrarios á la ra- 
zón, tan contrarios á su interés, tan contrarios al éxito de lo que se 
puede suponer se proponia )> 



(Continuó el disoorso en el día siguiente.) 

«Señores: Ayer tuve la honra de recorrer cuan rápidamente pu- 
de la historia de los sucesos que creia debían tenerse presentes para 
ilustrar el ánimo de los señores diputados. Quedaba en un punto su- 
mamente grave, en el cual caminaba con el pulso que las circunstan- 
cias exigen. Hice mención bien sincera y terminante de mis sentimien- 
tos políticos, que pudiera haber escusado en otro caso, por ser 
bastante conocidos. Hice la aplicación conveniente de ellos á los su- 
cesos singulares que nos ocupan, y mostré la fijeza de mis principios 
y la confianza que en ellos tengo, y se ha puesto á prueba sin reparar 
en las consecuencias que podia producir. Hablé en esto creo con la 
entereza que cumple á un hombre honrado, satisfecho de sí mismo, 
en aquello en que legítimamente puede uno decirlo, y puede decirlo 
sin modestia afectada. Hablé de otras cosas que naturalmente venían 
al ánimo agitado, de las afecciones mas caras al corazón, y de ellas, 
señores, hablé como hombre. Si la conmoción qUe entonces sentía 
se creyere algún tanto ajena del respeto y la consideración que al 
congreso se debe, yo le suplico que me lo disimule; al mismo tiem- 
po espero que no se confundan semejantes sentimientos con todo lo 
demás que tuve el Honor de manifestar, con todo lo que manifesta- 
ré, con lo que sostendré mientras aliente, con la serenidad y firme- 
za de carácter que á falta de otras dotes nadie me podrá negar. 

pReferí, señores, muy sencillamente que en la noche de que se 
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trata^ ¿ la hora y en la forma acostumbrada, subí al despacho de ios 
negocios de Estado. Que fueron varios los decretos cuya aprobación 
tenia que proponer; que fueron lodos ellos aprobados; que existen ó 
existirán naturalmente originales en el ministerio de Estado; que su 
número, su ostensión, aunque no grande, sus circunstancias todas 
merecen ser comparadas, tenerse muy presentes cuando se fije la 
opinión sobre el tiempo que se invirtió y que necesariamente tiene 
que invertirse en el examen, lectura, aprobación y rúbrica de ellos. 
Creia, señores, que no debia hablar mas detenidamente de alguno en 
particular, y sin hacer mas referencia que la precisa, puedo asegn* 
rar que he cumplido en eso como en todo con los deberes de un mi- 
nistro responsable, que propone y sostiene mas ó menos según sea 
necesario, dentro del círculo de sus deberes, aquello ({ue juzga que 
convienaal bien del pais. 

))Indicaba ayer que en muchos y muy graves puntos me propo- 
nía prescindir ele cuanto acaso debería decirse, que pasaría en efecto 
sin decirlo, mientras que mí honor no quedase interesado por pro- 
vocaciones que la esperiencia probaria que no eran muy prudentes, 
ni acaso muy patrióticas. Aquella obligación que me impuse, que 
pesa sobre mí por respetos & las instituciones, por respetos ai trono, 
por mirar siempre al bien del país, me obliga aun á pasar muy por 
encima de ciertas indicaciones, que no puedo sin embargo omitir 
del todo. 

))Cuantos decretos fueron aprobados en aquella noche tienen la 
rúbrica augusta que los aprueba y sanciona; y la tienen, señores, 
sin temor de ser desmentido por nadie ni en este sitio ni fuera, ni 
ahora ni nunca, en aquella forma sencilla, natural, legal, clara, 
idéntica & todas las de esa especie; y luego diré que lo singular de 
cierto suceso autorizó 1^ suspicacia de quien en esto se preparó la 
prueba conveniente. 

))Indiqué también, señores, ciertas consideraciones morales sobre 
las que no creia tener que esplicarme, y que espero que no se me 
ponga en el caso de hacerlo, porque entonces ya no seria mia la res* 
ponsabilidad, que demuestran el estado del ánimo de la persona au- 
gusta á quien me es sensible tener que citar tantas veces, pero que 
todas serán por mi parte con el profundo y sincero respeto que profeso 
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y debo profesar. T sin tocar mas que lo que en breves palabras pasó, 
7 sin rererendas terminantes, mientras que á ello no se me compro^ 
meta, diré, señores, que recibí, como anuncié, cuantas muestras de 
bondad pueden salir de un corazón Cándido y reconocido, y cuanto 
puede agregar después la atención mas fina y delicada, y la que ja^ 
más se puede recompensar dignamente; saludos obsequiosos aun 
después del acto de la despedida; saludos hechos en paraje menos 
apartado del teatro de graves sucesos de la manera que se pintan; 
hechos de prueba legal; hechos que, si fuera necesario descender á 
ellos, abonarían al que nada desearla tanto como la defensa cumpli- 
da que en su caso era imposible de toda imposibilidad que se ne* 
gara. 

DBajó el ministro después del brevísimo despacho, el mas breve 
sin duda de cuantos ha tenido la honra de tener, en el que invirtió 
el tiempo absolutamente preciso para que sin contradicción, sin dis- 
cusión que pase de poquísimas palabras que no den lugar al mas li- 
gero razonamiento, diera el resultado oficial ^ue se halla en el mi- 
nisterío de Estado. 

dT desde entonces, señores , ¿qué ha ocurrido? Si he pasado tan 
por alto por respetos qtie el congreso reconoce, y que yo acato como 
el que más, acerca de unos breves instantes, origen después de tan 
singulares consecuencias, me permitirá el congreso que sea.más es- 
plicito y más detenido en estas mismas consecuencias y en el modo 
legal como deben ser consideradas. 

^Figúrense los señores diputados á un ministro que abusa de su 
posición, á un ministro que cometa un atentado, y que lo cometa 
con todas las circunstancias agravantes que da el ejercicio de sus 
altas funciones: imagínenselo salir después de consumar el atentado, 
¿por dónde? por las muchas y espaciosas salas que separan el gabi- 
nete de la real persona de la esóalera principal de palacio. 

dLos que por su categoría ó por otras circunstancias que para 
ello les hayan favorecido hayan podido penetrar alguna vez en aquel 
sitio, sabrán bien que mientras que los hombres que rehuyen pasos 
fáciles, pasos que pueden considerarse como familiares y van por los 
más públicos y solemnes, mientras hacen esto, hay otra comunica- 
ma rápida, directa, que será la sesta ó sétima parte más corta que 
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aquella por 'donde se retira el que va cumpliendo con su deber y lo 
hace con la solemnidad debida. Pues bien, señores: á eseministro» 
saliendo de ese modo en el acto de perpetrar ese crimen, ¿cuántos no 
debían ya, conociendo ese suceso , que debió ir pintado en el sem- 
blante, que debió oirse en los quejidos involuntarios, que debió 
adivinarse por los primeros espectadores, cuántos no hubieran sido 
los que hubieran detenido, y con razón, al que se marchaba después 
de haber faltado tan gravemente á su deber? Es menester suponer, 
ó un disimulo que no solo no sienta bien en pechos magnánimos, que 
es absolutamente imposible en una edad tierna, que es mas que nad^ 
incompatible con los sentimientos bellos de un corazón que forma 
todas nuestras esperanzas, ó es menester suponer todo ese disimulo^ 
toda esa calma impasible, toda esa impasibilidad en dertos instantes, 
ó sí no una falta gravísima, una connivencia en I09 guaixladores, 
una deslealtad en los servidores más inmediatos. De otro modo no se 
puede esplícar una escena semejante. 

))Pero no son solo aquellos instantes primeros, no es solo aquella 
escena que naturalmente debiera ocurrir desde luego; muchas horas 
de la noche pasan todavía, y ese supuesto ministro criminal está 
tranquilo en su secretaría, recibe agentes estranjeros, conferencia 
con ellos tranquilamente, y no llega á su oido, hallándose en el mis- 
mo edificio, rumor ninguno de la agitación, del escándalo, de la 
indignación que semejante suceso necesariamente hubiera producido. 
¿Qué es esto, señores? ¿En qué se pasaron aquellas horas? ¿Qué es- 
plicacion puede darse? 'Las últimas de la noche vinieron, y todos se 
retiraron tranquilamente, y de nadie se dice que se apercibiera, no 
como se quiera, del suceso que se trata, sino del simple despacho 
de los decretos más ó menos importantes que se rubricaron. 

)) Amanece, señores, para mal de la monarquía el dia 20 del 
pasado mes, y amanece aquel dia y empieza á saberse , ¿el qué? 
Personas muy respetables, personas que tienen muchos medios db 
saber lo que en altos lugares pasa, supieron desde luego , y dijeron 
á otras personas muy fidedignas, personas que, con que lo anuncien 
de cualquier modo que sea, serán creídas, pero que no repararán en 
los medios de manifestarlo : ¿qué? ¿Saben qué? Se comunican en 
confianza. ¿El qué? Que un decreto de disolución existe, que un de« 
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ereto de disolución se ha firmado; y muchas de esas personas son 
después testigos; y son hombres que por su posición , por sus ¡deas, 
por otras circunstancias deben mostrarse dispuestos á. creer más de 
lo que entonces supieron. Pero hay que seguir el curso de las horas, 
y en alguna se halla , señores , un cambio repentino , la noticia de un 
decreto; una noticia política, un suceso más ó menos importante que 
puede dar lugar á diversos comentarios, según las opiniones y cir- 
cunstancias de las personas; y un suceso de esa especie* que es co- 
mún en los gobiernos^ pasa á ser un suceso singular, único en la 
historia; y es de esperar también que sea el último en ella, si no 
ha de perder ^1 prestigio el trono, y han de hallar en él todos los es* 
. pañoles la garantía y la fuerza que necesitan para afianzar la liber- 
tad de su país. Aquí ruego á los señores diputados que recuerden lo 
que muy rápidamente, y de la manera que me era permitido, iba 
diciendo sobre ciertos antecedentes que prepararon la solución de 
esta cuestión. ¿Quién es la primera persona á quien ese suceso se re- 
fiere? ¿Quién es el primero que sabe de unos augustos labios lo que 
después ha recibido esa forma solemne? 

«Anuncié el otro dia que hay dos cosas muy diferentes, y que nin- 
gún señor diputado puede confundir , pues producen dos consecuen- 
cias muy diversas también sobre un mismo suceso. ¿Se cree, por 
ejemplo, que uno de esta naturaleza debe producir un cambio en la 
administración? Consejero y muy bueno es por todas sus circunstan- 
cias el señor presidente del congreso de diputados; ¿pero se cree, 
como no puede menos de creerse, que un suceso así debe producir 
consecuencias legales? El señor presidente del congreso de los dipu- 
tados no es persona autorizada para eso , ni capaz de entrometerse 
en ello. Otras personas son las primeras que han debido saber eso; 
y, no temo asegurarlo, no ha sido el presidente del congreso el que 
ha oido la primera relación, ni se le ha dado como primera edición 
.tampoco, ni han mostrado estrañeza las personas que al mismo tiem- 
po k) supieron. Piensen los señores diputados en las consecuencias 
que tiene que producir en un país constitucional el que un suceso de 
tanta entidad sea conocido, no se sabe de quién, antes que de las 
personas á quienes legalmente competia.Si un ministro habia faltado, 
¿ios demás ministros han faltado por eso? Si un ministro era capaz 
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de cometer tan estraño atentado, por lo mismo qne ftieae estraño y 
que fuese grave, ¿se podia suponer cómplices de él i los dem&s? 
Aquí viene la cuestión decisiya; aquí nooaben subterfugios; aquí no 
cabe escudarse con el trono; aqui es menester decir francamente si se 
quiere el trono constitucional ó si se quiere de otra manera, (iluta- 
ción. El señor presidente: orden, orden). ¿Dónde está, señores, don- 
de está el poder de obrar por sí misma la corona sin intervención de 
ningún ministro responsable? ¿Dónde está el origen de un acto legal? 
¿Dónde el principio de cosa tan grave é inusitada? Busquémoslo por 
las vías constitucionales; busquémoslo, y no lo encontraremos. 

))No hay ministro ninguno , no hay ningún agente responsable, 
no hay persona que con la aprobación de la reina constituya la au- 
toridad suprema; que tenga, no digo consejo, no digo intervención, 
la que la constitución exige, y sin la cual es nulo y de ningún valor 
todo lo que se haga, sino que ni el más ligero conocimiento, ni como 
personas allegadas, ni como personas de alta categoría, ni como 
jiersonas que habi an merecido una confianza sin límites hacia pocos 
días, fueron consultados ni oidos los ministros responsaUes: y pasa, 
señores, todo el dia 29, desde la hora en que tomó cuerpo, en que 
cundió la noticia, sin que ninguno de los ministros elegidos por la 
corona, responsables ante las cortes, tengan ni el más remoto cono- 
cimiento de una narración tan grave como singular. 

»B¡en conocerá el congreso que estas observaciones gravísimas 
hacia las que llamo toda su atención, no pueden tener por objeto el 
juzgar de ninguna manera la conducta noble y natural, la que todo 
español hubiera tenido en lugar del señor presidente y vicepresiden- 
tes del congreso. Lejos de eso, de lo que yo me lamento, oomo buen 
español, es de que en cosa tan grave, tan singular que va á llenar de 
asombro á la Europa, y de recelo por nuestro porvenir, y ¡ojalá no 
lo aprovechen en daño nuestro! me lamento, digo, de que en oosa tan 
grave, y siguiendo el suceso hora por hora, paso por paso, persona pdr 
persona, no se encuentre el origen constitucional de ese acto tan sin- 
gular. Eso es lo que lamento, y sobre eso deseo esplicaciones bien am- 
plias. iQjalá se dieran ! No lo temo; no temo que se presente nadie que 
diga: c(Yo soy la primera persona que ha sabido eso, yo quien se ha 
entrometido á inspirar que se llame al presidente del coni^eso para 
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que produzca estos ó los otros efectos.» A bpea seguro que no apa- 
recerá, no; pero por lo mismo que no aparecerá, se verá más claro; 
sed prcBfulgehat eo ipso quod non videbatur. Mucha pudiera decirse 
de esto, y mucho se dirá aún si es necesario, pero no insisto sobre 
ello en este momento. 

»LIamo por un instante la atención de los señores diputados, de 
los roas conocedores de nuestra lengua, de los que hayan tenido 
más ocasión de oir el lenguaje sencillo y familiar de la augusta per- 
sona que ha pronunciado después de una manera muy solemne, y á 
lo que parece también muy uniforme, ciertas gravísimas palabras. 
Comparen el«estilo, compren los términos, comparen algún verbo: 
y sí hay personas que puedan juzgar bien por su larga práctica, por 
su afición, por sus conocimientos, calculen por las frases que hayan 
oído, y otras frases semejantes. Yo paso, señores, por su decisión 
literaria para que vean si esas palabras son las que naturalmente se 
usan, son las que suelen salir de los labios que después las han pro- 
ferido. Las palabras, señores, han sido prestadas; el estilo es aje- 
no, y quien da las palabras y el estilo, piénsese, señores^ si puede 
dar algo más. Recuérdese, señores, lo que ayer decia del acceso fá- 
cil, del acceso continuo de personas, muy dignas sin duda de ocupar 
los primeros puestos en el alto lugar de que nos vamos ocupando: 
calculen los señores diputados, en efecto, que sí á despecho de sus 
ideas, sí contra sus intereses, sí en la destrucción de sus planes se 
comunica candidamente un suceso de esta especie á quien de esa 
manera lo tiene que considerar; si dando las palabras, . si dando el 
estilo, si dando la forma, puede darse también algo más. Piensen, no 
eo la elevación del trono, que yo miro desde abajo con el respeto 
que todos los señores diputados; piensen en el candor de la infan- 
cia; piensen en el temor que se abriga en los pocos años, y en pe- 
chos generosos sobre todo, que no exime la naturaleza de estas le- 
yes de la edad á nadie, por elevada que sea su posición; y piensen 
que la estrañeza, la oposición de cierta parte puede producir natural- 
mente una esplicacion que se cree puede satisfacer de cierto modo á 
quien se presenta por un momento en posición de estrañar y de 
sentir. 

)iGíertas escusas fáciles, infantiles, recogidas diestramente por 
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qnien debe tener destreza para ello, presentadas después y formóla* 
das en ajeno estilo y estrañas palabras, no en si mismas, sino con 
relación ¿ las circunstancias, pudieron quedar ya convenidas, pudie- 
ron repetirse, y en cada repetición irse modificando, y pudieron ya 
tomar una forma sencilla, única, constante, cuya absoluta identi- 
dad en tantos casos saben los señores prácticos en asuntos de juz- 
gar si favorecen m&s ¿ la absoluta verdad ó dan lugar ¿ otros indi- 
cios y sospechas. 

»Como quiera que sea, esas ideas, esas palabras, esa forma no 
consta de dónde ha salido, no consta á quién se ha comunicado por 
primera vez, y todas mis indicaciones en Q^te instante recaen, y ten* 
go el gusto de repetirlo, sobre momentos anteriores ¿ la llegada del 
señor presidente del congreso ¿ palacio. Entonces, señ(N*es, yo no 
necesito hacer justicia & la lealtad é hidalgos sentimientos de su 
señoría, y demás que después tuvieron el honor de acompañarle: 
entonces estaba en el orden de las cosas que sintieran lo que sin 
duda sintieron, y est& todavía en las graves circunstancias que i ello 
acompañaban que conserven una impresión semejante, que no diré 
les haga parciales en el asunto, pero sí que no les permitirá ver con 
completa imparcialidad lo que en él debe examinarse y verse muy 
prolijamente. 

«Coincidió, señores, con aquella grave conferencia, que solo po- 
día ser lícita, que solo podia ser constitucional por lo que. tu viese 
de común con una crisis ministerial; coincidió la hora del despacho 
ordinario del ministro de Estado, el cual, ajeno de los rumores que 
por la tarde empezaron á circular muy*al oido de personas que to- 
man demasiado interés en la situación política, estraño absoluta- 
mente á esto y á. todas sus consecuencias, tranquilo con su concien- 
cia, firme como siempre lo estará en el cumplimiento de su deber 
cualquiera que él sea, por penoso y arriesgado que se presente, cóli- 
currió á cumplir lo que era su obUgacion. Tuvo la honra de llegar 
á la real cámara, el sitio más próximo donde debe esperar las órde- 
nes de S. M. para ser recibido en el despacho: se le manifestó por 
un gentil hombre de S. M., que no sé si aquel dia debía estar de 
servicio ó no, pero sé que lo estaba, que S. M. no recibía. La fór- 
mula no era muy propia: S. M. no recibe á las personas que vienen 
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á tener el honor de serle presentadas; pero cuando S. M. no recibe 
á nn ministro, porqne no puede ó no lo tiene por conyeniente, su 
msgestad no despacha. Como se me dijese simplemente que S. M. no 
recibía; como yo oia el ruido, aunque modesto, aquel que era im* 
prescindible, del inmediato despacho, como pudieran siempre oir y 
oirán indudablemente las personas que aquel lugar ocupen, sobre 
todo en el silencio de la noche, y respecto del real palacio, no 
pude menos, señores, de rogar á aquel señor gentil-hombre que hi- 
ciera conocer & S. M. que el ministro de Estado se hallaba' allí 
como era su obligación, y con la cartera del despacho. Si suplicaba 
que se me permitiese entrar, yo no podia decir entonces sino que 
iba con el despacho de los negocios de mi ministerio, pero habian 
snbido con la publicidad propia de diputados constitucionales los se- 
ñores que allí estaban; de consiguiente no podia serun secreto para 
mí quiénes eran las personas cuya voz llegaba á mis oídos. 

»No sé, señores, si entre los que entonces tenian el honor de 
aconsejar & S. M. en aquel singular caso, hubo quien opinase también 
por la admisión ó no del ministro de Estado, de quien precisamen*^ 
te se estaba tratando. Lo que yo sé decir es que en el caso de cual- 
quiera de esos señores, cuando tal sensación me causara lo que 
oia, cuando inclinara mi frente solo al, resplandor de la majestad, al 
oir cosas tan inverosímiles, al anunciarse que la persona que habia 
dado lugar á ello se hallaba allí á la puerta, lo hubiera mirado 
como un aviso de la Providencia para el esclarecimiento de la ver- 
dad, para la mayor confusión del culpable, y pai'a las consecuencias 
que debiera producir, me hubiera cerrado & toda otra consideración, 
y hubiera dicho: «que entre, que entre,» y aquí en su propib despa- 
cbOy ante la persona que eso nos refiere, que lo oiga y se confunda, 
ó que lo oiga y refresque la memoria de S. M. Señores, hay me- 
dios en la naturaleza, hay medios en los sucesos que se presentan 
alambrando, resplandeciendo y aclarando todo lo que confuso se 
halla en dertos momentos, y no habia medio ninguno, cosa más 
oportuna que aquella que él acaso traia para que allí quedase todo 
aclarado como debia quedar. Esto no obstante, y sin que yo pueda 
penetrar de ningún modo, ni lo haya intentado, ni lo intente toda- 
víai cuanto alU se dijera ó se pensara, yo referiré únicamente que 
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el mismo señor gentil-hombre me dijo: aS. M. me manda decir i 
usted que le ha destituido del oargo de ministro, y en el ministerio 
encontrará V. el decreto.» 

»Hice la profunda cortesía, que significaba cuanto los señores di* 
putados quieran suponer, ¿ quien de cierta manera me anunciaba 
esta noticia, y me bajé en busca del decreto que se me decia estar 
en el ministerio. No lo hallé, ni antecedente ninguno de que exis- 
tiese. Sin embargo, la fé de aquel caballero y la ninguna afición tan 
bien probada que yo tengo ¿ aquel sitio, bastaron para que inmedia- 
tamente después de dejar mi cartera en el ministerio, me saliera de 
él, y escuso decir cómo. Pasé & ver á mis compañeros, y despuesr 
(ya sabe el congreso que para aquel tiempo ya habla hecho su dimi- 
sión el de Guerra; pues aun cuando no estaba admitida, su voluntad 
era irrevocable, y no asistia ni al consejo ni al ministerio) me reuní 
'con los señores miniátros de Gracia y Justicia, Hacienda y Gobema-* 
don, y les referí lo que acababa de pasarme. No debo yo contar la 
estrañeza que causó, no el caso, que preparados estábamos para éi, 
así como dispuestos á evitarle en bien del país y en contra de nues- 
tras personas, en tanto que no pudiéramos dejar el poder en manos 
que juzgásemos que dirigirían la situación del país en bien suyo y de 
la libertad; su estrañeza fué por las circunstancias que acompañaban 
al caso, por esta junta que se efectuaba entonces en el real palacio, 
y por la detención en él del señor ministro de Marina. Vino al fin 
este señor, y trajo un decreto exonerando al ministro de Estado y 
presidente del consejo de ministros, y aunque muchos señores dipu- 
tados lo sepan particularmente, bueno es que conste en el congreso 
que ese decreto, que yo no sé quién estendería, y que al fin firmó.el 
señor ministro de Marina, estaba concebido en estos ó semejantes 
términos: nYengo en exonerar por gravísimas causas, á mi re-' 
servadas, ó por gravísimas razones, á mi reservadas; no quiero 
responder, porque quiero ser exacto, de cuál de estas dos palabras 
fuese, si razones ó causas\ pero no temo equivocarme asegurando 
que era una de ellas, 

))Dos observaciones de muy diferente índole se ocurren natural- 
mente sobre la ostensión de ese decreto: la primera, que al tiempo 
de exonerarme, en Iq cual lá corona estaba en su dereoho, como lo 
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66Ui siempre qoe oree conveaíente que así se baga^ se agregaba noa 
drounstancia que para nosotros en aquel mismo momento ^a un 
enigma; y decíamos: para el país lo ser& también, pero fuéralo en- 
horabuena:- ¡pero para quien es objeto de esol La otra obserradon 
rogaré & los señores diputados que la tengan presente después para 
que consideren que entonces, lejos de pensarse en la publiddad de 
un suceso, en la forma solemne que habia de tener, se creia que de- 
bía reservarse^ y reservarse tan absolutamente que fuese ignorado 
de todos menos de la augusta persona que decia que para sí lo re^ 
servaba. Tenemos, pues, en las primeras horas de la mañana y en 
casi toda ella la notida sencilla, como atestiguarán, si preciso fuese^ 
personas del mayor respeto y escepdon, trasmitida del modo más 
directo, de que habia un decreto, y por la noche y al tiempo de ce^ 
lebrarse la junta, reunión ó consejo, en el sentido que antes he es-* 
pilcado, que habia un hecho ó varios hechos de tal naturaleza, que 
se resei-vaban á la augusta persona. 

DCambíóse después este decreto, porque habia para ello, en efec- 
to, un motivo; cambióse el decreto, porque se creyó que no debía, 
que no podía la alta majestad inviolable infamar & ninguno de sus 
subditos, porque su poder alcanza á lo que la constitución permite; 
alcanza entre esas prerogativas de la constitudon á salvar con una 
sola palal»ra la vida de un hombre; pero su poder dichosamente no 
alcanxa á perder á otro hombre con su palabra. No, señores, y no 
habrá enemigos más encarnizados de la reina que los que quieran 
prestarla ese poder; poder de que esa alma angelical no abusaría; 
pero que querrían tener á su disposición para destruir los ele-^ 
mentos del poder popular los que de otro modo no pudieran con- 
duir con ellos. Si hay personas, señores, que con cierto gusto, que 
en literatura no califico, pero que en política 'estoy muy distante de 
seguir, recuerdan aquellos siglos de los señores de vida y muerte, 
y si esas personas saben hacer conciliable eso con la garantía que 
necedtan los tronos para llenar su misión en los tiempos modernos, 
sigan esa senda que ya recibirán su pago; sigan profesando esas 
doctrinas y poniéndolas en práctica, que los demás ya sabremos lo 
que hemos de hacer. Pero no las seguiráa sí son Qiierdos, que en 
()1 ejemplo en q\ie acaso no reparan por lo humilde de U persona w 



Digitized by 



Google 



172 DISCURSO DKTERDIÉNBOSS 

quien reoae^ á pooo que consideren, ver&n la repetición de estos 
sucesos en muy diverso sentido, ocurriendo muchas veces. 

»Como quiera que sea, señores, tengo en este instante que cum- 
plir un deber muy grato, el deber mas satisfactorio para mí, el de 
rendir ante la nación mi siniiero homenage de gratitud á S. H. la 
reina por la bondad, por la generosidad, por la consideración que 
tuvo cuando no se hallaba rodeada de ciertas personas, de cambiar 
el decreto infamante por el constitucional. Sí, señores, aun después 
de lo que habia ocurrido, aun grabada en su imaginación la lec- 
ción que sin duda se Je habia dado, i sus solas, un ángel de bon- 
dad, de quien tanto se puede abusar, con una ligera indicación he- 
oha con las monos palabras posibles para hacerle ver la diferencia 
que habia entre uno y otro decreto, pide el de exoneración consti- 
tucional, desecha y manda romper el otro infamante y de recuerdos 
de tiempos que han pasado, teniendo nosotros la esperanza de que 
no han de volver. 

))EI ministro llegó á palacio en aquellas horas de la noche en 
que las {)ersonas que de continuo cercan & S. M., sin que esto les 
impida vivir en sus casas y recibir las inspiraciones continuas y or- 
ganizadas mucho há de personas enemigas del ministerio, no se ha- 
llaban cerca de la reina (y adviértase que cuantas indicaciones haga 
de esta* especie, poniéndome en el caso, serán pruebas evidentes); en 
aquellas horas en que S. M. se hallaba sin servidumbre politiza, si 
es permitido decirlo asi, sino con su servidumbre familiar, la más 
intima, la que deben tener los reyes, siendo toda la demás de la 
confianza de los ministros, y entre aquellas personas ajenas á la po* 
litica, en que no habia nada que retrajera aquel ánimo bondadoso 
de obrar con la justicia que le es propia, en el instante mismo que 
se le indicó rubricó el decreto con la espontaneidad con que siem- 
pre ha rubricado todos, anulando el otro de que he hecho mención. 

»Quede, pues, el recuerdo para que vayamos siguiendo paso á 
paso el grave suceso que nos ocupa, que primero tuvimos por la 
mañana la noticia de que habia un decreto, luego por la noche otra 
de la espresion del decreto, de que habia razones reservadas á S. M.; 
y que después todo esto ha sido objeto de reuniones diversas de las 
personas^ más respetables por su carácter y por su posición social y ^ 
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política^ que han tenida la honra de oir ana y otra vez lo qne des-» 
paes de tomar esta forma se les presentó como manifestación de ios 
sentimientos de S. M. 

DNada, señores, me es permitido decir de este decreto en los 
respetos tan grandes qne me propongo guardar, y que guardaré 
mientras mi honra, que no me es posible sacrificar, me lo consien- 
ta; nada diré sobre el acta sino recordar que antes del nomt»ra- 
miento del único ministro responsable que ahora conocemos, en to- 
dos los pasos sucesivos desde el día 29 por la noche, con ser tan 
graves, no aparece la mano, no se ve la intervención de ninguno 
de los ministros responsables. 

D Algunos de mis compañeros, que al ver mi exoneración dimi^ 
tieron los cargos que hablan aceptado con tanta repugnancia como 
es sabido y dejaban con tanta satisfacción, creyeron que era llegado 
el momento de que se pre^ntasen y manifestasen que sin ellos la 
corona se comprometía, la dignidad real se menoscababa, y cual-^ 
quiera que fuese el motivo que hubiera para ello, se ponia la per- 
^n^ de la reina donde no puede estar la institución, y por consi- 
guiente no estaba bien colocada. No lo hicieron, sin embargo, y su 
retraimiento fué muy prudente; pero lo que se creia justo, indispen- 
sable para aclarar ciertos hechos, tuvo que tomar otro carácter y ser 
gestiones particulares, délas cuales por ser de diputados, y en nú- 
mero considerable, creo que puede hacerse mención. 

«Pero antes, señores, me será permitido, confirmando el estado 
que en la noche del 29 presentaba el suceso que nos ocupa, que lea 
el real decreto que se me comunica por mi amigo el general Serra- 
no, ministro todavía de la Guerra, á pesar de haber hecho su dimi- 
sión, y que no ha parado hasta que le ha sido aceptada; real decre- 
to que tiene la calificación constitucional, única posible en estos go- 
biernos; la reina y un ministro: esta es la única decisión constitucio- 
nal^ la única decisión real admisible; los que quieran oponer & eso 
otra cosa, olvidan por intereses frivolos, por pasiones del momento, 
que quitan al trooo el escudo único que tiene en estos gobiernos, 
que comprometen & una augusta persona, y que la hacen jugar un 
papel indigno de la condición en que ha nacido, indigno de sus sen- 
timientos elevados, y contrario i sus verdaderos intereses. Voy á 
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leer, seflores^ la oalifloaoion consütucíoQal del decreto de disoluoioa 
que como minbtro tuve la honra de proponer & S. M., y S. M. la 
bondad de firmar después de brevísimas palabras qae para ello fae- 
rofit oonyenientes. 

«Excmo. Sr. — C!on esta fecha se ha servido S. M. dirigirme el 
real decreto siguiente: 

DHabiéndome dignado dirigir á D. Salustiano de Olózaga, á ins- 
Dtancias suyas, un decreto por el cual mando que se disuelvan las 
ncórtes, en uso de la prerogativa que la constitución me concede, 
»vengo en s^nular dicho decreto, y en disponer que lo recojáis y me 
dIo devolváis inmediatamente. Tondréislo entmdido y dispon* 
-Y)dreis lo necesario & su cumplimiento.*— Está rubricado de la real 
Dmano.D 

«De orden de S. M. lo trascribo ¿ Y. E. para su inteligencia y 
upara que en su cumplimiento se sirva entregar el decreto & que se 
nre&ere el preinserto en esta orden, al dador de ella D. Francisco 
DMiralpeix, oficial de esta secretaría. 

»Dios guarde ¿ Y. E. muchos años. Madrid 29 de noviembre 
Dde 1843.--Francisco Serrano.-^Excmo. Sr. D. Salustiano deOló- 
Dzaga.» 

9>S. M. declara constitucionalmente, no que le arrancaron con 
violencia y con desmanes indignos un decreto^ sino que se dignó dar 
este decreto; y entre lo que se arranca por violencia y lo que es 
efecto de la dignación, vean la distancia que báy los que puedan 
medirla. («Que lo dio, que se dignó darlo á instancias del ministro.» 
Es decir, señores, que el ministro en este caso cumplió con su de- 
ber: el deber de un ministro es presentar á la corona lo que tiene 
por conveniente^ y en caso de que esto ofrezca alguna duda que pida 
alguna esplicacion, el ministro que está seguro de su conveniencia 
insta á S. M; Aquí está, señores, la absolución de S. M.; aquí está 
el decreto constitucional; y habrá mucho ingenio, y habrá también 
pasión, y habrá todo lo que hubiera para hacer valer en contra de 
^so la fuerza que yo doy en lo sagrado que tiene á todo lo que es 
la persona real; pero lo que es fuerza constitucional nada la tiene 
mas que el decreto de la reina firpado por el ministro responsable. 
Y esto, señores, no son palabras, no son formas solamente^ son el 
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paisamiento intimo, la qainta eseocia, digámoslo asi, de las instito- 
dones nuestras: quitese ¿ S. M. el que sos órdenes vayan firmadas 
por un ministro responsable; póngasela, como se la pone, en el caso 
de los poderes responsables ante la opinión, y responsable como yo 
no quiero decir, y todo esto recuérdenlo los señores que han vivido 
en otras épocas que yo no alcancé mas que en años juveniles; al- 
cancé sin embargo bastante para tomar las armas y defender hasta 
el último momento la libertad y la independencia de mi patria; pien- 
sen esos señores en cuál fué la causa de la pérdida de nuestras ins- 
tituciones; piensen en que atrajo sobre la patria el baldón de una 
invasión estranjera, y que diseminados por el poder que la consti* 
tncion establecia, y que en daño de ella se iba ejerciendo muchas . 
veces, diseminados los elementos de resistencia, viciados por la in- 
tervención ilegitima y las influencias anticonstitucionales; piensen, 
digo, el escándalo que dimos á la Europa; piensen el borrón que 
echamos á nuestras glorias, piensen sobre todo en las consecuen- 
cias que pesaron sobre el trono mismo, que tantos embates ha su- 
frido, y sobre los pobres pueblos que lo defendieron con constancia^ 
superando toda clase de obstáculos. 

))¿Se cree, señores, que iguales causas no han de producir igua- 
les efectos? ¿Se cree que si se empieza, que si se consiente un caso 
de aquella naturaleza como se consintió entonces, remediándolo 
cuando fué tarde, no se repetirán con más razón ahora y con más 
probabilidad de buen éxito para venir á los mismos efectos? Porque 
yo debo decir, señores, que hay dentro de España muchos que nun- 
ca han sido amigos de la libertad , como es bien sabido; que haa 
contribuido, como se dice por mejor esplicacion, á la situación del 
día, que tienen una posición que no debieran tener; que hay, en fin, 
señores, en la Europa planes vastísimos, y yo lo puedo probar, para 
arrancar primero la libertad de España, y después, si es necesario, el 
trono de Isabel: yo puedo demostrarlo, y el gobierno, cualesquiera 
que sean los que ahí se sienten, podrán decir en su dia si hay ó no 
un pensamiento político al cual pertenecen muchos hombres que en 
otro tiempo han defendido la libertad, de traer al hijo de D. Carlos 
y casarlo con nuestra reina. (Aplausos, voces. No, no.) Se leyó el 
artículo siguiente del reglamento: Art. 53. Los espectadores guai^ 
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dar&n profnDdo silencio y conservarán el mayor respeto y composta- 
ra, sin tomar parte alguna en las discpsiones por demostraciones de 
ningún género.» 

))Decia, señores, sin imputar nada ¿ nadie, que hay en Europa 
ese plan, y que consta al gobierno, y que hay en España agentes y 
cómplices de ese plan mismo: respondo, señores, de la exactitud de 
esto, y disientan cuanto puedan disentir de mis opiniones los que 
pueblen ese banco negro, sean cualesquiera las personas que lo ocu- 
pen; á sus dichos me refiero también en este punto.. 

))D¡go, pues, que para producir ese cambio en la opinión de Es- 
paña, para entregarnos á una familia con razón desheredada, y cuya 
desheredación ha costado tantos millares de victimas por espacio de 
siete años, no se puede ir por otro camino mas que por el de sepa- 
rar ¿ S. M. de los medios de gobernar que la constitución prescri- 
be, para que lleven el sello de la aprobación pública. 

»T demostrado esto por la grave indicación que acabo de hacer, 
sin entrar por ahora en más pormenores, vuelvo á los términos del 
decreto constitucional. Se manda por él que se anule el citado de- 
creto. Señores, lo que se arranca por violencia no tiene necesidad 
de anularse, nulo es de suyo, y esto que por si solo podia parecer á 
algunos la esplicacion más legal de lo que corresponda á un docu- 
mento de esta especie, esto concuerda exactamente con el haberse 
dignado S. M. espedir el decreto de que se trata, á instancias del 
ministro^ á instancias^ y nada más. 

))Pero cuando esto se decia, cuando esto constaba oficiahnente, 
circulaban ya por el público rumores más ó menos exactos de otra 
diversa y respetable narración. Esos rumores tan graves de un suceso 
tan estraordinario pudieron embargar sin duda alguna en los primeros 
momentos los ánimos de muchas personas, y pudieron estraviar la 
opinión de algunas gentes; poco calculaban sin embargo los que 
creian que semejante estado de la opinión era durable; poco 
conocían que la sorpresa puede servir solo para dar un golpe que se 
consuma en el acto y en el que después de logrado el objeto no im- 
porta que sea el ardid conocido; pero cuando no se ha de proceder 
por sorpresa solo, cuando la consumación de un plan cualquiera pide 
algún tiempo^ neoesario es combinar las cosas de manera que la ilu* 
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sien dore todo el que haga falta; si, señores (y sobre esto espero que 
los señores diputados hagan la aplicación conveniente á aquello que 
con tanta n^esura y cuidado he evitado el decir), lo que ha de servir 
para un instante dado no importa, prescindiendo de la moralidad y 
mirando solo al fin, que sea violento; pero lo que pide tiempo pre- 
ciso es combinarlo de manera que no pueda ser descubierto; ó si lo 
es, que no lo sea en daño del que lo haya inventado; apliquen los 
señores diputados esto á aquello sobre lo cual paso yo como por as- 
cuas, y tengan la bondad mientras tanto de oir la contestación que di 
al decreto de que se trata, y al traslado que de él se me hizo. 

wExcmo. Sr.: — ^Esta noche, después de las dos, he recibido una 
))Comunicacion de T. E., en que se sirve trasladarme un Real decreto 
»de S, M., por el que deroga y manda recoger otro que se dignó es- 
wpedír para la disolución de las cortes. S. M. tiene á bien espresar 
»en el decreto que Y. E. me traslada, que el de la disolución de las 
DCórtes lo dio & instancias mias, con lo que queda destruida en su 
))orlgen la invención tan absurda como trascendental que supone que 
»fué obtenido por la violencia. Si todavía hubiese quien insistiese 
»en hacer valer semejante idea, yo tendré la honra de proponer 
»á y. E. el medio único de que se aclare en mi presencia la verdad; 
^mientras tanto cumplo con remitir á Y. E. el decreto rubricado por 
»S. M. que, como V. E. observará, no tiene mi firma ni fecha, por- 
Dque no ha llegado aun el caso de hacer de él el uso conveniente. 
))Dios guarde á Y. £. muchos años. Madrid 30 de noviembre de 
»1843.— Excmo. Sr. ministro de la Guerra.» 

))No es difícil comprender qué medio era el que yo proponía para 
el esclarecimiento de la verdad, puesto que decia esplícitamente que 
debia ser verificado en mi presencia. 

))Por entonces hubo de ser admitida la dimisión del señor minis- 
tro de la Guerra, y por consiguiente se dirige en otro sentido esta 
observación, que nada más que como observación hago. Básteme de- 
cir, señores, que no he recibido sobre esto contestación ninguna; que 
he repetido dignamente que habia un medio para que en mi presencia 
todo se pusiese en claro, y que á esto ni se ha accedido ni se ha con- 
testado siquiera: que he notado, como debia notar, que en el decreto 
con que me quedaba y se me habia trasladado, constaba de la ma^ 

Tomo n. 12 
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ñora oonstitacional, de la únioa que puede constar, que el otro de que 
se trata se había dado ¿ iostancia mía y no de otro modo. 

)>y y señores, si hubo quien pudiera creer que poniendo el trono 
de bulto, presentándole de frente^ dirigiéndole como un ariete contra 
la cabeza de un pigmeo le habia en efecto de hacer polvo, y le habian 
de pisar las gentes con la indignación que los primeros rumores es* 
citaran; si hubo quien en su acalorada imaginación se gloriaba y se 
anticipaba ya á esa escena, confiese cuál seria su sorpresa, y no quiero 
que sea sentimiento, al ver que no estaba solo el hombre á quien de 
esa manera se quería combatir: primero, porque sus compañeros, sa* 
hedores de ello, y haciéndose participes cpmpletamente, y absoluta- 
mente responsables de todos los actos de administraron, se aparta- 
ron, señores, de un lugar en que por un momento se hubiera querido 
hacer que hubiese quedado solo aquel que de esa manera se suponía 
había faltado á sus deberes; y en la honradez, en los antecedentes y 
en el patriotismo de esos sugetos, si hubiere alguno tan candido que 
no hubiera vislumbrado el objeto, si todos los hechos posteriores no 
lo esclareciesen, otra hubiera sido su conducta. 

Pero ¿quién no veia, señores, que no se trataba de una persona, 
sino de todo un ministerio, de todas las personas que lo componían? 
Los ministros, amigos y compañeros, españoles escarmentados de 
intrigas horribles, aunque no tan nuevas, dijeron: aNo es de una per- 
))Sona, no es de un ministro, es de todos nosotros, es del porvenir del 
wpafs de lo que se trata.» Y aquí resalta, señores, el favor singular, el 
beneficio inmenso que á mi pobre nombre han hecho los que habían 
creído que era llegado el caso de hacerle desaparecer del mundo po- 
lítico. Se haalarmado la opinión, se ha alarmado, señores, la opinión 
de los hombres más entusiastas de la libertad, pero también defenso- 
res más interesados y celosos del trono; y reunidos en un número 
considerable que se va acercando á la mitad de este congreso, y que 
espera refuerzos naturales; reunidos estos señores digitados, creye» 
ron de su deber que para que se pusiese en claro un hecho que no 
acertaban á'concebir, se hiciera saber respetuosamente su deseo de 
que la persona de quien tales y tan estrañas cosas se dedan compa- 
reciese y diese las esplicaciones convenientes; y merecieron que ya 
que una comisión de su seno no pudo ver en aquellos momentos al 
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ministro amigo político y particular á quien se dirigían, hiciese la 
misma conocer por escrito estos deseos, asi como la resolución de 
obrar en consecuencia de lo que de esas esplicaciones resultase. 

dNo sé si soy yo quien deba decir, porqué á mí no me puede cons- 
tar oficialmente, que no fueron perdidos aquellos renglones, y que 
el celo y la buena fó de la persona á quien se dirigían pudieron ha- 
cerlos llegar ¿donde correspondia; pero sé que ademas de lo que en 
esto conooerán por mi indicación los señores diputados, ocurrió 
también que otra perscíba que tenia la honra de ser llamada por su 
carácter á aquella alta región, manifestó este propio deseo. Deja- 
mos, señores, y en esto puedo hablar en nombre de todos mis ami-^ 
gos, pues de todos mis amigos fue el deseo; dejamos al juicio del 
pais la mayor ó menor fuerza que pueda darse á las razones de de* 
coro, de consideración, de delicadeza, de respetos muy augustos 
para impedir la presencia de la persona que nada podia suponer 
por su palabra, puesto que por su única arma se le ha querido con- 
ceder la violencia, la presencia del único que pudiera descubrir he- 
chos que destruyeran todo lo que se habia fraguado. 

))Pero al menos yo por mi parle, y secundado por mis amigos, 
he hecho todo lo posible por que se realizase ese mi vivo deseo: pri- 
mero presentándome por una singular coincidencia en los momentos 
críticos en la real cámara de S. M. y solicitando ser admitido á su 
despacho; segundo, por la contestación de oficio al real decreto que 
se ha traído; tercero, por las indicaciones de algunas personas que 
fueron convocadas al efecto; cuarto, por la manifestación de todos 
mis amigos, que creían indispensable eso, no para prevenir, no para 
deddir desde luego, sino para ilustrarse y obrar después conforme 
á la verdad. Todos estos medios de ilustración han sido inútilmente 
busi^os. 

»Hay hombres, señores, de muy grande ingenio, muy diestros 
en el arte de la palabra, los cuales suelen encontrar algunas que su- 
plen por razones y las hacen pasar como tales. Digo esto, porque 
siendo la entrevista tan necesaria, siendo un medio tan natural para 
el esclarecimiento de la verdad, el medio único, y al cual si el con- 
greso accede á mis deseos, si accede á mi petición de que se me 
acuse en forma, tendrá que apelarse en último resultado; á ese me* 
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diOy señores, presentado de tan buena fé y con tanta persistencia por 
una y otra parte, solo se opusa por razón una palabra diestra, una 
palabra no bien sonante. 

»Se dijo que esto seria un careo, y como en efecto ese acto se 
verifica por lo común entre personas sospechosas ante la ley, por no 
decir algo mas, dicha palabra designa ciertos sitios y parece inapli- 
cable á una augusta persona. Pero no, señores, no se quería eso; ni 
que eso se quisiera seria culpa de quien en propia defensa lo inten- 
tara, sino de los que habian rebajado la dignidad real hasta el punto 
de comprometerla á hacer una declaración que sirviera como de 
testigo para que se pusiese en cabeza de causa que se reputa propia, 
ó que sirviera de acusación con todas las consecuencias legales que 
ella puede producir. 

))Si hubiera algo que rebajase el decoro inseparable de la digni- 
dad real; si su palabra pudiera ser ajada; si no fuera muy digna, 
culpa será de los que hayan dado este paso, pero no de quien des- 
pués procurase ese medio en defensa propia. Mas ni eso, señores, ni 
eso se hubiera hecho, ni eso se necesitaba, aun ajuicio de las perso- 
nas mas interesadas, mas apasionadas ó mas comprometidas antes 
del momento en que fué llamado el señor presidente del congreso. 
Puede tanto la verdad , puede tanto lo fresco de las imágenes, la 
identidad de las personas, la estancia misma teatro del suceso, que no 
era menester, señores, proceder con fórmulas forenses para poner 
en claro los hechos de que se trata. 

))Si se hubiera dejado á cada uno en el sitio mismo, y ocupando 
el lugar que habia ocupado el dia 28, referir sencillamente, desde 
que se entró hasta el momento de la salida, todos los incidentes, to- 
das las conversaciones, todas las cosas pequeñas en sí« grandes por 
el personaje que allí intervenía; entre esa manifestación de cosas re- 
cientes, y entre esa demostración palpable hubiera resplandecido la 
verdad, que no puede ser confundida nunca con los artificios. Todo lo 
que en la hidalga sangre de aquellos diputados presentes hasta en- 
tonces era fuego é indignación, hubiera cedido, y hubiera dado lugar 
& la calma y al discurso, y de su penetración hubiera salido, como 
debia salir, incólume, digno, justo, según á su deber cumplía, el 
ministro responsable. 
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»¿T CQáatos males, señores, no se hubieran evitado con haber 
accedido á su súplica, con haber admitido ese medio de esplicacio- 
nes antes que las cosas tomasen el carácter que han tomado? Pero 
todo fue en Taño, señores, y no quiero molestar la atención de los se- 
ñores diputados, porque seria abusar demasiado de su indulgencia, 
refiriéndoles otros pormenores ocurridos en aquellos dias, hasta que 
se verificó esa reunión tan respetable en que se recogieron las pala- 
bras augustas de S. M. que han tomado la forma que es notoria i, 
todos. El congreso conoce que el suceso mismo no me permite en- 
trar en tan menudas esplicaciones; asi es que sobre esto he enmude- 
cido, evitando. cuantas pudieran parecer malsonantes. Ante la forma 
de ese documento, cuyo origen no puede menos de reconocerse, no 
esperará, pues, el congreso que haga reflexiones que en otros casos 
y mediando otra. persona pudiera hacer. 

))To paso por alto eso, señores; yo no quiero calificar ese hecho; 
yo creo que he dicho lo bastante para que en las épocas que vengan 
sea conocida mi opinión; pero puesto que en el acto mismo parece 
que hubo una adición; puesto que después de las palabras tan bien 
aprendidas, cuyo estilo y circunstancias he analizado rápidamente; 
puesto que después de referir una y otra y otra vez lo repetido ante- 
riormente, y siempre del modo mas conteste según mis noticias, ha 
habido algunas palabras añadidas (entiéndase, señores, que son pa- 
ra mf tan respetables como las primeras que desde luego se pronun- 
ciaron, no pretendo sacar partido, ni lo necesito, del nacimiento que 
aquellas ideas tuvieron entonces; todo es para mí igual); ruego á los 
señores diputados que cotejen lo uno con lo otro, y vean si se com- 
prende; vean si se acuerda bien un acto de violencia, de violencia 
qiaterial, de violencia con todas las circunstancian agravantes, que 
debiera dejar encendido, indignado el ánimo de la augusta persona á 
quien se haqja; si esto, digo, se puede concordar con la súplica indi- 
cada de que de aquel acto, del que solo podia uno después prometerse 
venganza, resultaran títulos para un favor, para un favor especial, y 
el mas difícil que puede pedirse á una niña aun cuando sea reina, el 
de la reserva. 

«Recuerden los señores diputados las palabras que se añadieron; 
recuerden que después de todo lo que se dice de violencia material; des< 
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pues de todos los pormenores que yo no puedo repetir, pero que 
piresentan la escena mas abominable que podia pasar, se añade: 
«luego me dijo que guardara secreto, y yo no se lo ofrecí.» Es decir, 
que el violador, que el forzador, que el criminal iba como si hubiera 
hecho un gran beneficio á pedir un favor, y ya he dicho el favor 
mas diñcil que se puede pedir á una niña y aun á una mujer, señores: 
¿hay sentido común en eso? ¿No se ve el atuudimiento de las perso- 
nas que ¿ la concurrencia solemne asistían; no se ve la confiísion; no 
se ve el disgusto porque no cuajaba la opinión, porque no producía 
los efectos instantáneos que se esperaban, el amaño con que desgra- 
ciadamente atrajeron el ánimo de S. M.? Solo pueden obrar así per- 
sonas desatentadas; solo las temerosas del estado de la opinión y de 
la inquietud general. Solo los culpables, que tranquilos por derio 
tiempo en los regios salones meditan planes que creen de infalible 
ejecución, y ven luego al poder, señor de los tiempos modernos, & la 
reina del mundo, la opinión, conjurarse contra lo que premeditan; 
pues entonces entra la confusión, entra el temor, y quieren remediar 
lo que mal han hecho; ] y lo remedian, señores, poniendo el sello 
de su falsedad, de su aturdimiento! ¿Quién si no el que se halle en 
tan embarazosa situación puede aconsejar que se diga que después de 
una violencia se pide un favor? 

))Pero hay otra contradicción aun más grande. Se supone, seño- 
res, que se cede & la violencia para rubricar el decreto, y en seguida 
quien cede de esa manera á lo que en breves instantes pasara, laque 
se llama niña tímida, la que es sorprendida, la que ve su brazo agar- 
rado fuertemente para firmar (y esto no importa que sea con toda 
corrección y firmeza), la que de esa manera sucumbe & la fuerza, 
luego entra dentro de sí misma, luego impone al criminal, y le hace 
marcharse sin que arranque lo que más le importa, la palabra del 
secreto de ese atentado. Hé ahí dos mujeres; hé ahí dos personas di- 
ferentes; hé ahí á la timidez y la fortaleza; ¿cómo se concilia esto, se- 
ñores? ¡Niña Cándida y tierna que cede á la videncia en el primer 
instante; niña fuerte y poderosa que impone luego y rechaza la pre- 
tensión que más importaba al que hubiese cometido tal atentado! 
¡Desatentados cortesanos, gentes falaces, áesta condición redujefs,en 
este espectáculo ponéis á la que es objeto de nuestras adoraciones y á 
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b que vosotros queréis solo para instrumento de vuestros intereses, 
de vuestras ambiciones, de vuestras miseriasl 

nMevoy deteniendo, señores, más de loque quisiera, porque la 
verdad me va arrancando esclamacionesqueno puede reprimir ningún 
recto óorazon, y que sé que van derechas & los corazones'despreve- 
nidos, y aun ¿ aquellos que quisieran cegarse á la fuerza del senti* 
miento y la verdad; pero no quiero abusar de la bondad de los seño* 
res dipotados, y debo también quedarme con todo lo que debe guar- 
darse ¿prevención el hombre que ha merecido que se emplee como 
maquinado guerra para su nombre y su persona lo más alto que hay 
en las sociedades modernas; el hombre que merecia, tengo que re^ 
oordar lo que decia ayer, atenciones falaces, cuyo origen es fácil de 
comprender, en cierto sitio, pero hondo encono, vil envidia, pasiones 
miserables de gentes que oreen que son más que todos porque se 
dieron el trabajo de nacer de tal madre. Yo conocia, señores, la po<* 
sicion que alli tenia; yo conocia todos sus riesgos, y los corría gusto-» 
so, porque quería dar á mi país el ejemplo de un gobierno rígorosa-* 
mente constitucional en los momentos en que más dificultades iba á 
ofrecer en el sitio donde me encontraba. Yo, señores, no desmentí 
allí mi origen, del cual pensarían algunos buenos señores que tendría 
yo que avergonzarme, es decir, de ser del pueblo, de ser de los más. 

dEu hora buena sean esos señores de los menos, y tan buenos 
como los otros; no. pretendemos que sean peores que los más; pero 
conozcan que ha pasado el tiempo en que han de ser más que nosotros; 
que no hay preferencia ninguna con nuestra constitución;: que el sa** 
ber y la virtud, las prendas particulares y los servicios positivos he* 
ches al país son los únicos títulos de recomendación para ocupar en 
el mundo político el lugar que ácadauno corresponde. ¿Qué, señores, 
habrá guerra, y el pueblo dará los hombres para que sean sacrifica'^ 
dos; habrá contríbuciones y el pueblo dará la parte correspondiente 
á su fortuna, más acaso de lo que su estrechez le permita; habrá 
compromisos y los correrán los hombres del pueblo; habrá gobierno 
y se pondrán al frente de él los hijos délas diferentes clases que com- 
ponen la sociedad; saldrán guerreros, saldrán diputados, saldrán di^ 
plofflálioos, saldrán estadista^, saldrán hombres quesirvan á su país, 
que le honren fuera y puedan llevarle al porvenir que le espera; to« 
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dos saldrán de laa clases del pueblo, y habrá otras que sin ser nada, 
salvas escepciones que yo aprecio y no quiero calificar de ninguna 
manera, en daño de los dignos individuos que las merecen, por pri- 
vilegio hayan de gobernar el país influyendo directamente en el oido 
del monarca? Señores, eso es pretender una revolución imposible; eso 
es traer una revolución necesaria. 

dTo he entrado, pues, allí, señores, no como se dice que se entra 
en el templo del favor, donde todo es grande menos la puerta, que es 
pequeña, de modo que tienen que irse arrastrando los que por allí pe- 
netran; yo he entrado allí como en todas partes estoy, con la cabeza 
erguida; asi la he llevado sin jactancia, pero sin humildad escesiva; 
asi está, señores, al frente de todas las acusaciones, provocándolas 
desde el fondo del alma, ansiando por que se adnútan, espmmdo el 
dia en que se hagan pruebas plenas, judiciales, necesarias, á no ser 
que volvamos á los tiempos que he recordado de señores de vida y 
haciendas; así la llevo, señores, hasta que oaigu salpicandode sangre 
á los enemigos de la libertad, ó hasta que seco este tronco, que aun 
se muestra lozano y robusto, encanecida caiga sobre el pecho, y no 
sirva más que para decir adiós á la libertad y al país, á quien adoro. 
Si hay en esto arrogancia, es la arrogancia de la virtud; si hay en 
esto arrogancia, es la confianza de sí mismo. Esta confianza, señores, 
que no me ha faltado en ninguno de los momentos de mi vida, ¿ha- 
bla de faltarme ahora? No, señores; la vida que tengo, hace muchos 
años que no es mia; yo la di joven á mí patria: yo merecí de un des- 
potismo casi semejante á aquel que nos traerían las consecuencias del 
paso que se ha dado si no mediara la sensatez española, ser puesto en 
la escalera de la horca, y á ella iba también fiero, señores; y mi po- 
bre ambición se contentaba con que mi oscuro nombre seria reputado 
entre los mártires de la libertad, y acaso me lisonjeaba en mi calabozo 
con que tendría lugar en este santuario, que estaba seguro se vol- 
vería á abrír, sobre esas lápidas en las cuales se ven los nombres de 
algunos de mis compañeros más desgraciados. Desde entonces, seño- 
res, mi vida no es mia, la había ya dado á mi patria, de esta es, y por 
ella la perderé gustoso, y cien vidas que tuviera; y me lleno de orgullo 
al ver los medios con que por ciertas gentes se asesta á esta persona 
humilde por lo demás y de ningún valor. 
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)>Con esta conlestacioo propiamia, sin qne de confiar en mí mis- 
mo se arguya nada en daño de los demás^ reduciendo mi causa ¿ lo 
que debo reducirla; recordando los antecedentes que ayer tuve el ho- 
nor de manifestar al congreso; llamando la atención de los señores 
diputados sobre los diversos trámites^ sobre las fases diversas y aun 
opuestas que ha tenido el suceso de que nos ocupamos; recordando 
el documento constitucional que he leido, y recordando mis sinceras 
protestas de que tantas pruebas tengo dadas y tantas daré en ade- 
lante de mi respeto al trono constitucional, yo dejo al juicio más 
tranquilo de los señores diputados, dejo á su claro entendimiento, á 
su superior ilustración el que distingan lo que en cuanto yo he di- 
cho compete al hombre colocado en esta situación, de lo que exigen 
las circunstancias del congreso, para que deliberen en esto con la 
cahna que es de esperar que lo hagan, y que es tanto más necesaria 
cuanto son más graves las decisiones que se les confian. Yo no he he- 
cho, después de haber abusado tanto de la indulgencia del congreso, 
más qne indicar los puntos que necesitaba tocar. He he abstenido, y 
me abstendré mientras sea posible, y mientras una necesidad imperio- 
sa que no venga de mi no me obligue á ello, de tocar de frente cier- 
tos puntos delicados, haciendo en esto el más grande de los sacrificios 
que en mi vida he hecho, y empleando la gravedad que á un diputa- 
do cumple. He creido que en medio de mi posición escepcionál, por 
más que me autorizaran circunstancias estrañas á mi persona, ejem- 
plos que nodebian esperarse, sucesos inusitados, yo debia contener- 
me, yo debia callar ó decir muy poco sobre sucesos que apenas pue- 
den aquí tocarse; y tomando en su lugar todo lo que he dicho, inter- 
pretando como puede la penetración del congreso todo lo omitido, yo 
condujo dando las gracias más sinceras á todos los señores diputa- 
dos, porque si hemos podido disentir en las discusiones últimas de 
r^amento, en los acuerdos últimos que se han tomado, han tenido 
sin embaí^ la bondad, esplicada por la justicia y la hidalguía de sus 
sentimientos, de escucharme con tanta atención y deferencia cuanto 
he dicho. 

»To les ruego que den á cada cosa el lugar que corresponde, qne 
entiendan que si á mi me fuera permitido tomar parte en la vota- 
ción que debe seguir á este debate, yo aprobaría también el mensaje 
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¿ S. M., porque para esto no es necesario que se analice cuestión 
ninguna; no es preciso que se depure plenamente; basta que conste 
de una manera clara, y más cubierta con formas tan respetables, que 
ha ocurrido uña cosa desagradable en el palacio de sus reyes, para 
que los diputados de la nación acudan alli á dar pruebas de sus sen- 
timientos de lealtad: que en esto no me creo de ninguna manera pre- 
juzgado ni contradicho; por el contrario, tendría el mayor gusto en 
aprobar ese mensaje; y que si en la discusión que vaá seguir, pres- 
cindiendo de otras graves cuestiones, se deja á mi humilde persona 
sin más daño que el que naturalmente resulte á aquel cuyo nombre 
ha de sonar muchas veces, si no ^e buscan de mi esplicaciones ni 
manifestaciones de otra especie, yo me abstendré del uso de la pala- 
bra que pueda competerme; pero cualquiera que fuese el juicio de los 
señores diputados, apártese cuanto se pueda lo que no se somete ahora 
á él, y en su dia, señores, tomen en consideración la proposición que 
he tenido el honor de presentar antes de haber sido declarado sujeto 
á reelección, por lo cual pido que se prepare la acusación que con- 
tra mi persona debe interponerse» 

»To, señores, no quiero repetir los sentimientos que el congreso 
me ha oido, pero no puedo menos de pedir en conclusión que se 
ponga en claro, por todos los medios que las leyes establecen y las 
reglas parlamentarías exigen, cuanto puede tocar ala persona de uno 
que fué ministro responsable de la Got*ona. Pronto se me hallará á 
acudir á la acusación; preparado se me encontrará con todas las aro- 
mas legales con que debo presentarme á la defensa. Á la cordura, á 
la ilustración de los señores diputados toca examinar el resto; á mf 
solo dar gracias por la bondad que conmigo han tenido.» 
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Es la fuerza de carácter en los hombres públicos UDa 
de las cualidades más indispensables, acaso la más ne- 
cesaria para abri]^ paso en la carrera de la gloria, do- 
minando los sucesos, imponiéndose á los hombres y en- 
cadenando al porvenir. 

De nada sirven una clara inteligencia, una instruc- 
ción sólida, una imaginación privilegiada, si falta un co- 
razón esforzado que procure el desarrollo y aplicación de 
aquellas facultades del alma, apartando en el áspero ca- 
mino de la vida los obstáculos que lo obstruyen, los 
escollos que dificultan su carrera. 

Sin la fuerza de voluntad, sin la entereza de carác- 
ter, Napoleón no ocupari^^ en la historia del mundo el 
primer lugar entre los genios emprendedores; Sixto V 
no hubiera trocado el cayado de pastor por el báculo de 
San Pedro j y Colon, en vez de ser el descubridor de un 
nuevo mundo, habría muerto indudablemente rodeado 
de miseria y oscuridad en alguna casa de Orates. ' 

Sin la fuerza de voluntad, sin la entereza de carácter, 
D. Francisco de Paula Castro y Orozco no hubiese lle- 
gado tampoco á la edad de veintiocho años á consejero 
de la Corona. 
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Allá por los años de f830 ó 1831 ocurría en Granada 
un suceso que, sin tener ninguna importancia social ni 
política, llamaba la atención de sus habitantes, y daba 
pábulo á las conversaóiones todas , como acontece en las 
poblaciones de provincia, ávidas siempre de aconteci- 
mientos de cualquier clase con que satisfacer la necesi- 
dad de ocuparse en algo. 

El motivo, pues, que escitaba la curiosidad de los 
granadinos era el siguiente : ün joven de diez y nueve 
años, casi imberbe, recien salido de la universidad con 
un título de abogado, y en quien la sociedad de Granada 
no habia fijado aun su atención, se presentaba por prime- 
ra vez á informar en los estrados de su antigua y respe- 
table Ghancillería. 

Este.acto común y sencillo, que solo podia interesar 
á la familia y amigos del joven abogado, hízose notable 
y estraordinario, no porque diese motivo á un luminoso 
informe, á una brillante defensa, sijio porque en él se 
reveló el indomable carácter, la inaudita energía del no- 
vel jurisconsulto en su lucha tenaz y porfiada con todo 
un tribunal. 

Restablecido por aquella época el antiguo traje del 
foro, empeñóse Castro y Orozco en estar cubierto ante 
los jueces con su gorra de abogado, creyéndolo, como 
realmente lo era, una prerogativa de su plrofesion, y sos- 
tuvo con aquellos un curioso y animado diálogo, que dio 
por resultado la suspensión del acto y el despacho del tri- 
bunal por unos dias, hasta que el gobierno resolvió la 
cuestión en favor del inflexible letrado que con tanto te- 
son y energía habia defendido los fueros y privilegios de 
su clase. 

Gomo en la vida pública entra por mucho el dar con 
acierto y firmeza el primer paso, de ahí el que la ente- 
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reza de Castro y Orozco^ en la ocasión á que nos refe- 
rfanos, llamase U atención de sus paisanos, y el que la 
opinión pública le señalase desde entonces como un hom- 
bre de valía, capaz por su enérgico carácter de desempe- 
ñar en aquella población los primeros papeles. 

Así fué en efecto. Nombrado asesor de la junta su- 
prema de Granada, en el alzamiento de las provincias 
en 1835, púsose al frente de la revolución desde los pri- 
meros momentos, y á su fuerza de voluntad , á la inflexi- 
bilidad de su carácter se debió la represión de muchos 
escesos, y merced á su energía, y con esposicion de su 
vida, salvóse el intendente D. Alejandro Mon de los 
puñales asesinos. 

La revolución de la Granja en el año siguiente en- 
contró á Castro y Orozco de gobernador político de la 
Alhambra, y como á tal le exigió juramento de obediencia 
la nueva junta revolucionaria de Granada, compuesta de 
los hombres más exaltados de la provincia. 

Castro se negó á reconocer sus órdenes, y al ser 
por ella destituido y desterrado, la población en masa 
púsose de parte del inflexible gobernador, y estuvieron 
en peligro los miembros de la junta, que tuvo que tole- 
rar la desobediencia de Castro j y darle satisfactorias es- 
plicaciones. 

No paró en esto su lucha con la omnipotente y popu- 
lar corporación. Negándose á disolverse, después de ju- 
rado el nuevo código por la reina y de hallarse consti- 
tuido el gobierno central de Madrid, Castro y Orozco 
púsose á la cabeza de la compañía de bomberos de la 
milicia ciudadana, de que era capitán, arengó al pueblo 
en nombre del orden, y aclamado por las masas, se diri- 
gió á la casa de ayuntamiento, reprendió á la unta y la 
disolvió á viva fuerza. 
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Este acto de temeridad, esta contrarevolución, cono- 
cida en Granada por el pronunciamiento de las levitas^ 
consolidó sa reputación de hombre de temple y de con- 
diciones especiales para la vida pública, y le abrió las 
puertas de la representación nacional en 1836, en cuyos 
escaños no pudo entonces sentarse pomo haber cumplido 
aun veinticinco años. 

Con estos honrosos antecedentes, y con una merecida 
reputación de abogado elocuente y de hombre instruyo, 
vino el diputado granadino á las cortes constituyentes 
de 1837. 

Escaseaban en ellas por lo general los oradores de un 
mérito notable, y esto debia real2ar desde luego las pren- 
das oratorias del nuevo adalid parlamentario. Distinguió- 
se Castro y Orozco desde su primer discurso por la 
corrección y elegancia de la frase, por la armonía y vigOT 
déla entonación, por la flexibilidad prodigiosa de sus ór- 
ganos y por una elocución fácil y clara que cautivaba á 
su auditorio. 

Castro fué en las cortes constituyentes el primer 
campeón de las doctrinas conservadoras. Combatiendo en 
frente de publicistas y oradores, tan notables como Argüe- 
lies, Sancho j López y Olózaga, admiraba ver en un joven 
de tan corta edad semejante caudal de conocimientos, y 
una instrucción, una erudición, un talento y un aplomo 
más propios de los que concluyen la carrera del parla- 
mento que de quien daba en ella el primer paso. 

Uno de los discursos más notables que se pronuncia- 
ron en las constituyentes de 1837 fué aquel coa que en la 
sesión de 13 de marzo inauguró el diputado conservador 
los solemnes debates sobre el proyecto de la nueva cons- 
titución. Grave, como la situación exigia, profundo, «ó- 
brio de palabras, desnudo de imágenes, nutrido de ideas, 
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de verdaderas y sendatas máximas constitucionales, acre- 
ditóse con él su autor de filósofo y de publicista, de 
orador elocuente y lógico, de razonador profundo. 

Apenas hubo un artículo de la constitución de 1837 en 
cuya discusión no tomase Castro y Orozco una parte 
principal defendiendo palmo á palmo las prerogativas de 
la Ck)rona, los derechos senatoriales de la grandeza, los 
priBcipios del partido moderado. Notables por más de un 
concepto fueron sus discursos en defensa del veto absolu- 
to y del senado hereditario. 

Á sus esfuerzos especialmente debióse que en la con- 
fección del nuevo código entrasen por mucho las doctri- 
nas conservadoras, dando luego ocasión á quelos modera- 
dos dirigiesen á sus contrarios aquellas famosas palabras: 
c(Gon nuestros principios habéis hecho la constitución 
de 1837.» 

Gloriosa por de más fué para Castro y Orozco aquella 
campaña parlamentaria. En ella conquistó por su cons- 
tancia, por su talento y por sü elocuencia la cartera de 
ministro de Gracia y Justicia, cuando apenas contaba 
veintiocho años. 

Único ejemplo en España de tanta elevación á tal 
edad, pues si bien puede citarse á Godoy, los medios de 
encumbramiento fueron distintos. Castro y Orozco se re- 
montó al poder en bIsís de su propio mérito; el Príncipe 
de la Paz subió á la misma esfera y á igual edacl, empu- 
jado por el caprichoso viento de la fortuna. 

Cuéntase del diputado granadino que al despedirse de 
sus amigos para tomar por primera vez asiento entre los 
representantes de la nación, les decia sonriendo: «Voy á 
Madrid á ser ministro; no lo dudéis. ¡Pues qué! ¿valgo 
yo acaso menos que los que hoy pasan por grandes honi- 
bres en España?» 
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Otra anécdota se refiere al mismo personaje que de- 
muestra, al paso que la arrogancia de su carácter, laambi- 
cion de sus aspiraciones. Dicese que un ahciano é influ- 
yente diputado de las cortes del 37 esclamó en cierta 
ocasión, y á media voz en' los escaños del congreso, 
aludiendo á la tenaz oposición de Castro, y á la inutilidad 
de los medios empleados para atraérselo á las ñlas minis- 
teriales: «Este niño quiere entrar en la iglesia por la 
torre,»— ((Sí, esclamó el diputado novel, que habia oido 
por casualidad el anterior apostrofe, por la torre ó por la 
puerta de par en par. ¿Soy yo acaso algún reptil para 
avenirme á entrar por las rendijas?» 

El altivo representante cumplió su palabra con más 
prontitud y fidelidad que presumía. De simple diputada, 
y á los dos años de carrera política, subió á ocupar la silla 
ministerial, sin aflojar un punto en sus encumbradas pre- 
tensiones ni vender jamás sus esperanzas de veintiocho 
años á corruptoras y menguadas promesas. Posiciones 
de esa naturaleza no se improvisan ni se alcanzan en 
los gobiernos representativos, sin un mérito sobresaliente, 
sin altas y especiales dotes que justifiquen á los ojos de 
la sociedad los títulos de tan estraordinaria elevación. 

Como ministro, demostró Castro y Orozco la misma 
fuerza de carácter, la misma actividad, la misma energía 
en su conducta que cuando fué diputado. Con igual deci- 
sión con que atacaba antes á sus contrarios desde los 
bancos de la oposición, defendía ahora sus actos minis^ 
teriales desde el banco negro, devolviendo golpe por gol- 
pe, ataque por ataque, y desconcertando á sus enemigos 
con la altivez y osadía de sus contestaciones. 

Acusándole en cierta sesión de tolerar las ilegalidades 
del capitán general de Granada en la tramitación de uá 
proceso de dos célebres criminales^ decía un oposicionis- 
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ta exaltado, con enfático tono: «Veo que el señor minis- 
tro habla con desprecio de esos dos procesados, los cuales 
son ciudadanos y españoles, iguales al Sr. Castro j mal 
qiie le pese á S. S,— «No, replicó vivamente el joven mi- 
nistro, picado en su vanidad y en su conciencia por la 
comparación; no son mis iguales: yo jamás be estado en- 
causado ni en presidio. r> • 

Merced á su carácter inflexible y resuelto, imponía 
su opinión y su personalidad á sus compañeros de gabi- 
nete» como lo habia hecho antes con sus colegas de di- 
putación. Su voto en el ministerio de 1838 era de gran 
peso, y á su entereza especialmente se debió la resisten- 
cia que puso aquel gobierno á las irritantes aspiraciones 
de Espartero^ anunciadas en son de amenaza desde su 
cuartel general. Aconsejado Castro por algunos políticos 
contemporizadores á que renunciase su cartera, como 
base de reconciliación entre el ministerio y el omnipoten- 
te general en jefe, daba á sus tímidos consejeros esta 
altiva y arrogante contestación:' a Yo cederé á la voluntad 
de las cortes y á la más leve indicación de mi reina; 
pero jamás me prosternaré al redoble de un tambor.» 

Hemos bosquejado hasta aquí el retrato del diputado 
granadino como hombre de partido y como gobernante; 
tócanos ahora dibujar su fisonomía de orador parlamen- 
tario. 

Ya hemos indicado que además de la corrección y 
elegancia de la frase, el vigor y la armonía de la entona- 
ción, su inmenso caudal de conocimientos, su talento 
profundo y su natural despejo, sobresalía Castro y Oroz- 
co por la flexibilidad prodigiosa de sus órganos, y por lo 
fácil y claro de su elocución, 

Perfecto artífice de la palabra, casi tan perfecto como 
Galiana y su pronunciación era mecánica y ordenada como 

TOBO U. 13 
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la máquina más fina. Tan claras y acústicas sus fosas na- 
sales, que reflejaban sin alterar un bemol la sonoridad 
de sus palabras; su acento armonioso y vibrante, iba 
acompañado siempre de un eco sonoro y perceptible ; su 
Yoz sonaba por duplicado. No cantaba, pero entonaba 
sus discursos. 

Cada una de sus peroraciones orales parecía un aria 
de Bellinij escrita sobre el tema de una escena de amor 
ó de hidalguía de los dramas de Calderón. Así es que 
gustaban á los simples por la música, á las mujeres por la 
efusión y la ternura, á los hombres por la poesía y el sen- 
timiento. El mismo se abismaba en el encanto de su pa- 
labra, y en lo íntimo de su vanidad se escuchaba y se 
aplaudía. 

Los finales de sus períodos eran exageradamente ro- 
tundos, limados y cadenciosos. Su efecto era siempre se- 
guro, mas que por lo profundo del pensamiento que en- 
cerraban, por la colocación artística de las palabras que 
lo envolvían. 

No era siempre grave y entonado en sus peroraciones 
el representante de Granada. 

Con la agudeza natural de los andaluces, dotado de 
imaginación viva, ingeniosa y picante, manejaba con des- 
treza y oportunidad el sarcasmo y la ironía, en las répli- 
cas especialmente, pero sin abandonar nunca las formas 
corteses y delicadas. 

Mimado como pocos por las tribunas, que aplaudían 
frecuentemente sus buenos pensamientos y sus agudezas, 
siempre que pedia la palabra Castro y Orozco, ya fuese 
ministerial, ya oposicionista, advertíase en el auditorio la 
curiosidad, la atención y el interés que muestran los es- 
pectadores cuando en la representación de un drama que 
fastidia por su languidez y mala ejecución, aparece el pri* 



Digitized by VjOOQIC 



CASTRO T OROZCO. 195 

tner actor y arranca nn aplauso unánime con un ademan, 
con un gesto, con una palabra. 

Esta predisposición favorable del público hacia Cas- 
tro y Orozco incomodaba visiblemente á sus contrarios, 
y buscaban medios de desconcertarle y de contener á las 
tribunas en sus entusiastas manifestaciones. 

En una ocasión solemne en que iba á empezar un 
discurso, esperado con afán por el auditorio, pidió un di- 
putado contrario se leyeran los artículos del reglamento 
que tratan sobre la compostura y silencio que debe guar- 
dar el público en los debates parlamentarios. 

Hecha la lectura de aquellas prescripciones, con la 
marcada intención de imponer á los espectadores, empe- 
zó el diputado conservador su peroración con este exor- 
dio, que arrancó estrepitosos aplausos de las tribunas por 
la oportunidad y la gracia con que ponia en ridículo al 
autor de la estemporánea y maliciosa advertencia: «Pa- 
réceme, señores, al oir la petición del señor diputado, 
que veo salir al pregonero y al verdugo para notificar al 
pueblo la pena de cien azotes por el más leve desmán, 
según ha sido uso y costumbre en España en ciertas épo- 
cas, al dar principio á las corridas de toros.» 

Otro papel desempeñaba magistralmente Castro y 
OrozcOj y era el de presidente del congreso, 

A pesar de sus pocos años, con su apostura y grave- 
dad, fingida y cómica hasta cierto punto, inspiraba res- 
peto y deferencia á sus compañeros , y sus amonesta- 
ciones y consejos desde la silla presidencial, aunque res- 
piraban superioridad y altivez, no lastimaban á los amo- 
nestados por la delicadeza de las formas y la autoridad 
y prestigio de la persona que los daba. 

De fisonomía franca, inteligente y varonilmente her- 
mosa, de penetrante y fascinadora mirada, de gentil 
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continente y de nobles y finos modales, Castro y Orozco 
sentado en la silla de la presidencia, tenia la vanidad del 
talento, la vanidad de la hermosura, y cogía la campani- 
lla con más majestad, con jnás orgullo que puede empu- 
fiar el cetro el Czar de todas las Rusias. 

Impulsado de esa vanidad personal que ha ofuscado 
en todas épocas á los hombres más grandes, el majes- 
tuoso y simpático presidente, abusando de su autoridad, 
agitaba con frecuencia el terrible instrumento, sia otro 
objeto muchas veces, según los maliciosos, que el de lla« 
mar la atención sobre su persona. 

El sabia que si algún orador, inoportunamente inter- 
rumpido, esclamaba por lo bajo: «¡qué tirano!» muchos 
délos espectadores contestarían: « ¡qué carácter!»; y to- 
das las espectadoras dirían á su vez: «¡qué buen mozo!» 

Una muerte prematura, inesperada, puso fin á la 
existencia de Castro y Orozco, cuando todavía era jo- 
ven. Previéndolo sin duda la fortuna, habíase apresura- 
do á prodigarle todos sus dones. 

A los treinta y ocho años habia sido ministro de un 
Tribunal Supremo, consejero de la Corona y presidente 
de las cortes; adornaba su pecho con la banda de la gran 
cruz de Isabel la Católica, y £¿iadia á su ilustre nombre 
de pila el honroso y conmemorativo título de marqués de 
Gerona. 

Castro y Orezco^ como orador y como político, no 
pasa por delante de nosotros en el cuadro de la historia 
contemporánea sin dejar un recuerdo simpático en el co- 
razón y una huella muy perceptible y honrosa en el mo- 
vedizo terreno de nuestra revolución política. 
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BíBoarso defendiendo la coalición de 1848. 

«Señorea» sobradamente se manifiesta la importancia de esta dis- 
cusión, Guando solo sobre el orden con que ha de usarse la palabra 
ba habido en la sesión de hoy una votación nominal; pero el ha- 
berse tratado por los que han hablado en cuestiones incidentales de 
entrar en la principal, es la razón que ha movido á varios señores 
diputados de aquellos bancos y de estos á hacer proposiciones de 
igual género. El Sr. Conde de las Navas, que ha tenido la bondad 
de llamar la atención sobre la necesidad de circunspección que todos 
necesitamos tener en estos momentos, ha creído que es un suceso 
escandaloso que los diputados debatan aquí como lo hacen, y esta 
palabra, sobre la que S. S. no ha querido dar esplicaoiones, ó más 
bien no ba querido retirar, no daña & la absoluta libertad que los 
diputados tenemos .para entrar en la discusión como nos parezca 
conveniente; y aunque se haya referido S. S. & la conducta que han 
observado algunos, confieso que por eso no variaré mi propósito. 

» Añadiendo, pues, & lo que ha dicho S. S. lo que creo que es 
conveniente que se añada, diré que el escándalo no nace de la ma- 
nera con que se conduce la discusión, sino que el escándalo para 
España y para toda Europa está en el suceso que da lugar á ella. 

))Hablo, señores, apoyando una proposición que he hecho al 
congreso para que no tome en consideración otra del Sr. Bravo Mu- 
rillo, mi amigo, en que S. S. solicitaba que se discutiese en sesiones 
estraordinarías el mensage; y como en esto imito la conducta de los 
que me precedieron, no temo infringir de ningún modo el regla- 
mento. 

«)Es, pues, mí proposición igual á la del Sr. López, que no há 
lagar á deliberar respecto de la del Sr. Bravo Murillo; y aun cuan- 
do tenga el sentimiento de hallarme algún tanto distante de S. S. en 
la manera de ver la cuestión, ó más bien en cuanto á la forma con 
que debía tratarse, creo que la proposición que he tenido el honor 
de presentar al congreso ayuda, más bien que contradice, á lo que 
el Sr. Br^vo Murillo propone. 

))Si las sesiones ordinarias en que se trata con tanta latitud la 
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cuestión del mensaje y la cuestión importante que ocupa ¿ la nación 
entera, no son suficientes para que se debata tan latamente como su 
señoría desea , lo que la España entera reclama que prontamente se 
termine, me parece que la proposición del Sr. Bravo Murillo loma- 
da .en consideración, dando lugar áque hablen tres diputados en 
pro y otros tres en contra, en vez de conducir al objeto que su 
señoría se propone producirá el efecto contrario, porque tendremos 
otra cuestión larga y prolija sobre una proposición incidente. Con la 
que yo someto & la deliberación del congreso se aligera más sin duda 
la cuestión principal, só deja en su lugar más pronto la honra del 
congreso de diputados, se salvan como es posible hoy los intereses 
de la monarquía que se ven muy comprometidos, y se presenta el 
congreso como desea, prestando la ayuda y el sosten que se debe al 
tirono español, trono cuya legitimidad han sellado los pueblos con 
sus sacrificios, y al que acaba de elevarse una persona augusta á 
quien debemos ayudar ahora. 

»Creo por lo tanto que no habiendo lugar á deliberar sobre la 
proposición del Sr. Bravo Murillo, entraremos de una manera más 
pronta, de una manera más franca en el debate principal, y en este 
sentido es en el que he tenido la honra de presentar la mia al con- 
greso. 

»Pero como quiera que para probar la necesidad de que esta 
discusión sea breve y pronta, es necesario hacer ver toda su impor- 
tancia, el congreso, á pesar de las indicaciones que aquí se han he- 
cho sobre la oportunidad ó importunidad de las proposiciones mci- 
dentales, me permitirá que imite yo la conducta del señor Madoz al 
apoyar su proposición incidental, y que imite la del Sr. Olózaga en 
todos sus discursos, así como la del Sr. Cortina en el suyo comen- 
zado. El Sr. Olózaga, manifestando que se adhería al voto del men- 
saje, porque no podría ufarse á que se enviase á S. M. en 'mo- 
mentos tan solemnes é importantes, sin embargo se extendió fuera 
de los límites del reglamento: lo mismo han hecho todos los demás 
señores que han usado de la palabra, ya en favor del interés que el 
Sr. Olózaga sosteiiia, ya en contra de la opinión que S. S. sus- 
tentaba: ellos han examinado lata y detenidamente las cuestiones 
que aqui se han suscitado, cuestiones que, sea dicho de -paso, no 
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han venido al debate por parte de los que sostienen mis opiniones; 
han sido cuestiones que se han presentado como un medio de de- 
fensa, y que al aceptarle como tal, los acusados se han venido á 
convertir en acusadores. Por eso sigo sus huellas, y al desear que 
la España oiga nuestras razones no hago otra cosa en mi puesto que 
imitarles. 

»Yo, señores, deseoso de la conciliación, amante de la paz, 
rfempre franco y reáíelto, en cualquier género de conducta que de- 
cida, desde el -momento que llegó & mis oidos el suceso escandaloso 
de la noche del 28, creí tener que apartar mi mano de una mano 
amiga, temí con fundamento que se sublevasen las pasiones del país 
contra un hombre: pero no temf, señores, que se sublevasen los 
instintos de sedición que con tanto fundamento estaban apagados. 
Temí que se sublevasen las pasiones hidalgas de los que como yo 
estiman en mucho el respeto y consideración debida á las institu- 
ciones, el brillo y esplendor, la reverencia que al trono le debemos, 
al trono augusto de Isabel 11. To, señores, creí que el ministro que 
había tenido la desgracia de faltar á, su deber solo seria objeto en 
la discusión de compasión y lástima por parte de sus compañeros; 
pero no esperaba jamás que sirviera su delito para romper la re- 
conciliación y la paz de los partidos. Reconciliación y paz que en 
mi juicio, en mis opiniones, era el único medio que podia salvar 
al país. 

»No creí que un hecho que yo considero delincuente pudiese 
ser motivo para romper los lazos que nos estrechaban, esa reconci- 
liación que la nación habia levants^do como bandera de unión para 
salvarse, para salvar el trono de Isabel II. En fin, señores, no creí 
que por consideración al dicho del ministro á quien aludo , sentado 
en aquellos bancos que ahora llama suyos, en el antiguo banco de 
que nunca se habia declarado partidario obrando así cautamente, 
los individuos que se sientan á su lado hoy y que le huían ayer á 
las claras hubiesen de tomar por suya su causa, sacando de ella no 
sé si con previsión ni con prudencia, un protesto para atacar, para 
inculpar á un partido entero. No creí posible, señores, que un par- 
tido cuyos principales caudillos habían dicho hace poco con motivo 
de las elecciones que reconocían nuestra honradez, que acataban 
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nuestra lealtad, que reconoGian nuestras virtudes y las circunstancias 
apreciables de los que lo componianí lese partido se agitara de nuevo 
para acusarnos, porque el ministro su adversario habia cometido un 
crimen. Él y sus adalides á la faz de la nación entera nos dijeron 
que anteriormente habian vivido engañados, que al acercamos nos 
encontraban mejores, y el Sr. Olózaga anadia conmigo que los dis- 
tintos nombres que nos separaban eran de temperamento. 

))To, señores, confieso qne tomé por sinceflis sus palabras, con 
tanto más fundamento, cuanto que esas palabras, ese juicio de los 
partidos españoles, no era el dicho de una persona sola, aunque tan 
autorizada como S. S.; no era el dicho de personas cuyo buen deseo 
pudiera hacerlas incurrir en error de tan graves consecuencias; esas 
palabras salieron, y aquí están, bajo sus firmas, de boca de cuantos 
publicamos esta alocución. 

»£sas palabras de paz las profirió el Sr. Olózaga; esas palabras 
habian salido, y las tengo aqui, bajo su firma, de boca del Sr. Cor- 
tina, que ha hablado ya en esta discusión. Y los que entonces, acer- 
cándose á sus antiguos adversarios; los que en las elecciones últi- 
mas, aproximándose á los que eran sus antiguos enemigos, dijeron 
que los habian encontrado mejores de lo que antes les parecían; los 
que sentaron que era el motivo de disidencia el no haberse entendi- 
do bien hasta entonces; los que en la alocución, en fin, dirigida & 
los electores en 21 de agosto de 1843 dijeron al país qne ya se 
unian ep estrecho lazo para siempre con los hombres que querían el 
trono y la constitución porque ellos también lo deseaban sin revo- 
luciones, esos hombres, señores, 3e nos presentan hoy rehaciéndose 
en sus trincheras, levantando una bandera que rompieron gene- 
rosos, como nosotros apartamos hasta los nombres que les eran an- 
tipáticos. 

»EIlos, señores, se unen para apoyar y defender un hecho in- 
cuestionable, un hecho que execra nuestra lealtad, la España ^to- 
ra, y que se oye en la Europa con escándalo. Porque es defen- 
der, señores, al Sr. Olózaga apoyar la forma con que se defiende, 
promover sus dudas, admitir sus disculpas, volvernos hoy á ha- 
cer cargos de la manera que en otro tiempo los hicieron. No son 
más templados por cierto, sino iguales, los de reacción, de maqui- 
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naciones de proyectos contra la libertad; porque han pasado, seño- 
reSy las palabras» han desaparecido las ofertas y las pasiones les han 
SQstitaido. 

«To, señores, faltarla á mis deberes si no levantase aqal mi voz & 
nombre de los hombres honrados que profesan mis opiniones, para 
reclamar con toda la vehemencia de que mis palabras son suscepti- 
bles que espliquen mis adversarios ante el país qué planes son, de 
qué tratan, quiénes sen los delincuentes, quiénes conspiran contra la 
libertad, y si no lo hiciesen, yo los desmiento, altivo, porque las ca- 
lumnias, las acusacionss que no se prueban manchan más á 'quien 
las produce que & la honrada inocencia á quien atacan. 

»He dicho, señores, que desde que comenzó esta discusión, de- 
seaba buscar los medios, no de un avenimiento, que para mí era im- 
posible, mediando ofendido el trono, sin que la institución quedase 
satisfecha, ya que no vindicada, sino de hacer menos peligrosa la 
situación que quedaba vacilante con ocurrencia tan sorprendente. Yo 
recuerdo, señores, que llegó el caso de manifestar á algún diputado 
amigo del señor ministro, & quien la nación, por su reina, acusa, que 
era necesario que con templanza y con mesura dejase al trono en su 
lugar^ y que las consecuencias de este hecho desgraciado de parte de 
la delicadeza del congreso estaba el remediarlas. Pero ha sido inútil 
mi deseo. 

. »E1 primer dia se presentó altivo el Sr. Olózaga, en vez de me- 
surado cual le convenia; se presentó, señores, audaz, envaneoiéndose 
de un hecho que, como acabo de decir, execra todo el paísf 7 suble- 
va contra él todas las opiniones y todas las creencias. Apareció el se- 
gundo más sumiso, más respetuoso; escitó la compasión con sus pa- 
labras; pero al volver á hablar oyeron los españoles con escándalo 
que su exoneración le envanecia. ¡Una exoneración! Pensarlo solo, 
señores, me avergüenza. ¡Una exoneración! |Un crimen denunciado 
á la opinión pública, denunciado por una reina, probado por sus 
palabrasi Y este acto era para el Sr. Olózaga honorífico. Cuando tan- 
ta altivez se oye, cuando asi se desafia la opinión y se combate no 
sok) la verdad, sino las creencias de un pueblo entero, los hombres 
que tienen fé en la monarquía se sublevan con razón contra elde-. 
lincuente; se declaran, y con razón, sus adversarios. Yo, francamente 
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lo confieso: si el mioistro exonerado, sumiso y respetuoso al trono, 
si bien hubiese seguido la conducta que el Sr. Bravo Murillo ledecia; 
si hubiese sido más franco y más esplicito en el medio que adoptó 
para defenderse; si confesando dudosamente su desgracia, se hubiera 
detenido ante el respeto que inspira el trono, sin duda que yo no mo- 
lestara al congreso hoy; pero cuando le he visto entraren la cuestión 
para hacer los hechos increíbles, buscar contra las regias palabras 
subterfugios, é intentar ingenioso desmentir, no directamente, que 
astuto es S. S. para evitarlo, desmentir los hechos que una reina 
inocente ha ^ferido, yo confieso, señores, que no podría pasar tran- 
quilo un solo instante si no alzase mi voz por la augusta niña que 
rige el trono; si como español, como diputado y caballero, no fuese 
mi voz la primera que se alzase contra quien pone en duda la fé, la 
completa fé que merecen sus palabras. 

nEste hecho, señores, que debiera tratarse aislado, que debería 
ser solo objeto del mensaje que se elevase á S. M., ofreciéndole la 
ayuda y cooperación que el Sr. Olózaga desea en ocasiones criticas 
como esta; este hecho digo, que deberla servir únicamente para que 
se encomendase á los tribunales su castigo, este hecho]deliiicuente 
es adem&s, señores, el protesto que á mi ver aceptan con imprudencia 
algunos para que se rompa una conciliación que con sentimiento he 
oido decir ¿ los mismos que la concibieron y proclamaron que no 
existe. To creo, sin embargo, que debe subsistir, porque es justa y 
conveniente, porque está en mis príncipios, porque la naden la ansia, 
y, á peStr de los disidentes, hoy triunfará, señores, por último, por* 
que una lucha perpetua es imposible. Hacer cuestión de partido una 
cuestión de un hombre, hacer cuestión de partido una cuestión en 
que media la real palabra, lo confieso francamente, es á mis ojos, 
señores, una impremeditación de parte de los que profesan ciertas 
opiniones: impremeditación de que al fin han de arrepentirse; impre- 
meditación que les llevará más allá de lo que desean. Porque creo 
que en un hecho delincuente que se refiere á una persona, los que 
toman sobre si el diflcU cargo de defenderle contra pruebas induda- 
bles, de cierto modo se hacen también sus cómplices: y cuando digo 
sus cómpUces, no es que me proponga intimidarlos, que nada arredra 
á los hombres cuando con fé sostienen sus creencias, sino que ayuda 
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sin dada ¿ que ese ateDtado horroroso qnede impune quien rehusa 
dar crédito á su prueba; esa prueba que de los reales labios sale, y 
que es un hecho que existe, por más que el acusado con una impa- 
sibilidad que se supone intenta desmentirlo. 

vLos que ayudan con sus palabras al Sr. Olózaga, quizás no todos, 
rechazan como S. S. lo que el acta dice, la rehusan como prueba, y 
ese acta es, señores, la voz, la palabra de Isabel II. 

»E1 Sr. Olózagano niega abiertamente el hecho de que se trata; 
pero S. S. dice que es imposible; refiere circunstancias con que as- 
pira á escluir su existencia, y los señores diputados que dicen por 
lo tanto que es el hecho dudoso ó improbado^ y que no debe sobre él 
resolverse, se hallan de común acuerdo con el Sr. Olózaga en cuanto 
á quitar su fuerza, en cuanto á quitar sus consecuencias á la decla- 
ración solenme de S. M. T cuando los diputados de la nación acaban 
de elevar, por decirlo así, al solio de sus mayores á la augusta reina, 
cuando anticipando la edad que señala la constitución han puesteen 
sus manos el cetro de dos mundos, yo creo que no debe haber na« 
die que no humille su Trente ante sus palabras: yo entiendo que la 
cuestión de un hombre que levantaba su cabeza ante un trono, no es 
cuestión de partido; no puede producir entre diputados españoles di- 
sidencia. ¿Y quién creerá, sin embargo, que la cuestión del Sr. Oló- 
zaga nos trae á punto de deshacer la obra comenzada? ¿Quién 
creerá <iue un partido tome, al parecer, sobre sí la defensa de quien, 
es preciso decklo, nunca fué su adalid, su adalid reconocido, el cau- 
dillo resuelto que. estuvo siempre en las luchas á su frente? Esto solo 
se prueba con esa oposición que salió hace poco de aquellos bancos 
contra el Sr. Olózaga, con la repugnancia que sus amigos actuales 
hicieron á su presidencia, con las interpelaciones que al amanecer 
como ministro se le dirigieron. Pero asi> señores, se hacen en política 
.cambios inconcebibles. 

»E1 partido, señores, que se llama progresista, yo no temo usar 
esos nombres cuando otros se me han anticipado; el partido, señores, 
que se llama progresista, ha hecho un notable empeño, sin embar- 
go, al defender al Sr. Olózaga, en demostrar que el rompimiento de 
las hostilidades respecto de la situación que últimamente se creó, 
viene déla parte de los hombres del antiguo partido moderado. El 
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partído progresista, por defender al hombre & quien acaso, insiste 
en qae la coalición se ha roto, en que los partidos vuelvená sus filas, 
y al levantar ahora su voz> enarbolando su bandera antigua, llama & 
que la sigan & los que yo tenia por sus adversarios. Sus caudillos 
llaman al combate, no para sostener solo sus principios antiguos, sino 
concitando á hacer la guerra contra los que tienen los planes que 
denuncian. Yo creo, señores, que esta acusación grave, gravísima, 
de inmensa trascendencia, precisa, pues que se ha oido aquí, á que 
aquí mismo se responda. Si, señores: los hombres que después de 
haber tomado parte en los sucesos que promovieron la coalición, los 
hombres que después de haber mostrado con sus hechos que estaban 
conformes con esta coalición, se presentan hoy manifestando que no 
pertenecían & ella, que no aceptaban la situación; esos hombres, se- 
ñores, retroceden y contradicen sus propios hechos. Estamos, pues, 
en el caso de examinar toda su conducta, y recordar sin temor sus 
hechos, sus palabras, su comportamiento, porque no es la sola cues- 
tión del rompimiento de la coalición la de los sucesos que ocurrieron 
en la sala de columnas, ni la cuestión de la presidencia; cuando la 
cuestión de la presidencia se presentó de parte de algunos de los» 
adalides del partido progresista, la situación estaba rota; de parte de 
alguno de los señores que han usado la palabra se hablan ya oido es- 
presiones alarmantes que mostraban la disidencia en que se encon- 
traban de las opiniones que hasta entonces habian sostenido con nos- 
otros, y esto debe saberlo el país, y yo debo en altas vooes procla- 
marlo. 

«Cuando las primeras reuniones verificadas en el congreso oon 
objeto de elegir su presidente, el partido moderado, leal y oonse- 
cuente, sin que por eso pretenda yo herir á la generalidad de sus ad- 
versarios, se propuso llevar á cabo la situación, tal como el pab en- 
tero la habla concebido; pero se trataba de dos^ partidos, de dos 
partidos decididos, de dos partidos que los Sres. Olózaga y Cortina 
dijeron bajo sus filrmas que estaban de hecho disueltos; se trataba de 
significar en una persona la situación nueva que se creaba; y el par- 
tido moderado, señores, tomó el camino, franco, leal , el camino 
abierto que debia seguir en estas circunstancias. ¿Era posible que el 
partido moderado presentase como candidato para la presidencia uoo 
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de sus antiguos adalides? ¿Faltaría por ventora'entre ellos quien dig- 
namente desempefiase aquel puesto? ¿El partido exaltado dejaría 
tampoco de encontrar en su seno persona digna de desempeñar esa 
presidenda? No, señores: uno y otro se hallaban en igual caso; pero 
*habia un hombre que sin ascripcion espresa á ninguno de los dos 
principales partidos en que la nación se dividía, habia tomado una 
parte activa; una parte importante en la nueva situación que se crea- 
ba, por lo menos habia querido señorearse de ella, k este hombre 
no le habia elevado el partido moderado, no le hablan elevado los 
hombres de esta firaocion política, tampoco los de la fracción progre* 
sista; el Sr. Cortina de su parte, y el Sr. Pidal de la suya, todos los 
que tuvimos el honor de componer la comisión que se llamó electoral 
de Madrid; todos convinimos en que el Sr. Olózaga representaba de 
la manera más pura la situación; el Sr. Olózaga, que Jamás habia 
servido abiertamente á ningún partido; el Sr. Olózaga, que habia ata- 
cado en aquellos bancos, 'asi á las administraciones moderadas, como 
á las administraciones progresistas; el Sr. Olózaga, que jamás habia 
encontrado un gobierno que le agradase, no ligado por tanto con 
•ninguno dé los antiguos bandos de un modo manifiesto, era sm duda 
alguna el hombre de la coalición. El partido moderado, señores, lo 
propuso; y no propuso un hombre de su bandería, como se dice, sino 
un hombre que jamás le habia pertenecido, cuya mitad, por decirlo 
asi, y juzgando el Sr. Olózaga por épocas, era suya, porque la otra 
mitad era de sus adversaríos. ¿Y qué hizo en tanto el partido progre- 
sista? Cuando aquí se buscaban los medios de arreglar de un modo 
estable la situación, los hombres que hoy sostienen que la situación 
estaba rota, ¿cómo se conduelan? El Sr. Cortina, en quien se pusieron 
los ojos de sus compañeros para presentarlooomo candidato á la pre- 
sidencia, franco, leal, no queriendo engañar á los hombres que solo 
aceptaban hna situación común, franca y terminantemente dijo en 
la sala de columnas que no era de ella; que de ninguna manera la 
aceptaba. T como ese hecho contrariaba á la creencia común de to- 
dos los españoles de que el Sr. Cortina habia aceptado la situación 
franca y decididamente, yo de mi parte, señores, confieso que cref 
que hubiera sido una traición al sistema que nos proponíamos, elegir 
para la presidencia una persona que, como el Sr. Cortina^ se oonfe* 



Digitized by 



Google 



206 DISCT7BS0 DtFEIfDimDO 

saba ajeno de ella, y tal vez se anunciaba desde aquel instante como 
contrario. Y tanto más era esto difícil, cuanto el Sr. Cortina, con- 
fesándose fuera de la situación, retractaba su anterior conducta de 
un modo manifiesto, y la retractaba de un modo que yo no esperaba 
de S. S. 

))EI Sr. Cortina, á más dé la conducta que habia observado pro- 
poniendo á los electores españoles ó induciéndolos á que cortasen de 
raiz las pasadas discordias, habia exigido de nosotros que se aparta- 
sen antiguos y respetables nombres, para asegurar la unión más sin- 
cera; el Sr. Cortina habia proclamado la disolución de su partido 
antiguo, y el Sr. Cortina por fin buscaba como nosotros una situación 
nueva. 

»Señores, no solo el Sr. Cortina afirmó bajo su palabra que esta- 
ban los partidos dísueltos, sino que mostró también con sus hechos 
que tomalMi una parte activa en la situación que se habia creado; 
porque yo me acuerdo, y conmigo lo recordarán muchos señores di- 
putados, que cuando la heroica Sevilla resistió tan noblemente la agre- 
sión de un poder que terminó, el Sr. Cortina se mostró bien solícito 
de participar del triunfo cuando fué comisionado para llevar una co*« 
roña de oro que á aquella invicta ciudad he concediera por una mano 
augusta. To creo también, señores, porque lo he leiáo en los pape- 
les públicos, que el Sr. Cortina, cuando fué obsequiado por sus con- 
ciudadanos con una serenata que le dieron á su llegada á su pro- 
vincia, mostró en una improvisación apasionada y sincera ciertamen- 
te^ que se envanecía de pertenecer á aquel pueblo, y que envidiaba á 
sus conciudadanos el honor de haber resistido tan noblemente. 

))Estos antecedentes, estas manifestaciones, estos hechos del se- 
ñor Cortina, demostraban, lo creo con razón, que S. S. era de la 
situación nueva, que tomaba en ella su parte, y que con entusiasmo 
y fé la sostenía. Pero sin duda que nuevos datos le apartaron de ella, 
datos nuevos, señores, que no conoce el país, que yo también des- 
oonozco, y que produjeron, sin embargo, la manifestación inesperada 
de que no era de la situación. Creo por ello que el partido moderado 
y el partido progresista hubieran seguido una conducta noble, hu- 
bieran cumplido con sus deberes' escluyendo alSr. Cortina de la pre« 
údencia del congreso. Así lo hicieron; y dándola al hombre notaUe 
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que en medio de los partidos existia, que era el que más por la opi- 
nión de todos simbolizaba la situación, consecuente y lógica fué nues- 
tra conducta. 

dSíu embargo de estos anteceden tes, sin embargo de que en la 
que se siguió dentro del parlamento respecto de la elección de la mesa 
nadie podrá acusar á los homtNres de mis opiniones del esclusivismo 
que se pretende, se dice que este partido aprovecha boy un suceso 
escandaloso ciertamente, como el señor cond^ de las Nayas dijo, para 
tener ocasión pública de que la coalición se rompa. 

))Decia, señores, que con motivo de esta ocurrencia, que yo creí, 
que el señor conde de las Navas calificaba de escandalosa,* y ahora tra- 
ta^ al parecer, de rectificar su opinión; con motivo, digo, de este he- 
cho, los que hablan disentido antes de la coalición á que ayudaron, 
no se contentan con romperla de un modo esplicito, sino que quiera 
además echar sobra nosotros esa mancha. Es más, señores: el parti- 
do progresista se rehace para sostener contra el acta real á un hom- 
bre á quien rechazaba como su enemigo hace pocos dias. No le basta 
por cierto darle esa mano de compasión y ayuda, de esa ayuda y de 
«esa compasión que siempre merece la desgracia; no se contenta con 
escudarle, no, de los tiros de una acusación justa, sino que metién- 
dole en sus filas, abrigándole el partido progresista, hace reflejar en 
si mismo, sin razón, la señal indeleble de su desacato. Pero aun no 
basta, señores. El partido progresista se propone, de acuerdo con el 
Sr. Olózaga, acusar á un partido entero de planes reaccionarios, acu- 
sarle de proyectos ocultos para rodear al trono y satisfacer sus exi- 
gencias; y si lo primero es imprudente, lo segundo es intolerable. 
Hace mucho que el partido progresista acusa al partido moderado de 
las reacciones que sueña; hace mucho que todos sus triunfos tras de 
las revueltas van mezclados de aQusaciones terribles, de cargos de 
toda especie. 

))Sin embargo, cuando creada una situación nueva ha sido preciso 
que los partidos hablen sin calumniarse, el partido progresista ha 
reconocido, y han reconocido el Sr. Olózaga y el Sr. Cortina, que el 
partido moderado jamás quería salir de los estrechos limites de la 
oonstitucion y de la monarquía. ¿Dónde y por qué puede acusarse al 
partido modwado? ¿Es por ventura porque todos los hechos que la 
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revolución ha consumado los acepta? ¿Es porque todas las reformas 
que más ó menos prudentes ha producido la revolución^ todas las ha 
reconocido después? ¿Es por ventura porque en los sucesos de la 
Granja en que se hizo un alzamiento para que áe realízase una refor- 
ma en la constitución del país, reforma que estaba decretada y que 
iba á realizarse, el partido moderado cuando vino & la situación en 
1837 aceptó todo lo que habia pasado porque vio que eran los prin- 
cipios ¿ que en la constitución del Estado se hablan tenido que acoger 
sus vencedores? ¿Es una reacción esto? ¿Es un plan delincuente? ¿Es 
un partido reaccionario el que consiente las consecuencias de la Gran- 
ja, revolucidn que no creo yo haya nadie que se levante & sostenerla? 
¿El que acepta casi todos los hechos que una revolución produce, y 
los acepta y trat£^ de hacer sus mejoras y reformas sobre ellos? ¿Es 
reacción, señores, en el partido moderado aceptar la situación que se 
oreó en setiembre por lo que sabe bien el país? ¿El callar hoy sobre 
los hechos que ¿ tan grave acontecimiento sucedieron? ¿El admitir 
como vacante una regencia para la que las cortes eligieron después & 
un hombre, y admitir la vacante nuevamente sobre la base de que no 
es regente ya la persona que la desempeñaba? ¿Es partido reacdo- 
nario el partido moderado por haber aceptado las reformas hechas 
de un modo más ó menos oportuno, de un modo más ó menos san- 
griento en todas las épocas de la dominación de sus adversarios? ¿Es 
porque quiere reparar los males de la revolución, sin destruir los bie- 
nes que haya hecho? Encerradas en su3 casas las vírgenes de Dios 
(murmullos en las tribunas), las vírgenes de Dios, si, señores, las 
vilques de Dios, las desgraciadas que lloran hoy los insultos de una 
revolución imprudente, de una revolución feroz que no permite qoese 
alce siquiera la voz en favor suyo? {Aplausos,) 

El Sr. PRESIDENTE: Orden. Prosiga V. S. 

£1 Sr. CASTRO: ¿Era reacción, vuelvo á decir; señores, que al 
verlas sumidas en la misóla, mendigando el sustento de la caridad 
pública, mientras en el mercado se venden sus bienes, tratemos de 
sostenerlas sin que se haya alzado una voz, que no se alzará tampo- 
co, para que se les reintegre en ellos por respetar los hechos consu- 
mados? ¿Es un cargo, señores, proouraf atender á su subsistencia 
por medios de reparadon y no por medios reaccionarios? ¿Es cargo 
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contra el partido moderado, y cargo de reacción el que se queje de 
Ter destruido casi enteramente el culto? ¿Es culpa suya que la nación 
piadosa se escandalice ?iendo cerrados los templos, que pida alimen- 
to el clero empobrecido, y que nosotros queramos procurárselo? No, 
señores. 

dSí la revolución destruye, no nos rehacemos nosotros contra 
ella, pero nuestra conciencia exige reparar los males que causa ; es 
toda la acusación que se nos hace, toda la acusación graTísima con 
que se quiere concitar contra nosotros las opiniones públicas, las 
opiniones vulgares, decir desde aquellos bancos, que un solo dipu- 
tado, que uno de nosotros dijo en una ocasión privada que se trata- 
ba de volver los bienes al clero. Vergüenza es que en tantas épocas 
de administraciones de mi opinión no se encuentre un solo hecho 
que acuse de reacción & nuestro partido, y tenga que recurrirse ¿ 
éso para acusamop. Justa y necesaria era, señores, la reacción con- 
tra los delincuentes, pero jamás la hicimos contra las personas que 
tienen adquiridos derechos legítimos. Digo más: ni aun hemos hecho 
la reacción de la justicia, la reacción legítima contra los crímenes. 
Justo era el castigo de los que asesinaron en Madrid á los religiosos 
antes de echarlos de sus casas, y no todos han pagado todavía su cri- 
men. Aun viven sus asesinos. 

«Creo injusto, señores, creo imprudente el que se traiga á este 
terreno la discusión; pero pues que se trae una vez, nosotros debemos 
aceptarla, porque los hechos y la historia contemporánea nos ayudan. 
¿T qué hicieron en sus victorias los enemigos de las reacciones, los 
que tanto nos acusan de ellas? ¿Podrán presentar su conducta como 
nosotros la presentamos? El Sr. Cortina mismo ha dicho que la des- 
gracia de sus opiniones de hoy, es decir, de las opiniones progre- 
sistas fuera de la coalición, es que jamás han entrado en el poder 
sino después de las revoluciones: y con esto, ¿no ha probado S. S., 
no yo, sino S. S. mismo , que su partido no se aviene bien con la 
obediencia? Carguen, pues, sus amigos con esta acusación; acepten 
si les conviene estas palabras; porque para recuperar el poder por 
las revoluciones, porque para tomarle después que estas se realizan, 
claro es que es preciso hacerlas ó aceptarlas. 

ttCuando los sucesos de que he hecho mención poco hacCi cuan-* 

Tomo u. 14 
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do los sucesos de la Granja, punto de partida para examinar el 
comportamiento de un partido y de otro, ese parlido que nos acosa 
de intolerantes; ese partido que nos supone planes indignos de la 
honradez y de la lealtad á los que no profesamos sus opiniones ; ese 
partido por primera vez en España, dio el ejemplo de una proscrip- 
ción absoluta. El nombre de un ministro célebre que se sienta en es- 
tos bancos, nombre que va unido á la revolución, que yo no califico, 
de la Granja, este nombre, digo, sirvió para anatematizar y per- 
seguir á cuantos habian servido bajo su administración. Después 
de la revolución de setiembre, clases enteras se arrancaron del puesto 
que ocupaban, y las persecuciones se pusieron á laórden del dia. No 
se diga que algunos de nuestros adversarios nos tendieron una 
mano generosa para librarnos del peligro, porque estos ejemplares ' 
en nada destruyen la regla general, nada menguan los hechos que 
todos hemos presenciado. 

))Despues de los sucesos de setiembre, no solo triunfó el poder, 
y ese triunfo le hizo pasar á manos de los que lo deseaban, sino que 
estinguió, por decirlo asi, la sociedad política existente. Todos los 
hombres salieron de sus puestos; entonces empezaron las persecucio- 
nes; se hicieron investigaciones inquisitoriales sobre las opiniones y 
sobre la conducta de cada uno de los españoles; proscripción y des- 
tierros y sangre fueron la sola base de un sistema. Que se cuenten 
las filas del partido progresista, y que se vea cuántos nombres son los 
que faltan de los que sostuvieron sus opiniones. Que se vuelva, seño- 
res, la vista al bando moderado, al mismo que se acusa de reaccio- 
nario, y se verá que faltan héroes que murieron durante administra- 
ciones que no eran por cierto de las opiniones mias. Esos héroes ca- 
yeron, y la primera sangre se vertió en tiempo de mis adversarios. 

vYo creo, señores, que si se trata de romper la coalición debe 
decirse francamente ; pero no debe acusarse á un partido que respe- 
ta siquiera, que no trata de calumniar á sus enemigos. La coalición, 
señores, no significaba en la ocasión en que se proclamó sino la to- 
lerancia recíproca de las opiniones, la entrada de todos los partidos 
en el sendero legal y parlamentario: de consiguiente no solo no han 
podido romperla los hombres de mis opiniones; no solo no la rompen 
ni la romperán nunca^ sino que han sido sus creencias y serán siem* 
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pre sü condacta. Levántese ana voz que nos acuse de la proscripción 
en masa de los ciudadanos; levántese una voz que nos acuse de ha- 
ber querido castigar con sangre crímenes políticos; levántese » yo lo 
espero: muchas, muchas se levantarán en el país para acusarnos de 
haber tolerado escesos que no siempre la Conveniencia pública permite. 

))Si estos antecedentes de un partido no fueran bastantes para 
volver á la cara de sus acusadores las armas con que han intentado 
herirnos dentro de este congreso, en la conducta que en este ins- 
tante observamos, en la que hace poco tenemos, ven los señores di- 
putados una prueba de cuál ha sido nuestro deseo, nuestro compor- 
tamiento. 

• »Despues de los sucesos que crearon la situación nueva, perso- 
nas mal avenidas con ella, y á quienes hago el honor de creer, por- 
que son mis adversarios, que pueden ser inocentes, se levantaron en 
las provincias contra el gobierno de la nación ; se levantaron en las 
provincias, y esto prueba un instinto,'un deseo de levantarse, grande 
é irresistible, cuando se levantaron contra el mismo ministerio López. 

»Levantáronse, señores, entonces, y aclamaron lo que todos los 
partidos hablan proscrito : lo que na se ha esplicado aún, y que solo 
puede esplicarse diciendo que aclamaban la revolución misma. Per- 
sonas que por desgracia tuvieron la fatalidad de residir en puntos 
donde estos acontecimientos se verificaban, recibieron el honor de ser 
nombrados para venir á sentarse en estos bancos; y este partido de 
reacción, ese partido de retroceso, ese partido intolerante , ese par- 
tido que no perdona jamás, el partido moderado, ha votado con los 
señores que se sientan en aquellos bancos, no solo en el interés de un 
hombre que venia á ocupar estos escaños como representante del 
paistras de una acusación, sino que ha dicho que no era convenien- 
te por ahora entrar á investigar su conducta, y lo que pudieran ar- 
rojar de sí esos hechos. Esto es lo que acaba de hacer aquí el parti- 
do moderado: no ha querido entrar en un examen que acaso hubiera 
dado por resultado un crimen, crimen que yo desconozco porque 
ningún antecedente tengo sobre la persona ni sobre los hechos. Le- 
jos de entrar el partido moderado en esa investigación, ha sido el 
primero á tender un velo sobre ellos, y solo porque la coalición, la 
amistady la armonía de los partidos no se rompa. 



Digitized by 



Google 



212 1H80ÜR8O Dg m iDDWDO 

Dpero se trata, señores, de on suceso importante que ha Tenido 
á aclarar ana sitoacion confusa, ambigua, en que si la opinión gene- 
ral de los señores diputados era porque no continuaran nuestras lu- 
chas, y que cada partido sostuviera sus, doctrinas dentro de los lími- 
tes constitucionales, la opinión de algunos era que se babia llegado 
al caso de un absoluto rompimiento; y el suceso de que tratamos, el 
escandaloso suceso que ocupa al congreso hace algunos dias, ese ha 
sido el protesto que se ha tomado para romper la coalición, para vol- 
ver & sus antiguos puestos, y que se vuelva & emprender la lucha in- 
terrumpida. 

i)Esto se hace no examinando con libertad y madurez los hechos, 
no Qjftndose en lo que ocurrió en Palacio, y la conveniencia de que se 
castigue ó no en breve ese suceso; esto se hace con las mismas ar-* 
mas que se han procurado usar siempre contra un partido que jamás 
ha esoedido los limites de la defensa; eso se hace acus&ndonos de un 
crimen secreto que no existe, que solo puede creer quien en su cora- 
zón lo vea posible: eso se hace escitando las pasiones contra el tro- 
no, y llamando la atención pública sobre hechos que pasaron no hace 
mucho, y queriendo comparar el suceso del insulto hecho & una 
augusta persona con las violencias que en otros tiempos dieron moti- 
vo & reacciones peligrosas: ¿y cómo los que dijeron que no era tiem- 
po de reacciones no acusan á los que callan, y no levantan su voz como 
nosotros, en vez de hacerlo contra las sospechas de un crimen impo- 
sible, contra los atentados , los atroces atentados que en algunas pro- 
vincias de España se cometen? Este silencio está, señores, en los ban- 
cos de donde ha salido poco hace una interpelación porque se habia 
atentado contra el pueblo, y este atentado habia sido reprimir á 
algunos sediciosos. Se acusan planes secretos, y se dan los públicos 
al olvido; se ve un crimen en Palacio, y no se ven mil crímenes en 
las calles. Pues bien, señores : si uo partido ansioso de la venganza, 
no contento con la proscripdon y la persecución de sus adversarios, 
quiere que la opinión pública se levante contra ellos, y que se nos 
acuse como participes de grandes crímenes, crímenes que nunca aca- 
ban de denunciarse, ese partido leal desmiente á sus acusadores, y al 
frente de la revolución les exige que cumplan sus palabras. 

pBien conocen los hombres que á este punto nos conducen que es 
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impopular ya y desacreditada sa oonducta. Bien conocen qae está el 
país harto de escucharlos, y que ha perdido la fé qae turo un tiem- 
po en sus clamores; porque la libertad en España no peli^a, y en 
vano quieren sostener que hay agresiones contra ella, sino son las 
de la revolución. El país veri en sus palabras ese deseo de sostenerse 
& toda costa, de someter todas las opiniones & las suyas, de monopo- 
lizar la situación sin dar entrada legal & las distintas opiniones; la 
entrada legal, qne es la única que apetecemos y que ansiamos, y que 
quieren vedarnos con acusaciones indiscretas. 

))E1 Sr. Cortina, haciendo un menudo examen de los hechos que 
precedieron & la coalición, ha querido demostramos que siempre es- 
tuvo esta en sus opiniones; ha querido probamos que reprimiendo 
las exigencias de la revolución de setiembre, para la' que S. S. dice 
que sacó la espada, reprimiendo, dijo, estas exigencias, trataba de 
hacer & su partido tolerante. S. S. mismo ha citado algunos hechos 
de que yo no tenia noticia. El Sr. Cortina ha manifestado que desea- 
ba que desapareciesen de los fastos de nuestra historia sucesos que 
harian permanecer enteramente separados ¿ los dos partidos espa- 
ñoles: ¿luego el Sr. Cortina tiene que contener al partido progresis- 
ta? ¿Luego es precisa la coalición? ¿Luego es precisa la tolerancia? 
¿T qué razón hay ahora para que el Sr. Cortina se aparte de esta 
situación? ¿Qué fundamento nuevo ha venido á disponer el ánimo de 
S. S. para ponerle en la precisión de decir que los partidos vuelvan 
á sus antiguos atrincheramientos, que cada uno levante su bandera, 
que cada uno defienda sus principios, cuando si el partido progresis- 
ta no desmiente sus palabras, según se ha dicho ya aquí, todos esta- 
mos conformes, no en los de administración enteramente, pero sí en 
los de gobierno? Ninguna razón hay por nuestra parte para este rom- 
pimiento. Si la situación de la coalición es la misma hoy que cuando 
por aquellos se proclamaba; [si tan conforme es con la opinión del 
Sr. Cortina, ¿por qué escoger el terreno de una ofensa al trono, 
de una cuestión en que un subdito quiere que prevalezca su volun- 
tad sobre la de su Reina, para venir á un rompimiento? Impre- 
visor es este partido , cuando de frente combate una institución. 
Porque cuando los partidos legales gestionan y se defienden dentro 
del círculo legal que la constitución le determina, los partidos, se- 
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ñores, pueden aspirar & la victoria; pero caaodo los partidos se pre- 
sentan hostiles á las prerogativas, á los derechos, & la dignidad de 
una institacion, y esta institución es la institución santa del trono, 
los partidos, señores, se suicidan. To creo que por mas que quiera 
escusarse esta calificación; por mas que se sostengan diestramente 
las disculpas del Sr. Olózaga, no se puede dudar que los que le ayu- 
dan intentan hacer una defensa de su conducta contra la que en A 
acta real se nos refiere. Optan entre su verdad y la verdad que sale 
de augustos labios. Má3 el país que á todos nos escucha , el país ha- 
de juzgar sin reticencias, sin distinciones metafísicas, sin apartar los 
hombres particulares como caballeros de los mismos hombres como 
diputados» El país, stores, creerá, y & mi juicio con razón, que los 
que sostienen que no es suficiente base el dicho de S. M. para proce- 
der contra un ministro, esos combaten fuera de la constitución, esos 
sostienen fuera de sus derechos legales lo que no es dado sostener 
en una monarquía. 

»T este peligro no podrá evitarle nunca el partido que toma de m 
cuenta sostener ios hechos que á toda España escandalizan, porque 
la opinión pública, digo, juzga, y juzga coa razón hasta de las in- 
tenciones de sus representantes; no diré yo que lo haga siempre con 
justicia; no diré que deje de equivocarse alguna vez; pero son tan de 
bulto los hechos, y afectan al corazón tanto, que ardua empresa, 
señores, acomete el partido que intente defenderlos. 

))To comprendo bien que ese partido que se une hoy para sosto- 
ner que lo que se ha referido en el acta no es exacto, y que no es 
causa suficiente para un mensaje ni para proceder á una acusación, 
entiendo, digo, bien que ese partido tratase de sostener á un hombre 
suyo; pero ese partido, señores, que execraba hace pocos días, que 
maltrataba al mismo Sr. 01(}zaga cuando se le presentaba como can- 
didato para la presidencia, el partido de cuyas filas sallan las inter- 
pelaciones contra su gobierno; los amigos de hoy que lo reconode- 
ron por suyo , que nos acusaban de que nosotros les privábamos 
escoger sus hombres para sus candidatos , y queríamos imponerles 
uno que no era de ellos, ¿cómo, es, señores, que tan cariñosos le de* 
fienden? ¿Cómo deponen su odio tan pronto? £1 partido progresista 
hace una adquisicii» que es de gran costa para él mismo, porque él 
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estaba Kbre délas aousaciones que pesan sobre el Sr. Olózaga, y el 
Sr. Olózaga las lleva tras su nombre. Ese partido, monárquico como 
el nuestro; ese partido sosteniendo la constitución; ese partido defen- 
diendo los principios de gobierno, era un partido de porvenir , era 
on partida legal que podia aspirar & hacer la felicidad de España. 
Pero asociándose á la causa de un hombre á quien la nación llama 
delincaente, y contra quien tendrán que proceder las cortes según la 
ley determina, ese partido se aparta de la fraternidad de todos los 
españoles para venir á colocarse al lado de uno á quien siempre tuvo 
por sa adversario; ese partido se hunde para siempre. 

»Ni aun títulos, señores, podia tener el ministro á quien aludo 
para asociarse á aquellos cuya ayuda reclama en Ja desgracia. Hace 
pocos dias que un suceso alarmó á Madrid, y dio motivo á sospechas 
de una sedición: fué objeto por ello el Sr. Olózaga de reconvenciones 
contra el gobierno. Y recuerdo que ese hombre popular, nacido del 
pueblo, y que pertenece á los más, que vuelve como á su centro al 
partido progresista, ese hombre nos habló desde ese banco burlán- 
dose del estravio de los alucinados. Pobres ciudadanos llamaba el dia 
27 ¿los que mira hoy como compañeros de creencias. 

i>Yo recuerdo, que órgano siempre del partido progresista, no ha 
habido sin embargo una administración de él á que no haya hecho 
oposieion desde aquellos bancos. Ni por principios, ni por antece- 
dentes el Sr. Olózaga pertenece al partido progresista. Y es la prue- 
ba de que no pertenece á este partido, que él le ha rechazado cons- 
tantemente, que el partido progresista le ha acusado, como á los 
reaccionarios, de estar en planes malignos, de haberse entregado 
enteramente á nuestra influencia: ¿por qué este cambio hoy? ¿Basta 
solo que ese ministro diga que profesa esa opinión? ¿Tan poco cauto 
hemos de considerar á ese partido que por una aseveración de esta 
especie, desmentida por hechos muy antiguos, desmentida por una 
conducta reciente, proceda á tomar sobre si la responsabilidad que 
con tanta rozón huye? 

»Yo creo, señores, que el interés del país, eh interés de ese 
mismo partido, el interés del trono, el interés de las instituciones, el 
interés que todos hemos proclamado cuando recientemente nos uni- 
moS| es que el partUo progresista permaneciendo fiel á so sitoa- 
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cion, considerando los graves males que pneden resultar al pais de 
esta disidencia, aparte sus intereses de un hombre y retroceda del 
camino peligroso que ha emprendido: vuelva, paes> al momento en 
que unidos todos para consolidar las instituciones, para sostener el 
trono, para dar una administración fuerte y vigorosa al pa(s, nos 
prometimos deponer antiguos odios y abrazarnos como amigos para 
siempre. 

))Pero tanto el Sr. Olózaga como algunos señores diputados que 
han usado de la palabra, no solo no han querido convencerse de 
la necesidad de empezar esta discusión en su terreno, es dedr, 
en el de la coalición en donde se encontraba la tolerancia de todos 
los partidos, la igualdad en el gobierno, sino que se han permitida* 
hacer acusaciones, como dijeantes, acusacionesde suma trascendencia. 
))Estas acusaciones de planes contra la libertad, muy bien, se- 
ñores, pudieran rechazarse por los que no con reclamaciones va- 
gas, no con argumentos capciosos que excitan mucho la atención en 
la multitud y que nada prueban á la razón, sino con hechos justifican 
su conducta. Pudieran, señores, volverse & los que nos los hao^ 
con citarles sus palabras, porque los que aceptando en .el principio 
nuestra amistad, los que ayud&ndose de ella y de nuestros esfuerzos, 
proclamando la tolerancia con nosotros, triunfaron contra el poder 
que levantaron para después hundirlo, tienen, señores, hechos y 
palabras, tienen conducta pública que pertenece & la discusión. Los 
que no aceptan la división de los cargos del parlamento para que 
igual númerp de personas de ambos partidos los desempeñen, lo ha- 
cen porque desean que los cargos todos estón en sus manos solas. 
Los que no quieren que el gobierno se componga de individuos de 
ambos partidos, desean un gobierno suyo y esclusivo; porque según 
dijo el Sr. Cortina, la coalición, señores, se realiza solamente cuan- 
do el partido progresista manda, cuando el partido progresista tien- 
de su mano de protección & sus adversarios, cuando llama ¿ los del 
bando opuesto para que le ayuden ¿ su triunfo, y ellos después re- 
signan sus derechos en sus manos, reciben como premio sus consi- 
deraciones. No, señores; la coalición que existe en todos los ¿m-; 
mos, que existe en todas las opiniones, no puede de esta manera 
realizarse. 
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dEI qoe la rompe en los momentos en que las sediciones vael« 
ven otra vez, en los instantes en qae se qaiere asesinar ¿ las aato- 
ridades en medio de las oalles, el qoe la rompe en el momento en 
que la fuerza tiene que destruir esas sediciones, el que la rompe 
cuando se pide el castigo de los delincuentes, ese causa un grave mal 
al país, 7 se olvida del principio que todos hemos proclamado: «No 
oms reacciones, no más revoluciones.» No más reacciones. La ma- 
nm^ de que no las baya es evitar las revoluciones nuevas, porque 
las revoluciones las traen consigo. Las reacciones no las traen los 
que obedecen y respetan las leyes; las reacciones vienen por los que 
no pudiendo obedecer apelan á los medios de la fuerza; esos son los 
que traen las reacciones, los que quieren hacer suya, enteramente 
suya la situación; los que no se contentan si no quedan solos y es- 
dusivos, porque su triunfo no puede tener participes, es necesario 
que sean siempre señores absolutos, y que perdonen la vida á sus 
contraríos. 

Dpero en una situación como la presente, cuando de público se 
dice que la paz pública peligra si el rompimiento de las hostilidades 
entre los dos partidos ocurriera, esto mismo es la causa de que de- 
bamos más estrechamos; porque en una revolución por tal causa, 
es el trono, señores, quien peligra; es la libertad, señores, la que 
se ataca, y la constitución la que se hunde. 

dTo estoy bien seguro de que por más distantes que estemos los 
que antes fuimos adversarios, todos estamos conformes en sostener 
esta institución salvadora en todos tiempos, y que hoy vemos peli- 
grar en los momentos mismos en que acabamos de salvaría. 

dAI poder que pasó, al poder que ni siquiera debiera nombrar- 
se aquí sino como un suceso bistóríco, recurren los revoltosos hoy, , 
y se aclama por las calles el nombre célebre, tristemente célebre, 
que manchó con sangre nuestras contiendas, y esta circunstancia es 
harto notable hoy para desatenderla. 

dLos que nos dicen que la libertad peligra, al hablar del ex-re- 
gente, hacen la apdogfa de su conducta en el pronunciamiento de se- 
tiembre; se declara solemnemente por datos del Sr. Cortina, que 
respeto^ que no ftié cómplice en aquel hecho, y esto se hace, seño- 
res, en el momento mismo en que un ministro que babia mereci- 
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do la coD6anza de la Corona y las simpatías del parlamento renun- 
cia á todos sus antecedentes: esto se hace en el instante en que 
triun&ntes las opiniones constitucionales de que no se pueden exi- 
gir contribuciones que no estén votadas por las corles, y cuando el 
gobierno no está autorizado para cobrarlas sino hasta flnes del mes 
de diciembre, un ministro cierra las cortes ó lo intenta; esto se hace 
en el momento que hay síntomas de sedición en muchas partes, en 
el momento que se dan voces contra el ejército en las calles de Ma- 
drid, en que se aclama ese poder ilegitimo, en que se dice que es 
un atentado contra el pueblo reprimir aquellas demasías. 

»¿A qué viene hacer boy la apología de ese poder que ya pasó? 
¿Qué significa cerrar unas cortes sin mptivo, sin estar autorizado el 
gobierno para cobrar las contribuciones, y cerrar unas cortes que 
no hablan sido hostiles al gobierno? ¿Qué significa adoptar esa me- 
dida en el momento mismo que la revolución levanta la cabeza débil 
y vencida para sostener un hombre que todos desechamos? ¿Qué sig- 
nifica esta conducta de los hombres que se alzaron contra ese poder 
que llamaron inconveniente y otros dijeron tirano? ¿Qué significa 
hacer esa apología los labios mismos que manifestaban ¿ sus conciu- 
dadanos que envidiaban la suerte de haber rechazado á Espartero en 
los muros de Sevilla? ¿Cómo se entienden estos hechos? ¿Hay algún 
lazo de armonía, hay alguna inteligencia entre todos estos sucesos 
que pasan á nuestros ojos, que los vemos y que sin embargo no po- 
demos entenderlos? To, señores, ruego á los diputados que han to- 
mado la palabra, ruego & los que fueron amigos mios y lo serán 
siempre, que rechacen de su lado las revoliiciones; que pues que de 
ellas se trata hoy, pues que comienzan á sentirse amagos para to- 
mar una bandera que ellos han procurado destruir, yo les invito á 
que levanten su voz anatematizándola, que digan qne reclaman el 
castigo de los asesinos del general Narvaez, que digan que repelea 
todos los medios de violencia, que unan sus esfuerzos á los nue^ros 
para que se castiguen los sediciosos: y hé aquí la coalición hecha de 
nuevo, pues la disidencia consiste en que el partido progresista ha 
subido al poder en alas de las revoluciones, siempre porque las acep- 
ta, y nosotros, señores, las huimos, procuramos mejorar sus conse- 
euendas, pero jamás han dado el poder á nuestros principios. 
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«Importantes revelaciones agoardo yo de parte de los señores 
diputados qne han usado de la palabra para denunciar planes que 
se dice bay en contra de la libertad. Grave, gravísima advertencia 
podr&n hacer al pais; y si esos cargos se encuentran, estoy seguro 
do que no hallarán jamás acogida en ninguno de .los señores dipu- 
tados. Este suceso triste, desagradable, escandaloso que ha dado 
lugar á esta discusión, será favorable basta cierto punto porque pre- 
senta la ocasión importante, ó de que nos aseguremos en las opinio- 
nes que todos emitimos cuando los últimos sucesos, ó que de una 
vez se [retracten de las mam'festaciones que entonces se hicieron los 
que no les convenga seguirlas. No más reacciones, dijimos; no más 
revoluciones: proscríbase por todos la revolución; pídase el castigo 
contra los revoltosos; ayúdese al gobierno para que sea fuerte, y dis- 
putemos nuestras doctrinas. Entremos en el sistema parlamentario 
que el Sr. Olózaga proclamaba; entremos en ese sistema qne es el 
único de salvación para nuestro pais: 

DDeshechos de esta manera los cargos dirigidos por algunos de 
los que han usado la palabra contra el partido que denominan mo- 
derado, creo, señores, de mi deber venir á la cuestión de hoy, á esa 
ooestion grave é importante que ha producido el rompimiento se- 
gún algunos señores, y qne á mi ver no debe producirle, si los se- 
ñores diputados que han usado de la palabra se convencen de la dife- 
rencia que hay del interés de un hombre al interés déla nacionentera. 

i)Se ha dado un decreto de disolución, decreto que no se ha lie* 
vado á cabo. Este decreto se ha dado sin acuerdo del consejo de mi- 
nistros. Este decreto se ha dado sin fecha. Este decreto se ha dado 
sin la voluntad de S. M. Este decreto examinado en sí mismo, en su 
objeto solamente, es una falta nnperdonable para el que habia pro- 
clamado antes todos los principios opuestos á los que en el decreto 
mismo se fundan. El Sr. Olózaga, tan fijo en las doctrinas de las ma- 
yorías parlamentarias, y á quien tuve el gusto de escuchar en el 
mensaje que se dirigió á S. M. por el congreso con motivo de la 
declaradon de su mayoría, que habia enseñado á su regia alnmna to- 
das las teorías constitucionales de un modo admirable, el Sr. Olóza- 
ga es el primero que falta á ellas. £1 Sr. Olózaga que exagerando, 
y mucho exagerar era, nos dijo que sabia tanto S. M. de las teorías 
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consUtucionales como S. S. mismo; después como ministro falta & 
todas esas teorías, disiente de todas sus opiniones, contradice lo 
mismo que nos habia dicho que había enseñado á S. M. Sin medir 
la mayoría del parlamento, caso de qne esta se dudase, sin atender 
& la franca ayuda que todos le habian prestado desde el momento de 
su llegada al poder, sin atender & que ni una sola voz hostil se ha- 
bia levantado contra él desde que fué elevado al alto cargo de pre- 
sidente del consejo de ministros, el Sr. Olózaga pensó que las cortes 
no debian servirle para gobernar; y el hombre que habia dicho que 
el trono constitucional, que el respeto constante, indeclinable & las 
mayorías parlamentarias constituían los dos principios fundamenta- 
les de su dogma político, falta á ese dogma político que proclamaba 
hace algunos meses, y trata de disolver las cortes sin medir siquiera 
cuál era la mayoría con que contaba en ellas. 

))E1 Sr. Olózaga, que en la cuestión célebre que dio lugar ¿ que 
proclamase las célebres palabras de Dios salve á la Reina y alpais, 
se lastimaba y condolía con los buenos españoles de que la reitera- 
ción de las disoluciones de cortes causasen el mal que siempre estas 
medidas producen, á los tres ó cuatro días de hallarse en el poder, 
no pudo resistir la tentación de imitar la conducta de los que en 
aquel puesto le habian precedido, por mas que antes la condenase. T 
no se contentaba con esto el Sr. Olózaga: los que antes de él habian 
hecho disoluciones imprudentes, los que habian contribuido á que 
se gastase esta importante rueda de la máquina política , lo habian 
hecho cuando tenían ministerios sacados del parlamento mismo, 
mientras que el Sr. Olózaga no escoge sus compañeros de dentro de 
la mayoría parlamentaria, no llena las condiciones que antes tantas 
veces habia proclamado: busca por compañeros á amigos suyos, 
y, sea dicho de paso, amigos muy dignos, muy respetables, y í 
cuya desgracia tributo aquí un testimonio de consideración y respeto. 
El Sr. Olózaga, escogiendo ministros de su confianza especial, se 
aparta de sus teorías y de los principios que constantemente habia 
sostenido. Hay tal número de contradicciones en la conducta, del 
Sr. Olózaga, que yo quisiera que S. S. se empeñara en esplicarla 
para que el congreso se persuadiera de que habia procedido contra 
sos principios. 
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»E1 Sr. Olózagai sin estar aatorizado para seguir cobrando las 
oontríbuciones sioo hasta un tiempo dado, y cuando las cortes no 
han presentado ningan acto hostil hacia S. S. y su gobierno, trata 
de deshacerse de ellas. T no se olvide, señores , que esta medida la 
dictaba en el momento mismo en que las cortes le prestaban todo su 
apoyo; en el momento en que retirando un proyecto de ley de ayun- 
tamientos que se habia creido necesario presentar á sus antecesores, 
se demostraba que no se quería siquiera tomar la iniciativa en los 
planes del gobierno, porque no entendiese elSr. Olózagaque era un 
TOto indirecto de censura. Hasta este punto se habia llevado la deli- 
cadeza por el parlamento cuando el Sr. Olózaga trató de disolver las 
cortes, y esta disposición, señores, la adoptaba cuando todas las au- 
toridades se le brindaban, cuando todas las personas influyentes en 
la situación le ofrecían su franca ayuda , cuando aquellos que no 
creian conveniente continuar en sus puestos se brindaban á continuar 
en ellos hasta que el gobierno del Sr. Olózaga se consolidase, como 
sabe S. S., ¿ cuya noticia llegó sin duda una carta. Y el adoptar 
una medida como la que S. S. adoptaba, ¿es gobernar con las ma- 
yorías parlamentarias y ser consecuente con los principios que antes 
proclamara? ¿Es esto seguir el sistema parlamentario de que se pre- 
sentaba como caudillo el Sr. Olózaga? 

dYo no entraré, señores, en el examen de las razones que pu- 
diera llevar S. S. para seguir este sistema: el país entero que le ha 
visto , el país que ha oido sus palabras, el país que oye nuestra acu- 
sación y oirá su defensa, puede juzgar de parte de quién está la ra- 
zón. Pero lo que no puedo consentir nunca, lo que en nombre de los 
principios constitucionales tengo que rechazar, y conmigo todos 
los hombres de mis opiniones, es la teoría que ha esplanado ante la 
representación nacional de que no faltó á sus deberes , exigiendo un 
decreto sin fecha, y exigiéndole para usarie en tiempo conveniente. 
Ya se ha dicho con oportunidad aquí que este sistema trasladaba el 
poder re^l, y lo colocaba en manos del ministro: ya se ha presenta- 
do aquí el rey constitucional que quedaría si se siguiesen estricta- 
mente las doctrinas del Sr. Olózaga. Yo quiero presentar ahora lo 
que seria el ministro según esas mismas doctrinas. £1 rey ya se ha 
visto que seria un rey privado de sus derechos, basta de los que 
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oorresponden al último de sns subditos; nn rey sin Yolantad prq[)ia, 
sin derecho ni aun para qaejarse, sin derecho para usar de las pre- 
rogativas m&s esenciales & su alta investidura. T el ministro en 
tanto, ¿qué sería? ün ministro que forma el ministerio fuera de las 
mayorías parlamentarias; que no permite que S. H. tenga la más 
mínima conferencia con las personas que pudiesen combatirle ; que 
desde el primer dia en que se acerca al trono, exige una autoriza- 
ción para manejar esas mismas mayorías ó disolverlas; un ministro 
que tiene en su poder la prerogativa real del trono, la que m&s lata- 
mente dicen debe ejercer el rey, aun aquellos más acérrimos defen- 
sores de la máxima de que el rey reina y no gobierna; un ministro 
con esas facultades, es, señores, un rey absoluto. 

))E1 disuelve las cortes cuando le desagradan: él obliga á las cor- 
tes á que se ^e sometan cuando los diputados no tienen la dignidad 
suficiente: él impide que pueda la Corona reemplazarle retirándole su 
confianza, porque no permite que nadie pruebe al monarca la nece- 
sidad de hacerlo. Él es el mismo rey; es la tiranía con las formas 
constitucionales. 

x>Creo, señores, que no puede verse sin recelo la conducta de un 
hombre que se baila en este caso, porque si se concediese por un solo 
instante un ministro que á nadie permitiese hablar con S. M., que 
tuviese en el bolsillo la. facultad de disolver las cortes cuando le cum- 
pliese, ó no mudar el ministerio, ese ministro absorbería en si to- 
dos los poderes públicos, absorbería en sí la constitución, absorbería 
en si el trono y el parlamento. T nótese aquí de paso, señores, que el 
Sr. Olózaga cuando era hombre de parlamento y sustentaba aquí 
teorías de administración, cuando misterioso ó cauto se oponía á to- 
dos los poderes anteriores, proclamaba la omnipotencia parlamen- 
taria, porque él era parlamentario. Cuando el Sr. Olózaga quería so- 
meter á la reina y á las cortes, nos proclama la omnipoteitoia ministe- 
rial sobre la parlamentaria. 

» Ahora, señores, ¿qué le queda? Proclamarse omnipotente á 
la faz del mundo, declararse, señores, inviolable y superior á las 
instituciones. Esta variedad en sus opiniones, esta variedad en ios 
doctrinas, esta falta de consecuencia en los momentos en que suena 
la trompeta de sedición por las calles y en las provincias^ revelan un 
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pensamiento en S. S. Pero imitándole en su. conducta respecto de 
nosotros, no lo descubriré; quede para los españoles juzgarlo. Cautos 
unos y otros no queremos adelantar una opinión con acusaciones 
que no podamos probar en el instante. Pero hay la diferencia de que 
el Sr. CHózaga con reticencias estudiadas nos apusa^ y yo le acusOí se- 
ñores, con sus hechos. 

D Todas las razones que el Sr. Olózaga ha dado para disculpar su 
conducta se reducen á acusaciones vagas de las personas que supone 
han inducido el ¿nimode S. M. para usar de las palabras que en ese 
documento á que todos nos referimos se leen; pero ¿qué sirven las 
sospechas contra una verdad probada? 

)>En cuanto á la historia que comenzó S. S. de muy antiguo, des- 
de su estancia en las Provincias Vascongadas, para probar que su 
entrada en el real palacio había concitado contra él grandes antipa- 
tías , yo me dispensaré de demostrar , como pudiera, que es una 
equivocación manifiesta; porque por mas que S. S. diga, por mas 
que sus amigos lo defiendan, por mas que con ello á la opinión pft- 
bfa'ca trate de estraviarse , el Sr. Olózaga era omnipotente en el par- 
lamento y en el ministerio; y cuando aspiraba á serlo más, ¿seria 
humilde y sumiso en el palacio? Hecho el Sr. Olózaga ó dominar, y 
con razón siempre; presumiendo, coo^p S. S. presume, que un rey 
constitucional no debe rodearse de nadie que no sea de la confianza 
del ministerio, ¿tan descuidado puede presumirse á S. S. que no pro- 
curase introducir sus hechuras en el palacio, introducir en él las per- 
sonas más adictas y de su mayor confianza? Yo, señores, debo al país 
la noticia de una especie que no debe quedar desapercibida: ya se ha 
indicado aquí por alguno de los que han lomado la palabra, pero yo 
seré más esplfcito, más franco. £1 día siguiente del que ocurrió el 
suceso, ha buscado el Sr. Olózaga ocasión de comprobar que entró 
en palacio una persona influyente á quien acusa sin nombrarla. Esta 
persona, respetable por muchos títulos, ha podido salvarse de una 
acusación en que la buscaba el Sr. Olózaga como víctima. ¿Pero sabe 
cómo el congreso? Sépalo, pues, de mi boca, y oiga la nación entera 
lo qde ha habido. La persona á quien desagradecido acusa S. S., se 
detuvo para recibir á una persona harto allegada al Sr. Olózaga^ 
quien preteüdia por sus influencias ocupar un lugar importante en 
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palacio, obtener siendo de los m&s una consideración que suelen te- 
nerla los menos. Yéase^ pues, cómo no estaba S. S. tan descuidado 
como parece , y que mal pudiera ser víctima quien tantos medios 
tiene para ser dominador. 

»No oreo conveniente , puesto que después ba de tratarse del 
mensaje y entrar detenidamente á examinar todos los dichos que el 
Sr. Olózaga aduce como prueba de su inculpabilidad. Bástame solo 
decir que la inculpabilidad del Sr. Olózaga prueba que las palabras 
de S. M. no son ciertas; y como la culpabilidad del Sr. Olózaga no 
se ha de probar aquí sino en el debate solemne que se abra sobre 
su acusación, en ei debate de su acusación cuadran más adelante las 
observaciones que se me ocurren. Pero creo es muy importante siem- 
pre el recordar á los señores diputados lo que esplioó ayer el señor 
Bravo Murillo. En una cuestión en que se debate acerca de la per- 
sona de S. M. ; ¡qué digo se. debatel en una cuestión en que hay 
quien impugna las palabras de S. M. sea por sugestión, inducción, 
ó lo que sea, la parte de los diputados españoles no puede ser otra 
que la del trono. Desde el momento en que estos se adhieran á la 
opinión que pone en duda, que debate los hechos que se refie- 
ren en el acta, desde ese instante los partidos que lo hagan renun- 
cian á sus creencias monárquicas; desde ese momento se haoen 
hasta cierto punto participes del cargo que contra el ministro direc- 
tamente pesa, y tomando como suya la causa de un hombre, dejan 
como ajena la causa del país, de la nación entera, del trono mis- 
^ mo. El partido progrelista, á quien yo no negaré nunca sus creen- 
cias monárquicas , y con quien creí poder unirme no hace mucho, 
DO repudiará hoy lo que por boca de sus caudillos dijo hace algunos 
meses: «Sostengamos las instituciones á toda costa; entremos en el 
régimen legal de las mayorías parlamentarias; no haya más reao- 
ciones ni más revoluciones; no se toque á ninguna institución , y la 
unión será firme y valedera.» Si el partido progresista en la cues- 
tión de hoy abandona la mala causa en que quiere empeñársele, si 
deja al Sr. Olózaga, si no hace suyos los hechos que ha indicado 
S. S. aquí, la reconciliación de los partidos es posible, la coalición, 
señores, es subsistente; aquí debatiremos las doctrinas de adminis- 
tración, conformes ya en los principios de gobierno. Pero si un par- 
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tido 7 los que le dirigen hoy toman de sa cuenta el sostener que las 
palabras de S. M. no deben ser creídas ^ ese partido se aleja de la 
base principal de nuestras creencias. Ese partido es libre de esco- 
ger la línea de conducta que le agrade; pero nosotros tenemos el 
deber y la obligación de advertirle los peligros á que se espone. Nos- 
otros no queremos rompimiento, no queremos disidencia, no anhela- 
mos nuevas luchas; pero no podemos consentir que un trono al que 
Qlevamos hace pocos días una niña augusta que nos pinta las desgra-* 
das de que ha sido objeto, los malignos planes que se han concer- 
tado contra ella, deje de tener de pai*te de los diputados una res- 
puesta digna, como corresponde & españoles leales, & los que aqui 
se sientan. Divídase si se quiere el parlamento en las dos fracciones 
que alguno desea:. queden de aquel lado los que piensan que la pala- 
bra dé S. M. no es suficiente para que se la envíe un mensaje ofre- 
ciéndola nuestro apoyo: queden sentados allí los que presumen que 
un ministró puede atentar impunemente & las reales prerogativas, 
los que creen que el que toca á la púrpura no comete un crimen. ^ 
Nosotros, sin más pruebas que las palabras que la nación ha oído de 
boca de S. M., desde luego nos declaramos sostenedores del trono y 
de sus prerogativas, y vengan contra nosotros las revoluciones, si es 
eso con lo que se nos amenaza. Deber es de los españoles fieles mo- 
rir defendiendo sus principios ; pero cuando se ataca al trono, tene- 
mos pecho y sangre que verter por él, y antes de arrollarlo es preci- 
so que la revolución pase por nuestros cadáveres. Hemos llegado á 
un punto en que la disidencia es un rompimiento eterno. No quere- 
mos revolución, no la buscamos; pero si se propone, la aceptamos 
también. Aquí estamos con nuestros principios y con nuestras creen- 
cias : de nuestra parte está el trono y la constitución : contra él pue- 
de levantarse una facción tan poderosa como quiera, pero nunca un 
partido legal con esperanzas de triunfo; pues contra el trono de Isa- 
bel n no cabe la victoria mientras haya españoles á su lado.» 
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Hay en las revoluciones políticas de los pueblos, como 
en la vida física de los hombres, períodos de cansancio, 
momentos de duda y de incertidumbre , en que es indis* 
pensable suspender el paso, examinar el terreno, recor- 
rer con la vista el camino andado, calcular el peligro que 
ofrecen los escollos que se ven delante, y después de to- 
mar aliento y resolverse á no avanzar ni á retroceder, 
echar por otro camino distinto, que no presente tantas 
dificultades como las hasta allí vencidas, ni tantos obs- 
táculos como los que en lontananza se descubren. Para 
esta nueva marcha por caminos desconocidos, la espe- 
rienda sirve de guía, y el escarmiento y la esperanza son 
los únicos faros para no hundirse en el precipicio que an- 
tes se evitara. 

En esta crítica situación, en este apurado trance se 
hallaba la nación española en 1838. Desprestigiados los 
progresistas por la anarquía revolucionaria de aflos pa- 
sadas, de que fueron partícipes ó encomiadores^ sin cré- 
dito los moderados por sus anteriores tendencias reaccio- 
narias, por sus divisiones y enemistad con Espartero^ 
que privaba en la corte y ponia ya, como otro Breno, su 
voluntad y su espada en la balanza de los partidos, la 
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política exigía y el trono deseaba que, apartándose de 
los partidos radicales, se emprendiese una nueva marcha 
por el camino de la templanza, de la legalidad, de la re- 
conciliación. 

Preciso era, pues, para conseguir el objeto, buscar 
políticos no gastados, diputados de segunda fila, hom- 
bres, en fin, que aunque nuevos en el ensangrentado pa- 
lenque de los partidos, se hubiesen significado ya en el 
parlamento por su moderación, por la sensatez de sus 
doctrinas, por su talento y aptitud en los varios ramos 
que constituyen la ciencia del gobierno. 

Buscáronse y encontráronse para formar el ministe- 
rio que se deseaba y convenia en 1838, hombres sin an- 
teriores compromisos, de carácter templado y concilia- 
dor, cuyo encumbramiento no disgustase á ningún par- 
tido, y que sirviesen de cuerpo intermedio en la irrita- 
ción de las pasiones y en la rudeza de los ataques. Los 
nuevos ministros no traían otro objeto, al aparecer en la 
escena, que contener á los partidos estremos, establecer 
una tregua en sus combates á muerte, adormecer por 
algún tiempo á la política personal, y organizar entre 
tanto los elementos de orden y gobierno que andaban 
dispersos, para hacer frente á las circunstancias y ter- 
minar la guerra civil. 

D. Lorenzo Arrazola fué llamado ó más bien obli- 
gado por la reina gobernadora al desempeño del ministe- 
rio de Gracia y Justicia, siendo desde el pnncipio por su 
tacto político, por su destreza parlamentaria, el alma y 
el escudo del nuevo gabinete. 

Si bien la carrera del parlamento es el más seguro y 
sólido escalón para subir á las r^iones del poder; si es 
cierto que un discurso da en ocasiones título legítimo á 
un diputado para sentarse en la silla ministerial; si su- 
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cede generalmente en los gobiernos representativos que 
la fama de orador parlamentario es el viento más á pro- 
pósito para remontarse hasta los consejos de la Corona, 
también es verdad que Arrazola no se elevó por esos me- 
dios en 1838 á la encumbrada posición de miiUstro de Gra- 
cia y Justicia. 

Era todavía muy corta su carrera parlamentaria para 
haber adquirido fama de orador de primer orden, y la 
oratoria de Arrazola no es de ese género vigoroso y des- 
lumbrador, que proporciona un triunfo en el primer dis- 
curso. 

El personaje objeto de esta biografía, subió únicamen- 
te al elevado puesto de consejero responsable de ]a (bo- 
rona por sus ideas templadas, por sus especiales conoci- 
mientos en legislación y jurisprudencia, por sus reco- 
mendables prendas de hombre de gobierno, reveladas 
modestamente en las pocas discusiones en que tomó par- 
te antes de ser ministro, y en las varias é importantes 
comisiones de que fué individuo; en cuyos oscuros cen- 
tros de discusión dánse á conocer siempre los hombres 
de ciencia, los verdaderos talentos. 

En las cortes ordinarias, y en su primera legislatura 
de 1837 á 1838, salió por primera vez Arrazola á la vi- 
da pública, con reputación de profesor ilustrado , de abo- 
gado hábil, de notable jurisconsulto. 

Prendas poco comunes debian concurrir en el nuevo 
diputado por Valladolid, cuando mereció de sus colegas 
el alto honor de ser propuesto y votado para una de las 
vicepresidencias de aquel congreso. 

Ya hemos apuntado las causas y circunstancias á que 
debió Arrazola^ en diciembre de 1838, la elevación á 
un puesto que solo se alcanza después de algunos años 
en la carrera política, y de haber hecho cumplidas prue- 
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bas de hombre de gobierno en la tribuna parlamentaria, ó 
en el desempeño de otros puestos inferiores. La época 
desde diciembre de 1838 basta julio de 1840 fué la más 
gloriosa de la 7ida política de ArraMlüj porque en tan 
corto periodo acreditó sus relevantes dotes de mando y 
sus estraordinarias facultades de orador. Época memora- 
ble y honrosa , campafia de inolvidables recuerdos, en la 
que, campeón noble y decidido de las doctrinas modera- 
das, atacó desde la tribuna y desde el ministerio ala re- 
volución con una constancia, con un arrojo digno de la 
causa que defendía; la causa del orden, de la constita^ 
cion, y de las prerogativas de la Corona. 

Especialmente en los famosos debates sobre los fue- 
ros de las provincias vascongadas, y sobre la ley de 
ayuntamientos, brilló Arrazola por la lógica de sus ar- 
gumentos, por el sano criterio de sus apreciaciones po* 
líticas, por el método y claridad con que esponia sus doc- 
trinas, y sobre todo por la sin igual destreza con que se 
defendía y defendía á sus compañeros dé gabinete, pa- 
rando hábilmente los rudos golpes de una mayoría hos- 
til y encarnizada, y asestándolos por sur parte con una 
oportunidad, con un acierto que causaba la admiradcxi 
de todos. 

Distinguióse en aquellas discusiones Olózaga por su 
particular oratoria, incisiva y envendada, y sdo en- 
contrando un rival tan digno, como el ministro de Gracia 
y Justicia Arrazola en aquel género de luchas, podia de- 
jar de vencer. 

Bien conocía el jefe de la mayoría progresista el mé- 
rito de su rival, cuando, interrumpido por ArroMla que 
pedia la palabra para hacer una aclaración, decía: «Si el 
señor ministro de Gracia y Justicia no tuviese un talento 
tan sagaz, y una habilidad tal, que teiuera yo ahora pu- 
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diese hscemo& creer que no había dicho lo que ha di^ 
cho^ desde luego dejaría la palabra y oiría la aclaración 
de S. S.» 

En la misma sesión, octubre de 1839, y en un buen 
discurso, defendiéndose del voto de censura, lanzado por 
la mayoría contra el ministerio de que formaba parte, es- 
clamaba Árra%olaj al ser interrumpido por los murmu- 
llos de la galería pública: «También creo yo que si hay 
libertad para los caicos, igual debe haberla para las de- 
fensas; yo espondré las razones de esta, porque conozco 
od derecho, y no me harán callar los rumores ni el edifi- 
cio entero que se desplomase sobre mi cabeza.» 

Este temple de alma para resistir hasta con osadía las 
tormentas políticas, ha sido una de las cualidades más sa- 
lientes, de las que más caracterízan á Arra%ola.- 

Ta en una de las prímeras sesiones de la legislatura 
de 1837, cuando apenas era conocido de los diputados, 
pues era la segunda ó la tercera vez que hablaba, tuvo 
ocasión de manifestar ese valor que nunca ha desmenti- 
do. Increpada la mayoría conservadora, en la que Arra%o* 
la se afilió desde un principio, por la minoría progresista, 
que enojada de que los moderados hubiesen vencido en las 
urnas electorales, y mandaran en nombre de una consti- 
tución que no hablan hecho, preguntaba á sus enemigos 
á qué venían al parlamento y el novel diputado por Valla- 
dolid, con una impetuosidad y un valor, hijos de la pro- 
funda convicción de sus opiniones^ respondía á tan brus- 
ca é intempestiva interpelación: venimos á reprimir la 
anarquía y á que dure el orden y á que el imperio de la 
ky sea una verdad. 

Cada discurso que en su primera diputación pronun- 
ciaba Arrazolay proporcionábale un nuevo triunfo, co- 
locándose al final de su primera campaña á la altura de 
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los buenos oradores. Tno adquiría solo esta posición por la 
destreza con que argumentaba, por la sensatez de sus doc- 
trinas, ó por lo lógico de sus razonamientos, sino además 
por sus atinados pasamientos y sus oportunas reflexiones. 

Contestando á un diputado que se lamentaba de que 
los electores no resistiesen la coacción moral y material 
de las autoridades, decia Arrazola muy oportunam^te: 
«El Sr. Muro Quisiera un colegió de héroes, de hombres 
á quienes una batería no hiciera retroceder una linea; pero 
esto no es posible, seria el mundo ideal de Platón; se 
quisiera un mundo de héroes, y este no existe, ni sé yo si 
convendría su existencia, porque siendo todos héroes, 
faltaría el estímulo del honor.» 

En la discusión sobre el diezmo hizo alarde el nuevo 
diputado de sus principios religiosos, de sus ideas con- 
servadoras, que siempre ha defendido sin tibieza y sin 
exageración. 

Conociendo mejor que otros las arraigadas é indestruc- 
tibles creencias del pueblo español en materias religio- 
sas, esclamaba en aquellos debates con tanta verdad como 
elocuepcia, sin embargo de mostrarse defensor de la abo- 
lición del diezmo: «Aunque nada se votase para el culto, 
culto habría para los españoles. Sí por las vicisitudes de 
una guerra espantosa les estuviese reservado el trance de 
ver cerradas sus iglesias, si se vieran sin patria y sin ho- 
gares, sacrificarían en las tiendas y en los montes como 
los buenos israelitas. Después de tener patria, la mayor 
necesidad que yo conozco para los españoles es la de tener 
culto.» 

Hasta aquí hemos considerado al personaje de quien 
nos ocupamos en su primera campaña parlamentaria, en 
su posición de simple diputado é individuo notable de la 
mayoría conservadora de las cortes ordinarias de 1837 
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á 1838. Tócanos juzgarle en la época de su primer minia* 
terio, que, como ya iodicamos anteriormente, es la mejor 
y más gloriosa de su vida política y parlamentaria. 

Háse acusado á Arrazola de deseos inmoderados de 
mando en aquella época,y fúndase esta acusación en ha- 
ber aceptado la cartera en un gabinete inspirado por Es- 
partero en su ya comenzada lucha con el partido con- 
servador, y de quien era dócil representante el ge- 
neral Alaix^ fervoroso defensor de la política progre- 
sista. 

Examinando con atención las circunstancias criticas 
en que ^1 país se hallaba, la necesidad de qu^ se encalca- 
sen del gobierno hombres nuevos, sin anteriores compro- 
misos y de antecedentes conciliadores, las exigencias del 
trono de formar un gobierno de transición que, contenieur 
do y calmando á los partidos estremos, adormeciendo la 
política militante, dedicase principalmente sus esfuerzos 
á la terminación de la guerra civil; si examinamos con 
atención estas causas, y tenemos además en cuenta el 
convenio de transacción entre los jefes de ambos parti- 
dos, en cuya s^unda base se prescribía terminantemente 
que debían esceptuarsede ser nombrados ministros los 
que lo hubiesen sido ya en las administraciones ante- 
rioreSj se comprenderá fácilmente, como ya indicamos en 
el principio de esta biografía, que la necesidad, la con- 
Teniencia pública, las especiales circunstancias de aquella 
época, y na su ambición, elevaron á Arrazola al ministe- 
rio de Gracia y Justicia. 

Otra acusación más fuerte, y con más visos de justa 
y merecida, se lanzó entonces y se ha repetido después 
contra el gabinete de 1839: la de haber disuelto un con- 
greso moderado, dando asi el triunfo al partido progre- 
sista, por satisfacer un deseo de venganza contra la ma« 
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yoría conservadora, que le fué hostil, y por sa afkn de 
conservar el mando á todo trance. 

También hay sobrada injusticia en este cargo, aten- 
diendo á las difíciles y sobrado espinosas circunstancias 
que rodearon al ministerio do que formaba parte. 

Al presentarse este á las cortes, recibióle la mayo- 
ría moderada con marcadas muestras de Maldad y de 
indiferencia, no obstante pertenecer casi todos sus indi- 
viduos al antiguo partido conservador. La minoría pro- 
gresista por su parte preparábase á combatirle aun antes 
de conocer sus actos, siguiendo el constante sistema de 
todas las oposiciones, y obedeciendo además á la consig* 
na é instrucciones venidas del cuartel general. 

Los partidos radicales aprestábanse en el congreso 
á emprender de nuevo sus encarnizadas luchas políticas 
sobre los principios más exagerados que constituian de 
antiguo su bandera, y sobre el establecinuento de las le- 
yes orgánicas que formaban la base de sus respectivos 
sistemas de gobierno. 

La mayoría del pais por otro lado, cansada de tras- 
tornos y de luchas de partido, solo ansiaba una cosa, 
solo reclamaba del nuevo gobierno un ben^cio, solo ha- 
cia presente una necesidad: la pronta terminación de la 
guerra. 

Vino á acrecentar la crítica situación del gabinete 
una comunicación del general Espartero^ en que exi^ 
la disolución de aquellas cortes, fundándose en que en- 
torpecían la marcha de los negocios públicos con sus con- 
tiendas personales, y evitaban la confección de las leyes 
útiles, necesarias y urgentes con interpelaciones y en- 
miendas insignificantes, y sobre todo porque no repre- 
sentaban la verdadera voluntad del pais á causa de haber 
sido elidas bajo la influencia de los estados de sitio. 
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Bl ministerio de qae se decia que era alma y perso* 
nificacioQ Arra%olaj hallóse por estas circunstancias en 
situación complicadísima y difícil. Si se retiraba^ debia 
por necesidad sustituirle un gabinete progresista, conoci- 
das y públicas ya las simpatías de Espartero hacia este 
partido, y atendiendo á su irresistible preponderancia, 
á su inevitable influencia en el ánimo de la reina go- 
bernadora. Si continuaba en el poder, siéndole abierta- 
mente hostil la mayoría conservadora, no podría lograr 
su intento de terminar la guerra, ocupado constantemen- 
te en inútiles lides parlamentarias, falto del natural 
apoyo de un partido, siendo preciso abandonar el po- 
der al verse derrotado, sin que sus sacrificios ó su ab- 
negación fuesen del menor provecho al partido nK)dera- 
do por la prevención con que le miraba el general en 
j^e, resuelto á impedirle á todo trance su entrada en el 
poder. 

Disolvieoado las cortes, podrían, en una tregua más ó 
menos larga, calmarse los partidos estremos, termmarse 
la guerra civil, y sin gran necesidad en el trono de te- 
mer ó de halagar á Espartero^ podría dejar su puesto el 
ministerio á los jefes del bando conservador, para que 
planteasen sin ningún inconveniente el sistema político 
que en las cortes defendían. 

El gabinete Castro-Arrazolay obrando con sobra de 
prudencia y creyendo prestar un gran servicio al partido 
moderado, de quien no se separó nunca, cerró las cortes 
7 coadyuvó notablemente al objeto principal que presi- 
dió á su formación: la terminación de la guerra civil. 

Pudieron Arra%ola y sus compañeros cometer erro- 
res políticos, pecar de ingratos para con su partido, 
traer con su equívoca y vacilante conducta, como sostie- 
nen algunos^ la revolución de 1840; nadie, sin embargo, 
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podrá pegar á aquel gabinete, y en especialidad á Arra" 
%olay la gloria del convenio de Vergara. 

Tampoco podrá negarse al ministro de Gracia y Jus- 
ticia en aquella época su estraordinaria entereza como 
hombre de gobierno, su consecuencia como hombre de 
partido, sus relevantes dotes de orador parlamentario. 

Al verificarse tan fausto y anhelado acontecimiento, 
tenia el gobierno delante de sí en el nuevo congreso 
una mayoría progresista, en la que figuraban los más fa- 
mosos oradores del partido, y una minoría favorable de 
siete diputados. La guerra que Arrazola, principal ora* 
dor del gol;)iemo, iba á sostener con sus enemigos, debia 
ser por necesidad encarnizada, incesante, definitiva: 
guerra á muerte, sin cuartel, en la que el partido mode- 
rado tenia que quedar muerto ó vencedor, y la revolu- 
ción triunfante ó anonadada para siempre. 

Una de las principales batallas reñidas por Arra%ola 
en el congreso de 1839 fué la trabada en defensa de la 
ley de fueros. 

Acosado sin descanso por sus numerosos y terribles 
enemigos, se duplicaba en el combate, se batia en reti- 
rada ó acometía inesperadamente, haciendo prodigiosos 
esfuerzos de ingenio y de talento para evitar los rudos y 
múltiples golpes de sus contrarios, aprovechando el me- 
nor descuido para asestarles á su vez mortales y certeras 
estocadas. 

En aquellas discusiones fué cuando, interrumpido 
bruscamente por la tribuna pública, llena de gente orga- 
nizada y pagada para este objeto, esperó con serenidad 
á que calmase algo el desorden, y dirigiéndose á los al- 
borotadores, les impuso con estas palabras: uYa sabia yo 
muy de antemano que esto tenia que suceder. Pero es 
vana tarea. Cuando yo cumplo con mi deber, el edifi- 
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do que se desplome no me conmueve en mi puesto.» 
Pero donde Arrazola dio praebas poco comunes de 
valor cívico y entereza de ánimo, fué en la sesión de 30 
de octubre de 1839, último dia de las cortes progresistas. 

Desesperanzadas de derribar al ministerio por el me- 
dio legal de la discusión de las leyes, apelaron á un re- 
curso indirectamente revolucionario, eual fué el declarar 
que los pueblos no venian obligados á pagar las contribu- 
ciones no votadas por las cortes. 

El resorte produjo su efecto. Los alborotadores de ofi- 
cio prepararon para aquel dia una manifestación ruidosa 
con objeto de amedrentar á los ministros é inclinar el 
ánimo de la reina al nombramiento de un ministerio pro- 
gresista, sacado de la mayoría. Mostrábase ésta visible- 
mente airada con la noticia de haberse admitido la dimi- 
sión de Alaix y dejado en el gabinete el elemento con- 
servador, representado por Arrawla. 

Al empezarse la sesión, ocupaba éste únicamente el 
banco negro. Los agitadores de la tribuna tenían por en** 
tonces una organización especial en grupos de doce hom- 
bres, con un jefe á la cabeza. Estas personas,* que paro- 
diaban á los antiguos decenviros^ de buen porte algunas 
de ellas, colocábanse por lo común en las tribunas re- 
servadas, y desde allí, con signos convencionales, diri- 
gían el movimiento de la pública. 

Por casualidad había caído en poder de Arrazola el 
libro de señales y la plantilla de jefes, y estaba enterado 
de los planes de trastorno que para aquella sesión se pre*- 
paraban. 

La mayoría, con alguna anticipación, había ido ocu- 
pando los bancos, por de más furiosa y azorada. La pre- 
sencia del ministro de Gracia y Justicia era sefial segu- 
ra de su triunfo en palacio. La ausencia de Alaix indi- 
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caba, por el contrario, su derrota, y con él la caída del 
partido progresista, y el aflanzamirato ai el poder del 
moderado. 

Aquella mayoría que había vencido en las urnas, y 
que vencía en el congreso, creía, con rasón, pertenecerle 
el mando, sí se respetaban las prácticas parlamentarias; 
y al ver que se le escapaba de las manos, se irritaba y 
enfurecía. 

Arra%oláj que desdci su asiento oía rugir sordamente 
la tempestad de las tribunas, próxima á desencadenarse, 
tarató de no dar importancia al debate, no tomando par- 
te en él sino para protestar que contestaria á los caígoñ 
de sus enemigos en tiempo q[K)rtuno. 

De nada sirvieron la destreza y los ardides parlamen- 
tarios del ministro. El escándalo debía realizarse, y así 
lo comprendió, cuando el .presidente Calatrava se n^ó 
á suspender la sesión á la hora de costumbre. « Ya lo 
comprendo, contestóle Arrazola al escuchsír su negativa, 
y ya sé á qué atenerme. Se quiere proporcionarme la glo- 
ría de ser atacado por doscientos; pues en mí puesto me 
hallarán.» 

El debate se prolongó, y la noche trajo con sus som- 
bras el desorden y la anarquía. Las luces que alumbra- 
ban el salón parecía como que infundían nuevos brios á 
sus desesperados enemigos, y acaloraban los ánimos de 
los espectadores. 

Obligado por fin Arra%ola á tomar parte en la dis- 
cusión, lanzóse á ella con estraordínarío arrojo, y se de- 
fendió con más destreza que nunca de los doscientos con- 
trarios que le atacaban. 

En la conclusión de su brilljGinte discurso, decía: «Se- 
flores, el gobierno había trazado sus planes para concluir 
la guerra, para adelantar y consumar, si era dable, la obra 
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de la pacificación del paÚ9, y presentarse después como 
S^paminondas, diciendo: « Ahi tenéis rotas las leyes: las 
he roto con la mano que quería salvar la patria; ahí está 
mi cabeza.» 

Esto que parece un arranque oratorio^ era en rea- 
lidad un ardid parlamentario, propio del ingenio de Ar- 
razóla. Sus calculadas palabras produjeron el efecto que 
deseaba, pues interpretándolas todos como la dimisión 
del ministerio y el reconocimiento y acatamiento del po- 
der parlamentario, calmáronse las agitadas pasiones y 
evitóse acaso la perpetración de un crimen en la persona 
del animoso ministro. 

T no se crea exagerado este temor. A la mitad del 
discurso de su principal enemigo Olézaga , vehemente y 
alarmante como la situación requería, descolgáronse de 
la tribuna pública, obedeciendo á la consigna de aquel 
dia, numerosos espectadores, y circunvalando los bancos 
de los diputados, amenazaban con sus miradas y adema- 
nes al atrevido ministro que, inmóvil y sereno, desafiaba 
Inerme las iras de tantos energúmenos. 

Imponente era el espectáculo que presentaba el salón 
del congreso aquella noche, al contemplar el tumultuoso 
descenso por las paredes y comisas del edificio de aque- 
lla desbordada muchedumbre, airada y amenazadora, cu- 
yas mal escondidas, armas brillaban á la siniestra luz de 
las bujía^. Tan escandalosa escena hacia recordar invo- 
luntariamente las de la república francesa, en que el pue- 
blo invadía el saloq de sesiones, é imponía su voluntad á 
los miembros más tímidos de la Convención. 

^1 ministerio disolvió las cortes, y unas nuevas elec- 
ciernes, favorables al partido moderado, diéronle conside- 
rable mayoría en el congreso de 1840. 

£1 partido progresista, como hemos dicho antes, jus« 
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tómente resentido por el esclusiyismo del bando conser- 
vador, viendo cerradas sistemáticamente las puertas del 
poder, arrojó al mar de la indignación y de la ira las 
inútiles llaves dé la legalidad, y empuñó para abrirlas de 
una vez el hacha destructora de la revolución. 

El célebre motín de 24 de febrero de 1840 fué el 
anuncio fatal para el partido moderado del pronunciar 
miento de setiembre. 

Las cortes, desde el principio de su borrascosa sesión, 
encontráronse sitiadas por las turbas, que pedian furio- 
sas la caida del ministerio. Arrawla dio aquel dia, como 
en otras ocasiones, marcadas pruebas de seraiidad,^ de 
entereza y de valor. 

Ouando la confusión y la angustia de los diputados 
llegaba á su colmo al saber por el ministro de Marina 
que el capitán general al frente de sus tropas no se atre- 
vía á hacer armas contra el pueblo; cuando más cerca y 
más furiosos se oian los gritos y mueras de la alborotada 
plebe, y varios diputados esclamaban dirigiéndose á los 
ministros en tono de reconvención ó de consejo: « La re- 
presentación nacional está sitiada, y no truena el cor 
ñon contra los sediciosos y^y el ministro de Gracia y Jus- 
ticia lanzóse temerariamente á la calle á dar nuevas dis- 
posiciones. Habia ofrecido á los diputados morir en su 
defensa, ó iba á cumplir su oferta con riesgo de su vida. 

A su ejemplo y á los esfuerzos del animoso y malo- 
grado ministro de Marina Montes de Oca, cobraron áni- 
mo las autoridades y contuvieron el tumulto. 

Con el mismo arrojo con que defendía á la represen- 
tación nacional de las turbas amotinadas, defendía 4 su 
partido de la injuriosa sospecha de haber fraguado y pa- 
gado aquel motin. Por eso contestó á Olózaga y Cante- 
ro ^ diputados de la izquierda y alcaldes de Madrid, 
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cuando le preguntaron si quería el gobierno que se pu- 
siesen las medallas y saliesen á sosegar á los amotina- 
dos, cuando ya el motín iba vencido: « Si ustedes tenian 
esa confianza ó ese poder, es bien lastimoso que no le 
hayan empleado antes. Para cumplir con un deber, y 
más en ciertos momentos, nadie necesita autorización.» 
Por eso también decia con suma oportunidad en un dis- 
curso hábil y razonado sobre el mismo asui^: a Si los 
amotinados son gente pagada por el gobierno, ¿cómo ase- 
guran los señores Olózaga y Cantero que se atreven por 
sí solos á sosegarlos y á contenerlos? Pagar un motín el 
partido moderado para que le insultara y le persiguie- 
ra,. equivaldría á querer morirse para ver si le lloraban 
luego.» 

Pasada la tormenta, constituyóse definitivamente el 
congreso, moderado en su gran mayoría; y más resuelto 
ya Arrazola en su marcha política, reanudada la paz 
con el bando conservador, interrumpida por la disolución 
del afio anteríor, trató de dar la conveniente reorganiza- 
ción á su partido, fundándola en el establecimiento de 
las leyes orgánicas , y en la adopción de medidas justas 
7 reparadoras. 

Los debates sobre la contestación al discurso de la 
Corona, sobre los estados de sitio, sobre el diezmo, y so- 
bre la ley de ayuntamientos, dieron ocasión á Arrazola 
para lucir su erudición y su talento, sus conocimientos 
canónicos y administrativos, sus doctrinas políticas, sen- 
satas y conservadoras, su habilidad y su destreza en las 
lides del parlamento; ese ingenio especial para eludir las 
cuestiones difíóiles; esa táctica de emboscadas y de hábi- 
les rodeos; esa elocuencia de dos filos, permítasenos la 
frase, con que tanto se ha distinguido en nuestras 
cortes* 

Tono u. 10 
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Pero las circunstancias podian más que los hombres, 
y estos más que las ideas. La revolución vino por fin, y 
Arrazola dejó de ser ministro y quedó hundido en 1840, 
arrastrando en su caida la regencia de una reina y la 
dominación de un partido, pero sin soltar ni un momento 
la bandera moderada, con tanto tesón y gloria sostenida 
en el tiempo de su mando. 

Culpó^ también á Arrazola en esta época de tenaci- 
dad en sostenerse en el poder y sostener á su partido. 
En nuestra imparcial y humilde opinión , algo motivado 
era este cargo; opinión que fundaremos formulando estas 
preguntas, á que la esperiencia dio después verdadera 
contestación. ¿Habia en 1840 poder bastante en el go- 
bierno, en el partido moderado y en el trono para resis- 
tir las desmedidas exigencias de Espartero? No lo ha- 
bia, puesto que á la insultante petición de la faja para 
su secretario Linage^ enemigo declarado del ministerio, 
tuvo este que resignarse ante la omnipotencia del g^e- 
ral en jefe, bajar la cabeza y conceder aquella distin- 
ción; acto de debilidad ó de contemporización, que de- 
jaba al gobierno sin fuerza, sin autoridad y sin pres- 
tigio. 

¿Era ya una realidad el pacto de mutuo auxilio en- 
tre el poderoso general y el partido progresista, que al 
ver cerrados los caminos legales para ll^ar al poder, 
proclamaba la revolución en el parlamento, en la pren- 
sa y en las calles? No cabe duda alguna, y así lo pro- 
baban el célebre manifiesto de Mas de las Matas y otras 
declaraciones y actos sucesivos de Espartero á favor de 
aquel partido. 

Si pues todo esto era cierto; si se veian y se palpaban 
esos síntomas de desolación que preceden á las grandes 
tormentas; si se oia rugir en susC horribles antros á la 
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revolución, alentada por la ingratitud ó la ambición de 
un poderoso general, ¿á qué desafiarla temerariamente, 
sin fuerzas para resistirla, sin medios seguros de vencerla? 

En nuestro modo imparcial de juzgar á los hombres, 
los sucesos, y los partidos que han figurado en la revolu^» 
cion contemporánea española, creemos que el ministerio 
que presidia los destinos de la nación en 1840, en vez de 
disolver las cortes progresistas, debió resignar el mando, 
puesto que no podia dominar las circunstancias, y acon- 
sejar al trono el Uamamientp al poder de sus contrarios, 
triunfantes en una elección general hecha bajo la direc- 
ción é influencia de un ministerio moderado. 

Obrando así, al paso que se respetaban las prácticas 
constitucionales y parlamentarias» se hubiese evitado la 
revolución de 1840, y con ella las desastrosas conse- 
cuencias que la siguieron. 

No andaba muy lejos entonces de esta opinión el 
personaje á quien nos referimos, y así lo indican las re- 
petidas veces con que por entonces renunció la cartera 
ministerial, y su resistencia á que se sancionase la ley de 
ayuntamientos, verdadero caballo de batalla entre los 
partidos contendientes, y bandera enarbolada contra el 
poder por la ensoberbecida revolución. 

Alejado como era consiguiente de la vida pública du- 
rante la dominación del partido progresista , apareció en 
ella de nuevo Arrazola al inaugurarse la restauración 
moderada en 1844. No era de los que más usaban de la 
palabra, pero siempre era escuchado con la atención que 
dan la autoridad, el talento y una honrosa historia. En 
los famosos debates sobre la cuestión de la reforma cons- 
titucional tomó parte, aunque pequeña, el antiguo mi- 
nistro de Gracia y Justicia, oponiéndose á ella por creer- 
la inoportuna y hasta innecesaria. 
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Eq su díscarso oponiéndose al artículo reformado so- 
bre los trámites del casamiento del rey^ pronunciaba 
aquella profunda y magnifica sentencia en contestación 
.á uno de los ministros que oppnia á la posibilidad de 
un casamiento clandestino la responsabilidad de su cabe- 
ra: a La tumba de las naciones no se llena con el ca- 
dáver de un ministm.^^ 

Cíonsejero otra vez de la corona en 1846, en 1848, en 
1863 y en el momento en que escribimos esta biografia, 
ha vuelto á defender, en cuantas ocasiones se han presen* 
tado, las verdaderas doctrinas del partido conservador, 
con la misma constancia, con la misma fijeza de ideas po- 
li ticas con que empezó su vida pública en 1837. 

Si el ministro Arrazola no fuese digno de respeto y 
consideración por su vasta instrucción, por su claro ta- 
lento, por sus especiales dotes de orador parlamentario, 
por sus relevantes prendas de hombre de gobierno, por 
los servicios que ha prestado al trono, á la causa del or- 
den y á la carrera judicial, á cuya organización y lustre 
tanto ha contribuido , lo seria indudablemente por su 
consecuencia política, virtud tan rara como poco apre- 
ciada en los tiempos presentes. 



Discurso en defensa de los regios enlaces. 

«Señores, va declinando visiblemente la discusión: se va presen* 
tando cada dia mas despojada de su interés y de su importancia; no 
hay nada sin embargo que pueda despojarla de su gravedad*. To 
considero fatigado al congreso, y me pesa en el alma haber de au- 
mentar su fatiga. El giro, por otra parte, que se ha dado & la dis- 
ousion de la totalidad ha sido de tal naturaleza, que se. ha descendí- 
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do á todos los pormenores y p&rrafos^ y asi no podremos hacer 
ya mas que repetir lo que se ha dicho. Esto causa otra desventaja 
para los que tenemos que hablar, es que la fatiga pasará á fastidio. 
Ayer decia el Sr. Martinez de la Rosa que el campo estaba espigado. 
¿Cómo hallaré yo hoy este campo, después que ha pasado su rastra 
sobre él la mano prepotente del Sr. Martinez de la Rosa? Sin embar- 
go, señores, si se han recogido del campo las últimas espigas de oro, 
que tal es la importancia de la cuestión, ahora se descubren los abro- 
jos y plantas mortíferas que tenemos que hollar ó estirpar. Esta es la 
penosa tarea que nos queda á los que venimos después. 

nYoy & hablar, señores, en la cuestión en que menos lo deseaba. 
Siempre se ha presentado grave para mí, y algo mas que ^ave, 
la cuestión de los enlaces. La cuestión de los enlaces, antes de verifi* 
carse estos, era como siempre grave, de la mayor gravedad. Verifi- 
cados ya, es una cuestión delicada. Hoy, y sobre todo por el modo y 
la polémica con que se ha tratado, es hasta una cuestión penosa. Yo 
me dirijo en este momento á la convicción ilustrada, al sentido ín- 
timo de los señores diputados: después de una discusión en qué los 
enlaces, las altas personas interesadas en ellos, el grado de libertad, 
las influencias, la política, el porvenir; después que todo esto se ba- 
raja, digámoslo así, en la discusión, y todo aparece enrojecido con 
el calor de la pasión, ¿qué es lo que esperimentan los señores 
diputados? ¿Cómo se les presenta la delicadísima correlación de esas 
altas personas y su estado interior de ánimo? ¿Cómo el brillo de las 
mismas? Pues yo aseguro una cosa, señores; y es que siguiendo 
aqui esas polémicas, el brillo de esas altas personas, parte esencial 
de su entidad real, de su entidad gerárquica, de su entidad política, 
no será ese brillo esplendente que conviene al país y á que todos 
aspiran, & despecho de todas las intenciones, y yo las declaro buenas 
todas; será un brillq mate que podría no reflejar mas que sombras. 

»Creo, señores, que penetro con la verdad allí en el sentido 
honrado de los señores diputados: y tengo por garantía de esta con- 
vicción su propia esporiencia, su esperíencia ilustrada: y no me di- 
rijo á las intenciones, pues las he salvado todas sin escepcion. No se 
crea tampoco, señores, que me fijo en esta cuestión precisamente; yo 
abarco la cuestión en su todo. 
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))Desde hace mucho tiempo qae se est& hablando aquí y fuera de 
aquí, en la prensa y en el estrangero. Ante la magnitud de esta cues- 
tión tengo por pequeñas todas las personales; y si no acudimos á sa- 
carla de ese resbaladizo terreno, aquí nos gastaremos todos con ella, 
y gastaremos los enlaces también. Ño quiero tampoco imponer silen- 
cio en esta cuestión. Hay cuestiones cuya gravedad, si bien recomien- 
da la mayor circunspección y prudencia^ también condena el silen- 
cio: y queramos ó no, por mucho tiempo aun habrá, que hablar de 
esta materia. Pero si diré que todas las cosas tienen un término y un 
modo. La cuestión de los enlaces es desde luego un hecho consuma- 
do; y nadie se escandalice por la teoría de los hechos consumados; y 
como hecho consumado, yo me dirijo á. la buena razón de los diputa- 
dos. Muchas cosas que hubieran venido bien en su tiempo, ¿es posi- 
ble que vengan bien hoy? Serán por lo menos inútiles; y en política 
lo que es inútil está ya muy cerca de ser peijudicial. Los regios enla- 
ces son un hecho legitimo, ha dicho oportunamente el señor minis- 
tro de Gracia y Justicia. Creólo en efecto, señores: ¿y qué sucede con 
una ley que puede haberse votado hasta contra nuestras conviccio- 
nes? La acatamos y respetamos, y hablamos de ella con sumo respeto: 
lo contrario sería hasta desautorizarla. Son por último, dijo tam- 
bién S. S'., un hecho español; y como un hecho español también 
nos impone el deber de la propia dignidad , y sin ésta de poco 
servirá invocar la independencia. En ese terreno es donde hay que 
tratarla. Pero, señores, el modo con que se ha tratado la cuestión ha 
hecho que cambie completamente de aspecto. Uno de sus puntos 
culminantes ó el mas culminante de todos era la cuestión ministe- 
rial en su principio. En esto, cuando ha venido ya la polémica, en 
estas discusiones, siempre la fuerza de la carga y el empuje de la 
pólvora llevan los proyectiles por encima del ministerio, destrozando 
sus filas y haciendo estragos mucho mas allá. Y este es el hecho 
aquí. No seria solo maltratado el ministerio, no, señores; lo sería 
también un parlamento; lo seria un partido; lo seria el país, y este 
es el aspecto grande de la cuestión. 

»T, señores, ante ese aspecto grande de la cuestión, repito que 
son pequeñas todas las demás. Yo voy á examinar los males que 
estamos haciendo si continuamos esa polémicaí á despecho de nues^* 
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tras intenoiones; los males que se dice que nos amenazan por esos 
enlaces, las causas de estos males y sa remedio. No diré nada nue- 
vo: tampoco haré un discurso: lo hubiera hecho algún dia: hoy 
nada mas que indicaciones, y me atrevo & esperar del congreso la 
benévola indulgencia conque siempre me ha favorecido. 

»Males, señores, que nos estamos haciendo. El primero de todos 
es el de gastarnos & nosotros mismos aquí y fuera de aquí: es impo- 
sible que siguiendo mucho tiempo en la cuestión ministerial, no se 
llegue al punto en que del calor de la cuestión del ministerio se 
pase al parlamento, y de allí al partido, como ya se ha verificado: y 
en ese caso empezaría una serie de recriminaciones, se empeñaría 
una contienda sin término que nos gastaría , y que tal vez prolon- 
gada de un modo indefinido, obligase á decir á los pueblos, y todos 
tendríamos también por desgracia que decirlo, la famosa espresion 
de un ateniense: «Tendréis que meternos á todos en un saco y 
echamos al mar si ha de tener paz la república.» Nos haríamos ese 
mal, sí, señores; pues bien, estamos ¿ tiempo de evitarlo. Haríamos 
uamal al país, y también al estranjero. Cuando estas cuestiones se 
agitan, nadie responde de su calor, autorizado al parecer con el de- 
recho de propia defensa; nadie alcanza el justo límite de sus tiros: 
alguna vez tropiezan* con las personas ¿ quienes no debieran tocar 
dentro ni fuera del país. T en una cuestión, señores, en que se dice 
hay susceptibilidad personal y hasta de estranjeros, ¿quién respon- 
de de lo que sucederá? ¿No se ha visto en esta cuestión misma, en 
un pueblo vecino, que cuando ya se miraba como que llegaba á 
su término, así se ha verificado por una espresion escapada en el 
calor de la improvisación? Y qué, ¿no ha vuelto á complicarse? ¿Pues 
quién debe temer más de esto? Otro mal, señores, es este. ¡Pero si 
ya fueran estos solosi He hablado, señores, del brillo, del lustre de 
los mismos enlaces; y yo quisiera que el congreso no hubiera es- 
timado los términos en que lo he hecho como una frase reducida á 
redondear un período, y que me ahorrase sobre ello toda espli- 
cacion. 

Hay otro mal muy grave, señores, que bien requiere toda la 
atención del congreso. De muy antiguo hay en el país una preven- 
don, digámoslo asi; de nacionalidad respecto al reino vecino. Esta 



Digitized by 



Google 



248 DISCURSO BH DIRR8A 

prevención cuando es, como ya he dicho, de nacionalidad, puede ser 
noble en su origen, justa en sus medios, y útil en sus resultados, to- 
cado el resorte de ella á su tiempo. Pero cuando los partidos se apo- 
deran de esta prevención, la desnaturalizan y desaparece su princi- 
pio noble, y no queda mas quecomo arma mortífera. Y en ese caso 
¿¿ quién viene á dar, y contra quién se arroja esa arma? Recuerden 
los diputados bajo qué título se nos ha hecho ¿ muchos oposición en 
las próximas elecciones. A título de afrancesados, por el delito de 
haber votado unos enlaces que en nuestra conciencia nos pareció 
que no ofrecían dificultad. Y se está dando cuerpo & esta prevención. 
Yo me felicito, señores , que por fortuna en la discusión se haya 
cambiado de giro, pues en lugar de enlaces franceses se dice ya ma- 
trimonios españoles. Pero entre tanto se fomente , podrá ser peU- 
groBO que de prevención de nacionalidad se convierta en prevención 
de partido. |Y lo hemos de hacer asi, hombres que nos tenemos por 
ilustrados y en el siglo que vivimosl ¿Nos oonvendria dar cuerpo ¿ 
esta prevención, cuando más bien debíamos todos combatirla? Si al- 
gún dia fueron recíprocos los males por esa prevención, hoy serian 
recíprocos los bienes en no fomentarla. Cuando un rey era el go- 
bierno del Estado, y solo eran uno y otro una entidad, & esta se 
atribulan todos los males y bienes; pero hoy, que nuevas formas de 
gobierno rigen á las naciones, que deslindados más los poderes se 
han subdividido; hoy, que el capricho de un monarca no puede em- 
peñar á los pueblos en una lucha; hoy, que el gobierno puede errar 
y ser justo el monarca; hoy, que el monarca puede equivocarse, pero 
los cuerpos colegisladores pueden advertirle, no debe darse cuerpo 
á esa prevención, y mucho menos hacerla arma de partido. Hoy me- 
rece esto más examen, pues las naciones todas tienden á ensanchar 
la esfera de sus relaciones, y nosotros no debemos tratar de rom- 
perlas. 

»Hay más, señores, y es que en política ¿cuál seria el resultado de 
dar cuerpo á esa prevención? Examínese en el tiempo que tobaríamos. 
Nuestro frente estratégico, dijo el otro dia un digno diputado, está 
sobre el Pirineo. Pues esto nos enseña la política que debemos se* 
guir. Pero todavía sigue otra grave cuestión. El porvenir se presen- 
ta preñado de eventualidades: no hay dedo tan acertado que pueda se- 
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ñalarlas todas. ¿Quién sabe, señores, si mañana por un aconted*- 
miento que deploraría toda la nación española, esa princesa que ha 
pasado el Pirineo vendría á reinar por sus derechos hereditarios y 
c(mstitucionales y la saldría al camino esa prevención? Tal podrían 
ser las circunstancias y el calor de las pasiones. ¿Y cumple, pues, ¿ 
hombres prudentes é ilustrados, & buenos patricios, no hacer lo po- 
sible para evitar un conflicto de esta clase? 

DHay más males todavía. En el calor delá discusión se ha dicho 
terminantemente , nos amenazan un sinnúmero de males , todos na- 
cen de los enlaces, y todos van contra el partido moderado que auto- 
rizó esos enlaces. Hé aquí por qué dije que tenia precisión de hablar 
en la cuestión que menos deseaba hacerlo: estoy muy acostumbrado 
á callar; pero es de tal índole la cuestión que nos ocupa, que ni como 
hombre que pertenezco á un partido, ni como representante del pue- 
blo, ni aun como mero español pudiera dejar de haber manirestado 
mis convicciones. Señores, esa polémica ¿es justa? ¿Puede ser con- 
veniente? ¿Estamos poco divididos é infernados que todavía se han 
de atribuir como un padrón de ignominia y de baldón, como un pro- 
ceso de responsabilidad á un partido que está impecable, los resulta- 
dos de lo que suceda por esos enlaces? Ese padrón de ignominia y de 
responsabilidad, se aplicaria siempre á ese partido, aunque los resul- 
tados fueran debidos á otras causas que á esos enlaces. Ese es el resul- 
tado inevitable de las acusaciones que se han hecho. El partido mo- 
derado debe levantarse con dignidad y decir: si en el calor de la im- 
provisación habéis hecho esa acusación, la justicia os la hará reti- 
rar, y la nuestra asi lo espera. 

))Pero se ha dado un paso más, señores. Después de enumerar los 
males que nos amenazan, los males que tienen origen de los enlaces, 
los males de que debe responder un partido entero, se ha dicho tam- 
bién de una nación vecina, de la Inglaterra, pues se la ha nombrado, 
que tiene justos motivos para esplicar su resentimiento . Se dice, seño- 
res, que hemos dado justos motivos á esa nación para su resentimien- 
to. ¿Y cuándo se dice esto? Cuando se cree que parte de los males 
que nos amenazan son hijos de ese resentimiento mismo: ¿qué le queda 
que hacer á la Inglaterra y á las demás naciones que opinen de la 
misma /nanera? No tienen que formar el proceso; no tienen más que 



Digitized by 



Google 



250 DISCURSO EN DEFENSA 

recoger el fallo que aquí se ha pronunciado; y cuando los males que 
nos amenazan estén encima, ya no podremos recoger las palabras que 
hemos soltado. T ya no es el partido moderado el que tiene que 
sindicarse de esa acusación, es el país; y del centro del país debe 
levantarse una voz que diga: impecable es el partido; «impecable es el 
país». Si á titulo de los enlaces han sucedido los males, sépase que 
se comete una violencia; que con la violencia se comete una injustida, 
y con la injusticia no se afirman las naciones, ni las chicas ni las 
grandes. 

))He dicho, señores, que iba & hacer una ligera reseña de esos 
males, que iba á esponer sus causas y á indicar su único remedio. He 
hecho la reseña de los males á que daria margen esta polémica lle- 
vada en los términos que hasta aquí; hasta un punto hidefinido; y 
seria muy triste para nosotros si fuera cierto, como se ha dicho, que 
esos males los tenemos merecidos. ¿Y quémales son los que se anun- 
cian? El desagrado de naciones poderosas destinadas por su posidoQ 
para ser amigas nuestras, pues son vecinas; y como consecuencia de 
ese desagrado, la guerra civil: y como si todo esto fuera poco, seño- 
ros, todavía hay má^, una renuncia. De eso se habla; esa idea se 
agita y esa palabra se ha lanzado; |la renuncia de los derechos de la 
infanta de España! ¿Y qué ha hecho el país para obligarla & renun- 
ciar esos derechos que la consignan la constitución y la herencia de 
sus padres? 

))Se comprendé muy bien la gravedad de estas enunciativas para 
que dejen de tener contestación y ser rechazadas. Y si esos fueran los 
males que hubiera que temer, ¿cuáles serian las causas de esa res- 
ponsabilidad? Voy á indicarlas ligeramente según se han presentado. 
Se ha dicho que los regios enlaces. Señores, no veo que haya nece- 
sidad de unir constantemente, en cualquier sentido que se hable, el 
enlace de S. M. con el de S. A. El matrimonio de S. M. la reina ha 
merecido la aprobación de todos los partidos liberales de España; no 
ha tenido resistencia en el estranjero; no tiene una protesta contra 
si. ¿Por qué causa se habla de este enlace cuando hay que ocuparse 
del de S. A? Señores, es menester, y de hoy en adelante más, sepa- 
rar una cosa de la otra, porque se vienen perjudicando. Bien sé que 
se me dirá: ¿pero y el modo con que se ha hecho? ¿Y la cuestión de 
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dignidad y de independencia^ qne yo traduzco, señores, y la cuestión 
minísteríai? He dicho que no me ocuparía de la cuestión ministerial 
porque ante la cuestión del país y del partido todo me parece peque* 
ño; pero la cuestión ministeríal ya se ha ventilado, y todavía recor- 
dara el congreso el brillante discursodel Sr. Mon sobre el particular. 
Creo, sin embargo, deber decir una palabra en beneficio de los 
hombres de todos los partidos. Es indudable, señores, que muy desde 
el principio dos naciones poderosas pusieron el veto & esosenlaces.Es 
indudable también que un veto de esta naturaleza causa un conflicto 
diplomático, y no siempre estos se han de romper con la espada; pues 
entonces, señores, en el terreno de la negociación pocas son las fuer- 
zas del débil para romper con violencia el impulso del fuerte. ¿Y qué 
sucedería entonces & todos los hombres qne están sentados en estos es- 
caños? Recurro al buen juicio de los señores diputados. Sentir una 
opresión en torno suyo como si los rodeara un cerco de hierro. Si 
hubiera un D. Fernando de Aragón, no faltarla un Yalladolid y una 
Isabel de Castilla que quebrantase ese cerco de hierro é hicieran caer 
la mano que le trazara. Cualesquiera que hubieran sido los hombres 
que hubiesen estado sentados en el poder, habrían luchado con esa 
fnena invisible, pero que obra muy directamente. ¿T qué diremos, 
señores, si examinamos la cuestión bajo el ppnto de vista de los que 
podian ser candidatos á la mano de la infanta? A este matrimonio es 
preciso ceñirse, y es preciso también examinar el estado de las co- 
sas, la esfera de la elección que podia tener lugar cuando se verificó 
este enlace. 

)>Una dé las naciones vecinas habla puesto un veto á todo can- 
didato que no fuera un Borbon. Otra nación habla puesto su veto á 
todo candidato que fuera príncipe francés ó que se le equiparara en 
sus circunstancias políticas. La constitución ponia otro veto, señores, 
nos obligaba á ceñirnos á la comunión católica, de lo cual me felici- 
to. Nuestras relaciones esteríores ponian otro veto, pues no nos per- 
mitían penetrar en el Norte de Europa. Todos eran embarazos, y 
en este estado vino la cuestiona las cortes. Y ¿cómo vino? Reducida 
á la esfera de femilla. Y ¿qué había sucedido en la femilia? uno tras 
otro se hablan ido desgraciando los enlaces de familia en que alguna 
vei se había fljjado la atención del pueblo español. No hay que hablar 
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de una familia que estaba fuera de la constitución. Se desgració tam« 
bien la candidatura del conde Trápani, y sobre esto tengo que decir 
una cosa. He oido en el debate de esta cuestión que ese matrimonio 
se trató de bacer clandestinamente. Declaro como hombre honrado 
que cuando subi al poder en el año anterior nada vi^ nada presencié, 
nada llegó á nuestra noticia que nos hiciera creer que habia habido 
jam¿s semejantes designios. 

))Todavfa era menester que se estrechara más el circulo de fami- 
lia. Las miradas de los españoles se habían Újado en el príncipe don 
Enrique; y dijo ayer el Sr. Martínez de la Rosa muy oportunamente, 
que ese principe fué candidato moderado en su origen, y tengo que 
declarar, porque no tengo por qué avergonzarme de ello, que fui 
partidario ardiente de la candidatura de D. Enrique desde mucho 
tiempo hacia. 

))Tengo que decir una cosa que apenas se creerá, pero que se 
creerá cuando se destierren las prevenciones, y es que era partidario 
de D. Enrique en mi interior desde los años 58 y 39. ¿Y sabe el con- 
greso por qué formé esta convicción? Por las manifestaciones bené- 
volas que cierta persona elevada, que no nombraré nunca sino con 
mucho respeto, por las manifestaciones benévolas, repito, de una alta 
y augusta persona favorables á ese principe. 

))Todavia el año 40 en Paris oi esas mismas manifestaciones, y 
pudiera citar un hecho que aun no es patrimonio de la historia, pero 
que algún dia lo será, y ese hecho formó más y más mi convicción: 
asi es que deploré el dia que vi desgraciarse esa candidatura entre las 
pasiones, de lo cual no se podrá culpar al partido á que pertenezco. 
Si esa candidatura se desgració, eülpese al destino y á nadie más. Es 
lo cierto que de dia en dia las distaocias se estrechaban: y, señores, 
en estos momentos vino la cuestión al congreso, y por primera vez las 
cortes tienen conocimiento del matrimonio de la infanta. Señores, la 
Inglaterra, que en estos momentos se asocia al sentimiento de su reina 
como un solo hombre cuando cree que se la ha hecho un desaire, ¿po- 
drá hacernos un cargo, y menos al partido que se llama monárquico- 
constitucional, porque al oir anunciar la voluntad de su reina se esce- 
diera, si se quiere, en ser obsequioso hacia ella? ¿Podrá estrañarse la 
Inglaterra que cuando se habla de los derechos de una infanta deESi- 
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paña^ hablemos hasta con algún calor , toda vez que esa infanta, á 
quien su destino ha llevado al otro lado del Pirineo, siempre es un 
vastago hermoso de la estirpe de nuestros reyes? Si, esa es la huér- 
fana hermosa que nació entre nosotros y que se mecia todavía en la 
cuna cuando apareció el monstruo horrible de la guerra produciendo 
mil estragos en nuestra desventurada patria; y si el destino la ha 
conducido al otro lado del Pirineo, aun la ligan & nosotros vínculos 
indisolubles de lealtad y de amor. 

))Pues bien: ¿en qué habremos culpado? ¿En dar nuestro asenso 
¿ este enlace? ¿En no haber sostenido la dignidad, el decoro delpais? 
¿Estará la culpa en la persona elegida? Sobre esto no pudiera susci- 
tarse cuestión; yo hago mió todo el discurso del Sr. Mon en estapar- 
te; y pues creo que las cuestiones se desdoran tratándolas demasiado, 
no pecaré en eso que reprendo. ¿Seria por razón de la dinastía? ¿Se- 
ria por razón de la patria ú oriundez? ( A.hl no, la historia se rebela 
contra eso. Los que hayan abierto la historia no hallarán más que 
enlaces de nación á nación; nuestros mismos reyes son, señores, una 
dinastía francesa. ¿En qué, pues, se habia de detener el congreso? 
¿En qué está su culpabilidad, señores? Pero ya veo que se me dice: 
no está en nada de eso, está solamente en la simultaneidad de los dos 
enlaces: pues aquí también acepto yo la cuestión. 

»Cuando se hace responsable, señores, á un partido ó á un país; 
cuando se hace responsable á una nación entera, es menester que 
sean muy evidentes las causas de su responsabilidad. ¿A. qué con- 
tratos hemos faltado? ¿Qué compromisos de honor y de delicadeza 
habíamos contraído? ¿Qué palabra habíamos empeñado á nadie que 
no hayamos cumplido? No, señores. Las conferencias de Eu, tan 
debatidas en esta cuestión, ni estuvimos en ellas, ni aquello puede 
ligarnos en nada á nosotros. Pues si no hemos faltado en nada, ¿por 
qué responderemos de los enlaces? Creo, pues, que podremos con 
confianza esperar y aplazar esta cuestión. Pero si no habéis faltado 
á compromisos, veo que se nos dice, habéis roto los tratados. Yo 
tampoco entraré en esta cuestión, aunque la espero cuando quiera 
venir. Sigo el ejemplo del señor Martínez de la Rosa, que en su bri- 
llante discurso no hizo mas que indicaciones, pero indicaciones que 
es preciso que empiecen ya á sonar en los oidos de los españoles para 
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que de aquí pase el sonido á otra parte. La cuestión de los 'tratados 
no ha venido todavía al paño ; pero se ha arrojado á la esoeoa, y la 
prensa y diplomacia se han ocupado de ella, y en ella se han funda- 
do cargos; y si en ella no se fundan, declaro que no hay otra cosa 
en qué fundarlo: el congreso lo ha visto, y trabajo tendrá quien se 
empeñe en fundarlos en otra parte. 

))Pues bien: yo pre^nto en primer lugar, ya que nos acrimináis 
y tratáis de acriminar á un pais que no acostumbra á faltar ¿ sos 
compromisos en medio de sus desgracias: ¿hemos de reconocer des- 
de luego la vigencia de esos tratados? Pero entre otras cosas, ¿quién 
tiene hoy seguridad de que esa cuestión, cuando llegue la época de 
su solución, es decir, cuando llegue la eventualidad de haber de dis- 
putar los derechos sucesorios de los hijos de la infanta, si Dios se 
los diere, que esa cuestión se resolverá por los tratados? No, seño- 
res, se resolverá ponías circunstancias. ¿Quién sabe el número de 
pretendientes que entonces se presentará , y con qué medios y con 
qué fuerzas? ¿Quién sabe el conjunto de inconvenientes que podrán 
venir reunidos para hacer perder de vista los tratados? ¿Quién sabe 
si las naciones que hoy declararían la guerra como un pasatiempo, 
tendrán entonces que temerla? Hasta tal punto, señores, varían las 
circunstancias. ¿A qué, pues, anticipar ese compromiso, que estre- 
mece cuando se piensa en él? 

oPor otra parte, no estoy dispuesto á reconocer la vigencia de 
los tratados. Después de una guerra universal, todo se trastorna, 
todo se hunde, todo nace de nuevo, como del caos. Así, apenas se 
hace un tratado de paz, se empieza por ratificar 6 anular los ante- 
riores; pero siempre se legisla algo sobre ellos. ¿Y no ha ocurrido 
algo después del tratado de Utrecht? ¿No hay un hecho muy reciente 
de haber hecho nosotros una reclamación, y habérsenos contestado 
que no estaba en vigencia? Digo que no abordo la cuestión; deseo 
que marchemos con pies de plomo, y que esperemos con dignidad 
siempre, pero sin miedo. Pero quiero que estén vigentes, y que sea 
tan próspera y feliz la Europa, la £spaña, y todas las naciones que 
han de tomar parte en esta cuestión, que si hubiera de resolver se por 
los tratados, por ese medio pacifico, ¿por ventura hay algo en ellos 
que nos obligue á nosotros? No, absolutamente nada, fin los trata- 
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dos se ooasigna únicamente el principio de la incompatibilidad de 
las dos coronas de Francia y de España; como medio y no como 
fin se formularon las renuncias: realmente es un medio que no esté 
en armenia con el fin; en esta parte diré que más en armonía está 
el testamento de Carlos n. Digo, señores, que el único principio con* 
signado en los tratados, es la incompatibilidad de las dos coronas: 
Jamás se ha tratado sino la cuestión de las renuncias directas; 
pero DO de los derechos de los hijos que. proceden de los enlaces 
formados entre las dos ramas renunciantes. Y esta es la cuestión 
para España. Esto no se ha tratado, señores, y esta es una cuestión 
en que no he visto entrar á nadie, aunque he visto á muchos entrar 
en la cuestión de los tratados. 

wEn Francia se han visto algunos; ¿y cuál seria la suerte posi- 
ble de los hijos que procedan de enlaces verificados entre dos líneas 
renunciantes, y descendientes uno de Luis XIV, y otro de Felipe V? 
Si fuera nuevo el caso, no tendríamos jurisprudencia práctica que nos 
guiase, habría que establecerla. Pero son tantos los hechos, y son 
tan conocidos los casamientos de esta clase, que no debe temer el 
congreso que le vaya á molestar entrando en detalles minuciosos de 
los infinitos enlaces contraidos entre individuos que se hallan en este 
caso; pero tengo que verificarlo en alguno como punto de partida 
para una ligera observación. 

»Como ha dicho muy bien el Sr. Martínez de la Rosa, apenas 
se habia constado el tratado de Utrecht , cuando empezaron á verificar- 
se enlaces idénticos al de nuestra infanta con el duque de Montpen- 
sier. En 1721 Luis I, hijo de Felipe Y, casó con madama de Moni- 
pensier, hija del duque de Orleans. No podían ser los tiempos más 
próximos al tratado , y sin embargo vemos este enlace de dos hijos 
de las dos ramas renunciantes: ¿y quién reclamó sobre ellos? Nadie: 
el silencio de la Europa fué toda la dificultad que se presentó enton- 
ces. Se verificaron después otros enlaces; no quiero, detenerme en 
ellos, pero voy á Ajarme en uno que es muy raro , porque vendría 
á ponerse en duda hasta los derechos de Isabel II. 

»E1 Sr. D. Carlos lY, de la línea de Felipe Y, casó, como es 
sabido, con la señora Doña María Luisa, de la rama de Pa'rma, y que 
por lo tanto venia de Luis XY, dos ramas renunciantes^ caso ideo- 
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tico al de nuestra infanta y el duque de Montpensier. Yenian de dos 
ramas renunciantes: ¿y quién protestó entonces? Nadie. ¿Quién dudó 
de los derechos de Fernando VE? ¿Quién se hubiera atrevido á decir 
que teqia precisión de renunciar? El que se hubiera atrevido & ello, 
tendria que confesar lo mismo de su augusta hija Doña Isabel II. ¡Tan 
de cerca nos toca la cuestionl 

))Pero hay más: sobrevino en Francia la revolución de 1830; 
una nueva dinastía subió al trono de los franceses. ¿Qué nuevos de- 
rechos, qué nuevos inconvenientes se levantan de ese hecho grave 
de la revolución de 1830? Que los dos monarcas Luis Felipe y su 
augusta esposa, el uno es hijo de una rama renunciante, y la otra 
de otra; esta de la rama de Felipe Y, aquel de la casa de Orleans. 
¿Y cuáles son los derechos del duque de Orleans? ¿Cuáles los derp- 
chos del conde de París? ¿Quién ha hablado de renuncia? ¿Se han 
acordado las potencias del centro y del Norte de Europa de hablar 
una palabra? Quien hablase de esta renuncia, tendria que hablar del 
. caso idéntico de Fernando YII y de su augusta hija: ¿y sin embargo, 
se ha exigido? No. ¿Por qué? Porque no hay fundamento para exigir 
esarenunpia. 

)>Se publica la constitución española; los derechos hereditarios 
de Isabel II reciben un nuevo aspecto; si no nacieran de 1^^ constitu- 
ción, se corroborarían con ella. No hay duda en que la constitución 
es posterior al tratado de Utrecht. ¿Protestaron contra esta novedad? 
¿Encontraron algún inconveniente las naciones que pudieran te- 
nerle? Ninguna reclamó contra ese derecho, y hoy seria muy tarde 
para ello. Asi es un hecho incuestionable que los tratados no nos 
ligan las manos, que no hemos faltado , y que de resultas no hemos 
tenido ningún género de mal. 

»Pero, ¿para qué invocar los tratados? ¿Es para protestar con- 
tra la eventualidad de este enlace? Nadie tiene que molestarse. El 
derecho de protesta corresponde á todo el mundo, á todo el que 
pueda ser perjudicado por el hecho: no se necesitan los tratados. ¿Es' 
para laf renuncia? Ya he manifestado al congreso que no hay funda- 
mento ninguno, que el único objeto sería evitar la reunión de las dos 
coronas en una sola persona ; y digo que eso la razón lo está recha- 
zando, y no podría efectuarse la unión por los males que nos traería^ 
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«Nuestras leyes consigaaD, aatorizan y dan fuerza legal á las 
renuncias de princesas españolas que han pasado & contraer ma- 
trimonio en un reino Yecino: y lo primero que en ellas se establece y 
consigna, es que es incompatible una corona con otra. Es incom* 
patible una corona con otra, pero no los derechos de los hijos que 
han de nacer de esos matrimonios así veríflcados. Después de la paz 
de Riswich, aquella paz que puso término & una desgraciada y san- 
grienta guerra, por^te principio, después de la paz de Riswich las 
naciones que la babian hecho á espaldas de los representantes de 
España, y cuando se habían retirado, acordaron allí la repartición 
de los Estados de España una y otra vez por dicho tratado de Riswich 
y el de Lóidres; ¿y en qué se fundaba, señores, aquella partición? En 
qifó eran incompatibles las coronas , y & esto tendía después el tes- 
tamento de Carlos II ; se hizo el tratado de Utrecht, aquel que sirvió 
de fundamento & él, y sirve de un modo indubitado ¿ consignar la 
doctrina que va á oír el congreso, que he insinuado ya , y que está 
consignada en el párrafo siguiente. Dice así el testamento de D. Car- 
los II, cláusula 13: «Y reconociendo, conforme á diversas consultas 
))de ministros de Estado y Justicia, que la razón en que se funda 
))la renuncia de las Sras. Doña Ana y Doña María Teresa , reina de 
»Francia , mi tia y hermana, & la sucesión de estos reinos, fué m- 
ntar el perjuicio áe unirse á la corona de Francia , y reconociendo 
»que viniendo á cesar este motivo fundamental, subsiste el derecho 
Y)de la sucesión en el pariente más inmediato , conforme á las leyes 

»de estos reinos y porque es mi intención y conviene así á la paz 

))de la cristiandad y á la tranquilidad de estos mis reinos que se 
»man tenga siempre desunida esta monarquía de la corona de Fran- 
noia, declaro consiguientemente á lo referido (y ruego al congreso 
que fije aquí la consideración, porque de aquí ha de nacer algún dia 
una gran razón para sostener nuestro derecho en caso de suscitarse 
algún dia esta cuestión) nque en caso de morir dicho duque de An- 
Djou ó en caso de heredar la corona de Francia y preferir el goce 
í>de ella al de esta monarquía, en tal caso debe pasar dicha sucesión 
»al duque de Berri su hermano, hijo tercero del dicho delfln, en la 
))misma forma: y en caso de que, etc., etc.» 

»Aquí tenemos dos cosas: consignado el principio de incompati- 

Tono u. i7 
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bilidad de IdS dos coronas , y resuelto an caso que puede ocurrir al- 
gún dia. Cuando haya hijos de padres renunciantes al derecho que 
tienen á la corona, pero que no han renunciado sino los condiciona* 
les derechos á la corona de España ó de Francia , ¿cuál debe ser la 
suerte de estos hijos? Digo que cuando llegue ese caso, de aquí saca- 
remos las razones que han de servir para la decisión de la ÜMxmípa- 
tibilidad de las dos coronas^ pero no la cesación de los derechos; y 
no vaya á creer el congreso que el tratado de Utrecht tan decantado, 
y que se nos ha arrojado encima , dice otra cosa. Dice lo siguiente: 
(«Art^ S."" Siendo cierto que la guerra que felizmente se acaba por 
))esta paz, se empeeó y se ha continuado tantos años con suma fuer- 
))za, inmensos gastos y casi infinito numero de muertes por el gran 
» peligro que amenazaba & la libertad y salud de toda la Europa b 
))estrecha unión de los reinos de España y Francia; y queriendo ar- 
» ranear del ánimo de los hombres el cuidado y sospechas de esta 
))union, y establecer la paz y tranquilidad del orbe cristiano con el 
))justo equilibrio de las potencias (que es el mejor y más sólido fun- 
))damento de una amistad reciproca y paz durable), han convenido asi 
))el Rey Católico como el Cristianísimo en prevenir con las más justas 
))cautelas que nunca puedan los reinos de España y Francia unirse 
r>bajo de un mismo dominio , ni ser uno mismo rey de ambas monote 
))quias; y para este fin S. M. Católica renunció solemnísimamente por 
»sí y por sus herederos y sucesorestodo el derecho, Utulo y pretensión 
»á la Corona de Francia, en la forma y con las palabras sguientes: 

))Este es el principioi y para este fin se hacen renuncias. Las 
renuncias son un medio, pero no se las puede poner en primer 
término como la pauta, como la clave de la cuestión. Por consi- 
guiente, estando Qjado el principio, ¿á qué es invocar esas renuncias 
que se nos dice que es uno de los males que nos amenazan y que he- 
mos provocado? ¿En qué están fundadas esas renuncias? 

))Pero si no hubierais violado los tratados^ se nos diría todavía: 
habríais creado glandes embarazos para el porvenir, habríais oreado 
grandes conflictos para la política. ¿Qué sucederá ol dia en que de 
la infanta de España resulten hyos, y que una eventualidad haga 
que de tal suerte se combinen las cosas, que habiendo sucedido ea 
una corona quede vacante la otra? Señores^ ese es un caso bijK^léti- 
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00 (|)ia de seguro no ha de sneeder; pero yo pregunto: ¿qué hubie- 
ra suoedidó en el caso de que reinando Femando W en España, y 
quedando Taoanie la coronado Francia hubiera tratado de hacer va- 
ler el dereebo de uno de sos padres? Se hubiera dicho que no, y se 
hubiera hecho valer el tratado de Utrecht; pero hoy que lodavia nada 
nos apremk, ¿á qué es exigir esa renuncia? ¿Esa renuncia no . será 
más provechosa en el dia que la fatalidad nos tenga reservado un 
tranoe funesto ¿ que el país tuviera que agradecer ¿ la infanta real 
la generosa renuncia de aquel derecho? Entonces nos seria útil: hoy 
dia, además de inútil, sería inoportuna. Pues qué, señores, ¿ha re- 
chmeado el oído nuestros votos para que tenga sucesión la reina de 
las Espafias? Pero si se hubiese hecho la renuncia, entonces, seño- 
ra, la dificultad seria todavía mayor. ¿Cuál sería el resultado de esa 
renuncia? To quiero que se fije en ello el congreso de los diputa- 
dos: ¿qué derechos se entenderían renunciados? ¿Los derechos he- 
reditarios ó los d^redios constitucionales? Los derechos hereditarios 
tienen una sacien en la historia, tienen una sanción en nuestras 
leyes 7 en actos públicos que ha reconocido la Europa. Cuando des- 
pués de la paz de Rísvrich se hizo la partición de España por esas 
mismas naciones que tomaron parte en esta cuestión, ¿por qué lue- 
go dieron parte á la Francia? £1 tratado mismo lo dice: que por la 
representaron que tenían esos príncipes de sus madres doña Teresa, 
doña Margarita y doña Ana. Y cuando Carlos II trataba de arreglar 
la sucesión testamentaria, cuando consultó al consejo, á los reinos, 
& las universidades y aun al papa Inocencio XI, ¿qué le dieron? 
Que los padres pueden renunciar sus derechos; pero que no se en- 
cuentran en ese caso los hijos por los derechos sucesorios de sus 
madres. T si esto sucede en los derechos sucesorios, ¿qué diremos 
de los deredios constitucionales? Este es el caso en que nos vemos. 
Nuestra constitución no puede reformarse en Londres ni en París; 
y si existiera esa renuncia, tendria que venir á las cortes, y entonces 
estartemos en mayor conflicto. No quiera Dios inspirar á la infanta 
semejante pensamiento de renuncia; antes bien aparte de ella á todo 
^ que quiera persuadirsela. 

nY si todo esto es asi, ¿qué remedio podremos poner á todos 
-esos males que nos amenazan? Eso está en nuestra mano; valemos 
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de la dignidad y de la fuerza: fiemos en nuestra justicia; fiemos en 
nuestra conciencia. Bien podemos esperar, señores; y si podemos 
esperar, motivos tenemos para no exagerar nosotros mismos esos 
males. Pues qué, señores, ¿los sentimientos generosos y bizarros de 
la Inglaterra se van á estrellar ahora buscando á mi enemigo más 
débil en quien vengar la ofensa que oree que ha podido hacerle otro 
m&s fuerte? 

»De esto nos convencerá la más rápida ojeada sobre la política 
general de Europa y del mundo todo. Si volvemos los ojos al Orien- 
te, ¿qué vemos? Una nube engañosa, diáfana al parecer, pero car- 
gada de rayos: vemos dos naciones poderosas, pero ése poder está 
contenido por una mano de hierro, y esta mano es el equilibrio eu- 
ropeo; y podemos tener la esperanza de que ese estado continúe tan- 
to más, cuanto mayores son los riesgos que pueden preverse. Si 
fijamos la vista en el Norte de Europa, ¿no vemos un poder colosal 
que está en acecho de esta alteración de equilibrio, aguardando un 
momento de descuido para aprovecharle como acaba de hacerlo en 
Cracovia? ¿No vemos al mismo tiempo á ese poder dirigirse al Orien- 
te? |Ay. del dia en que siente allí los piésl ¿Qué vemos en el Medi- 
terráneo? Dos naciones que no caben en él, ambas con la oonsidera- 
cion Qja en el Bosforo y en el Egipto: la una sentado el pié en las 
islas Jónicas; la otra establecida en la Argelia, y ninguna mirando 
couv indiferencia nuestras Baleares cuando pasan cerca de ellas. Sdo 
la armonía entre estas potencias puede evitar grandes calamidades. 
En el Mediodía de Europa vemos un reino poderoso amenazado 
de una minoría; en el centro de Europa vemos germinar los prin- 
cipios liberales, al mismo tiempo que domina en aquellos países el 
principio opuesto. Pues esto, señores, amenaza un conflicto que solo 
la prudencia lo conjura, solo lo evita la armonía; ¿y en estos mo- 
mentos, señores, irían á ser imprudentes las naciones que han dado 
tantos ejemplos de previsión y de prudencia? Nosotros contamos con 
nuestra justicia, y así podremos salir de nuestra situación, por des- 
graciada que sea. 

*)Pero voy todavía más adelante; paso á otra consideradom. Nos- 
otros somos pequeños; pero el equilibrio de mayores condiciones se 
perturba por la más pequeña fuerza, y todavía somos bastante grao* 
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des para perturbarlo. No soy yo de los que se hacen ilasiones sobré 
lo que podemos; pero nos animan tal vez los alientos bizarros que 
hemos heredado de nuestros padres; y por mucho que nos haya re* 
duoído la desgracia y la política en términos que en el congreso de 
Yiena casi se nos alcanzó & ver, todavía tenemos un terreno para 
combatir y valor para hacerlo. Esto sea dicho para inspirar el valor 
que tenemos, no para hacernos provocadores y audaces. Y si esten- 
demos nuestra consideración al ámbito de los mares, ¿no vemos dos 
naciones que se embarazan mutuamente? Pues estas reconocen otra 
fuerza que las neutraliza, porque no hay nación marítima tan pode* 
rosa para la que no pueda llegar un dia de Trafalgar, de Lepanto 
ó de Navarino. La prudencia sola es la que puede conjurar esa tem- 
pestad. 

DTodavfa ampliaré estas reflexiones. La Inglaterra misma, la po- 
derosa del mundo, está constituida de un modo particular, diferente 
de las demás naciones. La Inglaterra tiene la cabeza en el pecho y 
el corazón en los estremos; las heridas de muerte por los estremos 
las ha de recibir; y no hay nación ninguna tan vulnerable porque 
sos estremos alcanzan á todo el mundo: por consiguiente, la Ingla- 
terra puede ser ofendida en todos los mares, en todas las islas, en 
todos los puertos, en todos los mercados. Por esto no puedo yo creer 
un plan como el que se la atribuye: hé aquí, señores^ un motivo 
de confianza. 

DConcluyo, pues, manifestando que no hay motivo para acrimi- 
nar al partido que se dice moderado, porque nada tiene de qué re- 
prenderle la Europa ni la Inglaterra, porque no ha faltado á ningún 
compromiso de honor ni de justicia. Que si bien por los tratados 
está declarada la incompatibilidad de las dos coronas en una perso- 
na, no se desprende de ellos esa renuncia de que se nos habla, y 
que, á no dudarlo, si la renuncia se verificara, traería grandes em- 
barazos á la Europa y á nosotros mismos: que hay grandes motivos 
de confianza para esperar que se conserve la paz general, que si 
bien no se puede decir que se conserva por nosotros, el hecho es 
que subsistirá para nosotros; y que una cuestión cuyo carácter cul- 
minante es personal, desaparecerá cambiando las personas que de 
ella han entendido. 
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))Debo haoerme cargo de dos indicaciones que han tenido ingar 
en esta discusión; la una relativa & un cargo de ingratitud, seftores, 
el que más pudiera lastimarnos. Se lia diclio y repetido que se han 
olvidado los grandes beneficios dispensados & este país por la Iqgla- 
terra, y que después de la enumeración de ellos, que estaba en la 
memoria de todos, no era de esperar que fuesen correspondidos con 
una ingratitud. Señores, ¿qué cargo es el que se nos haoe? ¿Es fun- 
dada esa acusación? 

»No: el pueblo español no es ingrato, es incapaz de serlo; no lo 
ba sido nunca; y si por nuestra conducta en el caso presente pudíe* 
ra hacérsenos ese cargo, yo diria que éramos ingratos con todo el 
mundo, y que á la vez todo el mundo lo era con nosotros. Es me- 
nester cuando se enumeran los beneficios recibidos de un pueblo, 
que no se dejen por enumerar los de otro, porque entonces no solo 
seríamos ingratos, sino injustos. Si cuando se habla de^nn país veci- 
no no se habla mas que del Dos de mayo, es necesario insurreccionar- 
se; pero cuando se habla de la Francia de 1808, háblese también de 
la Francia de 1839. Se nos rebelan nuestros presidios de Melílla y 
Alhucemas; aquello pudo producir una conflagración; y & una indi- 
cación de nuestro gobierno el gabinete francés puso á nuestras órde- 
nes los buques que tenia en las aguas de Málaga para marchar á 
aquellos presidios, y esto cuando cruzaban á la vista de Melilla y 
Alhucemas los buques sardos cargados de armas y pertrechos de 
guerra. Séame licito citar este hecho sin que aparezca yo como de- 
fensor de nadie, cuando no lo soy nada más que de mi país. 

))Hay más todavía: es histórico ya, y puedo citar un hecho muy 
interesante para Madrid y para el país todo. En 1839, señores, esto 
por lo que hace á Inglaterra, en 1839 el gobierno interceptó una 
correspondencia en que Cabrera manifestaba á D. Oárlos que su de- 
signio era caer aquella primavera sobre Madrid, y que tenia por 
casi seguro el éxito sin que nadie pudiera impedírselo; para ello de- 
cía tener regimentados en sus casas veintidós batallones, es decir, 
22.000 hembras, y que en un momento dado se pondrían sobre las 
armas, reemplazarían las tropas aguerridas y estas vendrían como 
un rayo sobre Madríd; que para ello necesitaba 22.000 fusiles y la 
artillería correspondiente; armamento, señores, que se ajustó en lo- 
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glaterra. Yo dejo & la consideración de los señores diputados cuál 
hubiera sido el oonflicto de Madrid y de la nación toda si ese plan 
se hubiera llevado á cabo, y cuál seria el servicio de una nación que 
contribuyó á evitarlo. ¿Quién hubiera podido venir en defensa de la 
capital? Si Espartero hubiera vueltp la espalda , hubiera tenido á 
su retaguardia todo el ejército del Norte. A los servicios de una po- 
tencia estranjera se debió el averiguar con tiempo el ajuste del ar- 
mamento, su cargo y su salida de los puertos, y el haberlo dete- 
nido; porque todo el mundo recordará el apresamiento de un buque 
estranjero en las aguas de Barcelona con un grande armamento de 
fusilería y de artillería que llevaba oculta sirviéndole de lastre; pues 
solo, señores, al favor de una nación amiga se debió el que pudiéra- 
mos conocer este fraude. La artillería fué llevada á Liorna, donde 
se vendió á menos precio. Este servicio, señores, nos lo hizo la In- 
glaterra. No quiero yo ser injusto. Es un beneflcio inmenso, los re- 
sultados estremecen si se hubiera el proyecto verifloado. Consideran- 
do el caudillo, la sazón, el estado de nuestro ejército del Centro, la 
posición de nuestro ejército del Norte, y considerando la ostensión 
del beneñcio, seríamos injustos si no lo reconociéramos. Y la Fran- 
cia ¿no nos los ha prestado también? 

))Señores, lanzamos la facción al otro lado del Pirineo ; pero el 
Pirineo es muy ancha frontera para ser guardada, y hubiera vuelto 
& entrar por otro lado la facción sin el auxilio de la Francia; no lo 
creerán los señores diputados; la Francia detuvo en 1839 para que 
no volvieran á encender la guerra, como todos comprenderán, des- 
pués de las jornadas del Maestrazgo, detuvo á 27.000 combatientes 
de las filas carlistas, y sin ser D. Carlos su prisionero de guerra, le 
detuvo en Bourges, y le imposibilitó asi de acaudillar sus huestes. 
Si consideramos la ostensión de estos beneficios, dejando de enu- 
merarles cuando otros se enumeran, no solo seríamos ingratos, sino 
hasta podríamos ser injustos. Dejo rechazado el cargo de ingratitud 
que no puede pesar sobre ninguno de los que se hallan aquí; no pue- 
de pesar sobre ningún partido: poco habría, señores, que esperar 
de quien no supiera abrigar en su corazón sentimientos de gratitud; 
no puede acusarse de ingratitud á ningún partido, porque todos son 
españoles, y esta nación nunca ha sido ni sabido ser ingrata. 
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»Dijo9e tambiea» refiriéndose ea esto al dicho de un diplomitioo 
ilastre, y hablando de la vuelta al poder de uno de nuestros partidos 
políticos, que entonces si que se plantearia de nuevo una política 
nacional. ¿En qué consistiría esa política nacional? ¿Seria en ser más 
amigos de la Inglaterra, á cuyo país pertenecía ese diplomático? 
^Consistiría en ser igual esta política para con las naoioned nuestras 
aliadas? Lo dudo : y véase ahí, señores, cómo perjudicó un arma 
que era de dos filos. Si era una política nacional, era una política que 
no podía pertenecer á otra política. Pero yo voy á hacer ver, aunque 
ligeramente, porque deseo concluir, que ningún partido tiene la su- 
premacía de seguir en este punto meyor ó peor camino, sino que to- 
dos han procurado seguir una política nacional ; y que si alguna vez 
las circunstancias nos han llevado á posiciones forzadas que nos ha- 
yan presentado de una manera poco favorable, luego que estas han 
pasado hemos procurado colocarnos y seguir nuestra línea. Para 
que no se orea que hablo al aire, voy á fundar lo que estoy diciendo 
•n hechoa. 

))E1 partido moderado estuvo en el poder desde 1838 hasta 1840: 
¿recuerdan los señores diputados que se fundara ninguna queja por 
parte de la Inglaterra de que nos sometíamos á la influencia de la 
Francia, ni la Francia de que siguiéramos la de Inglaterra? Absolu- 
tamente no hubo queja ninguna: conservamos la mayor armonía, 
observábamos una política nacional, y era el partido moderado quien 
entonces mandaba. Citaré otro hecho. -Se verificó el gran suceso dd 
Convenio de Yergara. S. M. quiso hacer una significación de su gra- 
titud y benevolencia en favor del jefe del Estado de una nación ve- 
cina. Al proponerlo, la manifestación unánime del gobierno fué que 
era muy fundada, toda vez que se hiciera lo mismo con el jefe del 
Estado de otro país amigo: precisamente este jefe era lord Palmers- 
ton, que se hallaba entonces al frente de los negocios. Es una ver- 
dad, dijo S. M., es un acto de justicia debido á los dos, y se acordó 
se confiriera el toisón á estos dos jefes de Estado. Como algunos po- 
drían decir que no le tiene lord Palmerston, que nunca se4e han vis- 
to, pudiera hacérseme un cargo, diciendo que esto no era exacto. 
Ligeramente^ porque no me detendré mucho, diré lo que pasó. Lord 
Palmerston manifestó al gobierno español que le era sumamente sa* 
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tisfiíctoria esta muestra de beDevolencia, pero que las leyes de su pais 
DO le permitian usar esta oondecoraciou ; mas que tomaria en lugar 
de ella, como igual prenda de benevoleneia, uua carta autógrafa de 
la reina, la augusta gobernadora, que esprésase esos sentimientos ; y 
entre sus papeles la tiene como una ejecutoria. Esa es la política que 
se ha seguido mandan<lo el partido moderado; esa política la hago 
ver con hechos, y atestiguo con personas vivas. 

»Pero hay m&s: posteriormente tuve la honra, en el año pasado, 
de hacer parte de un ministerio, del gabinete Miraflores, que pasó 
como un meteoro, pero que se puso luego en la política que conve- 
nia seguir respecto de dos países entre los cuales habia cierta riva- 
lidad. ¿Y cuál fué el primer propósito de aquel ministerio? Aquel 
gabinete dijo: «Pues que la Francia tiene un embajador en Madrid, 
que la Inglaterra tenga embajador también.» Sobre esto se pasaron 
notas & nuestro embajador en Londres , que lo era el actual presi- 
dente del consejo de ministros, notas que fueron allí bien recibidas. 
En este estado se hallaba esta negociación cuando dejamos las rien- 
das del gobierno. Quede sentada esta demostración hecha por el par- 
tido moderado. 

))Concluiré con un incidente & que me obliga un deber de amis- 
tad. Todos han defendido aquí á sus amigos, y el congreso ha tenido 
la dignación de oir esas defensas: espero yo que oiga con igual be- 
nevolencia la que tengo que hacer de una persona muy digna que ha 
sido aludida, y que no puede defenderse en este lugar. Hablo del 
digno señor marqués de Miraflores. Un señor diputado de estos 
bancos, refiriéndose á una especie que han anunciado los periódicos 
y las comunicaciones diplomáticas que se han publicdao, ha dicho si 
el señor marqués de Miraflores tuvo ó no cierta misión relativamente 
¿ los enlaces, y la cual le llevó i pasar el verano de 1846 al estran- 
jero. Ese señor diputado presentó con graves colores esta misión, 
autorizada por personas competentes; y si bien S. S., con toda la 
dignidad, con todo el aplomo que le es propio, hizo salvedades hon- 
rosas en ñüvor de la persona del señor marqués de Miraflores, puso 
en duda la exactitud de una negativa que dio el marqués en el otro 
cuerpo colegislador sobre no haber tenido tal misión. 

»Hay aquí dos cosas, señores: primera, que se agrava estraordi- 
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naríazDente el heoho; ; saguadaí que á pesar de todaa ks protestas 
de respeto que se hicieren^ oo quedaria Uea parada la persona que 
se hubiera eooargado de ana misión que no estuviese dada en térmi- 
nos legales. 

oEl señor marqués de Hiraflores me hace el ruego de que mani- 
fieste i su nombre que se ratifica en no haber llevado misión alguna 
ni del gobierno de S. M. ni de nadie; y cualquier motivo de equivo- 
caeicA posible que hubiese mediado, es lo cierto que el sdtor mar- 
qués me autoriza & dedr lo que voy & tener el honor de leer al con- 
greso : aEl marqués de Hiraflores niega rotundamente haber di- 
cho nada al lord Cowleyque pueda autorizarle & suponer que tuviese 
»ningun encargo de la reina Cristina cerca del rey de les franceses. 
)) Asegura más: que no halna tenido la honra de ver ¿ la reina Cria- 
))tina en particular, desde que dejó el ministerio en 16 de marzo 
Dhasta su salida de Madrid en 9 de julio; y añade que ha sostenido 
nel dm)cho de Ubre eleocion de la reina de España, derecho que no 
»contradijo nunca S. M. el rey de los franceses; habiendo insistido 
))mucho el marqués cerca del rey en decirle siempre, que los hom- 
»bres serios en España ponían más interés en que el marido que 
)>fuese de S. U. la reina Isabel poseyese calidades personales aven- 
tttajadas, que no sus relaciones dinásticas, que en la actual situación 
))del mundo no eran de gran importancia, pues ellas no ligaban á 
))nada, ni estorbaban el que cada país mirase sola y eselu3ívamente 
))por los propios intereses antes que por los estraños.» 

Pero esta manifestación me conduce á otra cosa que afecta á todo 
aquel gabinete. Lo tomo de más atrás, y digo que no veo qué inte- 
rés pudiera tener el señor marqués de Miraflores en negar la mi- 
sión que hubiese llevado, porque sí yo hubiera tenido la fortuna de 
que una persona augusta me honrara con esa confianza, me gloriarla 
de haberla aceptado; pues si una madre está en el deber de velar por 
la felicidad de su bija, está sin duda autorizada para dar todos los 
pasos que crea que pueden conducir á ella, aunque la resolución de 
la cuestión de que se trate corresponda al gabinete. No bvbiera sido, 
pues, deestrañar que hubiese habido tal misioo; pero es respetable 
la palabra del señor marqués que dice que no la llevó, y debemos 
creerle. 
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Voy ahora A peraiitirine una ligerfeima digresioD, que pondri 
más en daro este asantOi ya que todos baa hablado de sos respeoti* 
▼os miiüsterios; euando se formó el gabinete de 19 de febrero de 
1846, el gabinete Hiraflores, todo el mando sabe el estado en qoe se 
encontraba la onestion del matrimonio regio. La candidatura Trápa- 
ni había fracasado; el gabinete pensó seriamente en lo que oonvenia 
hacer, y creyó qne lo mejor era un aplazo temporal; pero no un 
aplazo pasivo si no activo, empezando & negociar con dignidad y con 
decoro para ensanchar el drcalo que la mano de la poUlica y las 
circunstancias nos hablan trazado. T seguro de que habia de ser m&s 
difícil el reconocimiento de la reina por la9 naciones del Norte des- 
pués de verificado el casamiento, como este no se verificase en un sen- 
tido, en el sentido montemolinista, trató de ¡dantear á un mismo 
tiempo dos medios: el de indagar ou&l seria la intención de los gabi- 
netes del Norte, y consultar también á los que eran nuestros alia- 
dos. Para este Oltimo fin se redactó una comunicación que voy 
á leer, y que si no tuvo efecto t¿é porque los individuoe que compo* 
nian el gabinete dejaron inmediatamente sus puestos. 

Se ha hablado aquí de la independencia y dignidad del país; se ha 
hablado de personas que le han comprometido; y aunque yo no veo 
que haya ninguna, ruego al congreso que fije su atención en lo que 
fué acuerdo de aquel ministerio que decia á nuestros encargados de 
París y de Londres: «S. M. quiere confiar al reconocido celo y leal- 
»tad de Y. E. una comisión de las más graves y delicadas, pues que 
))de su éxito debe depender en gran manera el porvenir de la monar- 
í^quia y la dicha y ventura personal de S. M. 

»Esto dicho, Y. E. habrá ya adivinado que el asunto de que se 
Dtrata es el enlace de S. M., que acercándose á la edad de 16 años, 
DOS ya libado el momento de ocuparse seriamente de reunir todos 
í>lo$ datos necesarios para resolver con acierto tamaño negocio, uno 
Dcfe los más importantes en la vida de las naciones^ y muy espedal- 
Dmente de las que se hallan en circunstancias especiales como las en 
oque hoy se encuentra la España. 

))S. M. me encarga lo primero decir á Y. E», como lo ejecuto, 
»que no es de sú real ánimo al confiar á Y. E. fo reunión de tan inte- 
í>resanles datos, ni desconocer, ni menos renunciar , m aun poner, 
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mi permitir se pongan en duda sus reales derechos y los de ¡a Es- 
r^paña á ejercer en este punto una acción libre y desembarazada^ 
íicual cumple á una nadon independiente^ al usar de un derecho 
npropio y de la jurisdicción de su derecho interior, de que á fiin- 
í>guna potencia estranjera cabe ni disputar ni poner en duda, etc.D 

Pregunto yo si el individuo presidente de un ministerio que tenia 
esa fé, por decirlo así diplomática, podia encargarse de una misión 
que rebajara la* dignidad del pais. Quede, pues, desvanecida esa insi- 
nuación, hecha sin duda sin intención por el señor diputado & que he 
aludido. 

Resumiéndome ahora, diré, que si en efecto han de sobrevenir 
acontecimientos graves, sí nos amenazan males, que es ocioso exa 
minar de qué proceden, puesto que reconocemos que los hemos mere- 
cido, lo qn& nos queda que hacer es protestar acerca de la inculpabi- 
lidad del pueblo español y de su justicia, y esperar los acontecimien- 
tos con la dignidad propia del que defiende su causa, con la fortaleza 
propia de la justicia, con aliento en el corazón, y con seguridad en la 
conciencia. 
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Suele ser tan voluble y caprichoso el destino que guia 
los primeros pasos de ciertos hombres, que al querer (íes- 
cubrirlo adivinar el término de su peregrinación por el 
enmarañado camino de la vida, falla la esperiencia más 
consumada, salen errados los cálculos más bien fundados, 
y son inútiles las más atinadas observaciones. 

Toda la ciencia craneoscópica del doctor Gdll, todos 
los conocimientos fisionómicos de Lavater estrellaríanse 
ante las rarezas del destino, y i^licarian en vano para 
vaticinar la futura posición en el mundo, la suerte y el 
porvenir de algunos personajes. 

¿Qué frenólogo hubiese descubierto un emperador en 
el subteniente de artillería Bonaparte al verle brindar 
con otros calaveras en un festin, ó llevando á cabo una 
aventura amorosa con la hija de un artesano? ¿Qué fisio- 
nóme hubiera dicho al ver á un chico, nada listo en la 
apariencia, vendiendo cerveza en la tienda de su padre, 
que con el tiempo seria Protector y rey de Inglaterra? 

Y sin salir de nuestra nación, ¿hubiesen adivinado 
los más prácticos en la craneoscópia, en la frenolc^a, 
que un simple guardia de Corps^ cuyo talento, cuya ins» 
truccion, entonces, se reduela á saber tocar la guitarra^ 
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llegaría en breve tiempo á ser primer ministro, almirante 
de España, y príncipe de la Paz? 

Pues ni el mismo GaU en persona, ni Lavater con 
todos sus portentosos descubrimientos, hubiese podido 
sospechar siquiera que el jóveo que á los quince afios ha- 
cia oposición á una doctoral de la colegiata del Salvador 
de Sevilla, que á los diez y seis se-graduaba de licencia- 
do en jurisprudencia, que á los veintiuno, y al frente de 
una compañía de nacionales, resistía el asalto del Troca- 
dero, y á los treinta y cuatro, en fin, era nombrado jefe de 
estado qiayor de una columna del ejército, llegaría á ser 
poco después orador notable del parlamento, consejero 
de la Corona, político de fama, jefe de partido. 

Al observar su profundidad en el derecho canónico, 
808 vastos conocimieátos en las leyes patrias, su arrojo 
de soldado y sus disposiciones estratégicas como jefe, con 
fundamento hubiera podido vaticinar cualquiera que aquel 
joven, tan apto para todo, tan múltiple en sus facultades, 
podría ser con el tiempo canónigo de lacatedral, regente 
de audiencia ó marisotl de campo* 

Pero D. Moamd Cartinaj que tal era la persona á 
quien nos vamos refiriendo, pertenecía áesaraza de hom- 
bres privilegiados que sirven para todo, que desempeñan 
á la perfección el papel que en el teatro del mundo tiene 
el destino el capricho de repartirles, y que formados de 
una masa particular y estremadamente dúctil, se amoldan 
completamente á cualquier forma, por estrafia que sea> 
que le den su suerte ó las circunstancias. 

Por esta causa no es de estrañar que sus fines no ha* 
ysm correspondido á sus principios, y que d oposicionista 
á la plsiza de lectoral, el joven jurisconsulto, el valiente 
nacional, y el paisano, jefe del estado mayor del ejército, 
liaya parado en ministro, en presidente de las cortes, en 
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orador de parlamento, en jefe de partido. Porque como 
Cortina pB uno de esos hombres generales, que para todo 
sirven, siempre está bien en su sitio; y con lamiuna pro- 
piedad hubiese vestido las ropas moradas del canónigo, que 
la negra toga del magistrado, que el uniforme de general; 
aaí como ha usado con igual soltura la bordada casaca de 
ministro, que el sencillo frac negro de diputado. 

Pero así como Cortina ha cambiado de trajes, s^un 
sus diferentes posiciones, en lo que no ha cambiado nun- 
ca es en su condición moral, en su sistema político, en sus 
cualidades de carácter. 

De temperamento moderado, tardo en resolverse, in- 
deciso en el ol»-ar, Cortina no ha pertenecido ni pertene- 
cerá nunca á un partido estremo. Previsor y reservado, 
dominados sus afectos por la inteligencia, conciliador por 
instinto, más flemático que espansivo en la manifestación 
de sus opiniones, es el verdadero político del justo medio. 
Para el diputado sevillano la legalidad y la justicia deben 
sobreponerse siempre á la utilidad y á la conveni^ticia. 
Para él, todo lo que no es justo, es perjudicial; todo loque 
es ilegal, es inconveniente. Sacrificando la legalidad y la 
justicia, no querría Cortina ni aun la victoria de su par** 
tido; ni aun el triunfo de sus ideas. 

De ahí su conducta indecisa casi siempre en todos 
los acontecimientos políticos; de ahí sus frecuentes vaci* 
laciones, sus dudas, sus contradicciones aparentes, h^jas, 
no de la más leve apostasia, ni de la poca fijeza de sus 
principios, sino consecuencia natural de su amor á la le- 
galidad y á lajusticia, de su carácter recto, independientei 
desapasionado. 

De ahí el que sin ser Cortina hombre violento, des« 
contentadizo y ambicioso, haya militado casi siempre eu 
las filas de la oposición; y esta conducta que parece con^ 
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tradictoria en un político de sus condiciones conciliado- 
ras y templadas, no revela otra cosa que la consecuencia 
de su carácter que le arrastra á combatir al poder, porque 
en el poder, ejercido por sus amigos ó contrarios, ha en- 
contrado con frecuencia lo que nunca puede tolerar, con 
lo que nunca puede transigir: la arbitrariedad y la injus- 
ticia. 

Sentadas estas observaciones, basadas en la conducta 
observada por el personaje cuya semblanza bosqueja- 
mos desde que apareció en la escena política, procurare- 
mos trazar su retrato de hombre departido, de orador de 
parlamento. 

Sucedió á D. Manuel Cortina^ al empez» su carrera 
pública, lo que á la mayor parte de los hombres que han 
figurado en nuestras revoluciones contemporáneas; que 
antes de presentarse en el palenque parlamentario, en el 
teatro político de la corte, tuvieron que hacer su apren- 
dizaje y sus pruebas en otro círculo más reducido, en la 
oscura y modesta escena de una capital de provincia. 

Sevilla, patria de Cortina^ y madre en todas épocas 
de muchos y esclarecidos ingenios, fué el teatro donde 
hizo aquel sus primeros ensayos de hombre público y de 
partido. 

Capitán de granaderos de la milicia nacional en 1834, 
comandante de uno de los batallones en 1835, Cortina 
se mezcló, arrastrado por las circunstancias, en los moti- 
nes y sublevaciones de Sevilla en aquella época, ponien- 
do ya en práctica, con sagacidad suma, su sistema de 
contemporización con los es tremes. No daba, en verdad, 
aparente impulso á aquellos movimientos revolucionarios, 
pero los disculpaba mediando entre las autoridades y los 
revoltosos. 

£n la insurrección de las provincias contra el minia* 
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terio de TorenOy Sevilla fué una de las primeras pobla- 
ciones que dieron el grito de rebelión. Cortina, como 
jefe de la milicia, asistíala las juntas del ayuntamiento, 
predicaba en defensa del orden y del principio de autori- ' 
dad, pero con su beneplácito se formaba la junta directiva 
revolucionaria/ y con su aprobación sallan las proclamas 
y disposiciones de aquella contra un gobierno consti- 
tuido. 

El jefe de la milicia sevillana, como se vé, no tenia 
un color político marcado, no correspondía decididamente 
á ninguno de los dos bandos liberales que con tal encar- 
nizamiento se disputaban por entonces el gobierno de la 
nación. 

La templanza de su carácter, su talento, su instruc- 
ción, inclinábanle sin duda al partido conservador ó mo- 
nárquico constitucional; sus ideas un poco revoluciona- 
rias, el instinto de la popularidad qué poseia en alto gra- 
do, y el poder de las circunstancias, ár que no sabia, no 
podia, ó po queria resistir, le impelían hacia el bando 
exaltado ó progresista. T como tuviesen en él casi la 
misma fuerza estos contrarios impulsos, su vida política 
fué entonces, como ha sido siempre, el combate de todos 
ellos, y sus opiniones un tanto dudosas en concepto del 
vulgo. 

En la indecisa situación política de Cortina j cualquier 
suceso podia influir en su conducta futura. 

Atendido su carácter, más bien que un halago, era 
posible qtre una injusticia le arrojase en brazos de uno 
de los dos partidos que anhelaban poseer como soldado ó 
como jefe á un hombre de talento y prendas recomenda- 
bles como él era. La famosa, por lo estraña, sublevación 
de Sevilla en 1838 influyó no poco en la futura conduc- 
ta de Cortina. 

Tobo u. 18 
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Arrastrado como siempre en aquel movimiento, no 
atacando ni defendiendo á la revolución, como acostum- 
braba hacer, solícito inedianero entre la autoridad y los 
sublevados, fué arrestado cuando el principio de autori- 
dad quedó triunfente y envuelto en una causa criminal 
sin ninguna consecuencia. 

Cortma^ que se creia merecedor de un premio, se ir- 
ritó al recibir un castigo. Aprovechando esta favorable 
ocasión, el partido progresista sevillano eligióle diputado 
en 1839, como en reparación de aquel agravio, como en 
recompensa de la anterior injusl^icia inferida por un go- 
bierno moderado. El diputado andaluz llegó á las cortes y 
tomó asiento, como era natural, en los bancos progresistas. 

Los que esperaban que el nuevo representante iba á 
distinguirse por una oposición fogosa y apasionada, vie- 
ron frustradas muy pronto sus esperanzas. Dominado 
como siempre por su carácter, por el frió criterio de la 
razón, por la solemne impasibilidad del estadista, Corti- 
na mostróse desde las primeras sesiones tranquilo en su 
entonación, lógico en sus argumentos, severo y grave en 
la manifestación de sus máximas políticas. 

Bien es verdad que su^ primeros discursos sobre 
aprobación de actas requerían el razonamiento mas que 
la pasión, la forma mesurada mas que la frase incisiva 
y provocadora de los discursos políticos. 

También influía mucho en el estilo y en la contestu* 
ra de sus primeras peroraciones, y de cuantSis después ha 
pronunciado en el parlamento, su profesión de abogado. 
Pues si bien en ocasiones se ba remontado en el estilo y 
ha dado á sus arengas ese tono declamatorio y apasiona- 
do del orador parlamentario, generalmente ha dominado 
en su oratoria el tinte, el colorido de la oratoria del foro^ 
de suyo tranquila, analítica, lógica y razonadora* 



Digitized by VjOOQIC 



\ 



CORTINA. 275 

Hechas brillantemente sus primeras pruebas de dis- 
cutidor hábil, de argumentador metódico y diestro, fá- 
cilmente conquistó un lugar distinguido como orador po- 
lítico^ como orador de parlamento. En su discurso pro- 
nunciado en la sesión de 23 de 'marzo de 1840 revelá- 
ronse las buenas condiciones oratorias de Cortina, el gé- 
nero de oposición á que siempre se ha consagrado, las 
cualidades que constituyen su carácter recto, imparcial 6 
inflexible. ^ 

Hombre de conciencia, decia al principio de su dís- 
crirso, sin afectar la hipocresía de otros políticos; «Sobre 
todo deseo que se me desengañe, si es que engañado es- 
toy, debiendo estar seguros los -señores diputados de que 
así como sostendré con firmeza hoy los principios que 
creo debo sostener, tendré franqueza bastante para con- 
fesarme equivocado, para desdecirme de cuanto haya po- 
dido decir, si se me dan razones que me convenzan; 
porque la buena fé, señores, preside á mi conducta pú- 
blica, y nada deseo tanto como acertar y llenar los sa- 
grados deberes que me he impuesto. » 

Anatematizando en la misma sesión los desórdenes 
de la tribuna pública en él mes anterior, esclamaba: 
«Porque amante siempre de la libertad, idólatra de ella, 
lo soy tanto del orden, y estoy íntimamente convencido 
de que el desacato en cuyo origen no entro, pero que al 
fia k) hubo, contra la representación nacional, concluirla 
por acabar, si no se castigara, con las instituciones, con la 
constitución del Estado.» 

Pero luchando como siempre entre sus instintos de 
orden y de legalidad y su posición política, condenaba en 
seguida los estados de sitio y las medidas represivas con- 
tra aquellos desórdenes. , 

Trocando con admirable facilidad el papel de hombre 
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de gobierno por el de oposicionista apasionado, esclama- 
ba: ((Señores, mis principios me impiden declamar; he 
dicho muchas veces en este lugar que procuro hablar á 
la razón; que procuro el convencimiento y no trato de 
mover los corazones» Si no tuviera este propósito, si no 
procurara guardarle y cumplirle, podria alzar hoy mu- 
cho la voz, y decir con sobrado fundamento que el esta- 
do de sitio de la capital es un abuso inconcebible, un 
abuso cuyas consecuencias pueden ser funestas, y un 
abuso de que tal vez sean víctimas el dia menos pensa- 
do los que lo han introducido y autorizan.! 

Como síntesis de la vaguedad de su conducta, de la 
vacilación de sus principios políticos, de sus instintos de 
oposición á todo lo arbitrario, á todo lo injusto, viniesen 
de donde quiera la arbitrariedad y la injusticia, decia en 
el discurso á que nos referimos: «El orden es esencial; 
sin él no puede haber gobierno alguno; pero el orden ha 
de existir en el que obedece y en el que manda; y cuan- 
do el que manda falta á la ley, no diré yo que autorice, 
porque para mí el derecho de insurrección es quimérico, 
pero disculpa mucho cualquier esceso que pueda come- 
ter el que obedece. Orden, señores, fia de haber en el 
pueblo, y orden que se conserve á toda costa por cuan- 
tos medios reconozca la ley, y si la actual no basta 
debe proponerse otra que sea más eficaz; pero ese mis- 
mo orden han de respetar los mandantes^ han de acatar- 
le, venerarle; todo lo que no sea esto, señores, es enga- 
ñarnos y convertir en una farsa el gobierno represen- 
tativo.» 

En las célebres cuestiones que en aquellas cortes Sje 
ventilaron, referentes á la abolición del diezmo y á la 
ley de ayuntamientos. Cortina consumó su reputación 
de orador parlamentario, y á causa de haber renunciado 
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algunos jefes del bando progresista sus cargos de represen- 
tantes para preparar así el pronunciamiento de setiem- 
bre y vino á colocarse el diputado se\ Ulano en la catego- 
ría de caudillo que López y Olómga por entonces le 
disputaban. 

Sus notables y repetidos triunfos parlamentarios, su 
fama de estadista y hombre de gobierno, le llevaron al 
triunfar la revolución de 1840 al ministerio de la Gober- 
nación, con la misión de organizar el país, totalmente 
deaquiciado por la arbitraria dominación de las juntas de 
provincia, y de resistir á la vez á las tendencias reaccio- 
narias del bando caido y á los planes de progreso indefi- 
nido de la fracción democrática, que nació entonces á la 
Vida pública de entre las ñlas progresistas. 

Cortina^ como gobernante^ siguió el sistema de polí- 
tica contradictoria que practicó como diputado. 

Y no es esto reprocharle un defecto, ni tildarle de tí- 
mido, de voluble, de calculador ó de inconsecuente. Ya 
hemos dicho que esas vacilaciones, que esas contradic- 
ciones constantes en la conducta de jOortina no recono- 
cían laapostasía ni el interés como las de otros políticos, 
sino que eran hijas de la continua lucha entre su carác- 
ter y sus principios, entre su corazón y su inteligencia, 
entre sus instintos y su posición. 

Por eso á la vez que suspendía gubernativamente la 
ley de ayuntamientos, y decretaba, contra lo dispuesto 
en la constitución, la renovación de las diputaciones pro- 
vinciales antes de la elección de los diputados y senado- 
res, y aprobaba con pocas escepciones los despóticos ac-» 
tos de las juntas provinciales, se negaba resueltamente 
á la il^al renovación del senado por completo, como se 
lo exigía en tono de amenaza el bando exaltado; alzaba 
los destierros fulminados ilegalmente por las juntas* y 
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contenia la represión de la prensa moderada, provocan- 
do así la discusión más amplia y libre de su política. 

Ventilada, siendo él ministro, la gravísima cuestión 
de la regencia, á su habilidad, á su astucia debió tal vez 
su triunfo él general Espartero. Agradecidos los senado- 
res moderados por su anterior resistencia á renovar en 
su totalidad la alta cámara; aconsejados por el sagaz mi- 
nistro algunos diputados nuevos; convencidos por él no 
pocos de los más avanzados de que si no se votaba la re- 
gencia única, era posible se recabase por la fuerza lo que 
se negara con el derecho, consiguióse el triunfo del re- 
gente, que no pagó después como debia este y otros 8e« 
ñalados servicios prestados por Cortina á su persona. 

De vuelta á su primera y brillante carrera de diputa- 
do, después de un corto período de vida ndnisterial, si- 
guió alcanzando nuevos y merecidos triunfos en el par- 
lamento, sentado siempre en los bancos de la oposidoD, 
y combatiendo incansable, pero con la mesura y mode- 
ración que tanto distinguen sus peroraciones, ya á los go- 
biernos progresistas del regente , ya á las administracio- 
nes moderadas de las épocas sucesivas: 

Entre los discursos que desde entonces ha pronuncia- 
do en el congreso espafiol el diputado sevillano, quien, 
dicho se^ de paso, no es de los que han abusado de la 
facultad de perorar, son notables por más de un concep- 
to los referentes á la acusación de Olózaga en las sesio- 
nes del 5 y 6 de diciembre de 1843, el pronunciado en 
la legislatura de 1846, defendiendo la candidatura del 
infante D. Enrique para esposo de S. M., y el de 3 de 
enero de 1849 condenando el uso que hizo el ministerio 
de la autorización para suspender las garantías constitu- 
cionales, y que copiamos al final de esta biografía. 

En todos ellos mostróse Cortina^ más l(%ico que de- 
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clamador, más razonador que apasionado, más discutí* 
dor^que agresivo. Y aunque alguna vez, muy rara, la in- 
dignación del partidario enardecía susangre, hinchaba su 
pecho y daba un siniestro resplandor á su mirada, ha-- 
^ ciendo navegar su alma por el revuelto mar de la ira, de 
la amenaza ó de la queja, bien pronto la calma del hom- 
bre de Estado, dando á sus ojos, á su voz y á sus adema- 
nes un tinte de dulzura y de suavidad estraordinaria, 
empujaba á su espíritu por el manso lago de la justicia, 
del orden y de la reconciliación. 

La templanza de su carácter, la moderación dé sus 
ideas, su aspecto pacífico y grave, no eran obstáculos 
para que en ocasiones críticas manifestase este orador la 
entereza de alma dé un político apasionado y vio- 
lento. 

Pocas, rarísimas veces ha sido interrumpido Cor- 
tina en sus peroraciones por la campanilla del presiden- 
te, ni por Iqs murmullos de los diputados y espectado- 
res. Mal acogidas unas palabras suyas por la mayoría 
moderada de 1840, y llamado al orden, de un modo vio- 
lento, por el Sr. Pidal^ su eterno antagonista, al defen- 
der una enmienda á la ley de ayuntamientos, esclamaba 
con acento digno y resuelto: «Estoy en el uso de mi de- 
recho, y de este derecho no puede despojarme nadie; lo 
puede modificar solo el señor presidente, á quien yo res- 
petaré siempre como debo, y solo pereciendo en este sitio, 
callaría, x) 

Como político, hemos visto á Cortina siempre inde- 
ciso, siempre Vacilante, con su sistema de legalidad 
estricta, inútil é imposible en épocas de trastornos y re- 
vueltas. Sus teorías, muy á propósito para tiempos nor- 
males, bellísimas en la forma, convincentes en el papel, 
robustas y halagadoras en la oposición, son irrealizables 
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completamente en la práctica^ absurdas en el fondo, in- 
eficaces en él gobierno. 

Gomo orador, sin ser florido como Martínez de la 
Rosa, poético como López, oportuno é incisivo como 
Olózaga, levantado como Donoso Cortés, sentido y pro- 
fundo como Ríos Rosas j^ha. conseguido figurar entre los 
primeros oradores, españoles por otras cualidades de no 
menos mérito y valía. 

Sus discursos han ejercido siempre gran influencia en 
la cámara, porque al justo renombre del personaje que los 
pronuncia reúnen las condiciones de brillantez y claridad 
que tanto embargan el ánimo de los oyentes. 

Cuando una Question está agotada, cuando los princi- 
pales oradores han usado de la palabra, y parece como 
que el congreso principia á cansarse de la discusión, 
Cortina se levanta, los diputados vuelven á sus puestos, 
un silencio imponente revela la importancia del suceso 
que se aguarda, la curiosidad se pinta en los semblan- 
tes, y entonces el diputado andaluz, con ademan grave 
y solemne, la frente altiva, la mirada vaga y pene- 
trante, comienza su discurso con una entonación conve- 
niente, ni tan alta que revele un demasiado aprecio de 
sí mismo, ni tan humilde que denote timidez ó decai- 
miento. 

Sus palabras, corteses al principio, delicadas y galan- 
tes hasta el estremo, van tomando cierta acritud á medi- 
da que pasan déla inútil fraseología del exordio al inten- 
cionado pensamiento; tema de la peroración. 

Establece su plan, le metodiza, lé ordena, y de induc- 
ción en inducción, de corolario en corolario, viene á ter- 
minar su discurso con la demostración clara y precisa del 
punto que se propuso demostrar. A veces recaí^ dema- 
siado las tintas de su cuadro, y entonces hiere, pero con 



Digitized by 



Google 



C0I1TIRÁ% 281 

método; sus ataques parecen defensas, sus invectivas van 
disfrazadas con la máscara de la razón. 

Fáltale tal vez á Cortina aquel vigor de entonación 
que sostiene el discurso y no deja al adversaHo retroceder 
ni respirar en el combate; fáltale indudablemente aquella 
emoción interior que se comunica á los demás, cuando el 
mismo orador la esperimenta; fáltanle, en fin, aquella vi- 
veza de imaginación que da cuerpo al pensamiento, aque- 
lla vehemencia , aquella acción oratoria que depende 
de la fuerza de los pulmones y de la coloración del 
rostro. 

En un congreso grave y formal, en una asamblea se- 
ria y pacífica, el orador verdaderamente elocuente no es 
el que tiene grandes vibraciones, pasión y lágrimas en la 
voz, sino el que mejor discute, y Cortina es un hombre 
.de discusión; es la razón misma, sazonada con una punta 
de ingenio. • 

Su talento es enteramente parlamentario. No dice más 
que lo que quiere decir; y como un hábil barquero, con- 
duce su palabra y sus ideas por entre los escollos de que 
está sembrado su rumbo, sin naufragar, sin rozarse si-^ 
quiera en ellos. 

En toda reunión, sea de la clase que quiera, sololiacc 
efecto lo que conmueve, lo que hiere la imaginación, lo 
que arrastra y deslumhra la fantasía; cuando) un orador 
subyuga á su auditorio por la magia del estilo, por lo 
poético de las ideas, por lo declamatorio de la entonación, 
nadie se fija en la claridad de los pensamientos, en la pu- 
reza y propiedad de la frase, en la lógica del dis-. 
curso. 

Por eso Cortina no seduce á la muchedumbre, no en- 
tusiasma á las tribunas, no gusta á los diputados insus- 
tanciales; pero en cambio agrada á los hombres graves* 
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porque en sus peroraciones es más sólido que brillante, 
más profundo que apasionado. < 

En sus discursos no atiende tanto al movimiento de 
sus ideas como á su hilacion; á la pompa de las palabras 
como á las cosas que espresan esas palabras. Su discusión 
es severa y sustanciosa; su método en la enunciación de 
sus doctrinas, en el engranaje de sus argumentos, es ad- 
mirable; puede decirse que son estos una serie de piezas 
mecánicamente colocadas, con su gradación correspon- 
diente, de menor á mayor, para que vaya creciendo el 
efecto en el auditorio. 

Como poli tía>, como gobernante, pasa Cortina por un 
modelo de desinterés y moralidad. Su abnegación y su 
modestia corren parejas con la rigidez de sus principios. 
No pareciéndose en esto á muchos de nuestros hombres 
públicos, ha descendido.de los primeros puestos del Es- 
tado, sih un título, sin una cruz, sin la más pequeña dis- 
tinción. Cortina^ en su conducta, en su persona, tiene la 
vanidad de la modestia. Con su cabeza blanca, su aspecto 
agradable, noble y simpático, su traje sencillo, al parque 
decente, es el magnífico busto de un orador romano. Al 
encontrarle por las calles de la capital, confundido entre 
la muchedumbre, á pié, y tan modestamente ataviado, 
creemos escuchar una altiva protesta contra la vanidad, 
contra la soberbia, contra el insultante lujo de muchos 
poderosos improvisados. 

Hace muchos años que vive Cortina completamente 
alejado de la vida pública, sin haber tomado siquiera po- 
sesión de su cargo de senador, premio concedido á sus 
merecimientos y servicios, y entregado á la abogacía, en 
cuya carrera ha conseguido tanta reputación como en la 
de orador, y más utilidad que en la de político. Por más 
que la envidia, la enemistad y las malas pasiones, traten 
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de rebajar el perito de este personaje, Cortina será con- 
sidera do siempre como una de las glorías del foro espafiol 
y de nuestra tribuna parlamentaria. 



Discurso en c^xtra del ministerio de 1848. 

« Señores: basta qué punto sea enojosa y desagradable la tarea 
de hacer siempre oposición, esto podrá comprenderlo el que, como 
¿ mi me sucede, parece estar destinado & hacerla eternamente. Aun- 
que diputado antiguo, yo no he disfrutado el placer de pertenecer 
deddidamente k la mayoría de la c&mara, y de ver triunfar en ella 
por completo mis principios. ¿Será quizás que la senda ó el camino 
que be seguido hasta ahora sea estraviado? Confieso, señores, que 
firecuentemen te me ha asaltado esta duda real ,* y me ha atormenta* 
do de un modo que no acertarla á esplicar debidamente. Pero que 
ai ver que las administraciones que he combatido no han hecho la 
felicidad del país, por la que este suspira, ha renacido mi fé y me ha 
vuelto á alentar para luchar de nuevo cnn la esperanza de que, plan- 
teados mis principios por quien los comprenda, por 'quien tenga la 
capacidad necesaria y la fortuna que es indispensable para plantear- 
los, acaso se pudiera poner término á la triste é infecunda serie de 
reaociones por que estamos hace tiempo pasando; y hoy mas que 
nunca, señores, me alimenta esta esperanza; porque jamás debe 
aguardarse con más fundamento la calma, que después de la tem- 
pestad, y los riesgos por que todos hemos pasado deben decirnos 
algo y amaestrarnos para d porvenir. Un solo camino hay, en mi 
juicio, de salvación, y grande será la responsabilidad que tomen so* 
bre si los que conociéndolo no lo sigan, anteponiendo sus mtereses 
privados y sus malas pasiones á lo que el bien del pais y de la Eu- 
ropa entera, de que no podemos ni debemos olvidamos, exige de los 
que tienen la alta misión de gobernar los pueblos. Todavía los debe* 
res del cargo de diputado, aunque no me alentara esa esperanza, 
me obligarían boy á levantarme para condenar la conducta del go« 
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biernOy y para^pedir que se siguiera otra marcha dlsÜQta á, la qae 
ha seguido hasta ahora, preocupado por sucesos que en mi opinicm 
debia haber mirado con mas calma, y procurado dominar de una 
manera más acertada. 

»No puedo pasar adelante sin decir que hoy mas que nunca me 
es desagradable levantarme para combatir al gobierno. Hombre de 
honor antes que hombre de partido, encuentro delante de mi un 
obstáculo que me cuesta mucho vencer. Durante los dias de tribu- 
lación por que hemos pasado, se han dirigido á mi muchos de los 
desgraciados que con razou 6 sin ella han sido objeto de las ilega- 
lidades que, en mi juicio, se ha permitido el gobierno durante este 
largo período, y exigido de mí que interpusiera en su favor mi es* 
caso Valimiento. ¡Cómo dejar de hacerlo, señores! Eran muchos 
los respetos y los deberes que exigían que yo lo hiciera; pero ¿cómo 
tampoco dejar de decir en este momento solemne, que mis suplicas 
y mis ruegos han encontrado gran acogida en el gobierno de S . M., 
y que á la bondad de los señores ministros de'Gracia y Justicia y Go- 
bernación, á quienes he recurrido, se ha debido que se enjuguen 
muchas lágrimas, que se eviten muchas desgracias? Yo no podría 
hoy levantarme á combatirles sin pagarles antes este tributo de 
reconocimiento; y permítaseme que haciéndolo así trácela línea que 
separa al hombre público del hombre privado, y que convendría que 
por nadie nunca fuera olvidada. 

»CumpIido este deber, voy á acercarme á las cuestiones que for- 
man el objeto de este debate, y á examinarlas con toda la brevedad 
que me sea posible, para no abusar de la bondadosa atención que 
me dispensa el congreso, por lo cual estoy tanto más reconocido, 
cuanto que mis palabras no pueden ni deben atener más autoridad ni 
valor que el que les dan la lealtad de mis sentimientos, la sinceri* 
dad de mis intenciones, y la más completa abnegación de todo inte- 
rés personal, en que á nadie cedo, si bien en todo lo demás reconoz- 
co la superioridad de cuantos tienen la dignación de escucharme. 

»E1 objeto de estas grandes discusiones que tienen lugar en las 
cámaras de todos los países organizados constitucionalmente, es exa- 
minar la conducta del gobierno durante el período que ha trascur- 
rido de legislatura á legislatura, y que á oídos de los que gobiernan 
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lleguen las opiniones y los deseos del pais manifestados por el órgano 
de los que le representan legítimamente. Esto hace, señores, inescn^ 
sable la necesidad de que examinemos la niarcha del gobierno, que 
la aprobemos en lo que sea digno de aprobación, que censuremos y 
condenemos lo que en ella sea digno de condenación ó censura, y 
bagamos llegar á los oidos de los que mandan los clamores, las ne- 
cesidades de Jos pueblos, porque solo así podremos cumplir con el 
honroso encargo que senos ha confiado, y volver á nuestras casas con 
la frente erguida, cual cumple á representantes de una nación tan 
magn&nima y tan digna de respeto como la española» De este priur 
cipio inconcuso es una consecuencia necesaria que en estas gran- 
des discusiones debe examinarse la política esterior del gobierno y 
la política interior, y esta es la división que desde luego hago del 
discorso que voy & pronunciar. 

))Yoy á ocuparme en primef término de la política esterior del 
gobierno, y á tratar las tres cuestiones culminantes que en mi juicio 
presenta, diciendo francamente mi opinión respecto de ellas. 
' »Pasaré en seguida á examinar la política interior, fijándome 
tr nbien en varios de sus puntos culminantes, porque seria imposi- 
ble^ y además impropio de este sitio , descender & detalles y minu- 
ciosos pormenores. Los señores diputados saben mejor que yo que 
son tres los acontecimientos que ha habido en Europa que tienen 
íntima relación y contacto con nosotros, y en los que nos ha toca- 
do hacer algún papel. 

))Yoy, pues, á ocuparme de ellos, aprobando lo que el gobierno 
ha hecho respecto de alguno, manifestando lo que en mi juicio ha 
dejado de hacerse, y convendría haber hecho, Qjando como me sea 
dado la marcha que en ini juicio debiera seguirse; y diré más, que 
es indispensable seguir. 

))Yo he oido, señores, con la más cumplida satisfacción d^ir á 
S. M. desde aquel sitio, y he visto con gusto también que la comi- 
sión lo reproduce en el proyecto que discutimos, que se hablan res- 
tablecido completamente las antiguas relaciones de la católica Espa-* 
ña con la Santa Sede, y no comprendo que pueda haber ningún es-* 
pañol que deje de haber participado de la misma satisfacción. De es- 
p^^ar era, señores, que así sucediese, así como debia esperarse que 
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se restablecieran nuestras relaciones con las potencias qne han acre- 
ditado sus representantes cerca del gobierno de S. M. Desde que en 
Roma, en Pnisia, en Austria, en Cerdeña y otros pontos de Euro- 
pa se plantearon instituciones liberales, era de ofeer, era inevitable 
que renaciese la buena inteligencia con aquellos paises que, por ha- 
berse liberalizado, por decirlo asi, nuestro gobierno, habia desapa- 
recido. Los sucesos que han conmovido la Europa debian dar este 
resultado, y si no hubieran tenido lugar, puede asegurarse que aftn 
continuaríamos segregados de la mayor parte de ellos; porque no 
hay que hacerse ilusiones: entre gobiernos liberales y gobiernos ab- 
solutos no es probable flranca, sincera y leal alianza. Pero mucho 
vale, y me complazco en reconocerlo así , el restablecimiento de las 
relaciones de España con la Santa Sede; seria ciertamente sensible 
que se hubiera conseguida este grande objeto á costa de indebidas é 
inesplicables concesiones. Los reyes m&s antiguos de nuestra monar- 
quía, ios reyes absolutos, los reyes de derecho divino han sostenido 
siempre con tesón y energía lasi que ellos llamaban regalías de la co- 
rona, y con más propiedad pudieran llamarse hoy derechos impres- 
criptibles de una nación libre é independiente, como es la nación 



»Lejo3 como el que más de los que mandan, no puedo juzgar de 
sus actos sino por los hechos públicos conocidos de todos, insufi- 
cientes, como el congreso conoce, para hacerlo con acierto, y & las 
consideraciones que voy á presentar precede la solemne oferta, por 
tanto, que hago de retirarlas si fueran inexactas. Hay un hecho de 
todos conocido, de suma gravedad, de la más considerable impor- 
tancia, que tiene relación con el objeto de que me ocupo, y que es el 
punto de partida que escojo para las reflexiones que voy & hacer. 
Todos los señores (íiputados saben que á los obispos presentados por 
nuestra reina durante la guerra* civil se les ha exigido que rentmden 
á los derechos que la presentación les habia otorgado. No tema el 
congreso que entre en la cuestión canónica á que esto pudiera dar 
lugar. No tema tampoco que vaya á examinar profundamente este 
hecho; comprendo que, hallándose ya consumado, debe pasarse so- 
bre él ligeramente; pero sí me atreveré á preguntar: ihi sido esta 
vna concesión que se ha hecho para restablecer nuestras relaciones 
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ooB la Santa Sede? No piensa que el gobierno de S. M., que tiene la 
bondad d^ escucharme, quiera echar sobre otro gobierno que le pre- 
ceda la oblígadoo de responder & esta pregunta; porque* si bien es 
verdad que este hecho ha ocurrido durante otra administración, tam« 
bien es cierto que el restablecimiento completo de las relaciones ha 
sido durante el actual ministerio, y de su deber era remediar cual- 
quier error que antes se hubiese cometido. ¿Ha sido una condición 
exigida, repito, ha sido una concesión que se ha hecho? 

))Si tal ha sucedido, no vacilo en asegurar que se ha cometido 
una de las mayores faltas que se pudiera haber permitido un gobier- 
no español. ¿Era por ventura la causa de esas exigencias que falta- 
sen á los prelados presentados las condiciones que se exigen para 
aspirara tan alta dignidad? To creo que no se contestará aflrmati- 
vamenteU esta pregunta, pues entre los presentados habia varones 
eminentes y distinguidos, á los cuales nadie se atreverá á decir que 
les faltaron las cualidades por los cánones señaladas. Otra causa, 
pues, ha habido; otra es la consideración que se ha tenido presente 
para hacer semejante exigencia, para otorgar tal concesión ,. y des- 
pués de haber meditado mucho sobre esto, no hallo otra que la de 
dudarse de la legitimidad del gobierno que hizo las presentaciones, 
y no entiendo cómo ha podido pasarse por esto, cómo ha podido 
consentirse, cómo ha podido permitirse que se estableciera ese su- 
puesto, y que se partiera de él para obtener el restablecimiento de 
unas r^abíones que importaban mucho, es verdad, pero que se hu- 
biera logrado restablecer mas ó menos tarde, ocupando la silla pon- 
tificia nn personaje tan augusto, tan distinguido y tan conocedor del 
estado y neoesidades de la Europa como Pió IX. 

»Otra consideración voy también á presentar 'al congreso, y 
aunque no sea de tanta seguridad el punto. de partida de ella como 
el anterior, no deja de ser menos verdadero. iEs cierto, preguntaré 
al gobierno de S. M., que se ha exigido para hacer la nueva presen- 
tación de obispos la conformidad 'previa de alguna persona ajena al 
gobierno, y que no tenia, ni por su posición ni por otros titules de- 
recho á intervenir en semejante cosa? Me apresuro á decir, porque 
me gusta ser justo, que según mis noticias, .mas ó menos exactas, el 
gobierno de S. M. no aprueba ese paso, si es que se ha dado; pero 
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esto no se opone & que sea cierto, á que se haya verlOcado; y yo pre- 
gunto: ¿qué papel se ha hecho desempeñar á nuestra reina consin- 
tiendo sem'ejante cosa? Si se ha exigido previamente para ejercer la 
prerogativa de presentar obispos, la venia de la persona que debía 
confirmarlos, ¿qué papel, vuelvo á preguntar, ha hecho nuestra reina? 
¿Es por ventura el que han desempeñado nuestros antiguos reyes, 
exigiendo y obteniendo las confirmaciones hasta de personas & quie- 
nes se negaba acaso fundadamente? 

))He creido que era indispensable llamar la atención, del congre- 
so y del gobierno sobre tan importante asunto. Según mis noticias, 
no está aun concluido; algo resta por hacer, y justo es que d^ con- 
suno corramos á que se remedie cualquier error que se pueda haber 
cometido, y & que las cosas vuelvan al punto de que no debieron 
apat*tarse, pues & todos nos importa defendec las prerogativas del 
pais , porque todos debemos tener interés en que no sean men- 
guadas. '^ 

»yoy & otra cuestión, relativa también á Roma, que es de gran- 
de interés, de suma trascendencia, y de la cual no concibo siquiera 
cómo puede dejarse de hablar en esta solemne é importante ocasión. 
Aludo á los últimos acontecimientos de aquella ciudad , para siem- 
pre célebre. Yo he visto, señores, con un verdadero sentimiento, que 
el Sumo Pontífice se haya creido obligado á abandonar la capital del 
Orbe católico, y á buscar un refugio en país eslraño. Acontecimiento 
es este de la mayor gravedad y de la mayor trascendencia. La mo- 
narquía i:omana y su completa independencia son, & mi juicio, una 
necesidad de la actual Europa, y los que alcanzan los sucesos por 
que está llamada & pasar quizás la presente generación, no pueden 
menos de interesarse en todo lo que pueda poner en duda esa monar- 
quía y su completa independencia. Los que deseamos también la 
emancipación de los pueblos, y yo me cuento en ese número, por lo3 
medios legales, pacíficos y tan dignos de tan noble causa, no pode- 
mos ver sin' el más profundo pesar que se inaugure esta- emancipa- 
ción en ninguna parte por un asesinato, cualquiera que sea la vícti- 
ma de él; pero mucho' más siendo tan ilustre como el Sr. Rossi, con 
cuya amistad me honraba, cuyas sabias y profundas lecciones he 
tenido el gusto de oir con religioso respeto, y que no titubeo en de- 
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dr que era la honra y la gloria del presente siglo, y t[ue Su pérdida 
no podrá ciertamente repararse. 

«Apruebo por lo tanto sincera y lealmente que el gobierno de 
S. M. se haya apresurado á orrecer al Pontífice asilo en nuestro país 
eminentemente católico^ porque nadie mas que España, España toda 
católica, tenia el deber de prestar ese servicio al jefe de la cristian- 
dad, al que personifica en la tierra su única y uniforme creencia. 
Pero no puedo prestar igual coaformidad, sin que se me dé al menos 
esplicacion cumplida, k la oferta de apoyo hecha al romano Pontifico. 
Esa es una palabra, señores, que necesita esplicarse para que poda- 
mos votar el párrafo de la comisión que reproduce el del discurso de 
S. M., y es indispensable que comprendamos bien su sentido, lo que 
significa, lo que por esta palabra apoyo queremos decir. 

»To por mi parte, que tengo opinión muy resuelta sobre estas 
materias , ^voy á decir cuál es , sin aguardar las esplicaciones que 
creo se apresurará á darnos el gobierno de S. M. ¿Se trata, señores, 
del poder espiritual del Pootifice? ¿Se trata de conservarla en el 
puesto de jefe único de la Iglesia católica que alguien le disputa? 
¿Puede haber algún temor sobre esto? ^i tal es el caso en que nos 
hallamos, apruebo el apoyo en toda su ostensión sin limitación ni 
reserva ninguna. T creo que el gobierno y la nación española, no 
solo están .e;i el deber indisputable de prestársele, sino que incurri- 
rían en un grave error no prestándolo. 

»¿Se trata del poder temporal del Papa? Aquí varía mucho la 
cuestión; para emitir mi opinión sobre esto , es para lo que deseo 
que se den esplicaciones. Si por apoyo se quiere dar á entender que 
el gobierno de S. M. empleará todos los medios morales que estén á 
su alcance para conseguir que el Sumo Pontífice, á la vez que jefe de 
la Iglesia católica, sea rey de Roma, sinceramente lo apruebo; mi 
escasísima y débil cooperación la prestaré con macho gusto para 
lograr este objeto; porque considero, señores, que lais naciones todas 
tienep un derecho inconcuso para influir por esta clase de medios, á 
fin de que las cuestiones que surgen de otras se decidan como con- 
viene mejor á su propio interés y circunstancias, y creo que conviene 
y tiene interés la católica España en que el Sumo Pontífice sea rey de 
- Roma. Pero si de emplear medios materíalés se trata, y el gobierno 
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verá quetrnUo hipotétioamente, jamás podrá contar oon mi voto, 
íüsigDificante y todo como es, para ello; porque, señores, los que ea 
las playas de la isla gaditana peleamos en 1823 contra los 100.000 
hyos de San Luis, que á la sombra de una malhadada intervención 
vinieron á arrebatarnos nuestras instituciones; los que llevamos ai 
pedio el honroso distintivo de los que protestaron hasta donde pu- 
dieron contra el horrible abuso de la fuerza decretado en los oon* 
gresos de Yiena, Aix, Troppau, Leibach y Yerona, no podemos, sin 
ser inconsecu^tes, consentir que se viole en ninguna parte el princi- 
pio por que combatimos los primeros años de nuestra vida, y en que 
cada dia hemos tenido ocasión de afirmarnos más y más. 

dLos pueblos, señoree, tienen un indisputable derecho á consti* 
tuirse como estimen conveniente, y este es un derecho. que tan inñtil 
es exigir que se consigne en la constitución, como estupidex se nece- 
sita para negarlo. ¿Hemos pensado siquiera en sostener la rama pri» 
mogénita de los reyes de Francia cuando cayó? ¿Hemos pensadQ 
tampoeo hacerlo de la menor? No, señores; hemos respetado y reco- 
nocido lo que la Francia ha hecho por su soberana voluntad, á pesar 
de ser contraria á la opiniQn y á los intereses de los que á la sazón 
gobern^an el pais. Sí tal ha sidq nuestra conducta respecto á un país 
poderoso, ¿con qué justicia intentaríamos ahora intervenir en otro ' 
que no tiene menos derecho que Francia para constituirse por sí 
independiente y á su placer? ¿Seria porque allí podríamos tal vez 
hacer lo que en Francia nos era vedado? 

v)Si esto se dyese, seria añadir á la iiyusticia la inmoralidad más 
completa; seria erigir en principio regulador del mundo la foena, 
cosa que no puede sostenerse sin exponerse á graves peligros. To 
creo, aseñores, que las respuestas que he dado á las hipótesis qoe be 
establecido en la cuestión, tienen el asentimiento de la maymla de 
cuantos me escuchan; porque no concibo que exista nadie que tenga 
sentimientos de nacionalidad, que no quiera que se respete este dere- 
cho imprescriptible de todos los pueblos, para que á su vez sea res- 
petado en su país si en alguna ocasión se ve en necesidad de invocar- 
lo. Dense, pues, esplicaciones sobre la oferta dd spoyo : no votemos 
una palabra que es misteriosa, y que pueda interpretarse como se 
quiera lo que significa en el porvenir: sepamos lo qoe votamos : á^ 
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nos el gobierno franca y lealmente si por apoyo enUqpde medios mo- 
rales 4 materiales, y qae cada cual vote segon crea conveniente, y 
nadie tenga escasa en el porvenir, ni pueda decir yo voté en tal ó 
cuál inteligencia. Esplíquese-antes, y asi podremos ver de quién és« 
tara la responsabilidad de lo que puede sobrevenir. . 

i>Hay otra consideración también de alta política que exige se 
den cumplidas esplicaciones. Sabido es, señores, que esta cuestión 
en el aeto está pendiente, y que en ella conviene una marcha pru- 
dente para terminar pacificamente los disturt)ios ocurridos; 7 podría- 
mos incurrir en una grande responsabilidad si por hacer un indebido 
alarde de fuerzas comprometiésemos la resolución pacifica de tan 
grave cuestión. Y no olvidemos, por ultimo, que la expiación en los 
errores politicos es inevitable, y que la España, que sostiene con más 
en^ay decisión que ninguna nación de Europa un gran principio 
contra el cual podría haber algún dia alguna intervención armada, 
justo es que tenga derechos adquiridos para repelerla en su caso, 
obrando en esto de acuerdo con los hombres de más opuestas ten- 
dencias. 

,»Otro de los acontecimientos graves que han ocurrido en Europa 
há ^ido el establecimiento de la república en el vecino reino de 
Francia. Yo apruebo respecto á él lo que el gobierno dice, y apruebo 
también sinceramente lo que la comisión propone; porque creo, 
como el gobierno y la comisión, que las relaciones de España con 
Francia deben ser siempre leales, sinceras y amistosas , como lo exi-' 
gen la vecindad y los intereses de ambos países. Pero al mismo tieoi- 
po que apruebo sinceramente, y lo vuelvo á decir, esta manifestación 
del gobierno antes, y de la comisiou después, creo que no podemos 
ni debemos olvidar que si la nación francesa es grande y generosa; 
si tiene títulos á la admiración del mundo entero^ y á la nuestra por 
consiguiente, tanto en el último siglo como en el presente, hemos 
debido á su gobierno casi todos los males por que ha pasado nues- 
tro desgraciado país. Lo mismo, señores, él absolutismo que el im- 
perio; lo mismo la antigua república que la restauración; lo mismo 
la rama primogénita de sus reyes que la menor, han creido que la 
España es un satélite^e aquel país, obligado á girar constantemen- 
te en ^ <}rbita, y á vivir sujeto á su voluntad y & su influencia; y 
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hoy, mas que nunca, señores, es indispensable que nos precavamos' 
contratos males, que esto nos puede ocasionar. La Francia, en mi 
humilde opinión , está llamada á pasar por grandes vicisitudes. 

»La grande mayoría que ha obtenido su actual presidente contra 
la de la asamblea nacional, revela que esta no era la verdadera es- 
presion de la voluntad y de las opiniones del mayor número de los 
franceses: la distancia y variedad de intereses que separan ¿ las res- 
pectívas fracciones ó partidos que han votado al representante del 
imperjo, hacen dudar del porvenir de la que acaba de crearse. 

)) Ahora mas que nunca, por consiguiente, es indispens^le que 
vivamos prevenidos , y que la línea de conducta que se siga sea tal 
que nos libre del mismo modo del compromiso de contribuir á una 
restauración que de hacer esfuerzos para sostener principios que no 
son los nuestros. Ruego al gobierno de S. M. que tenga por t^es 
estas indicaciones, y que no las olvide en la línea de conducta que 
trace con la nueva república , cuya prosperidad sinceramente deseo, 
porque nada hay por hoy por la Francia mas que la república, y 
hago votos por que su marcha sea justa y tolerante, porque la justi- 
cia y la tolerancia puedan únicamente consolidarla. ' 

»Otro acontecimiento gravísimo que se roza muy especialmente 
con nuestro gobierno es el rompimiento de nuestras reladones con 
la Inglaterra. Sensible es siempre, señores, muy sensible verse en la 
necesidad de romper las relaciones diplomáticas que se mantienen 
con un país, pero lo es mucho más cuando se trata* de una nación 
con quienes nos unian tantos vínculos de amistad, j basta de aglra- 
decimiento, como nos ligan con la Inglaterra. No pongo yo en duda 
ni remotamente el derecho que tiene todo gobierno para espulsar 
al embajador de un reino estranjero que conspire contra él. Si reopr- 
remos tos autores que han escrito sobre el derecho de gentes desde 
el principio de esta ciencia hasta nuestros dias, veremos reconocido 
por todos el derecho que tiene todo gobierno para obrar en sane- 
jantes ca^os de la manera que la conveniencia del pais ¿ cuyo frente 
se halle exija. Así que ^o, señores, reconozco ese derecho en el go- 
bierno español; le reconozco del modo más esplícito , y le tengo por 
un principio inconcuso que no se puede combatir ni poner en duda. 
Pero si de las teorías venimos á la práctica, si recorremos la histo- 
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rk, ya de Francia, ya de España, y ano de la misma Inglaterra, 
veremos qoe ese derecho, en teoría reconoóido , ha sido puesto en 
ejecución constantemente cuando ha habido causa para ello, sin que 
por nadie se haya negado. En el año de 1608 fué Q^pulsado de París, 
después de haber sido detenido, interrogado, y reconocidos sus pa- 
peles, el secretario de la embajada española, porque se suponia que 
estaba mezclado en una trama ó conspiración que tenia por objeto 
entregar á los españoles la ciudad y puerto de Marsella; y Enri- 
que lY, señores, ese gran rey, respondió al embajador español cuando 
reclamó sobre esta medida , que no solo al secretario de la embajada 
habia mandado espulsar, sino que con el mismo embajador hubiera 
hecho otro tanto si hubiese dado los motivos que aquel. En la mis- 
ma Francia, en 1628, fué detenido, interrogado y espulsado después 
de haber sido reconocidos sus papeles , conduciéndolo á la frontera 
con escolta, el embajador de España, llamado Celamara^ á quien se 
acosaba de haber entrado en una conspiración que tenia por objeto 
combatir la rancia del duque de Orleans, En nuestro país, seño- 
res, un gran rey también, no solo reconocia ose principio que por 
su parte estaba dispuesto á ejecutar, sino que dirigió una carta & 
todos los principes de Europa, en que les escitaba espresamente á 
que cuando alguno de los embajadores de España abusara de sus 
derechos é inmunidades, fuera juzgado conforme & las leyes del mis- 
mo país á que faltase. Esto dijo Felipe n en la carta que dirigió á los 
príncipes de la cristiandad que reOere Vera en su obra^ titulada: El 
perfecto Embajador. Vamos ahora á la Inglaterra. 

»Elaño de 1716 el gobierno inglés espulsó de aquel reino al 
embsyador de Suecia Lyllnoberg, acusado de complicidad en el pro- 
yecto que habia en favor de los Stuardos, y se decia estaba ligado al 
desembarco de Carlos XII en el Reino-Unido! Más adelante también 
la misma Inglaterra espulsó al mismo embajador, español Mendoza, á 
quien se acusaba de tomar parte en las conspiraciones que se fra- 
guaban contra la reina Isabel; y sucedió más: quB envió un encarga*^ 
do á la corte de España para que manifestara los motivos que habia * 
tenido aquel gobierno para adoptar semejante medida. No quiero 
cansar la atención del congreso presentando más ejemplos, como pu- 
diera hacerlo. Pero quede* sentado que, lejos de combatir ese dere- 
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cho, lo reconozco, y ningnn cargo se podría hao^r al gidiiemo por 
esto, si ha tenido razón para obrar asi. Reconocido el dereobo, lo 
que debemos examinar es si ha sido bien ó mal ejercido, si ha habi- 
do ^ no motivo para espulsar de España & Sir Henry Bulweri y si se 
han empleado las formas convenientes para practicar y llevar á cabo 
esa medida. Clonviene antes ¿ mi propósito decir que los que 80*^ 
mos ajenos á las medidas del gobierno , los/jue estamos lejos de él, 
no podemos hablar en estos asuntos sino por lo que de publicóse ha 
dicho aqui y fuera de aquí. Asi que cuanto yo diga est& fundado ea 
esos di5hos, y más especialmente en lo que resulta de la correspon- 
dencia que ha mediado efttre los dos gobiernos, correspondencia que 
está sobre la mesa del congreso, y que aun cuando yo la halna leido, 
he vuelto de nuevo á leer. En esta coíl'espóndencia, señores, he ea- 
centrado que entre las causas que el gobierno de S. M. ha tenido 
como fundamento para adoptar esta medida, que no califico, hay 
algunas que si fueran ciertas y estuvieran probadas, serian suficiente 
para justificar semejante procedimiento, y hay otras que aunque es- 
tuviesen probadas no bastarían & disculpar medida tan grave. Voy ¿ 
presentar las unas y las otras, porque quiero recorrer ligeramente la 
cuestión par^ no crear embarazos con mis palabras á las negociacio- 
nes que pueda tener entabladas el gobierno, y porque deseo, como el 
que más, que se venzan todas las dificultades que puedan oponerse & 
que esta cuestión tenga un término pacífico y conveniente. Lascan^ 
sas que yo he encontrado en la correspondenda que el gobierno ha 
puesto sobre la mesa, que si estuvieran probadas, en mi hnmHde 
opinión, serían bastantes para justificar el paso del gobierno, se re- 
ducen á las siguientes: Primera, haberse mezc^do Sir Henry Bulwer 
en conspiraciones contra el gobierno de S. M. Segunda, la misión 
que se supone desempeñó el coronel Fítah en algunas provincias de 
España. Y tercera, la participación de Sir Henry Bulwer en la sedi- 
ción de Sevilla. Si esto fuera cierto, si ^sto constara de un modo 
evidente, si viésemos las pruebas de ello, mi voto sería el primero en 
' favor del gobierno, y no vacilaría en decir que Sir Henry Bulwer 
había sido bien espulsado de España. Pero en cuestiones de esta gra- 
vedad, cuando se trata de que el congreso de diputados' de la nación 
española dé un voto de aprobación ¿ la conducta del gobierno, es ne- 



•Oigitizedby Google 



DEL MRIISTIIUO Dfr 1848. 286 

oesario que los diptitados tengan la más intima y profunda convio^ 
cion de que el gabinete ha obrado bien, es necesario que se nos pre- 
senten pmebas de que obró con fundado motivo, con oausa justa; 
porque yo de mi sé decir que aunque se sentaran en ese banco mis 
m&s Íntimos amigos, jamás daría mí aprobacioon en uh caso de esta 
especie sin conocer todos los pormenores y las razones que pudieran 
haber tenido los ministros, para de este modo formar mi juicio y 
Totar con una entera y completa seguridad; de otro modo no podría 
daries mi aprobación. Yo he recorrido, señores, esa correspondencia; 
be buscado las pruebas de los asertos del gobierno, y no he Bailado 
toque buscaba; no he encontrado las pruebas que deseaba, y sin 
conocerlas no puedo dar á esa medida mi aprobación. 

))Las otras causas que en mi concepto no pueden justificar el 
paso del gobierno, aunque fuesen como se presentan, son las siguien- 
tes: relaciones de sh* Henry Bulwer con hombres del partido opuesto 
al gobierno; asilo otorgado en la casa de la embajada á hombres 
comprometidos en los movimientos de marzo y de mayo; oroestrán* 
jero encontrado en poder de los sublevados; modo destemplado con 
que se esplicaba, hablando de la política del gobierno, D. Garlos 
Samsom, amigo particular de Sir Henry Bulwer.» Ninguna de estas 
eausas, aunque estuvieran suficientemente probadas, hubieran has* 
tado para autorizar semejante medida; ninguna era bastante para 
que d golHerno se hubiera decidido á romper las relaciones con unit 
nación que de tan antiguo las ha mantenido muy estrechas con la es- 
pañola. ¿Puede decirse que sea motivo ni causa de sospecha que el 
embajador de Inglaterra tuviera relaciones con hombres opuestos 
al gobierno? ¿Ha olvidado el gobierno de S. M. que algunos de sus 
individuos han mantenido relacioQes con ministros estranjeros en 
épocas en que gobernaban otros hombres? ¿Hubieran aprobado que 
por este motivo se hubiese pretendido despedir al embajador que 
mantenía esas relacionQ9 privadas? Yo, de mi sé decir, señores, que 
be tenido relaciones de amistad con Sir Henry Bulwer, y puedo ase« 
gurar , bajo mi palabra de honor, que nunca, jamás he advertido en 
las conversaciones que tuve con este señor, que pudiera pensar en 
tomar parte* ni fomentar ninguna clase de conspiración contra el go- 
bierno. Pensaría lo que quisiese de la poliüca del gabinete; pero es- 
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toy persuadido de que nunca pensó mezclarse en ningún género de 
conspiraciones. |Que daba asilo & hombres de opiniones opuestas al . 
gobiernol ¿Y es el partido moderado el que puede quqarse de esto? 
¿No han recurrido sus hombres & esos asilos para evitar persecucio- 
nes? T cuidado, señores, que no hablo yo así porque alguna vez baya . 
recurrido & ellos; pues si bien en más de una ocasión de persecución 
nes se me ha brindado para que fuera á refugiarme & alguna emba- 
jada, no lo he aceptado, porque tranquilo con el testimonio de nü 
conciencia, jamás me he ocultado, aunque pudiera, y tal vez delnera 
haberlo hecho. ¿Pero es el partido moderado, por ventura el que tie- 
ne derecho para invocar esta circunstancia como fundamento para el 
rompimiento de nuestras relaciones con la Inglaterra? ¿Pues qué, la 
mayor parte de sus hombres no han buscado ese mismo asilo en 
ocasiones críticas? ¿No han hecho más? ¿No han erigido en principio 
lo que yo ciertamente no reconoceré? ¿No haíi otorgado el titulo de 
barón del Asilo á un diplomático estranjero que se pasea por las ca- 
lles de Madrid sin más motivo (aparte sus méritos) que'el de haber 
acogido en situaciones análogas & hombres que han podido compro- 
meterse en conspiraciones contra el gobierno? Y cuidado, que yo no 
profeso con exageración el principio del asilo; yo reconozco derecho 
en un gobierno para allanar la casa de un embajador cuando en ella 
se alberguen personas que conspiren contra él. Pero & la vez que re- 
conozco esto^sepe habrá de conceder que en España ha sido esta una 
práctica inconcusa que ha tenido lugar en todas las épocas por que 
vamos pasando, y que la reproducción de ese mismo hecho enlascir- 
cunslaneias á que alude el gobierno, no ha podido justificar de modo 
alguno la medida que ha adoptado. Y tanto menos, señores, cuanto 
que de la correspondencia que he examinado, resulta que el gobierno' 
de S. M<, ó por lo menos el señor ministro de Estado, tenia conoci- 
miento de que habla personas refugiadas en casa de Henry Bulwer, 
y hasta habia entrado en.conferencias con él para facilitarles pa- 
saportesy á fin de que salieran de Madrid. 

»Obrañdo de esta manera se reconocía el principio deque el asilo 
. era una cosa permitida, y hasta se entraba en negociaciones con ese 
ministro estranjero para facilitar la evasión de algunas personas re- 
fugiadas en su casa. Así está consignado^ en esa correspondencia^ 
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porque de otra manera, d¡ lo sé, ni lo puedo saber. Y, señores, ¿no 
era mucho más franco y leal que en vez de haber recurrido más 
tarde á ese pretesto, se hubiese dicho al representante de la nación 
británica que el gobierno de S. M. no podía tolerar permaneciesen 
en su casa los refugiados, y aconsejarle que pusiera término á ésa 
especie de asilo que otorgaba en ella? Poco diré del otro estremo, del 
oro estranjero que se encontró á los sublevados; me limitaré á re- 
cordar, señores, lo que dijo en su bando el capitán general de tfa- 
dríd. Basta esta cita, porque ninguna puede darse más autorizada 
para desmentir esa aserción. Tampoco me ocuparé de demostrar has- 
ta qué punto es insignificante lo que se dice de la amistad de Sir 
Henry Bulwer con Carlos Samsom. To que como abogado del Banco 
de la Union he hablado repetidas veces con Carlos Samsom, le he 
oido decir que no aprobaba la conducta del gobierno; censurarla 
duramente si se quiere; t>ero de que D. Carlos Samsom, amigo de 
Sir Henry Bulwer, se espresára con más ó menos violencia y pre- 
vención respecto del gobierno, ¿se sigue que debiera ser este espul- 
sado? ¿Es esta una razón que puede invocarse siquiera tratándose de 
cuestiones de esta gravedad? Pero lo que no puede ni debepasar des- 
apercibido, y es digno, en mi juicio, de tina severa censura, es la 
idea consignada en esa nota de que Sir Henry Bulwer corria riesgo 
ea el pueblo de Madrid. Yo pregunto al gobierno de dónde venian esos 
riesgos. No se atreverá ciertamente á decir por esta vez que venian 
de los sublevados, aunque si tal dijera caerla en contradicción. Nose 
condbe que Sir Henry Bulwer estuviera en combinación con los su- 
blevados y temiera de- ellos. De otro lado venían, pues, los riesgos. 
Ni la noble y leal guarnición de Madrid podia inspirarlos, ni tampoco 
hay fundamento para decir que las personas que sostenían la marcha 
del gobierno en aquellos dias pensaran en apelar á semejantes me- 
dios para librarse de un, enemigo peligroso. Y si esto no es cierto, 
pues yo no puedo creer que los amigos del gobierno amenazaban la 
vida de Sir Henry Bulwer: ¿cómo ha podido recurrírse á un medio 
de ataque que estaba desmentido por si mismo, que era ofensivo á 
loa pensamientos y lealtad del pueblo español, -y que no debía de ha- 
ber salido de los labios del gobierno? Yo quiero conceder que las 
causas que he calificado de suficientes para justificar la espulsion de 
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Balwer fueran derlas; qaiero oonoeder que las otras que son de todo 
ponto insufldentes fueran bastantes. 

Dlodavia encuentro una gran falta; falta que consiste, por de- 
cirlo asty en las formas con que se ha dado este paso. ¿No era pru- 
dente} cuando el gobierno adquirió la convicción profunda de que Sir 
Henry Bulwer conspiraba.contra él» que le hubiera advertido^ que le 
hubiera requerido para que se separase de esa senda estraviada en 
que se encontraba, haciéndole entrever los riesgos á que se esponia 
y los compromisos en que iba á verse envuelto? ¿No era legal, justo 
y conveniente, si estos medios no bastaban^ dirigirse al gobierno de 
la nadon británica quejándose de su ministro y pidiendo su sepa- 
ración? Se me dice: «Es& se ha hecho; precisamente el gobierno ha 
dado ese paso.» 

DPero los señores á quienes ha ocurrido esa idea para contestar- 
me no deberán olvidar que si bien es derto que se pasó esa nota 
pidiendo la separación de Sir Henry Bulv^er, también es derto que 
el ministro de S. M. en Londres la retiró á conseouMusia de nuevas 
instrucciones que recibió del gobierno. De modo ^ue es como si no 
se hubiera pasado; 7 este hecho importantísimo en esta cuestión se 
encuentra consignado en la nota número 17, pasada por nuestro 
embajador al lord Palmerston, en que hace reseña de todos los an- 
tecedentes. La nota, pues, una vez retirada, es como si no hubiera 
existido; es más que si no hubiera existido; pues envolvía una espede 
de reconodmíento de que las razones ó motivos que hablan impul- 
sado á hacer la redamadon hablan desaparecido ó se hablan modifi- 
cado, hasta el punto de creer que ya no habia razón para exigir lo 
que antes se ^xigia. 

»Ha cometido, pues, dos faltas graves el gobierno de S. M.; fal- 
tas que han produddo el triste resultado que todos lamentamos y d 
gobierno el primero. No hablaré sino muy de paso de otras faltas 
que también son indisculpables. £1 gobierno debia conocer que las 
comunicaciones que. mediaban sobre este asunto debieran ver algui 
dia la luz, y ha debido abstenerse de usar ciertos nombres, de hacer 
alucón á derlas cosas, que no son seguramente propias de esta 
dase de documentos. Yo.no soy hombre muy entendido en materia 
de diplomada, pero creo que cuando se trata de asuntos de d^rta 
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espam» hay medios de haoerio aia apelar á los que ha usado el go- 
bierno. Hay, por ejemplo, el arbitrio de hacer comuDioaoiones de pa- 
labra -de ministro á ministro; hay el arbitrio de escribir notas confi- 
denciales, hay el arbitrio de encargar al ministro que comunique las 
notas al gobierno cerca del cual está acreditado, sin entregar copias 
de ellas. Pero de ninguno de estos medios se valió el gobierno, y 
'consignó en documentos que debían ser un dia públicos los nombres 
de pisones, por muchos títulos dignas de respeto, obrando con una 
inconveniencia que no debia serle de buenos resultados en. el por- 
venir. 

«Concluiré sobre esto diciendo que & mi me ha causado un ver» 
dadero dolor, un verdadero sentimiento, español como soy antes que 
todo, haber visto que un ministro estraujero ha tenido que tomar su 
pluma y le^mtar su voz para defender al pueblo español que habia 
acosado nuestro gobierno. Lord Palmerston ha tenido que decir al 
gobierno español que en España no hay asesinos, que no puede 
creer que Sir Elenry Bulwer hubiera corrido los peligros que su- 
ponía. 

)>Acabo de presentar, señores, bajo el aspecto que & mi, profano 
com soy & los misterios del gobierno, me es dado ver, la que pnede 
llamarse cuestión inglesa; pero ya sea lo que acabo de decir exacto, 
ya pretenda negarse su exactitud, lo que creo es que en el proyecto 
de contestadon que discutimos hay un vacío que importa llenar. 
Todos los señores hidividuos de la comisión, todos los señores dipu- 
tados, y el gobierno de S. M. también, desean el restablecimiento 
de Ua relacicmes de España con Inglaterra. El estado de Europa, el 
estado del país, lo exigen imperiosamente. La Eurc^a esti llamada 
k pasar precisamente por vicisitudes cuyo término, en mi humilde 
opinión, ha de ser que vengan ¿ encontrarse de frente, y acaso den- 
tro de poco, la libertad y el absolutismo; y yo creo, señores, que es 
de indispensable necesidad y de grande importancia la alianza es- 
trecha y sincera de todos los países que tienen instituciones libres, 
porque eolo & esa unión puede deberse el triunfo de nuestra causa. 
Inglaterra en otra época, en otro período, y esto debemos recono- 
cerlo, ha contribuido eficazmente al triunfo de la causa de doña Isa- 
bel n y de los {urincipíos liberales que personificaren España; y no 
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hay motivo ninguno para dudar; antes los hay poderosos para ase- 
gurar, que hoy por lo menos puede oontñbuir la buena inteligenoia 
con ella á la estinoion de la guerra civil que aflige al país, y que 
todos estamos interesados en ver concluir. 

' ))No se crea, señores, que yo pudiera imaginar siguiera, y el 
que lo haya creido me ha hecho un agravio, que ni la comisión, ni 
el gobierno, ni el congreso de diputados de la nación española se ol- 
vidaran jamás de su propio decoro. Yo no quiero ver nunca al go- 
bierno de mi pais, aqnque se componga de mis adversarios, abatido 
ni humillado, porque he dicho muchas veces, y repito ahora, que 
soy antes que todo español. Yo quiero, deseo, y contribuiré con mis 
escasas fuerzas ¿ que se realice ese grande objeto, conservando en 
su lugar el decoro del gobierno y del pafs; pero los que hayan po- 
dido creer que yo me olvidara de esto, lo cual nunca era posiUe, to- 
davía habr^in de convenir conmigo en que estas cuestiones se hacen 
á veces cuestiones de amor propio, y que la grande importancia que 
tienen en su origen se suele rebajar hasta convertirlas en una mera 
é insignificante cuestión personal. Cuando se interesa en ello el pais, 
cuando el estado de la Europa exige que se ponga término á un su- 
ceso . desagradable y funesto, ¿no es justo sacrificar algo de esas 
cuestiones de amor propio, de esas cuestiones personales, pai^ con- 
seguir tan grande 7 legitimo objeto? ¿No hemos visto grandes hom- 
bres políticos sacrificar su persona á objetos menos importantes sin 
duda? ¿No hemos visto ^n esa misma Inglaterra á un respetable mi- 
nistro dejar su puesto, á pesar del apoyo de la mayoría con que con- 
taba, y dejarlo solo para decidir una mera cuestión de derecho so- 
bre el azúcar? Este patriotismo y esta abnegación, ¿por qué no han 
de ser imitados? ¿No quedaría conseguido el objeto que todos desea- 
mos, haciendo una concesión de esa especie? ¿Y no pudieran conse- 
guirse con esta otras más importantes? Apelo al buen juicio^ del 
congreso, apelo al buen juicio del pafs. 

»He concluido, señores, la política esterior, al menos en lo que 
yo he creido debia ocuparme de ella. Voy á entrar en la política in- 
terior, limitándome, como dije al principio, no á todo lo qw en el 
periodo Irascurrído ha pasado, aunque ha sido mucho, sino á aque- 
llas cosas más dominantes y notables, y de que no puede ni debe 



Digitized by 



Google 



lOL MMISTIIUO DX 1848. 301 

honrosamente presoindirse en s^nejantes discasiones; y' después de 
haber procurado reducir el número de estas cosas todo lo que me ha 
sido posible, esciuyendb aquellas que eran á' mí juicio de un interés 
secundario, he venido á concluir en el último análisis, que son seis 
las cosas de que debo ocuparme. 

»La primer^ es el abuso que se ha hecho de la autorización con- 
cedida al gobierno en 13 de marzo de 1848: la s^unda el abuso 
que también se ha hecho de otra autorización concedida el 19 de 
núrzo de 1848; esta última para plantear el código penal: la tercera 
el ataque directo que se ha dado á la inviolabilidad de los diputados: 
la cuarta el ataque directo también á la imprenta: la quinta la usur- 
pación de la autoridad legislativa sin necesidad, sin resultado: la 
sesta y última es el estado triste y lamentable en que se encuentra 
el país. 

yySeñores, voy & ocuparme del primero de los puntos que he di- 
cho iba ¿examinar respecto á la política interior del gobierno; pero 
antes de entrar en él voy á hacer una protesta solemne^ y de que 
quiero se tome acta, porque tal vez algún dia tendré necesidad de 
recordarla. Esta protesta consiste en que tengo formada la resolu^ 
cion irrevocable de no tomar parte ni auxiliar nipgun pensamiento 
revolucionario del pafs. Me he convencido hace tiempo de que las re- 
voluciones por que estamos pas&ndo frecuentemente son, mas bien 
que revoluciones por principios, revoluciones por intereses; y yo que 
no busco intereses de ninguna manera, por ningún camino, estoy 
irrevocablemente resuelto á no tomar parte en ningún pensamiento 
revolucionario. Creo más: creo que fas revoluciones hacen imposiUe 
el gobierno de los mismos que triunfan; y como lo que yo deseo es 
gobierno, no quiero ir por semejante fnedio & mi fin. Por último, 
quiero que se sepa'por todos, y por mis amigos los primeros, que 
conmigo no tienen que contar para ninguna empresa de esta clase; 
porque yo que me considero inútil para todo, me creo mucho m&s 
aún para ellas. Soy hombre por prindpios, por temperamento, por 
convicción, todo de legalidad, y fuera de ella, lo poquísimo que pue- 
da, ni lo quiero hacer. Tengo también una verdadera satisfacción 
en decir, que de estos principios participan mis amigos políticos, que 
son muchos, y que desean que por ese camino, única y esoluaiva^ 
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mente» se vaya al fin qné nos proponemos. Otra cosa qniero tam-^ 
bien decir respecto á lo pasado, porque es indispensable aprovechar 
esta clase de momentos para responder nao & sns amigos de sn oon*- 
ducta pública. 

i)Yo creo, señores^ que la vida de los hombres p&Uicoe os patrh 
monio de ladiscu^on, y qoiáera, si fuera posiblCí que todos fuése- 
mos trasparentes, para que segura y fácilmente pudiéramos ser eo* 
nocidos y jus^dos. Aunque no tuviera la resolución irrevoG«J)le quo 
antes he manifestado, y la incapacidad absoluta que reeooozoo en mi 
para todo pensamicihto revolucionario, no hubiera tomado parle en 
ninguno de los que se han verificado después de cerrarse la anterior 
legislatura, por dos razones, y pido al congreso me permita que las 
diga en muy pocas palabras. 

»La primera es porque un pensamiento revolucíonariil, c^nicebi- 
do y ejecutado en aquellas circunstancias, llevaba m6s all& de donde 
queremos ir á los hombres que, como yo, somos monárquicos, y no 
queremos mas que la monarquía, si bien constitucional. La s^uada 
razón es 'porque si la revolución no prosperaba, debia cnbrírse de 
luto el país; y tampoco ios hombres que estiman en algo su reputación 
y su porvenir pueden querer cargar con tan inmensa responsalnlidad. 

»He hecho esta protesta, señores, porque recuerdo, y no como 
agravio, que después que en otra ocasión solemne manifesté con la 
misma franqueza que hoy mis opiniones, pues cuando otra cualidad 
me falte, tengo la de decir en todos casos leal y resueltamente lo que 
pienso, he sido arrastrado & las c&rceles y obligado deqmes ¿ emí* 
grar; y quiero^ y por eso he pedido que se tome acta de mi manifes* 
tacion, que en cualquier tiempo, ep cualquiera ocasión en que esto 
pudiera reproducirse, se sepa que es injusto, que no es posible ho« 
manamente que yo me mezcle en ningún proyectó de los qne tan es* 
plícítamente acabo de rechazar. Esta es una precaución indispe&sar 
ble, que me ha parecido preciso tomar en la ausencia completa en 
que nos hallamos de garantías, y recordando que cuando me haMi 
yo negado con la mayor firmeza á tgmar parte en todo movimiento 
revolucionario, he sido arrastrado á la c&rcel como autor de uno que 
batna combatido y me había negado á apoyar; y en este caso se ha* 
llal:i^ muchos, la mayor parte da mis amigos. 
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«TamUen quiero haeer constar otra cosa^ y es, que ios hom- 
bres que nos sentamos en estos bancos no bemos aprobada ni apro- 
baremos una aliania que yo caliQco de abominable, aunque deseara 
no se hubiese tenido con los liberales: siempre, constantemente lo 
Jiemoe condenado, porque creemos que si qs un oprobio verdadera- 
mente para la Espafia que en una época en que la Europa entera se 
conmueve parahacer Triunfar sus libertades, se levante aquí la ban- 
dera del oscurantismo, es todavía m&s odioso que hombres que se han 
dicho partidarios de la libertad, le presten con ningún motivo, bajo 
ningún protesto, auxilio. Anatema, seJtores, sotoe es^ alianza. Los 
que nos sentamos en estos bancos sostenemos la causa y el trono de 
Isabel n, porque esa ha sido nuestra bandera: queremos la libertad y 
la monarquía constitucional bien entendida; queremos ser goberna- 
dos como lo exige el espíritu de la época, y todo lo qué pueda con- 
trariar este gran pensamiento, este deseo que nos anima, todo lo 
condenamos, todo lo proscribimos, todo lo hemos condenado antes, 
todo lo hemos proscrito. 

«Cuanto yo voy á decir, por consiguiente, cuanto voy & tener la 
honra de manifestar al congreso, en uso de mi derecho, en las cuestio- 
nes que he presentado, y creo que deben examinarse, no será justo 
que sea por nadie mal interpretado, ni por amigos ni por enemigos. 
Mis amigos no deber&n creer que tenga por objeto animarlos en el 
camino que alguno pueda equivocadamente haber emprendido; mis 
adversarios no tendrán derecho para decir que tal sea mi propósito 
ni el de ninguno de los individuos que nos sentamos aqui: decimos 
nuestra opinión, y la decimos con sinceridad, con lealtad, como es 
nuestro deber: sin otro fin, sin otro j[>ensamiento que el de marchar 
por el camino déla estricta legalidad, y del cual no me separaré nunca, 
al fin que nos prq^nemos, que -es el de plantear, el de realizar nues- 
tros principios y nuestras opiniones. Pero recuerdo que dias pasados 
el señor ministro de la Gobernación, mi amigo privado, nos deda: 
«¿Por qué habéis esperado á tan tarde? ¿Por qué no lo habéis he* 
eho antes? ¿Porqué no habéis aprovechado las ocasiones que se os 
han presentado de proclamar oportunamente esos principios que aho- 
ra, tarde ya, proclaorais?» Yo ruegoá S. S. que me penoita recordar- 
le que desde este sitio, no una vez sola, y no por un órgano solo de la 
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iDÍDoria/hemo3 proclamado estos príndpioSy y lo hemos dicho mny 
abierta y decididameole, habiendo quizás algonos merecido reconven- 
cienes de los que marchaban por otro camino; pero voy á revelar en 
este instante una interioridai^ que es de pocos sabida, y que dar& & 
conocer al gobierno de S. M. que la minoría progresista, á, quien se 
ha acusado de tardía en sus declaraciones, ha hecho m&s de lo que eL 
gobierno la exigia para evitar esos mismos acontecimientos de que 
ahora se la acusa. Las minorías de ambos cuerpos oolegisladores so 
han reunido, señores, apenas se suspendieron las sesiones de ambos 
cuerpos. Esas dos minorías nombraron una comisión, compuesta dé 
varías personas, así del senado como del congreso, cuyos nombres es 
necesario recordar, porque son notables todos ellos menos el mió, y 
esto da importancia á ló que voy á decir. Se reunieron los señores 
Gómez Becerra, Sane ho, Luzuriaga, Olózaga, Landero, Infante, y 
Gaivez Cañero, y también el diputado que dirige la palabra en este 
momento al congreso. 

»Tuvo esta comisión por objeto formular el pensamiento de am- 
bas minorías, y hacerle conocer á sus amigos políticos de las pro- 
vincias; y el pensamiento que de común acuerdo, sin oposición nin- 
guna, se formuló, se oomunicó á todos los amigos; el pensamiento 
que se encargó á todos ellos estendieran y procuraran triunfase fué 
el que se hicieran todos los esfuerzos inmginables para reprimir ios 
movimientos revolucionarios, y que si desgraciadamente los habia, 
nada se omitiese de lo que estuviera & nuestro alcance para salvar el 
principio monárquico y el trono de Isabel II. Esto hicieron las mino- 
rías progresistas de ambos, cuerpos colegisladores, y yo no vacilo mi 
asegurar que esto es algo más, ijue tiene más valimiento y más im- 
portancia que haber puesto materialmente su firma en ese papel que 
nada vale, que nada significa, al que se ha referido el gobierno. 
Más me atrevo á decir: que esta conducta de los senadores y dipula- 
dos progresistas ha podido contribuir, mas que otros niedios que se 
han empleado, para evitar grandes desgracias, é impedir que la revo- 
lución marchara estraviada; y cuando nosotros nos hemos conducido 
así, cuando esta ha sido la noble conducta que hemos observado, y 
permítame el gobierno que me esprese de este modo, ¿será justo que 
seamos objeto de acusaciones? ¿Será justo que se nos diga que somos. 
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responsables de ios males que han sobrevenido ai país? ¿Podíamos 
hacer otra oosa? ¿Estaba & nuestro aicance hacer más? Yo pregunto 
al sefior ministro de la Gobernación que nos hizo ese cargo, y le 
ruego que mB responda como caballero, si cree S. S. que ios bom- ' 
bres de la oposición, que los que velamos á muchos de nuestros ami- 
gos político» nudtratados y perseguidos por el gobierno, debíamos 
poner nuestras firmas en una esposicion que, diga lo que diga, tenia 
por objeto dar apoyo al gobierno que entonces regia al pais. Esa es- 
posicion, diérasde la forma que se le diese, siempre significa apoyo a 
gobierno, y nosotros no podíamos prestar apoyo á quien combatíamos 
y & quien veíamos marchar por un camino estraviado, y en nuestro 
concepto inconveniente. 

«Hechas estas salvedades que he creído necesarias, voy & empren- 
der la demostración del abuso que yo creo que se ha hecho de la 
autorización de 13 de marzo de 1848, y voy & hacerla bajo una im- 
presión en estremo dolorosa, que me han causado algunas palabras 
del señor ministro de la Gobernación en su discurso de antes de ayer; 
palabras, señores, que siento sobremanera que^ hayan pronuncia- 
do en este sitio, y que me han hecho vacilar por algún tiempo, y tal 
vez he estado algunos momentos inclinado á desistir del propósito de 
atacar sobré este punto al gobierno, porque no quería contribuir 
de manera alguna tampoco á agravar la suerte de tantos infelices 
como padecen inocentemente; y esta recelo me hizo concebir lo que 
el señor ministro de la Gobernación decia ayer respondiendo & mi 
amigo el Sr* Hendiz&bal: «El gobierno, decia S. S., no tiene incon- 
Dveniente en traer al congreso esa lista, aun cuando lo cree inoportu- 
»no y perjudicial al mismo partido progresista, y mucho más aún 
»á los interesados; y digo que es perjudicial , porque el gobierno en 
))parlieular y en publico tiene dadas bastantes pruebas de que trata 
Dde cicatrizar las llagas que se han abierto. Pero si la oposición pro- 
»gresista, en vez de ayudar ál gobierno en ese camino, en vez de en- 
»trar en esa senda quiere lucha, quiere perpetua^ los odios y renco- 
»re3, el gobierno acepta la lucha. No obrará el gobierno porresen- 
tttimiento, no; no hará, valiéndose de una espresion vulgar, que pa^ 
))gu^ justos por pecadores; pero si se le atan las manos, y no puede 
«dominar la situación de una manera, la donünará de otra. Vendrá, 
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»paesy esa lista; pero á lo que -el gobierno no puede acceder de nin« 
))gnn modo es á decir los motivos que ha tenido en cada caso partl- 
Dcular contra ciertas y determinadas personas. Nosotros no nos pre- 
))sentamos aqui ante un tribunal; nos presentamos ante un gran 
» jurado que por su conciencia y en la elevada esfera de la^ política 
»tiene que decidir esta cuestión.» Esta espelcie, señores, según yo la 
vi y la comprendí, y según la vieron también y la comprendieron 
otras personas que se encontraban en el mismo caso, parece que en- 
volvía una amenaza si la oposición progresista insistía en revelar 
aquí las ilegalidades que se habían cometido. 

»El congreso conoce que no podia menos de convencerme hasta 
cierto punto la idea de que nuestras acusaciones al gobierno pudie- 
ran perjudicar á personas que están siendo victimas de injustas per- 
secuciones. Yo no le hago el agravio al gobierno de S. M. de creer 
que se propusiera impedir que la oposición progresista fuera tan 
franca y tan resuelta como debe serlo; pero sí creo que estas pala- 
bras pueden ser susceptibles de mala interpretación, y que seria con- 
veniente que S. S. se sirviera esplicarlas; yo lo espero fundadamente, 
porque no concibo que gobierno alguno pueda hacer á nadie respon- 
sable de nuestras faltas, de nuestros errores: sobre nuestra cabeza, 
y de ningún modo sobre las personas inocentes que no han tenido 
parte en ellos, debiera recaer cualquier castigo que por ellos pudiése- 
mos merecer. 

))Desde que leí el discurso de la corona, estra&é que no se hici^a 
en él indicación ninguna respecto de la cuenta que el gobierno estaba 
obligado á dar del uso que había hecho de esta autorización; y lo es- 
trañé tanto ro&s, cuanto que, siendo asi que las autorizaciones con- 
cedidas al gobierno son tres, se ofrecia dar cuenta de dos de ellas, 
y se pasaba en silencio la tercera, que es precisamente la mas im- 
portante. Decíase en el discurso de la corona que se daría cuenta de 
la exacción de los cien millones hecha en virtud de la autorización; 
también se decía que se daría cuenta de las reformas planteadas en el 
código penal, y no se decía ni una palabra respecto al uso de la auto- 
rización más importante, de más gravedad, de más consecuencias; 
de la autorización en virtud de la cual han estado en suspenso por 
mucho tiempo los foeros que la constitución concede á los españoles, 
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en cayo tiempo el gobierno ha procedido como ha tenido por conve* 
nientCi sin tenerlos en cnenta para nada; y creia yo, francamente 
hablando, qae si debia hoy darse cuenta del uso hecho de alguna au- 
torización , era más bien que de las dos de que se habla, de aquella 
que se calla, porque esta tiene más importancia que las otras induda* 
blemente. 

«Esta estrañeza mia se aumentó cuando vi que la comisión que 
ha redactado el proyecto de contestación hablaba de cuenta de las dos 
autorizaciones, sin decir una palabra respecto de lo que se ha hecho 
al suspender el art. 1 .^ de la constitución. Esta estrañeza mia se au- 
mentó todavía más cuando vi al Sr. Moyano, primer individuo de la 
comisión que habló ^ respondiendo al Sr. Calvez X!iiñero, decir que 
no era la cuestión que se debatía si se habia hecho ó no buen uso de 
la autorización; que esa vendría después, porc|ue el gobierno habia 
de dar cuenta del uso que hubiera hecho de ella (son palabras testua- 
les de su discurso ()i^e tengo aqui copiadas). Forzoso es confesar que 
el Sr. Moyano, á cierta altura de su discurso, hizo un cambio res-t 
pecto de esto, no sé yo por qué causa, pero ello es que ocurrió; y 
también es indudable que el señor ministro de la Gobernación , ha- 
blando después sobre este mismo asunto, dijo , á no dudarlo, lo con- 
trario de lo que el Sr. Moyano habia indicado, porque dijo que la 
cuestión no era en efecto si se habia hecho ó no buen uso de la auto- 
rización, que no estaba aplazada esta para más adelante, como el 
Sr. Moyano habia indicado, y que aquí, en la alta esfera en que el 
gobierno lo habia colocado, era donde debían coloóarse estos asun- 
tos, donde debían considerarse mirándolos como cuestión eminente- 
mente política. To digo á SS. SS« que se pongan de acuerdo sobre 
ana cosa que han entendido de tan distinto modo , y si lo están, de- 
searla saber si ahora es cuando estamos discutiendo, si se ha hecho 
bueno ó mal uso de la autorización , ó si es cuestión que debemos 
examinar más adelante. Atendiendo á las palabras del señor ministro 
de la Gobernadon, parece que estamos en ese momento ; parece que 
ahora es cuando debe, ventilarse; de consiguiente ahora es cuando 
debe examinarse cuanto con lello tenga relación. 

))A la verdad, señores, que no sé cómo ha podido el gobierno 
desconocer la obligación en que está de dar cuenta á las cortes de 
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una manera directai y no como lo ha hecho en el discurso de la co- 
rona^ del uso que ha hecho de est autorización. En ella hay un ar- 
tículo terminante en que se dice que la autorización durará hasta la 
próxima legislatura, y que en ella dará cuenta el gobierno (son sus 
palabras testuales) del uso que hiciere de esta misma autorización. 
»Esa misma fórmula^ casi con idénticas palabras, se adoptó 
también al otorgar la autorización para plantear el código penal; y 
el gobierno se reconoce en la obligación y deber de dar cuenta por 
menor, en todos sus detalles, de la reforma que ha hecho en él. El 
gobierno mismo reconoce, y la comisión también, el deber de dar 
cuenta del uso de la autorización para levantar hasta 200 millones de 
reales, y dice que la dará; y por otra parle se desconoce la obligación 
de dar cuenta á las cortes de la autorización concedida para suspea- 
der el art. 7.® de la constitución. Yo no acierto á comprender esto. 
¡Qué! ¿Valen por ventura menos que 100 millones las medidas que 
el gobierno ha adoptado respecto de las personas de los ciudadanos 
españoles disponiendo de ellos á su antojo? ¿No es cosa más digna de 
las cortes ocuparse de esto que del empleo de una cantidad mezqui- 
na, desfpreciable, comparada con la suerte de centenares de españo- 
les? No comprendo yo cómo reconociéndose en un caso ese deber, se 
niega en otro. Pero, sea de esto lo que se quiera, y suponiendo que 
estamos en el momento de discutirlo, preciso es fijar la inteligencia 
de la autorización y establecer lo que al gobierno se leba otorgado, y 
lo que estaba facultado para hacer. 

))E1 congreso recordará que el proyecto primitivo del gobierno para 
la autorización, sufrió una modificación importante, y que se dudó 
si era obra de la comisión ó del gobierno; dijose entonces que era 
obra del gobierno, y yo me complazco en conocerlo asi. El proyecto 
del gobierno tenia más latitud que el que vino después á votarso. De- 
cía el del gobierno asi: «Para que si las circunstancias h) exigie- 
»ren pueda adoptar las disposiciones que estime conducentes para la 
»conservacion de la tranquilidad y del orden publico, declarándose 
))para dicho caso en suspenso las garantías individuales que concede 
))el art. 7.^ de la constitucion^polftica de la^ monarquía, con arreglo 
))á lo que se prescribe en el art. 8.^ de la misma.» 

))Pe modo que el |:obiérno, en su proyecto, quería que se le au- 
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torizase para.adoptar las disposiciones que le pareciesen convenientes, 
suspendiendo en caso necesario las'garanUas que establece el artícu- 
lo 7.^ de la constitución. El proyecto de la comisión fué algo más 
espllcito. Dijo la comisión en su preámbulo que para mayor claridad 
el gobierno había propuesto una nueva redacción al párrafo prime- 
ro; y la redacción nueva fué asi; no se le autorizaba para adoptar las 
medidas que le pareciesen convenientes, sino que d artículo se redac- 
tó en estos términos: «Para que en consideración á las circuns- 
Dtandas, y con arreglo á lo que se prescribe en el art. 8.^ de la 
^constitución, pueda declarar en suspenso á toda la monarquía, ó en 
»parte de ella, las garantías que establece el art. 7.^ de la misma 
DGonstituoion.» 

»De modo que la autorización fué única y esclusivamente para 
suspender, si lias circunstancias Ío exigían, las garantías que concede 
el art. 7.^ de la constitución. Esto es lo que el gobierno ha podido 
hacer; si ha traspasado esta línea, ha cometido un esceso', por el 
cual merece que se le hagan cargos y se le exija la más severa res- 
ponsabilidad. Esto supuesto, vamos á ver cuáles son las garantías 
que concede el art. 7.^ de 1% constitución, porque ellas son las que el 
gobierne ha podido dispensarse de respetarlas, únicas á que ha podido 
falt^, las solas de que ha podido prescindir. 

))E1 art. 7.^ de la constitución dice asi: aNo puede ser detenido, 
))ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni allanadasu 
»casa, sino en los casos y en las formas que las leyes previenen.» 
Las garantías, pues, que nos concede el art. 7.^ son: primero, que 
los españoles no podemos ser detenidos, sino en los casos y forma 
que las leyes previenen: que los españoles no podemos ser presos 
sino en los casos y forma que las leyes previenen: que los españoles 
no podemos ser separados de nuestros domicilios, ni allanada nuestra 
casa, sino en los casos y forma que previenen las leyes. 

dEI gobierno, por consiguiente, desde el momento que hizo uso 
de la autorización conceilida por las cortes para suspender el art. 7.^ 
de la constitución, ha podido, y yo lo reconozco, aunque combatí el 
'Proyecto y dqe que las cortes no podían concederlo, así como dije 
también que hombre de legalidad y resuelto á no separarme de ella 
por nada, que si la mayoría de ambos cuerpos lo votaba, ante esta 
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votaoion bi^jaba mi oabeza, y la b^é; pero el gobíeraoi usando de su 
autoríiacíon desde el momento que anunció quedaban siiq[>midida8 
las garantías del art. 7.^, ha podido detener, prender y separar de su 
domicilio ¿ los ciudadanos fuera de los casos y de la forma que esta- 
blecen las leyes. ¿Ha podido m&s que esto? Respóndase de buena fé. 
¿Fué autorizado para otra cosa? ¿Son otras las garantías del art« 7.^ 
Oí ciertamente con estrañeza también al se&or ministro de la Gober- 
nación, porque mi desgraciada suerte me destina á combatir el pri- 
mero & S. S.y siendo así que es la persona á qm'en debo más^ y que 
más ha hecho en favor de mis amigos políticos en el período pasado; 
dijo S. S.,^ haciéndose cargo de esto, una cosa que produjo en mi un 
verdadero escándalo, y siento decirlo; «para esto, decia S. S., no ne- 
ncesitibamos autorización; esto lo podíamos hacer antes, y la auto- 
»rizacion se otorgó para algo más.» {Qué error, ^ores, tan lamen- 
table! ¡Qué error tan indisculpable en un gt^emo que debe conocer 
mejor que nadie la linea hasta donde le es permitido llegar, y de la 
cual no debe pasar I Qué, ¿es por ventura derto? 

«De modo 'que no solo los ministros no pueden prender, sino que, 
según esta ley que se aplica todos los ¿ias para lo que se quie« 
re, está impuesta una pena grave para el ministro que (hrme seme- 
jante orden. 

i>Pero dejando esta cuestión, que verdaderamente es personal, 
vamos ¿ la cuestión capital, que es bi de Qjar la iateligenda verda- 
dera de la autorización. Tenemos los españoles varias garantías ade- 
más de las consignadas en el art. 7.^ de la copsUtudon: tenemos la 
de no poder ser juzgados sino por tribunales estableddos con ante- 
rioridad al hecho que se va á juzgar: tenemos la de que no se nos 
puede imponer pena de ninguna especie sino por los tribunales, pré* 
vias las formalidades establecidas y con sujedcm á las leyes. T estas 
garantías que están consignadas en otros artículos de la constita- 
don, que no son el 7.^, ¿están suspendida^ ¿Se ha autorizado al 
gobierno para suspenderlas? Si se hubiera, limitado el gobierno á 
prender y detener sin las formas estableddas, y hubiera entregado 
los presos á los tribunales para que ftiesen juzgados, oonvesdria en 
que habia estado en su derecho, porque la autorización no le facul- 
taba para otra cosa; ha debido recurrir al poder competeiile para 
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imponer la pena de destierro ó deportación, previos los trámites le- 
gales. Segon las leyes, no se puede prender sino infraganti ó previa 
información sumaria del hecho. * 

»En hora boena que el gobierno prendiera ó no infraganti: en 
hora buena que prendiera sin la previa informacieo sumaría; pero 
hecho eso, para lo cual era la autorización única y esdusivamente, 
no ha podido pasar adelante sin traspasar sus facultades. ¿íf qué 
es lo qu^ ha hecho el gobierno? ¿Se ha limitado, por ventura, á ha- 
cer aquello, y nada mas que aquello para que estaba autorizado? 
¿Se ha limitado ¿ prender tan solo infraganti, sin previa informa* 
cion sumaria? No, señores. |Gu&nto más se ha hecho que no puede 
en manera ninguna justificarse! | A cuánto más se ha procedidol Se- 
ñores, yo interpelo á los señores de la mayoría para que digan si 
hubim^n autorizado al gobierno para hacer lo que ha hecho en el 
tiempo que ha mediado desde una á otra legislatura^ Yo interpelo á 
los señores de la mayoría para que digan si hubieran votado la au* 
torizacíon si se lea hubiera presentado en los términos que voy á 
leerla. Si en vez del proyecto que en uso de su derecho, derecho 
que yo respeto, votó el congreso, le hubieran presentado este otro 
proyecto que voy á leer, díganme con franqueza los señores de la 
mayoría si lo hubieran votado: pues, sin embargo, esto que voy á 
leer es lo que el gobierno ha hecho: 

«Se autoriza al gobierno para que prenda á quien quiera y lo 
Dconserve en prisión todo el tiempo de su voluntad, sin formarle can- 
osa ni entregarlo al Jtribunal competente.» 

))Esto es lo que ha pasado. ¿Hay quien lo dude? ¿Se hubiese vo^, 
tado este artículo? 

u2.'' . Se autoriza al gobierno para apoderarse de los que están 
Dsujetos á los tribunales y trasportarlos á donde crea más convenien- 
)>te, dejando burlada su acción.» 

»¿Se hnbiertí votadd esto? Pues esto ha pasado. Españoles que 
estaban sujetos á la acdon de los tribunales, que estaban bajo la 
mano déla autoridad judicial, y cu^as causas todavía están pendien- 
tes hoy, se ha apoderado el gobierno de ellos, los ha llevado donde 
ha querido, y ha burlado la acción de esos'mismos tribunales. 

«S."" Se autoriza al gobierno para enviar á Ultramar á ios que 
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»los mismos tribunales escepdonales han (xmddoado solo á dos lAos 
»de correcoional.» 

))¿Se hobiera votado esto? Paes esto ha pasado, y aquí están los 
nombres propios de los sugetos con quienes ba ocurrido. 

))Por si se pone en duda ó ni^ el caso que acabo de citar, da 
testimonio de ello el Sr. Ponce de León, abogado del colegio de 
Uadrid, que habiendo sido condenado & dos años de {uresidio correo* 
cional, está camino de Filipinas, cuando es sabido que esa pena no 
se puede imponer mas ,que en uno de los presidios que se bidlen en 
el territorio de la audiencia que ha causado la ejecutoria. 

((4.^ Se autoriza al gobierno para imponer la pena inmediata 
»& la de muerte sin formación de causa.» 

»¿Ha7 quien dude que esto ha pasado? Si se liubíera presentado 
asi formulado, ¿se hubiera votado tampoco por los que forman la 
mayoría de este congreso? 

uSe autoriza al gobierno para librar de ella ¿ los que tengan re- 
))comendaciones y favor, llevándose á efecto en los que estén dotados 
ttde un carácter tal que les impida implorarle ó carezcan de él.» «Se 
))autoriza al gobierno para deportar á los que no escriban á su gusto, 
»á pesar de contar con un tribunal á su orden para castigarios.» 

»No ha pasado también esto. lY se hubiera autorizado para que 
se hiciera nunca? 

»Se autoriza al gobierno para castigar á los jefes políticos como 
»un cabo de vara pudiera hacerlo con presidiarios.» «Se autoriza al 
))gobferno para violar el domicilio hasta de las personas más respeta- 
,»bles é inofensivas.» 

»Pues esto ha sucedido también, señores, y todos saben á qué 
me refiero y á qué aludo, pu^s es un hecho bien conocido. 

«Se autoriza al gobierno, y voy á concluir por no molestar más 
»la atención del congreso, para exigir pagarés do 120.000 rs. á la 
»órden ó garantía de la conducta política de los diputados.» 

»Pues esto ha pasado con el Sr. D. Miguel Ballesteros, diputado 
por C!alatayud,.que se presentará aquí á sostenerlo.» 
" »Suplico á S. S que escuche para no repetirlo tercera vez. He di- 
cho que á D. Miguel Ballesteros, diputado por Csdatayud, se le ha 
preso, lo mismo que á Jos Sres. Gil y Mochales, de Zarag<»a, y á los 
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tras se leí ha exigido qne firmasen un pagaré á la orden del jefe po- 
nUco, para disponer de dicha suma siempre qne hubiese algún movi- 
miento en la provincia. Este es el hecho. Aquí tengo la carta en 
que se me autoriza para decirlo. Vuelvo & preguntar á los señores 
de la mayoría del congreso: ¿hubieran votado una autorización para 
esto? No: yo les hago esta justicia. Ahora bien: si en virtud de la au* 
torizacion sé han cometido los esc^s que acabo de enumerar, ¿cómo 
se puede entonar ese cántico de gloria en favor deI«ministerío? ¿cómo 
puede felicitársele si ha atropellado por todcf y ha sacrificado las ga- 
rantías más importantes? 

Dpero la mayor parte de los que han sido objeto de esas medidas 
se nos ha dicho que han sido vagos , ladrones y asesinos. Señores, 
he oído estas espresiones con el más profundo sentimiento, porque 
no encuentro facultades ni derecho en ningún gobierno para hacer 
á su arbitrio semejantes calificaciones. Aun suponiendo que así lo 
creyera, esa calificación hecha por el gobierno seria altamente in- 
conveniente y di^na de censura. 

»Pues qué, en un pab bien constituido, ¿hay otras personas que 
los tribunales de justida autorizadas para hacerlas? Qué, ¿está fa- 
cuitado el gobierno, aunque crea que uno es ladrón, vago ó asesi- 
no, para prenderlo ó deportarlo á Ultramar? No, señores. Hay una 
ley que dice lo que se ha de^ hacer con los vagos: hay otras leyes, 
muy recientes por cierto, y. que el mismo gobierno ha publicado, 
que fijan las penas que deben imponerse á los ladrones y asesinos; 
y si la pena que ha impuesto el gobierno deportando, es más ha co- 
metido un esceso indisculpable, y si es menos, una folta muy grave, 
pues nadie tiene derecho para imponer mayor ó menor pena que la 
que el delito merece, estas son las consecuencias de las ilegalidades: 
ó se peca por falta ó por sobra, y ambas ^sas son dignas de censura. 

»Es, pues, una cosa evidente é inconcusa, que está en la concien- 
cia de todos los señores diputados y en la conciencia del país, que 
el congreso debe examinar minuciosamente el uso que el gobier- 
no haya hecho de la autorización para darle un voto, de aprobación 
6de censura. 

»Es inconcuso también que se ha abusado escandalosamente de 
la autorización, que se han hedbo cosas para las cuáles el gobiemo 
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no estaba fooultado, ni tes oórtes podian fooaltarle; pues si la coosti- 
tuoion díoe qae se paedeo suspender las garaiUas del art. 7.^, en 
ninguna otra parte se halla que las cortes estén ftiniltadas para sus- 
pender otras garantías. Así es que las oórtes no lo han hecho ni pu« 
dieron hacerlo, y, sin embargo, vemos que se han hollado las ga- 
rantías mas predosas, y que para cubrir esas imperdonables bitas 
no se quiere discusión, y sí que declaremos aquí que se ha hecho 
buen uso dé la autorización, cuando sabemos^ cuando estamos ooa- 
vencidos de las graves faltas que se han cometido por el gobierno. 

»Pero hoy se nos ha dicho, y ha sido el talismán con que se ha 
querido conjurar la tempestad: « ¡Hemos salvado la cí>nstitucion y la 
monarquía I o No, señores, no es exacto. La constitución está ahí es- 
crita, es verdad: el libro está intacto, pero ella est& destrozada. No 
existe mas que escrita, y yo constitudones escritas no quiero, las 
quiero practicadas. {El trono, señores! Yo hablo siempre oon respe- 
to, con proAmdo respeto del trono, porque lo acato y lo venero, no 
para participar de su brillo y enriquecerme & su sombra, sino por^ 
que le oreo una institución salvadora en la actual Europa, y dn la 
cual los pueblos del continente no pueden existir. Por esto lo venero 
y lo a(;ato; por eso condeno que se le ponga por delante para enoo- 
brir intereses personales. Y quiero que en vez de ponerse detrás de 
él los hombres ptÜ)licos, estemos delante para recibir los tiros que 
puedan dirigírsele. Yo creo que en vez de haber salvado al trono se 
le ha abierto una honda brecha, como se le abre siempre y eo todo 
tiempo que se le pone por delante para que reciba los tiros que otros 
est&n llamados á recibir. Pues qué, ¿ invocando d noaüre del trono 
y cometiendo á su nombre y á su sombra las ilegalidades que soban 
cometido, se le quiere salvar y defender? Creo que al contrario, se le 
desvirtúa y se le rebaja. 

dNo hay que hacerse Husíones, señores; no hay que dejarse llevar 
de vanas quisieras: la historia dice más que todas las teorías del 
mundo. Si la conveniencia pública y el instinto de los pueblos ds 
Europa ha hecho consignar el gran principio de la inviolabilidad 
de los monarcas, la historia dice lo contrario. Recordad el siglo 
presente y el pasado: recordad la época en que vivimos, y ved cuán- 
tos mooanoas han sido y están sieado responsables de los errores 
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de 608 gobi^Tios. Y á vista da esto, ¿no ea justo y necesario, no de* . 
bemosy como caballeros y hombres de honor, evitar & toda costa qae 
esto snceáa en noetfro pais, y mucho más cuando ocupa el trono 
una nina inocente y digna del respeto y consideración de todo hom* 
bre virtuoso y honrado? ¿Ño es justo y debido que hagamos todos los 
esfoorzos y sacrificios imaginables para que no desaparezca esa insti- 
tución de entre nosotros, y para evitar que corra ningún riesgo? Re- 
cordada señores^ quién responde de los errores del imperio en Fran- 
cia: Napoleón muriendo en la roca de Santa Elena. 

DRecordad quién fué responsable de los errores de la restaura- 
ción: C&rlos X, /espulsado por la Francia. ¿Quién ha respondido de 
los wjrores del gobierno de la dinastía de julio? T ahora que la veo. 
en desgracia es cuando yo me complazco en reconoce sus virtudes. 
Poro, ¿quién ha respondido de los errores de su gobierno? Luis Fe- 
lipe y su familia, prófuga y eq[>arcida por la Europa* Recordad lo 
que ha pasado en Austria: su emperador ha tenido que abdicar , y 
recorriendo para que le suceda i una persona que estaba exenta de 
los errores cometidos respecto de Hungría por lo menos , como se ha 
confesado pública y oficialmente. Recordad lo que le ha sucedido al 
rey dePrusia: ha tenido quedar una constitución ultra-democrática 
para librarse de los riesgos que le amenazaban por la mala dirección 
de ^us ministros. Recordad la Holanda, el Portugri, y, en fin, todos 
los países de Europa, y veréis quién ha sido responsable de los erro* 
res deles gobiernos. La historia lo da á conocm*; ella vale más qp» 
todas las teorias. T estos^ ejemplos nos imponen el deber de procu- 
rar, por todos los medios posibles, evitar, que llegue para nuestra 
país tan triste y aciago momento. T para ello, señores, no hay mas 
que un medio, uno solo y Anioo, el que siempre es eficaz , y por 
eso siempre le he sostenido: esto medio es h legalidad. Nunca es ne- 
cesario, nunca es conveniento, nunca es provechoso á los gobiernos 
separarse de la l^idad; aun cuando sea para contener las revolu- 
ctones, el s^rarse del camino de la ley es aventurado, peligroso y 
de mal resultado. 

ttCuando Jos gobiernos se separan de la ley pierden todos sus de« 
redios, y sin quererlo desciei^n al terreno fangoso de los revolucio- 
narios^. No se puede gobernar sino única y escluavamente con to le- 
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{^alidad, que es la jastida pr&otioa del mando. Sin legalidad no hay 
jastíola. No se diga, señores, que (mando se^ separan de la legalidad 
los gobernados, es necesario que también se separen de ella los go- 
biernos. Nunca los gobiernos tienen más deberes de respetar la ley 
que los subditos: los gobiernos tienen machos más medios para ha- 
cerla respetar, y pueden y deben emplear los que la misma sociedad 
les da para combatir contra el que no la respete. Asi qne la legali- 
dad, y solo' la legalidad, debe ser la que emplee el gobierno. De otro 
modo, estaremos siempre en un circulo vicioso , del cual no podremos 
salir: hay revoluciones porque hay ilegalidades; hay il^;alidades por- 
que hay revoluciones. T este circulo, ¿cómo ha de romperse, cómo 
ha de salirse de él? Con la legalidad , y solo con ella. Pues qué, ¿se 
quiere que habiendo ilegalidades los gobernados se condenen á la 
nulidad más completa sin resistencia? No hay que prometérselo S. S.: 
el instinto humano lleva á los hombres á sacudir la tiranía que los* 
oprime. T el modo de que no haya tiranía,*ni revoluciones por con- 
siguiente, es hacer que reine la l^alidad, y solo ella: pues no hay 
que dudarlo; habiendo tiranía, habrá indispensablemente revolucio- 
nes; y para evitar y com)>atir estas, no hay mas remedio que la< lega- 
lidad. Yo tengo la mSs íntima y profunda convicción de que el gobier- 
no no tiene otro camino mas que el de la ley, solo la ley, y siempre 
la ley para dominar y conteper las revoluciones. 

t>No quiero yo decir, señores, ni pudiera ser, que cuando el go- 
bierno se viese atacado en las calles , en vez de bayonetas enseñase á 
los amotinados la ley. 

«Seria un absurdo; yo reconozco el derecho do todo gobierno 
acometido . por fuego y bayonetas en las calles para emplear contra 
los agresores el ftaego y -las bayonetas, y todos los medios que la so- 
ciedad ha puesto á su alcance para defenderla. Creo más; y es que, 
obrando asi, obra con legalidad, pues la fuerza sé rechaza con la. 
fuerza. Pero obtenida la victoria, ¿por qué separarse de la ley? ¿Por 
qué cuando el momento de la batalla, de lucha, ha pasado, recurrir á 
medios que la ley rechaza y condena? ¿Por qué esta inconsecuencia? 
Lo que con esto se hace es provocar otras revoluciones. T no digo 
más,, señores, porque no quiero que mis palabras sean mal interpre- 
tadas. 
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DÁntes de condoir sobre esto, voy á deoírmay pooo sobre otra 
cuestión qoe se ha agitado aquí antes de ahora, y respecto á la cual 
he visto que se ha evadido hasta cierto punto la contestación, sien- 
do asi que & mi juicio es de rigurosa necesidad que sea franca y es- 
pllcita. Hablo de los efectos de la autorización. El gobierno recono- 
cerá que ia autorización ha concluido, pues la misma ley de las cortes 
lo dice de un, modo el m&s terminante. Se ha abierto la legislatura, 
y de óonsigniente hemos vuelto al estado normal, á aquel que tapia- 
mos antes de que el gobierno declarase suspensas las garantías del 
art. T."" de la constitución. Sentado este principio, pregunto yo: 
¿con qué justicia puede hacerse que continúen los efectos de las me- 
didas que durante ese periodo puso en ejecución el gobierno? En un 
estado normal, como lo es el de hoy, ¿puede haber nmgun espafiol 
deportado ó desterrado, y puesto, por decirlo asi, fuera déla ley? 

»£sto, sejlores, es cosa incompatible con el estado normal, y 
siendo normal el estado ^de hoy, es indispensable que la legalidad 
vuelva & regir. De oti'o modo seria declarar que est&ban fuera de la 
ley un número ^considerable de españoles sin motivo ni causa para 
ello. Porque si siguieran pendientes de la voluntad del gobiernosu- 
friendo las penas de destierro ó deportación, ^ria equivalente á de- 
clarar que estos ciudadanos eran una especie de victimas que se ha- 
bian.entregado al gobierno para que este hiciera de ellas lo que fuera 
su voluntad, y de consiguiente las leyes no les comprendían, ni les 
servían para nada. 

»Dlgase, pues^, si estamos ó no en ese estedo: si no lo estamos, 
digase; pero si cómo indudablemente la dice la misma autorización 
que fijó su término lo estamos, no hay razón ninguna para que con^ 
tinúen las medidas de que tantos han sido objeto. En el estado nor- 
mal no cabe que haya espaííoles que estén sufriendo penas sin los 
trámites y fórmulas que la ley establece. Yo entiendo, señores, que 
jsI termino de los efectos de la autorización debe sei; el mismo de la 
autorización. Sobre esto es indispensable que se diga franca y leal- 
mente lo que se piense, porque podrá servir de regla para juzgar de . 
la conducta del gobierno y justificar los votos que aqui se emitan. 

»Yo hago justicia de creer que la respetable mayoría que me 
escucha, en la cual supongo sentimientos de legalidad, de probidad, 
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de reotitod, do podrá abandonar tantos españoles al eaprioho delgo- 
bierno. 

y>Yoy i otro de los puntos de que me he propuesto ocnparme, y 
en este 7 los demás seré mucho más breve que en los anteriores. Co- 
nozco que abuso de la bondad del congreso, pero también el.congreso 
conocerá que en la tarea grande y espinosa que me he impuesto no 
puedo menos de detenerme algo. T por otra parte, soy el único dis- 
putado de este lado de la cámara á quien ha tocado la palabra en 
esta discusión, y tengo el deber de decir cuanto á la oposición le in- 
cumbe manifestar, 

))Autorizóse al gobierno, como el congreso sabe, para plantear 
el código penal y para que hiciera en él las refonpas que estimara 
convenientes, dando cuenta de ellas á las cortes. No voy á hablar de 
muchas de las reformas que se han hecho de pequeña importancia y 
para las cuales reconozco la competenda y facultades delgobiemo; 
voy á hablar de una sola que no es, propiamente hablando, reforma, 
sino un verdadero abuso de la facultad otoi^da al gobierno, la 
cual consiste en haber suspendido el art. 185 del mismo código. To 
DO podia creer qué en el presente siglo, en la época que alcanza- 
mos, después de haberse publicado un código que, en mi concepto, 
mejoraba considerablemente la legislación anterior, se hubiera dado 
un paso como este. Desde que vi el decreto y observé la forma en 
que estaba redactado, desde que vf que en él se decia que se habia 
dictado esa resolución oida la comisión de códigos, como ya sabe uno 
algo de estas cosas, conoci que el dictamen de esta corporación por 
tantos títulos respetable, y á la cual me complazco en haber perte- 
necido en algún tiempo, sintiendo sobremanera que circunstancias 
especiales me privaran de continuar en ella, habia sido desfavorable 
ala suspensión. ¿Ni cómo era posible que la ilustrada comisión de 
códigos, compuesta de jurisconsultos eminentes y respetables, hubie- 
ra autorizado la .suspensión de un articulo del código, en que se trata 
de la pena inmediata á la de muerte? ¿Ni que esta se convirtiera por 
una medida gubernativa en la de muerte con la conjunción de los mili- 
tares y paisanos en cuanto á procesos y penas, lo cual es un absurdo 
reconocido por todos los hombres entendidos qu estas materias? T no 
se crea que esta es opinión nueva del dia; es opinión ya muy anti- 
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gua consignada en las legislaciones modernas más dignas de respeto; 
el congresíb recordará muy bien el decreto del 22 Mjdsidor en que se 
consignó ya este principio^ separando á los militares de los paisanos , 
respecto de tribunales. 

»E1 congreso sabe también que cuando ios sncesos de Strasburgo» 
en que tomó parte el actual presidente de la república francesa, fue- 
.ron juzgados los militares por el jurado y absueltos, lo cual diómoti* 
vo á que el gobierno de Francia presentase un proyecto á las cámaras 
proponiendo la disyunción de los militares, que fué rechazado por la ^ 
mayoría dinástica, por los hombres más moderados de aquellas cá- 
maras, porque no era posible que en el siglo presente se incurriese 
en el error de sujetar á los paisanos á los tribunales militares y á las 
penas establecidas para los milUaree . 

»Y cuando en ese código hablamos adoptado los buenos princi- 
pios, coando por punto general se hablan reconocido los grados de 
penalidad, y se habia aplicado esta á los diferentes grados de los 
delitos, cometiéndose en abuso la autorización quedas cortes hablan 
otorgado para hacer reformas, ha convertido el gobierno en pena de 
muerte la que era inmediata suspendiendo el art. 185, cuyo resul- 
tado es que un hombre á quien juzgado por esa especie de delitos, con- 
arreglo al código^ se impondría la pena inmediata á la de muerte, so- - 
metido á los tribunales militares se impondrá la misma muerte. ¿Qué 
razón ha podido haber para esto? ¿Para que se haya adoptado seme- 
jante resolución con el dictamen de la úniea corporación cuyo voto 
tan competente debia ser en la materia? Que era chocante, que era 
repugnante, que un consejo de guerra impusiera á un militar la pena 
de muerte por delito de sedición, y á un paisano por esa misma sedi- 
ción se le impusiera la pena inmediata. T dado caso que fuera un 
absurdo, ¿no habia otro medio de evitarle? Asi pomo el gobierno se 
ha creído facultado para Suspender el art. 163 del código, ¿no podía 
haberse creido facultado para hacer la reforma en diverso sentido? 
¿No seria más conveniente, más disculpable ya que el gobierno, 
que se cree facultado para adoptar esa medida, lo hiciera disminu- 
yendo la pena en vez de aumentarla? 

))Pero he hablado bajo el supuesto de que sean un absurdo, y no 
lo es. Lo que es absurdo es lo contrarío. iPues qué! ¿debe imponerse. 
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la misma pena & un pateano que i un militar por el delito de se- 
dición? ¿Son acaso los deberes iguales? Y donde la violación de los 
deberes no es igual, ¿no debe ser diversa la penalidad? Si d militar, 
¿ quien ligan vínculos estrechos, se le quiere imponer pena grave, al 
paisaQO que no comete tanto delito, ¿pof qué se le ha de imponer la 
misma pena? Pero aunque de esto pudiera prescindirse, el hecho de 
suspender el gobierno un artículo de un código y convertir en pena 
de muerte la que era iniúediata, es cosa para que el gobierno no es- 
taba autorizado, y esto es digno de censura. Es verdad que m&s ade- 
lante deberemos tratar de este punto, porque ha ofrecido él gobierno 
que dará cuenta de las reformas, y aun oigo decir que está sobre la 
mesa; pero es de tanta importancia el asunto de que se trata, tiene 
tanta conexión con las arbitrariedades de estQ período, que he creído 
que debía ocuparme de él, aunque tan ligeramente como lo he 
hecho. 

»Voy ai cuarto, y en él reclamo la benevolencia de los señores 
diputados. Él congreso recordará que cuando mi inviolabilidad per- 
sonal fué en otra ocasión atacada, ni una sola palabra se oyó de mí 
boca; no he denunciado, como pudiera y tal vez debiera, los escesos 
de que fui víctima; pero hoy se trata de otros diputados, y yo, indi- 
viduo de este congreso, me creo en el deber imprescindible de levan- 
tar la voz en defensa de sus derechos hollados. Esta no es cuestión 
de mayoría ni minoría; es cuestión de la cámara entera, porque to- 
dos estamos interesados en tener aquí la ^bertad é independeüda ne- 
cesarias para desempeñar la alta y elevada misión de que estamos 
encargados. Es un hecho incontestable que han sido presos, separa- 
dos de su domicilio ó deportados los señores diputados Olózaga, Es^ 
cosura, Albaida, Ballestero, Herraiz, Muchada, Alsina, Cordero, Or- 
dás y Avecilla, San Miguel, Crespo, Pereira. 

»Señores, no me he olvidado del Sr. González Brabo; le he deja- 
do de propósito para el último lugar, no porque merezca el último, 
sino porque quiero disfrutar de la satisfacción, aunque sea por po- 
cos momentos, que me proporcionará aquí mi voz en defensa 
de S. S. 

))To, señores, en cumplimiento de los deberes que creo tener 
como diputado, sin que ningún género de consideración y de t§mor 
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me lo impida, reclamo enérgicamente; tan eDérgicamente como pue- 
do, que el gobierno diga las causas y motivos que ha tenido para 
perseguir á esos individuos. Bien puede estar seguro de que sí bien 
creeré siempre que las Tormas que puede haber empleado para ha- 
cerlo son ilegales, también reconoceré el primero la justicia de los 
motivos, si justicia hay en ellos; pero mientras no conste aquí con 
claridad cuáles han sido esas causas, mientras no sepamos por 
qué han sido aprisionados, trasladados de domicilio ó deportados, 
no dejaré de clamar constantemente por que se pague ese tributo 
de respeto ¿ la inviolabilidad de los representantes del pueblo espa- 
ñol; porque no comprendo, señores, que sin satisfacer ampliamen- 
te sobre este punto, sin una esplicacion completa del gobierno, pue- 
da decirse que este congreso representa al país, ni que tengamos la 
libertad y la independencia que necesitamos para hacer valer sus 
intereses y oponernos á la política del gobierno. ¿Basta por ventura, 
decir, tratándose de diputados, que tenemos sobre los particulares 
algunas más preeminencias, que necesitamos algunas más garantías, 
que se nos diga que han sido presos ó deportados porque el gobier- 
no lo ha creido conveniente, lo ha creído indispensable? No basta 
esto de ninguna manera. Y no concibo cómo puede haber dipu- 
tado español que autorice semejante cosa. Es preciso que sepamos lo 
que ha habido, las causas para ese modo de proceder; de otro modo 
no 3e concibe que se pueda conservar el decoro de este cuerpo. Pero 
en las causas que el gobierno ha mandado formar encuentro yo el 
convencimiento indestructible de que se ha procedido por capri-- 
cho y sin motivo fundado. Má va la prueba. 

))£1 congreso recuerda que por el gobiérnese ha pedido permiso 
para proceder contra el Sr. QIdzaga y otros varios señores diputa- 
dos, y el congreso recuerda también que las causas ó motivos par- 
ticulares que haya para proceder <3ontra ellos, son referentes á 
^ época posterior á su persecución. A los unos se les perseguía y quie- 
re procesar por hechos que han ocurrido en el estranjero, y en que 
se supone que están complicados; á otro, como el Sr. Olozaga, no se 
le procesa por ningún motivo anterior á su prisión, sino por un moti- 
vo posterior también, por su fuga, cosa por cierto bastante original. 
To bieo sé que el quebrantamiento de una condena es delito^ y que 

TOMO II. 2i 
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.tioDe peoa sefialada éa el código. Veto la faga de un hombre & qniea 
se aprehende ilegal y viciosamente^ á quien se mete en una síUade 
posta y se le dice que tal vez se le lleYari & Filipinas, no puede con- 
siderarse como tal* El hecho es que las causas por que se procesa & 
todos son posteriores i su prisión, prueba inequívoca de que nada 
hay anterior á ella por que puedan ser reconvenidos. 

Cutodo v^os esto, cuando tocamos esto» ¿és posible que renun- 
ciemos & las pruebas? ¿Es posible que nos contentemos con lo que 
se nos diga, solo bajo la palabra de los ministros, y que, consintió- 
do hoy que se trate de este modo ¿ un número tan considerable de 
diputados, demos derecho & que se haga mañana, lo mismo con los 
demás? Yo, señores, al espresarme así, de&endo á un número consi- 
derare de diputados de mi comunión política; de amigos, y también 
al Sr. González Brabo, que ciertamente no lo es, y levanto mi voz con 
más entereza en su favor que en el de los demás á quices me ligan 
tantos vínculos, porque profeso la máxima de que los principios, de 
justicia deben defenderse con más energía en pro de adversarios po- 
líticos que de amigos. 

»Guando se defiende á los amigos puede^ atribuirse la defensa á 
parcialidad ó á otras afecdooes; pero cuando se trata de adversa- 
ríos Ba<me tiene derecho á interpretar nuestras intendones. T no 
basta, de ninguna manera basta, ni yo me doy por satisfei^ con 
que el diputado renuncie los derechos que pueda tener. La inmunidad 
del diputado no es suya, es dte la ctoiara; no le es permitido transi- 
gir sobre ella por ningún motivo de interés. 

»Digo esto, porque el congreso recordará el encuentro que hubo 
aqui el dia anterior iButre el Sr. González Brabo y el señor ministro 
de ia Gobernación. €ada cual por su parte, respetando conskierado* 
nes que yo creí que debían respetarse, guardaron silencio, no hicie- 
ron más que amenazarse, ponerse en estado de descubrir algoh mis- 
terio ó alguna incógnita, y concluir por una especie de aplazamiento 
ó transacción. Yo esperaba (](üe se revelase ese misterio, y si no se le 
dio publicidad porque no pudiéramos aprovechamos deél, se ha pade- 
cido ua grave error: porque nosotros, m^de que se descubriese, ni de 
que no se descubriese, pensábamos ni esperábamos sacar .partido. 
Pero yo, como diputado, defiendo la inmunidad de la canora entera 
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y exijo k) mismo respecto al Sr. González Brabo^ que respecto á mis 
amigos politicos qae secposigaen aquí, qne sepabliqoen las causas de 
sn persecución. Sí no, me quedará el derecho de decir que han sido 
perseguidos, no por actos criminales, sino por su conducta como di- 
putados, y por la firmeza que pueden haber manifestado combatiendo 
al gobierno en este lugar. Y el gobierno se quedará con esa mancha 
que tanto da&o le ha causado y que tanto puede confirmar la idea de 
la inmoralidad de que con calor haUaba ayer el Sr. Gonzalo Morón. 

nTambien, señores, se ha atacado & la imprenta, y cuidado que 
yo condeno como el que más los desmanes de la prensa. He dicho 
muchas Teces que estoy dispuesto & contribuir á que se haga una ley 
re[M^iva de ella. Pero entre que se corrijan^ ó contengan con la ley 
sus escesos y se incurra en abusos deplorables para contenerlos, hay 
una distancia inmensa. ¿Se ha autorizado al gobierno para suspender 
la garantía importante de la libertad de imprenta? No; está, pues, 
Yigente esa garantía; y teniendo el gobierno todos los medios comu^ 
nes de represión, quizá más de los convenientes, y contando con to- 
dos los elementos necesarios, y más de los necesarios, para reprimir 
sus estravíos, puesto que en mano del gobierno está, según las leves 
vigentes, destrm'r en veinticuatro horas un periódico, ¿qué han hecho? 
¿Reprimir legalmente esos escesos? No, señores, sino perseguir á los 
escritores públicos hasta el punto de que apenas hay uno que no 
haya sido objeto de persecución, y algunos están todavía en la de- 
portación ó en el destierro. ¿Y por qué? Sin más razón que por la 
manera con que escribir; y tan cierto estoy de esto, que no temo 
retar á todo el mundo para que diga otra causa que pueda haber 
d^do motivo á esa persecución. ¿Y ha podido ser permitido al gobier- 
no emplear ese medio contra la imprenta? ¿No ha atacado una garan- 
tía que no estaba autorizado de modo alguno para suspender? ¿No 
. pudo haber; empleado los medios legales para reprimirlos desmanes 
que púdica haber cometido la prensa sin recurrir á medios que tie- 
nen tan desravorable calificación? 

DPero además de estas faltas, de estos abusos que se ha permi- 
tido el gobierno, se ha creído autorizado también para usurpar las 
facultades legislativas, y para establecer, no una, 3ino varias leyes, sin 
la concurrencia de los cuerpos coleg^sladores. 
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»S6ñores, y es tanto más de notar esto, cuanto que precisamente 
uno de los caicos más graves que se* dirigieron contra el minist^io 
Pacheco, fué haberse entrometido á legislar; y para el otro ministerio 
posterior lo fué la ley sobre enajenación de los bienes de las enco- 
miendas. Los primeros pasos del actual gobierno fueron suspender 
el efecto de esas leyes, diciendo que se suspendían hasta que se diera 
de ellas cuenta*á las cortes; y, sin embargo, sin haber dado cuenta á 
las cortes, y sin motivo que lo hiciera preciso, ha publicado este 
mismo gobierno la ley de moneda. Y sin resultado, porque hoy si- 
gue siendo un duro de Isabel II una reliquia, como lo era antes de 
publicarse. Si al menos la reforma hubiera hechq desaparecer las 
piezas de cinco fhmcos, hubiera producido algún resultado. Pero ni 
esto puede disculparle. 

«También el gobierno, usurpando las facultades legislativas, ha 
mandado exigir una quinta. ¿Y cuándo? Guando estaba próxima la 
reunión de las cortes; cuando la dilación que podia esperímentarse 
era de muy pocos dias, y cuando, dígase loque se quiera, la dilación 
de esos dias no podia traer los peligros que se ponderaban al dar se- 
mejante paso. Disculpable puede ser que en la ausencia de las cortes 
un gobiemoapremiado por las circunstancias dé un paso de esta es- 
pecie, y puede venir después á pedir la indemnidad por él, y se le 
debería otorgar una vez que las circunstancias lo exigieran ; pero 
convocadas las cortes, es una falta de respeto á sus pr-erogativas pu-. 
blicar una ley cuando no puede justificarla, y cuando hasta pudieran 
haberse acelerado los términos que es costumbre adoptar para evitar 
cualquier perjuicio. 

»Yoy á concluir, señores, ocupándome brevemente del último 
punto de los que me propuse examinar, á saber: el estado del país. 
No tema el congreso que al examinarlo le presente bajo todos los as- 
pectos posibles, ni yo tengo los conocimientos que se necesitan al efec- 
to, ni el cansancio del congreso lo permite, ni seria justo que yo 
abusara de él. Voy á presentarle bajo un solo aspecto; el aspecto polí- 
tico que está en la conciencia de todos los diputados. El país, seño- 
res, por efecto de causas que á todos deben sernos conocidas, ha lle- 
gado á un estado de indiferencia política completa. A este país que 
tanto se ha interesado en la lucha dinástica y política que antes de 
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ahora hemos sustentado, parece sefle hoy índirereDte esa luoha di- 
nástica y pplítica á la vez que se reproduce. Cuidado, señores, que 
esto^ ee más grave de lo que puede creerse á primera vista: cuando 
los pueblos se encuentran en semejante estado, una fracción cual* 
quiera, creada en un momento de fortuna, lo desquicia todo y se 
apodera del mando. 

»Los males que de esto pueden resultar son ciertamente inmen- 
sos y de suma trascendencia. ¿No vemos hoy impunemente recorrer el 
pais partidas,, ya de montemolinistas, ya de centralistas, ya de otra 
clase, sin que los pueblos ni los hombres que antes les habían opues- 
to grande resistencia les oponga absolutamente ninguna? ¿Y qué re- 
vela esto, señores? Revela ese estado de indiferenciaren que el país se 
encuentra; ese estado de postración absoluta, que es el síntoma pre- 
cursor de grandes desgracias. ¿Por qué esta indiferencia? ¿Por qué 
esta postración? Yo lo diré francamente como lo veo y como lo pien- 
so. Porque el pafs no tiene interés ninguno por /conservar lo que 
existe, y desea una mudanza que mejore su situación. ¿Y no tenemos 
el deber los hombres públicos que conocemos esto, de decirlo franca 
y lealmente para aplicar el oportuno remedio al mal? ¿Ha de dejarse 
por ventura que continúe esta situación que nos ha de llevar & re- 
sultados más tristes délo que puede creerse? ¿Y qué fé, señores, han 
de tener los pueblos en los hombres que dominan en la actualidad? 
Es indispensable que no perdamos de vista que, si bien hemos defen- 
dido en la luoha pasada el principio dinástico, hemos sustentado 
también unido á él el. principio político, y que sin esa combinación 
de los dos principios, de los dos intereses, la lucha hubiera sido más 
dudosa, el resultado no sabemos cuál hubiera sido. Sin embargo, el 
pais h^ visto que acabada la lucha ha principiado á rebajarse el pen- 
samiento político que lo llevó á ella, y á reducirse poco menos que 
á la nulidad. 

wEl país instintivamente comprende lo que existe, y aunque no 
tenga en lo general todos los conocimientos que se necesitan para 
analizarlo prolijamente, comprende que el principio político por 
que ha peleado está reducido hoy á la nada, y aun á riesgo de des- 
aparecer. Esta es la causa do su indiferencia: háse persuadido com- 
plQtamente de que los hombres que rigen sus destinos, después de 
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haber ensayado todos los medios de que han dispuesto con entera K^ 
bertady sin trabas de ninguna espede^ se enouentran en la más oom* 
píela impotencia para gobernar; 7 de esto es consecuencia necesaria 
y natural que no se hagan esfuerzos per sostener *lo que no es posi- 
ble que se sostenga. ¿Y es esto dudoso» se&ores? Pues qué» los hom- 
bres del partido que domina en España y que se han encarga(k> del 
gobierno» ¿no han ensayado inútilmente y sin resultado todos los me- 
dios? ¿No los han apurado todos? ¿No príndpiaron por variar la 
constitución del £stado y hacerla más flexible que la anterior» según 
la espresioü de un individuo respetable de los bancos de enfrente? 
¿No han removido los obstáculos que creian encontrar para gober- 
nar? ¿No han hecho á su gusto» y sin nuestra cimcurrenda» no sdo 
la ley fundamental» sino las leyes orgánicas, por cuyo medio se ha 
formado una especie de red que se estiende por todo el país» y todo 
lodomina y avasalla? ¿No han creado una multitud de autoridades que 
llevan la aodon del gobierno hasta el último rincón de la monarquía? 

i)Y no contentos todavía con esto» ¿no han obtenido de la mayo- 
ría de las cámaras la suspensión de parte de esta constitudon en 
que todavía creian encontrar un obstáculo para gobernar? Además de 
la suspensión de las garantías individuales» ¿no han tenido los estados 
de sitio? ¿No han traslimitado esa autorización llevándola hasta las 
últimas estremidades é incurriendo en los abusos que yo he denun- 
ciado? ¿T qué se ha hecho con todo esto? ¿Se han ocnlado los males 
que teníamos? 

»Lejos de ello» hemos visto desarrollarse y crecer de una manera 
alarmante la guerra civil; lejos de haberse hecho m'ngun benefldo á^ 
los pueblos» hemos 'visto aumentados considerablemente los gastos 
públicos» hasta el punto de que el país no puede satisfacerlos. ¿Y qué 
es lo que exige» señores, una situación semejante? Cuando un partí* 
do ha ensayado todos sus medios y no ha podido conseguir ningún 
resultado; cuando se ven crecer las dificultades» y los inconvenientes 
toman un incremento que no se puede dominar» ¿qué exige la leid- 
tad? ¿Por qué no recurrís á otros hombres para que vean si tienen 
otros medios de salvar esas dificultades? ¿Es posible que se quiera 
apurar la copa hasta el fin y hasta que nuestros males no tengan re- 
medio? ¿Aconsejan esto la prudencia» el patriotismo y la lealtad? Ta 
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o%o qoo 86 dirá: ¿& qué hombre temos de entregar el poder? ¿Qué 
garaaUaa nos darán de que salvarán los olgetos predosos que defen-* . 
demos? 

dTo señores, no vadlaré en responder á este ponto» y al respon-» 
der no temo asegurar qne si notodos, la gran mayoría de mis ami- 
gos políticos piensan como yo. Y aunque asi no fuese, no serla esto 
un obstáculo para que pndióramos realiíaf el pensamiento que voy á 
tener la honra de manifestar al congreso, porque dado caso que un 
corto número no pensase como nosotros, que no lo sé, ni lo aseguro, 
antee creo que todos piensan lo mimo, esta sería una pequeña é in« 
significante minoría que no nos estorbaría para gobernar; y la prueba 
de que no nos estorbaría es que el partido dominante ba tenido va- 
rías oposiciones, y hoy tiene oposiciones nadentes; hermanas meno- 
res de esta que no le han estorbado ni le estorban para gobernar; al 
contrarío, tal vez le son convenientes, tal ves le obligan á conser- 
varse más compacto; y luego, á beneficio de algunas esplicadones, ó 
cosa semejante, desaparece la división y quedan todos contentos; 

^ »To creo, pues, señores, y repito, que cree conmigo la inmensa 
mayoría de mis amigos que si fuéramos llamados á gobernar debe- 
ríamos hacerlo de esta manera. No soy afecto, señores, á engalanar- 
me con plumas ajenas: la fórmula ^ue voy á emplear, y que esplioa 
el pensamiento que abrigamos, se la of á mí amigo el Sr, Mendiza- 
bal. Nosotros creemos que si algún dia somos llamados por medios 
legales, únicos que aceptamos, y rechazamos todos los demás, debe- 
mos gobernar principiando por olvidar: porque no concibo, señores, 
^gue entregándose á los resentimientos pueda hacerse la felicidad del 
país; y considero como el mayor crimen en los hombres públicos an-t 
toponer á los intereses generales sus intereses privados. De mí s6 
decir, y lo digo también de mis amigos, que el mayor adversario que 
podamos líaber tenido puede contar en ese caso con nuestra benevo- 
lencia. Yo comprendo que esto vale hoy poco; pero en la época áque 
me he trasportado para hablar, podrá valer algo. 

«Gobernaríamos también, señores, respetando, porque en nada 
estamos más lejos de pensar que en una reacción. Ninguna reacción 
puede orear un estado como aquel á que nosotros aspiramos; y para 
consolidar nuestras ideas queremos establecerlas sobre una base aé- 
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lida, que será la de respetar todo lo que sea respetable de cuanto 
habéis hecho. Por lo demás, yo no creo, señores, que podría exigir- 
se de ningún partido, ni de niugun hombre político que estimara en 
algo su honra, que llevara su respeto hasta aquellas cosas que se han 
hecho á su pesar, contra su voluntad y convicción: el hombre públi- 
co que ¿ esto se comprometiera, seria indigno de la confianza gene- 
ral. Paróceme más franco, más leal, decir que hay cosas que habéis 
hecho que no quedarían, que decir que las respetaríamos para des- 
truirías después. También procuraríamos, señores, reparar, porque es 
indudable que se han cometido injusticias; y se han cometido: su re- 
paración es la primera condición de todo gobierno justo. 

«También, señores, reformaríamos y revisaríamos la ley funda- 
mental, pero la reformaríamos con vuestra cooperación, con vuestra 
concurrencia; cooperación y concurrencia de que nosotros nos he- 
mos visto privados en otra ópoea. 

*»Pero ya oigo decir: «¿en qué sentido reformaríais, en que sentí- 
»do reformaríais? Porque tales cosas pudierais hacer qué nosotros no 
«pudiéramos apoyar.» 

))Desde luego lo reconozco así, señores: de la manera misma que 
nosotros no podemos apoyar ni consentir muchas de las cosas que 
vosotros habéis hecho, tampoco vosotros podríais apoyar muchas de 
las cosas que nosotros creeríamos deber hacer: esa es la lucha de los 
partidos; si no fuera por eso, no habría partidos; si todos conviniéra- 
mos en las mismas ideas, no habría discusión sobre nada. Lo que si 
puedo asegurar es que todas las reformas que se hicieran por nos- 
otros,, tendrían la tendencia necesaria, imprescindible, á hacer res- 
petables é inviolables la constitución y el trono; cualquiera reforma 
que hiciéramos tendría la tendencia forzosa, necesaria, indispensable, 
á hacer que los poderes públicos funcionen cada uno. en su puesto sin 
sujeción á influencia eslraña de ninguna especie. Por último, señores, 
trataríamos de hacer todas las economías posibles; y yo, que no soy 
utopista, reconozco que el gobierno tendría recursos para atender á 
los gastos públicos; creo, sin embargo, que se pueden hacer econo- 
mías en muchos ramos de la administración; y hacerla, señores, es 
la príncipal ventaja que los pueblos deben sacar de esta especie de 
gobierno. 
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))Pudiera, señores^ descender á otros pormenores, pero el estado 
de la disoQsion no lo permite; y por otra parte los antecedentes de 
los hombres que nos anticipamos & decir esto, de los hombres que 
hemos estado siempre por la legalidad, que siempre hemos proclama- 
do la tolerancia, creo que bastan, y son sufloientes garantías de los 
principios en general que hemos dicho nos guiarán en nuestra mar- 
cha política, sin necesidad de descender & pormenores, porque algo 
hay que dejar á la probidad de los hombres. 

»No quiero molestar más al congreso. He dicho con sinceridad 
lo que pensaba respecto á las cuestiones que he tocado. No creo ha- 
ber creado ningún estorbo ni embarazo al gobierno para desempeñar 
sus graves atenciones; acaso le habré obligado á ser más espllcito de 
lo que quisiera; pero aun así pienso que sus manifestaciones podrán 
ser de utilidad hasta para la resolución de las cuestiones pendientes. 
He dicho también respecto á los seis puntos que he tocado en polí- 
tica interior lo que he creido conveniente para dejar bien puestos los 
intereses públicos y el decoro de la cámara. He concluido última- 
mente presentando el aspecto político del país, 'indicando su remedio 
para^el porvenir. 

)>Creo que he cumplido por mí y por mis amigos políticos con lo 
que debíamos á nuestro partido y al país; y si á esto se agrega la 
declaración esplícila que hemos hecho de que no quefemos revolu- 
ciones, de que queremos á toda costa el principio monárquico, y que 
condenamos las reacciones, creo, señores, que hemos hecho cuanto 
cumplía á nuestra posición, cuanto era de nuestro deber; y si contra 
nuestro deseo vienen ahora sucesos perjudiciales al país, no será 
nuestra la culpa. He dicho.» 
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En la vida pública como en la privada, en el parla- 
mento como en la sociedad doméstica, en toda reunión, 
sea de la clase que quiera, brota al instante ese misterio 
incomprensible, ese fenómeno tan común y frecuente 
como inesplicable, ese instinto humano, que no puede 
justificarse ni resistirse, de las simpatías y antipatías, de 
la atracción y la repulsión, de la conformidad y del an- 
tagonismo entre personas que se tratan aún por la pri- 
mera vez, entre genios y caracteres que apenas se han 
puesto en lucha. 

¿Hay alguno qaé al afiliarse en una asociación, donde 
se hable y se discuta, al frecuentar cualquier círculo de 
la sociedad, no sienta en su corazón, sin darse cuenta del 
motivo, una inclinación marcada ó una aversión secreta 
hacia á alguno, de los que con él se reúnen, de los que 
con él tratan en relaciones más ó menos íntimas? ^ 

Una palabra insignificante, un ademan inocente, un 
gesto vulgar, una simple mirada, ¿no nos atraen á veces 
como el imán hacia una persona desconocida, ó nos ale- 
jan de ella con disgusto sin el menor motivo, sin el más 
pequeño fundamento para obrar de una ó de otra mane- 
ra? ¿Y á qué vienen estas raras observaciones, nos pre- 
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guntará/ algún lector, cuando se trata de trazar el retrato 
de D. Pedro José Pidal, como hombre político, como 
orador parlamentario? 

Vienen, carísimo y curioso lector, á probar, que á 
ese incomprensible sentimiento de las antipatías, á ese 
irresistible instinto del antagonismo personal debió en 
gran parte el personaje de quien nos ocupamos su fama 
de político y de orador. 

El menos versado en la historia de nuestros parla- 
mentos verá, con los ojos de la adivinación y de la me- 
moria, asomar por entre estas oscuras observaciones el 
nombre de otro orador famoso, de otro repúblico emi- 
nente: el nombre, en fin, del Sr. Cortina. 

Al escribir la biografía de Pidal es imposible no re- 
cordar, no tener siempre presente al diputado sevillano, 
así como al recorrer la historia parlamentaria de Corti- 
nay no pueda darse un paso sin tropezar con la persona 
del diputado por Oviedo. Por eso tras la biografía del uno 
hemos colocado la del otro; porque merced á la natural 
antipatía, al enarcado antagonismo entre ambos persona- 
jes, pronunciaron uno y otro magníficos discursos, va- 
lientes é inesperadas réplicas, en que' la pasión les hacja 
elocuentes, y el calor de la lucha les inspiraba, á Pidal 
especialmente, soberbios apostrofes, varoniles y levanta- 
dos arranques de oratoria. 

Para dibujar exactamente á Pidal como hombre po- 
lítico, como orador de parlamento, no hay mas que ha- 
cer un retrato de facciones enteramente contrarias al 
retrato de Cortina» Vamos, pues, á trazarle con rasgos 
enteramente distintos, en la seguridad de acertar en el 
parecido. 

Es Pidal por su temperamento, por su carácter, por 
sus man&ras, hombre de lucha y de agresión. Cuando 
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pugna con sos contrarios, y en particular con Cortina^ 
es una nube cargada de electricidad que brilla con lumi- 
nosos destellos en noche revuelta y tormentosa. Su elo- 
cuencia tiene entonces el fulgor y la fuerza del rayo, 
pues hiere á su enemigo al mismo tiempo que lo des- 
lumhra. 

Las formas de sus peroraciones, cuando se encarni- 
za en el combate, son descompuestas como la tempestad; 
su acento, rudo como el trueno, y el estrago es seguro si 
su enemigo no se guarecerá tiempo bajo un techo sólido 
y apartado. 

Irritable, impetuoso y agresivo, la menor contradic- 
ción le exalta, la menor ofensa le ciega, la más pequeña 
herida le envenena la sangre. Entonces no vé ya á su 
enemigo, y ofuscado por la ira y el coraje, le acomete, 
le estrecha, le hiere, sin ceremonias ni preliminares, va- 
liéndose de las armas más ofensivas y mortales,, las ar- 
mas de la personalidad. 

Así la demostró el 20 de diciembre de 1838, primera 
legislatura en que figuraba como diputado. 

Defendiendo el sistema de los estados de sitio, en un 
discurso ameno^ razonado y lógico, nptable por sus ideas 
y por su fornja, en contestación á otro de Olózaga en 
sentido altamente popular, y tan enérgico como los que 
por entonces pronunciaba, decia el diputado asturiano: 
« una de las impugnaciones más fuertes que se han he- 
cho contra nosotros, los defensores de los estados de si- 
tio, ha sido la del Sr. Olózaga^ porqué como este señor 
diputado no ha sido hasta aho^ ministro ni sostenedor 

decidido de ningún ministerio fLos murmullos de 

la tribuna pública interrumpen aLor ador j promovien- 
do un gran alboroto. El presidente manda arrojar á 
los alborotadores .J 
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«Decía*, señores, porque esoá murmullos no producirán 
otro efecto quo hacerme repetir lo que sea objeto de 
ellos otras tantas veces cuantas se me interrumpa, y de 
un modo más esplicito y terminante, parque tal es mi 
genio y mi carácter y decia señores. . . » Y s^uia impertur- 
bable por el camino de las personalidades y reproches, 
hasta quo llamado á la cuestión por la presidiada, escla- 
maba: 

«T aquí me permitirá el señor presidente hacer una 
pequeña digresión. 

El Sr. Presidente.— (íL^ digresión que V. S. debe 
hacer es recordar que tiene la palabra para hablar en 
contra.» 

El Sr. Pidal. — «El permiso que he pedido es una 
figura retórica, pues sé que no le necesito para lo que voy 
á decir.» 

Hombre, como hemos dicho, de lucha y de combate, 
fé)*voroso, apasionado de la política de rési^ncia, para 
Pidal el discutir <^^ pelear; el goberdar, resistir; su 
afán como político, como d^ensor de las doctrinas mo- 
deradas, que siempre ha profesado con una convicción 
profunda, con una fijeza iqalterable, triunfará toda costa. 

Tal lo caracterizaba Pacheco en cierta^ocasion: «El 
Sr. Pidal nos decía días pasados que loque se proponia 
era vencer de cualquier modo.» 
— «Cuando peleo, respondía este. » 
— «To creo, replicaba aquel, que S. S« pelea muchisi-' 
mo cuando gobierna.» 

En las lides del parlamento, ha sido siempre un gur- 
rero incansable, sin otra ocupación que la de acometer ó 
defenderse. Calada á todas horas la visera, vestida la ar- 
madura, enristrada la lanza, apenas divisa á un enemi- 
go, y aunque sea á todo el ejército en masa, «die impe^ 
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tooao de 8U tienda^ y embiste hasta triunfar ó caer muer- 
to« Si el contrario con quien Pidal mide sus armas 
parlamentarias está dotado, como él, de empuje y de co- 
raje, precisamente ha de haber sangre en la batalla. 
Cuando él toma la palabra contra otro diputado que le 
acometa en vez de defenderse, la tempestad es segura en 
el congreso. Aun recordamos la promovida en la sesión 
del 9 de enero de 1846, entre el Sr. Pidal^ ministro en- 
tonces de la Gobernación, y el Sr. Orense, más provo- 
cativo, si no tan irritable como aquel. 

Acusado el gobierno por el diputado demócrata de 
haber impulsado al coronel Rmgifo á que conspirase 
para fucilarle después, y negándose á dar satisfactorias 
^licaciones sobre tan ofensivas pidabras, le increpaba 
Pidal de esta manera, produciendo en el congreso y las 
tribunas la tempestuosa agitación que era consiguiente. 

«Yo respeto la inviolabilidad de los señores diputados, 
pero no respeto la inviolabilidad de la calumnia: si 
S% S. se ratifica en esas espresiones, yo le digo que es un 
calumniador; si da una esplicacion, yo la acepto, cual- 
quiera que ella sea. He dado al Sr. Orense la elección de 
dos palabras, un ^ ó un no. Si S. S. dice sí, le llamo 
calunmiador; ú dice no, nada tengo que decir. »v 

Muy pocas veces se ha levantado Pidal á tomar parte 
en las cuestiones políticas y de circunstancias, d^(^idién- 
dose ó atacando al partido prc^resista, que no haya ar- 
rancado aplausos á sus amigos y murmullos y amenazas 
á sus contrarios, imponiendo á las tribunas con su aspec- 
to irritado ó grave, y con sus ^strofes vigorosos y so- 
lemnes^ 

Véase cómo hacia callar á los alborotadores de la tri* 
buna que le interrumpían bruscamente, sin que la presi- 
dencia imdiese contenerlos. 
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«Sabe todo el mundo que no me retraen ni producen 
efecto sobre mí esas demostraciones; sin embargo, recla- 
mo ahora contra ellas, porque no todos tendrán el mismo 
valor que yo, y es necesario imponer respeto á los que 
asi afrentan la majestad de la representación nacional.» 

Hemos indicado anteriormente que Pidal^ como di- 
putado y como ministro, era el reverso de la medalla, la 
verdadera antítesis de Cortina. 

C5omo oradores, el primero acomete siempre; el se- 
gundo se prepara á la defensa. Aquel, es desordenado en 
la esposicion, vario en la forma, concreto en las ideas, 
sintético en los hechos; este, por el contrario, es metódico 
en el encadenamiento de sus apreciaciones, uniforme 
en el tono y en la frase, abstracto en sus principios, ana* 
Utico eñ los detalles. 

Por eso Pidal iny)rovisa mejor que Cortina. Cortina 
. discute mejor que Pidal. Este irrita al partido contrario, 
arrastrará la mayoría, conmueve á la cámara; aquel dul- 
cifica las iras de sus amigos, convence á sus contrarios, 
cautiva blandamente la atención del congreso. 

Tal vez esas cualidades contrarias, esa suavidad en las 
formas, esa tranquilidad del diputado and^duz, son la 
causa verdadera del antagonismo del representante astu- 
riano. ¡Fenómeno estra^rdinario! Cuanto más cortés, más 
afectuoso y más hábil mostrábase Cortina en algún de- 
bate, tanto más duro, más violento, más airado se halla- 
ba Pidal al contestar á su enemigo. No podia tolerar de 
ningún modo, y le desesperaban y enfurecían, la impasi- 
bilidad de Coj'tinaj sn aspecto seráfico, su sonrisa dulce 
y hasta cariñosa, sus palabras llenas de miel y de 
halago con que contestaba á las mortales alusiones de su 
rival. Cuando Pidal^ como un atleta, como vm gigantes- 
co gladiador del circo romano, giraba ejoi derredor de 
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Cortina^ furioso, incansable, jadeante, buscando con la 
punta de la espada las junturas de su coraza, su enemigo, 
inmóvil, sereno, indiferente, eVitaba de pronto el peligro, 
dando media vuelta, irritando hasta lo sumo, con evolu- 
ción tan hábil, á su fiero acometedor. 

Es Pidal hombre que siempre tiene la palabra pron- 
ta y alerta, y para acometer á sus adversarios no necesita 
que lo provoquen más de una vez. Bástale solo para em- 
pezar el fuego ver que Cortina se sonrio, que pronun- 
cia alguna palabra en voz baja, ó que saca el lápiz para 
hacer alguna apuntación. 

Ese antagonismo del diputado por Oviedo no es solo 
hacia el orador, sino más bien al político, porque, ene- 
migo irreconciliable del partido progresista, sabe que 
combatiendo á Cortina^ combate en su persona á las 
ideas y á los hombres del progreso. 

Indudablemente no han tenido estos un contrario en 
las cortes y en el gobierno más tenaz, más temible y más 
fuerte que el personaje cuya semblanza vamos rese- 
ñando. 

Partidario ardiente por convicción de la política de 
resistencia, allí donde las ideas disolventes , los princi- 
pios contra la autoridad y el orden h£^n alzado su osada > 
cabeza, allí ha estado Pidaly ministro ó diputado, enar- 
bolando con temerario arrojo la bandera del partido con- 
servador, y pulverizando con su vigorosa elocuencia todo 
elementó trastomador y revolucionario; colocado en ese 
terreno, combate á sus enemigos sin dejarles apenas res- 
pirar, hasta que les descarga su pesada maza sobre la ca- 
beza. En sus reñidos combates con los progresistas,c au- 
dillo y soldado á un tiempo, se mete entre ellos, siem- 
pre atacando, y se crece y se multiplica, de modo que él 
solo eqtiivale á un ejército. 

a. .22 
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En las cuestiones políticas más graves y solemnes, en 
los debates más famosos de nuestro parlamento, en que 
se han ventilado los sistemas ó la Qonducta de los parti- 
dos militantes, Pidal ha tomado una importante parti- 
cipación, pronunciando muchos y notables discursos. 

Lógico y ameno fué el referente al proyecto sobre 
dotación del culto y clero en la sesión de 17 de junio de 
1840; notabilísimo fué también el pronunciado el 18 de 
mayo del mismo año, defendiendo la ley de ayuntamien- 
tos en el artículo que prescribía el nombramiento de al- 
caldes por la corona. 

Eü aquellos célebres debates fué el adalid más vigo- 
roso y elocuente de las ideas moderadas, y su discurso 
revela sus estensos conoeimieijtos en administración, su 
vasta erudición histórica, y un estudio profundo del de- 
recho constitucional. 

En la cuestión de 1843 sobre la calda de Olózaga 
jugó un^ papel importante como presidente de la cámara 
y como defensor de las regias pferogativas y del esplen- 
dor del trono. 

Rebatiendo las máximas sentadas por el exonerado 
ministro respecto al aislamiento en que deben vivir los 
reyes constitucionales, decia entre otras cosas: «Si no 
podia consultarse á la reina, el resultado era que S. S. 
quedaba arbitro y dueño de la voluntad futura del mo- 
narca, y, para decirlo con una espresion vulgar, se ha- 
lda trasladado á su bolsillo el rey de España. ^> 

Grande influjo ejercieron en la reforma constitucional 
de 1843 la palabra y la autoridad del diputado asturiano. 
Fervoroso iniciador y sostenedor de aquella mudanza, 
esclamaba en tono digno j solemne: a Con la reforma 
que nosotros proponemos, la reina de España va á im- 
primir á la constitución el sello de la majestad.» 
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Pero la campaña más honrosa para el Sr. Pidaly la 
época de más gloriosos recuerdos parlamentarios para 
el entonces ministro de Estado, fué la sostenida en 1848 
y 1849. Sus discursos en defensa del orden, del princi- 
pio de autoridad, del partido moderado y del trono, son 
sin disputa los mejores de su vida parlamentaria; con 
aquellas vehementes y lógicas peroraciones se acreditó 
Pidal de orador apasionado y elocuente, de discutidor 
intencionado y diestro, de improvisador fácil, atinado y 
enérgico. 

El discurso en contestación al de Olózaga, cuando 
pedia el poder para su partido, como único medio de 
evitar la revolución que ya se aproximaba, discurso que 
copiamos al final de esta biografía, como todos los de 
Pidalf vigoroso y ardiente, y acaso el más sentido é in- 
tencionado de todos los suyos, es una prueba de las con- 
diciones que le adornan como orador y como político. 

Aun le estamos oyendo en.su contestación á Cortina 
que se oponia á la autorización, pedida por el gobierno 
para suspender las garantías constitucionales. 

«Pero se dice, señores: ya veis ese trono que ha caido 
por no haber cedido en tiempo oportuno. Señores: á la 
vista de una gran catástrofe como esta, en que vemos 
desapatrecer como un sueño ese ti'ono magnífico de julio, 
.creado en medio de la tempestad, y por eso mismo más 
grande; ese trono, que siípo dar á Francia torrentes de 
prosperidad, de poder y de verdadera libertad; al ver 
cómo ha caido, al ver cómo se ha hundido, fácil es decir: 
tomad el ejemplo, aprended. Pero yo, señores, volveré á 
repetir lo que tengo dicho : al ver las consecuencias de 
esa catástrofe, ya puedo decir á la oposición: ved el peli- 
gro que hay en escitar las malas pasiones que descansan 
en el fondo de la sociedad; ved el peligro que hay en 
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llamar á las lachas políticas á las turbas que no están 
preparadas para eso, en abandonar la discusión tranquila 
de la prensa y de lá tribuna, y tratar de hacer demostra- 
ciones con cualquiera objeto que puedan llamar á las 
turbas, pues las turbas vendrán y hundirán al trono, y 
os arrojarán de la posición primera, y después á los qae 
estén colocados en la s^unda, y luego á los de la terce- 
ra, y presentareis el espectáculo que se ha visto en Fran- 
cia; espectáculo, señores, ante el Cual no parece sino 
que se ha reproducido el siglo v, en que las hordas de 
vándalos destruían y arrojaban por las ventanas las 
obras maestras del arte que no comprendían ; no parece 
sino que han resucitado esas turbas que hace tantos si- 
glos descansan bajo el polvo dé la moderna civilización.» 

Reasumamos: D. Pedro José Pidal sería un orador 
de primer orden si fuese menos impetuoso. Con una ima. 
ginacion exaltada, con una memoria prodigiosa, con un 
talento profundo, con una erudición y unos conocimien- 
tos vastísimos en los principales ramos de la ciencia del 
gobierno, luciría en las lides parlamentarías como el prí- 
mero, si la irritabilidad de su carácter no afeara y empe- 
queñeciera tan envidiables condiciones. 

Su natural irascibilidad le perjudica sobremanera, 
pues se aturde y confunde cuando perora , y trabándosele 
naturalmente la lengua, hace que su locución sea en cier- 
ros momentos tarda, difícil y trabajosa. 

Más bien que orador de doctrina, y eso que lo es 
mucho, es orador de partido; prefiere dominar, castigar 
á sus contrarios, á convencerles é instruirles. En las lu- 
chas con ellos no tiene más afán ni otro objeto que herir- 
les; y sin cuidarse de las formas, tanto le importa dar la 
estocada en el pecho como en la espalda. 

Al Sr. Pidaly ministro de la Gobernación en Í846, 
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débesele el planteamiento del sistema administrativo para 
el gobierno de las provincias. En estas materias es una 
especialidad, 7 sus inmensos conocimientos en adminis- 
tración son reconocidos y apreciados generalmente por 
sus enemigos y parciales. 

Con justificados títulos, con tantos merecimientos 
como el primero de nuestros répúblicos, ha llegado 
D. Pedro José Pidal á los primeros puestos del Estado. 
IMputado, senador, ministro, marqués, presidente de las 
cortes, y caballero de la orden del Toisón de orOy son los 
cargos y distinciones con que el trono y el país han re- 
compensado dignamente sus señalados servicios y su 
mérito indisputable. 

Enfermo hoy nuestro personaje, y retirado completa- 
mente de la vida pública, ha conseguido lo que es propio 
de los países cultos, lo que en el mundo civilizado se so- 
brepone siempre á las venganzas y miserias de los parti- 
dos, esto es, que amigos y adversarios le ofrezcan el 
justo tributo de consideración y de aprecio á que son 
acreedores los hombres que, como el Sr. Pidal^ se seña- 
lan por su moralidad , por su instrucción, por su conse- 
cuencia y por su talento. 



DiBOuxíso pidiendo facultades estraordinarias. 

uDespues de haber oido atentamente el discurso del Sr. Olózaga, 
preguntábame yo & mi mismo: ¿con qué motivo S. S. ba abandona- 
do el retiro en que sus desgfacias domésticas le faabian sumido estos 
días para hacer oir su voz en una discusión tan importante? ¿Por qué 
sus amigos le h^ llamado para traerle ¿ este sitio? Y confieso que 
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á esa pregunta me respondía naturalmente: & combatir el proyecto 
de ley que ba presentado el gobierno, con que el gobierno pretende 
armarse, en una época que el gobierno cree peligrosa y la mayoría 
también. Pero no puedo conciliar e^ respuesta con el discurso del 
Sr. Olózaga, porque ¿hay, señores, una demostración más patente, 
una demostración más positiva de- la necesidad de esta ley que el 
discurso del Sr. Olózaga? ¿Ha hecho S. S. más que pintárnoslos 
peligros, hablarnos de guerra civil, de pretendiente con sus partida- 
rios cubiertos con otra máscara, que vienen á introducir en este país 
los desórdenes y la discordia? Pues ese es precisamente el funda- 
mento de la ley, ese es el fundamento que habrá tenido el gobierno 
yque nosotros tenemos para aprobar la ley. ¡Qué diferencia entre el 
discurso del Sr. Olózaga y el de todos sus compañeros! El decir que 
exagerábamos los peligros; decir una y otra vez que no habla nece- 
sidad de esta ley, que el peligro se podía conjurar por medios oomu- 
nes. Pero me parece que después del discurso del Sr. Olózaga no 
puede haber duda en que esta ley es necesaria en unas oírcunstan*^ 
cías que con tan negros colores nos ba pintado S. S. 

» Véase, púas, aquí, por qué yo no entraré á defender el proyecto 
de ley, porque el Sr. Olózoga no le ha atacado en nada, ni le ha men- 
tado siquiera. Únicamente ha venido á reforzar esa especie de preten- 
sión de venir al poder hoy, y no mañana, k esto, y nada más, está 
reducido el fondo del discurso del Sr. Olózaga. Y digo el fondo, 
porque está adornado de cuestiones accesorias y de otros sentimien- 
tos que yo no calificaré, pero desde ahora aseguro que no son los de 
mi corazón, y que los rechazo con todas mis fuerzas. 

))EI Sr. Olózaga, como digo, no examinando la cuestión actual, 
sino llevándola al terreno de la política general, ha hablado de los 
peligros que ya S. S. había anunciado aquí varias veces al hablar de 
las bodas. Yo supongo que cuando habla de estas bodas hablará de 
la de la infanta {contestó en voz baja elSr. Olózaga). Dice que habla 
de ellas porque se hicieron á un tiempo; bueno es que nos entenda- 
mos; así no habrá equivocaciones. Dice S. S.: yo era muy previsor; 
ya'os anuncié el peligro que en esto había. Y pregunto yo al señor 
OTózaga: ¿se estendia su previsión á la catástrofe que hoy ha ocurri- 
do? Señores, al contrario, todo lo que se temía en aquella boda era la 
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escesira inflaenoia que el gobierno francés podía ejercer en nuestro 
pais. Tan lejos estaba de todos los ánimos el pensar que esta catás- 
trofe había de resultar de las bodas, cuanto que en tal caso esa in- 
fluencia era del todo imposible. ¿Dónde está, pues, esa previsión? 
Habéis previsto una oosa enteramente contraria á lo que ba sucedí- 
do. Ese es el espíritu previsor con que tantas veces os pavoneáis; 
habéis previsto una cosa, y ba salido justamente la contraría. 

))Yéd cuántos son vuestros vaticinios. Y si no que se me diga 
dónde está una sola frase en toda aquella discusión y en las anterio- 
res de que aquella política tendría ese término. ¿Dónde se anunció ese 
peligro? ¿Y cómo se anunció el peligro? Diciendo que nos íbamos á 
someter á la influencia francesa. 

Después, el Sr. Olózaga, todo cuanto ha sucedido de malo en la 
Europa, lo achaca á estaa bodas. Es un argumento muy antiguo; 
¿qué digo argumento? Un sofisma decir jti¿p/a hoc, ergo propter hoc; 
ha sucedido esto después de tal acontecimiento, luego por este acon- 
tecimiento ha sucedido. Graves acontecimientos han sucedido; modifi- 
caciones graves en la Península, en su gobierno interior: la presencia 
misma de S. S. y sus amigos políticos en estos bancos, es otro 
acontecimiento notable: porque ¿no es ya una especie de progreso 
el que vamos haciendo entrando en esta tolerancia entre los dos parti- 
dos llamados liberales? y el que las cortes sean de un color solo? no lo 
hemos inaugurado nosotros? ¿Qué, durante el tiempo que estaba 
aquí sentado ese partido que ahora con tanto tesón pretende el poder, 
no desapaceció el otro completamente? Y si es un progreso en los go- 
biernos representativos que aquí estemos discutiendo unos y otros, ¿á 
quién se debe este progreso? Indudablemente al partido áque perte- 
nece la mayoría de este congreso; indudablemente habrá contribuido 
mucho á este progreso ese acontecimiento á que el Sr. Olózagaacha- 
dot tantos males y ningunos bienes. 

))No seguiré yo al Sr. Olózaga en el casamiento de Enrique V ni 
á la república de Cracovia: ^acontecimientos son estos, señores, que 
para apreciarlos debidamente seria preciso una larga y difusa diser- 
tación que no creo del momento, y que se pueden presentar bajo un 
punto de vista diferente que S. S. lo ha hecho. Pero no tienen, repi- 
to, aquí enlace directo con la cuestión. 
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))Pero dice el Sr. Olózaga: «la Francia se ha hecho cómplice de 
la opresión de Italia.)) Señores, con la cuestión que nos ocupa actual- 
mente nada tiene esto que ver, pero me haré cargo de ello. Lo que 
la Francia ha dicho siempre á los Estados italianos, lo que ia Fran- 
cia decia al PontíGco y á todos los gobiernos de Italia, y ahí están 
los discursos pronunciados por los ministros en las cámaras, era que 
procuraran proceder lenta y pausadamente en las reformas, estable- 
ciendo sus gobiernos con arreglo al modelo que tenian en su país, 
pero sin producir trastornos que pudiesen compropieter esos mismos 
adelantos. Yo no sé dónde ha estado el Sr. Olózaga, que no ha oido 
á los que censuran el movimiento de Italia, comenzado por el Papa 
Pío IX, que ha sido sugerido por los agentes diplomáticos déla Fran- 
cia. Esta es una acusación que parte de los enemigos de la reforma, 
y esa prueba en si misma á que se refería el Sr. Olózaga, es com- 
pletamente inútil ante la autenticidad de documentos públicos y so- 
lemnes. 

))Pero, señores, la dinastía de Luis Felipe cayó, y aquí vuelve 
el Sr. Olózaga á darnos lecciones, y nos dice: «aprended en esa catás- 
trofe;)) ¡aprended, sí, aprendedll ¡Aprended, hombres que os creéis 
poderosos, porque sabéis levantar la voz y hablar á las pasionesl 
¡Aprended, hombres que solo servís para destruir, jamás para edifi- 
car; que servís para entusiasmar las turbas, jamás para fundar un 
gobierno regulari ¡No os hagáis ilusiones, no os aceptarán esas tur- 
bas cuando venzan, ni hoy ni mañanal ¡Ni hoy ni mañana os acepta-- 
rán, y lo digo'á la faz del congresol ¡Ni hoy ni mafianalll 

»EI Sr. Olózaga, señores, volviendo á su principal tema de deri- 
varlo todo de las bodaá, nos ha hablado de las conferencias de Eu, y 
con este motivo nos ha repetido Hoy lo que ya nos habia dicho otra 
vez. ¿T qué teníamos que ver nosotros con esas conferencias? ¿Fué la 
España llamada á ellas? ¿Aceptó y contrajo allí algún compromiso 
que no haya cumplido? La Inglaterra podrá haberle contraído. 

))Cuestion es esta que se ha debatido en las dos tribunas más 
grandes del mundo, y no daré yo mi fallo, no quiero darlo, pero yo 
preguntaré á la Inglaterra y á la Europa, ¿nosotros nos hemos com- 
prometido á algo? ¿La España, hizo más que sancionar un hecho? Y 
» fuéramos á entrar en esa especie de consideraciones que deben te«- 



Digitized by 



Google 



FACULTAIMES ISTIUORDUIARIAS. 245 

ner las potenciad entre sí, ¿no podría España decir ¿ la Inglaterra 
qoe se quejaba de eso, ay porqué no me has indicado antes tu opi- 
nion?» Porque, téngase entendido, señores, que solo cuando estaban 
ya cqpcertadas las regias bodas, supo la España que las miraba con 
aTersion la Inglaterra. Y en verdad que justo era que de otra mane- 
ra nos hubiera tratado. 

Dpero dice el Sr. Olózaga que la desgracia, que la catástrofe de 
la dinastía francesa ha sido merecida, que aquel rey faltó pérfida- 
mente á lo pactado, que faltó como caballero y como rey. Gócese el 
Sr. Olózaga en insultar de esa manera á la desgracia de una ilustre 
familia, hoy destronada; gócese en insultar de esa manera á ese an- 
ciano monarca, jefe de esa dinastía ¿quien tantoy tanto debe la Fran- 
cia, á quien debe la Francia los diez y ocho años de paz y de prospe- 
ridad que ha disfrutado, los diez y ocho años de mayor felicidad y 
esplendor que ha gozado nunca y que quizás gozará en lo venidero. 
No espero, no, que el congreso de diputados españoles se asocie á 
esas palabras, á esos sentimientos. ¡Nunca, jamásl Los españoles 
siempre hemos respetado la desgracia; faltaba que el Sr. Olózaga vi- 
niera aquí á no respetarla. (Bien, muy bien; en los bancos de lade-* 
recha.) Tome complazco con los que han dicho bien; porque esta es 
la voz de ^n español, y el insultar á la desgracia jamás fué propio de 
españoles. ¡Es posible, señoresL ¡Detrás de la desgracia, el insultol y 
detrás del insulto, ¿qué podría venir? No diré que la revolución por 
respeto al congreso; pero si una especie de ataque á los que hemos 
censurado esas escenas, que el mismo Sr. Olózaga calificó, cuando dijo 
que en ellas habia sido la inocencia desatendida y despreciada. ¿T se 
me ataca á mi por decir de la manera que el congreso ha visto la ca- 
lificación que merecen esos hechos? 

»Yo, señores, he censurado y censuraré agriamente el crimen de 
los que asi han escarnecido la dignidad real, y de esas palabras 
no me retractaré nunca, jamás, aunque estuviera en el patíbulo. No, 
señores, no. Yo diré aquí con el poeta italiano Manzzoni: 

« Vergin di servo encomio 
£ dice dardo ostraggio.» 

«>Mi voz no sirve para insultar á la desgracia ni para adular & 
los que triunfan de esa manera. 
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»Ha dioho el Sr. Olózaga en seguida que el ounisterio actual hizo 
aqui UQ programa de legalidad y de tolerancia que S. S. apoyó el 
tiempo que tuvo por conveniente, pero que ahora rompe la guerra 
' oontra el ministro que ha proclamado ese programa, entre otra^ co- 
sas, porque presenta esta ley. Que rompe la guerra; nos ha dicho: 
¿T quién podia esperar otra cosa del Sr. Olózaga? Yo también, 
recordarin los señores ministros que les dije, cuando S. S. se esfor- 
zaba para aconsejar que desconfiasen de nosotros, que de haber mo- 
tivo de desconfianza, yo aconsejaba al ministerio que desconfiase del 
Sr. Olózaga. Yo dije entonces, y lo dije muy claro: que no se fie el 
gobierno de esas protestas, no sea que el dia del peligro renga el 
que las hace á pronunciar la aterradora voz de iDio$ sahe al país y 
á la Beiríal No venga entonces el Sr. Olózaga & pronunciar esos dis- 
cursos, que según S. S. levantan vejigas. £1 ministerio y los señores 
diputados lo recordarán. De manera que yo también soy previsor; 
también t^ge yo títulos & que se me crea profeta. 

))Pero dice el Sr. Olózaga que se ha apoderado del gobierno un 
espíritu esclusivo, que no se ha hecho nada por atraer ¿ los hombres 
de otras opiniones, que no se les hizo más que justicia, que no se 
les repartieron destinos, y que por tjonsecuencia, por no haberlos 
hecho m&s que justicia, no esperemos nosotros de S. S. y de sus 
amigos ni indulgencia siquiera. No parece sino que el Sr. Olózaga 
viene aquí á imponernos la ley al frente de 40.000 hombres de las 
masas armadas, cuando ni indulgencia siquiera nos quiere conceder. 
¿Y esto se tolera en España? No: yo me complazco en decirlo. (Clon 
que ni indutgencial ¿Y con estos títulos vienen á pedirnos el poder? 
iQué seria, señores, e! dia que se vieran sentados en este banco! 

»Yo, prescindo, señores, de si nosotros pediríamos indulgencia 
& S. S. Yo digo que ningún hombre que aspira ¿mandar habla de ese 
modo, ni habla de conceder ni indulgencia en cambio de la justicia. 
Cuidado, señores, que los partidos políticos, lo único que tienen de- 
recho á pedir y á exigir de los que mandan, es justicia. Cuando se 
les hace justicia no tienen derecho á otra cosa; y eso dije ayer ha- 
blando de la participadon que los hombres políticos pueden Tener, y 
creo que deban^^tener, en ciertos destinos en que puedan tomar parte 
en el servicio del Estado. No insisto, señores, en esto, porque d 
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congreso me ba oído esplícar mis opiniones sobre el particolar. Ayer 
las espresé, y me parece que han merecido la aprobación de la ma* 
yorta de la cámara. 

i)En seguida dice el Sr. Olózaga que la ley que se presenta por 
el gobierno es contra la Francia, y que hacemos causa común con los 
vencidos. Que la ley que se propone es contra la Francia, me parece 
que nadie hasta ahora lo ha dicho más que elSr. Olózaga, y mepa* 
rece que solo él lo dirá. Esta ley que tiene por objeto conjurar las 
tempestades de que el Sr. Olózaga es nuncio, es la defensa natural de 
un gobierno. Pues qué, ¿no podremos en lo sucesivo atender á nues- 
tra defensa interior sin que se diga que somos enemigos de la Fran- 
cia? Este sí que seria .un nuevo género de afrancesamiento que yo no 
comprendería. ¿Con que damos |una. ley para asegurar el orden inte- 
rior contra los peligros que un gobierno debe precaver con mano 
fuerte, y se dice que es contra la Francia? Yo lo niego, el gobierno 
io niega, de consiguiente esas acusaciones son voluntarias, y nada 
más que voluntarias. 

iQue hacemos causa común con los vencidos! No la hacemos, 
señores; lo que hacemos es no insultarlos. Hay una diferencia muy 
grande entre asociarse á la desgracia con cierta simpatía del cora- 
zón, y comprometer los intereses políticos y generales de un pueblo. 
Hay mucha diferencia, y no sé por qué el Sr. Olózaga no ha diferen- 
ciado eso. Nosotros, repito, no insultamos la desgracia, no digo de 
unas personas que al menos para mi son acreedoras á toda la con- 
sideración, porque han dado muchos años de prosperidad , pero ni 
aun de aquellas que alguna vez han caido justamente, porque es 
privilegio de la desgracia inspirar siempre 4in sentimiento simpático. 

»Dice el Sr. Olózaga, porque voy siguiendo los apuntes que rá- 
pidamente he tomado, que S. S. tiene gran conflanza de que puede 
librar á la España de los males que la amenazan: S. S. tendrá esa 
confianza en si mismo, lo creo, no se lo disputo; pero hay un mal, 
y es que los poderes públicos de la nación nh tienen semejante con- 
fianza; no porque S. S. tenga esa confianza se le ha de dar el po- 
der; yo'por mi parte tengo mucha desconfianza, muchísima, de su> 
señoría, y creo que S. S. al cabo de quince dias de estar en el po- 
der, no digo en esta situación, sino en otra más fácil y regular, la 
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embrollarla á los pocos dias. Esta es mi oonviocion, y no la he 
formado Iigerámeote> hay hechos históricos, y lo digo porque se ha 
espresado hoy de esa manera , ¿ha sido mas qae un ariete eterno 
contra todos los gobiernos? Ni amigos, ni enemigos, ni neutrales 
se han visto libres de su oposición: jamás ha habido un hombre en 
el pederá quien no haya atacado, lo mismo atacaba en un tiempo 
al gobierno que presidia el Sr. Calatrava, que ataca hoy al que pre- 
side el general Narvaez. Asi yo tengo confianza en S. S. como 
hombre de ataque, de oposición; como hombre de gobierno, jamás. 

))En virtud' de esa confianza nos ha dicho S. S.: «Si no hubiera 
ocurrido esa desgracia en mi familia, que me ha tenido retraído de 
los negocios, yo me hubiera presentado á la reina, y le hubiera 
oflrecido mi cooperación y la de todo mi partido.» Yo no sé hastaqué 
punto estaba autorizado para dar ese paso; lo que sé es que su voz 
en nada estaba acorde con las que aquí se han oido. 

»No sé, repito, cómo el Sr. Olózaga hubiera dado ese paso; ese 
paso es un escándalo. Pues qué, ¿no recuerda que en una ocasión 
muy célebre y solemne nos dijo que los reyes no podian hablar ab- 
solutamente con nadie mas que con sus ministros? ¿No recuerda que 
yo, al oirle, me levanté á impugnar aquella doctrina, y dye que su 
señoría queria meterse á la reina de España en el bolsillo? Con- 
que. S. S. tiene dos políticas: una cuando es ministro; otra cuando 
pretende serlo. 

))Dice el Sr. Olózaga: «Nosotros creemos que con nuestros prin- 
cipios conseguiríamos el olgetade tener en paz la nación.» To, se- 
ñores, aprecio esta creencia en el que la tenga: la respeto, mas ásu 
vez es necesario que se respete también ia nuestra, porque creemos 
también que con nuestros principios podemos hacer frente también á 
las .necesidades de la época, y si esa creencia es un titulo para adqui- 
rir el poder, la creencia nuestra es un título también para conservarle. 

»Pero S. S., haciéndose cargo de la pregunta que se ha dir%i- 
gído: ((¿Y qué harisJs en el poder?», han presentado su pr(^jazna 
de gobierno los señores Orense y Olózaga, y el congreso se habrá 
convencido' de que estos señores no han estado acordes en nada abso- 
lutamente. 

»Compónganse entre sí, y cuando presenten un programa en el 
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qoe todos estén oonformes» entonces podrán aspirar al gobierno; 
pero mientras el Sr. Orense proponga el sufragio universal, el se- 
ñor Cortina proponga cosas más fáciles, y el Sr. Olózaga propon- 
ga un gobierno en que ni indulgencia nos concederá, nosotros no 
diremos más á S. S. sino que non nostrum ínter vos tantas compo- 
ndré lites. Arréglense SS. SS. primero: arreglen su forma de go« 
biemo: establezcan los principios con qua han de gobernar: acallen 
las malas pasiones: háganse conocer como hombres de gobierno sin 
alarmar á la nación, y cuando llegue este caso daré el apoyo á sus 
señorías, pues soy hombre que hago rara vez la oposición al go- 
bierno. Es preciso que me persuada de que enteramente falta á sus 
deberes para que yo le haga la oposición, sin embargo de que hacer la 
oposición es lo más fácil. £1 hacer oposición á unos y á otros es pa- 
pel vulgarísimo: la dificultad está en eso, y no en ponerse del lado 
de la popularidad. 

)>Pero, ¿cuál es el programa del Sr. Olózaga? Dice S. S.: «Nos- 
otros haríamos lo que siempre hemos hecho en el poder. Señores, 
no sé cómo el Sr. Olózaga ha podido decir eso cuando siempre ha 
atacado todos los actos de los gobiernos progresistas. Asi es que no 
sabinos lo que haría S. S. en el poder. Hay posiciones insosteni- 
bles en política, y una de ellas es la en que se ha colocado el Sr. Oló- 
zaga. S. S., si sus amigos politices estuviesen en el poder, los com- 
batirla como combate ahora al actual ministerio, suscitarla las ma* 
sas contra ellos. Esto es lo que ha hecho el Sr. Olózaga con sus 
amigos políticos, y esto es lo que baria ahora. 

«Esto no se entiende,, señores. Si yo fuese á juzgar el progra- 
ma de sus amigos políticos, no tendría mas que copiar una por una 
las acusaciones que el Sr. Olózaga les ha hecho. S. S. decia en los 
discursos que pronunciaba, que á todo faltaban, á su origen, á sus 
pr¡ncipio¿, á sus convíccioaes, y cuando el cuadro no estaba bien re- 
cargado, S. S. deci^: «Y^ no hay salvación en la tierra, y es preci- 
so que tiios salve los caros objetos que os están encomendados.» ¿Y 
eete es el programa del Sr. Olózaga? Los señores que se sientan en 
el banco de en frente convendrán conmigo en que no está muy claro 
el programa de. S. S. Y con este motivo me ocurre contestar á una 
espede peregrinisima del Sr. Olózaga. Dice S. S. que pongamos al 
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frente de nuestro gobierno al ilustre general qne concluyó la guerra 
dvíl en España. 

» Acepto esta especie de retracción de S. S., y si es una prenda 
que se le exige para entrar en el deber de comunión, hace bien; pero 
su señoría-, que combatió á ese general y á su gobierno, y creyó que 
la salvación del país solo podia dimanar de Dios, ¿cómo es que aho- 
ra le invoca? ¿Cómo dice ahera vamos á gobernar con aquel hombre 
que derribé, con aquellos principios que derribé tajoibien? ¿Es esto 
aceptable ó es un galimatías? El Sr. Cortina dijo una cosa que yo 
comprendí perfectamente. S. S. dijo que el partido progresista aun 
no habia ensayado su plan, porque siempre habia obtenido el man- 
do después de una revolución, y entonces no es posible ensayar los 
prindpios porque hay que ceder algo á las circunstancias. Esto lo 
comprendo bien; pero decir: «Volveremos á ser lo gue éramos an- . 
tes y después del año 40, os cerraremos las puertas del parlamen- 
to,» es cosa que no se comprende.» 

»Pero aun en lo mismo que ha dicho el Sr. Olózaga respecto de 
ese general, hay una cosa notable. El general que concluyó la guer- 
ra civil, dice S. S. Aquí se ve que concluir la guerra civil no es 
de la reina, ni de su gobierno, es de un general. Señores, ea ese 
grande acontecimiento cada uno tiene sú parte. El general en jefe 
tiene su parte: debajo de él están los generales de división, y luego 
sigue esa escala hasta el último, soldado; pero sobre todos está el go- 
bierno de la nación, que es el que dá el impulso, y sobre todos 
está la reina, y es bien estraño que rompiendo esta escala, se atri- 
buya toda la gloria al general en jefe que mandaba los ejércitos, 
como si fueran suyos, como si aquella sangre fuera suya. ¿Son estos 
los principios de libertad y de gobierno? 

»No niego la participación de ese general ilustre en esas campa- 
ñas; yo la he reconocido y elogiado siempre en el parlamento y en 
la prensa. [Ojalá aquella gloria no la hubiera en cierto modo deslu- 
cido poniéndose al servicio de un partidol ¡Ojalá que cuando conclu- 
yó la lucha hubiera envainado su espada y hubiera dicho:^ «Á vos- 
otros 03 queda la discusión de los principios!» Pero no lo hizo así; 
entonces se le quiso hacer instrumento de un partido, y hoy dia pa- 
rece que se quiere volver á lo mismo. 
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))P6ro téngase entendido que nosotros no veríamos en él, si se 
sentase en estos bancos, mas que un ministro & quien alaoariamos sí 
creiamos que lo merecia, lo mismo que S. S. lo hace con los que 
están ahora á su fronte,. pues nosotros no queremos ninguna irres- 
ponsabilidad en España mas que la que señala la couBtitucion, que 
es la de la reina. 

»Téngase también entendido que los títulos para el mando se 
adquieren en las lides parlamentarias en esta ó en la otra cámara, y 
á la verdad, señores, que no da muchas muestras de aspirar al man* 
do cuando ni por casualidad se presenta y asiste á la cámara, no 
ahora, sino en otras ocasiones. Y esto es una falta grave que si sus 
amigos políticos no se lo advierten, y conviene que yo se lo advierta. 
Lo demás, buscar fuera del parjamento seria una influencia ilegili* 
ma, puesto que de influencias ha hablado S. S. Las influencias legi- 
timas en estas dases de gobierno son las parlamentarías, y aquí es 
donde se han de conquistar y no fuera de aquí, 

))£1 ser buen general no da en Francia é Inglaterra, ni en niu 
gun país representativo, título para presentarse á aspirar al mando. 
Vea, pues, el Sr. Olózaga la importancia que tiene la indicación que 
se ha hecho sobre este particular. 

»S. S. nos ha dicho, ocultando en cierto modo la idea que no 
ha tenido valor para espresar claramente, que no permitiría ah*ede* 
dor del trono otras influencias mas que pas legítimas, y que, caso 
que alguna hubiese, asumirla á si la responsabilidad si no la pu- 
diese contraFe§tar. 

»Y qué, ¿cree S. S. que el general Narvaez y sus dignos compa- 
ñeros no toman sobre sí la responsabilidad de todos los actos públi- 
cos de su gobierno? ¿Qué motivo tiene S. S. para dudarlo, ni qué 
derecho tampoco para indicarlo on este lugar? Si S. S. desconOa de 
quo DO sean bastante sinceros para resignar, el mando, si otra cosa 
fuese, i>osotro5 tampoco nos fiaríamos de S. S.; yo á lo menos no 
me Oaria, porque sus circunstancias, que no tienen nada que ver con 
su moralidad, no me lo permitirían, por la posición en que se 
halla. 

»Dice también S. S. que haría otra cosa, y es entrar inmedia- 
tamente en reladones con la repüblica establecida en Francia. Muy 
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pronto está S. S. en decidir cuestiones de tanta magnitadi y esto 
me hace creer que seria mal ministro de Estado S. S.Bien es ver- 
dad que después de habernos hecho esta promesa ya la ha levantado 
su señoría al último, pues dice que la reconocerla, á la república, 
cuando la reconociese la Francia como su gobierno. Y aquí se ve 
que no es solo el Sr. Olózaga el que tiene esa idea, pues esto mis« 
mo lo hemos dicho nosotros ayer. Dijimos que cualquiera que sea 
el origen de esa revolución, luego que la nación reconozca ese go- 
bierno y lo sancione en uno y otro lado de la cámara, le reconoce- 
remos por gobierno de la Francia. Luego nuestro reconocimiento 
está subordinado al principio que ha espresado S. S. 

»Ha dicho después que quisiera atraer á los españoles que han 
venido de América, y se hallan en Francia, para que viniesen á go- 
zar déla tranquilidad de que carecen allí. Esto es también muy es- 
traño en S* S. ¿Por qué fueron esos individuos á Francia? Por- 
que la veian tranquila. ¿Y por qué se vendrían aquí, según dice ' 
S. S.? Porque creerían que tendrían más seguridad aqut. Mucho des- 
confia el Sr. Olózaga de lo que va á suceder en Francia, cuando 
cree que á pesar del mal estado en que noshallamos, según S. S., ten- 
dremos más paz aquí. 

»Es, pues, el discurso del Sr. Olózaga un conjunto de contradic- 
ciones, y lo mismo su programa, pues se ve en él una porción de 
ideas que se rechazan mutuamente. Y, señores, ¿es acaso lo que 
S. S. propone en mucha parte propio y peculiar de S. S.? No, por- 
que en muchos puntos podemos decir que estamos conformes, si bien 
no en el conjunto, que tiene cosas que se rechazan unas á otras. Nos- 
otros entraremos en trató con Francia, no como dice S. S., al mo- 
mento, sino cuando esté constituidoel gobierno , y esto lo aceptaría 
cualquiera; y lo mismo otros puntos que ya he indicado. Pero S. S. en 
el magníflco programa que ha presentado, y que, como se ve, nadie 
entiende ni es admisible, ha dicho que nosotros debemos ^der el 
poder, y pronto: dádnosle hoy, dice, y hoy mismo, porque hoy pode- 
mos hacer algo, y mañana ya no podremos nada. 

»Ya he demostrado que ni hoy ni mañana; y ese mañana á quo 
S. S. aludia en que nada podría ya hacer su partido, acaso vendría más 
pronto todavía que lo que S. S. mismo creyese, sucediendo lo mismo 
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que en el vecino reino^ en que vino ese pronto más pronto de lo que 
creian los ilustres nüembros de la oposición francesa^ que han su- 
cumbido también en la catástrofe. Dice el Sr« Olózaga: dádnosle pron- 
to, 7 ano pensad en la guerra civil que nos amenaza; pues si nos ame- 
naza esa guerra, que es el mayor azote que puede caer sobre los pue- 
blos, precisamente porque eso puede verificarse, aunque no lo espero, 
solo porque pueda haber esa posibilidad, es preciso que el gobierno se 
arme, y para esto y con este único fin pide la ley que estamos discu- 
tiendo. Dice S. S., y en esto tiene razón: xiTenemos un pretendien- 
te,» y yo lo dije ayer: «Tenemos quien puede disfrazarse con otra 
máscara:'» y también tiene razón, y lo dije ya ayer, que ese falso li- 
beralismo vencido en la guerra civil, tomaría ahora ese disfraz, como 
lo há tomado en Francia, para conseguir su objeto, porque aquí y allí 
proclamará la república, y lo que quieren es que desaparezca la mo- 
narquía paulatinamente, porque de ese modo está más franco el ca- 
mino para llegar donde desean. Este es el verdadero camino para 
traer el que ellos desean; este es el fin de los que allí se han acerca- 
do al gobierno republicano. 

)>Nos dice el Sr. Olózaga: viniendo hoy nosotros al mando, y 
siendo lo que hemos sido, haciendo lo que hemos hecho siempre en 
el poder, conjuraremos la guerra civil y estableceremos la tranquilidad, 
to, señores, diré al Sr. Olózaga, quedeberemos fiarnos más bien de 
hechos que de palabras. Si de palabras nos fiamos, podremos decir- 
le á S. S., que fiamos en las suyas; pero si nos fiamos de hechos, 
diremos que no. To juzgo de lo que ha sucedido. Yo tengo por prin- 
cipios que nunca jamás achaco aun partido y á una política otros 
crímenes que lo^iue se deducen inmediatamente de sus doctrinas, 
porque si vienen de otro lado eso no es lógico; pero yo diré que sin 
meterme á juzgar de las causas ni de los efectos, el hecho es que 
siempre que ha mandado el partido progresista en España, no ha 
habido esa tranquilidad tan completa como dice S. S. 

»E1 congreso habrá observado que el discurso delSr. Olózaga tiene 
un relieve sobre todos los demás que aquí se han pronunciado, no solo 
por el mérito oratorio, sino también por su Índole y por su carácter 
particular. Se ha. dado á esta discusión un giro, que si se le hubiera 
dado desde un principio, hubiese tenido otras consecuencias. Puede 

T9W> n. 23 ' 
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que en la refutación de los diferentes cargos que se han dirigido haya 
sido yo algo acre al refutarlos, pero téngase eptendido que no es esto 
en toda la discusión. To ayer hablé largamente. El congreso sabe 
mis doctrinas, y sabe también que lo 4ue yo deseo no es escitar las 
pasiones, sino calmarlas; y que convencidos todos de que unagran ca- 
tástrofe debe ser & todos igualmente sensible, creo que debemos pro- 
curar, sin faltar á nuestras doctrinas y principios, rodear el trono de 
nuestra reina y proteger las instituciones, dejando para tiempos m&s 
tranquilos, como dije ayer, el discutir nuestras doctrinas acudiendo 
¿ las razones, y no apelando, para decidir, á la fuerza brutal. He 
dicho.» 
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PACHECO- 



Sucede en política con D. Joaquín Francisco Pachc- 
COf lo mismo exactamente que en el orden físico ha su- 
cedido con el sol. En la ciencia antigua, en la opinión 
general de los primeros astrónomos, y en la del vulgo 
por consiguiente, era una verdad inconcusa, un princi- 
pio científico, indisputable, que el llamado padre de la 
luz por los poetas, el astro brillante de la mañana, gira- 
ba periódicamente alrededor de la tierra, dando luz, ani- 
mación j vida á los distintos países que ea su diario pa- 
seo visitabtt. 

Pero como muchas de las verdades proclamadas por 
esa reina, infalible para los crédulos, que se titula la 
opinión pública, vienen á convertirse á veces, gracias 
casi siempre á la casualidad, en públicos errores^ de aquí 
el que cuando los sabios se hallaban más afanosos dispu» 
tando y escribiendo sus observaciones y pronósticos so- 
bre los accidentes, regularidad y circunstancias del con- 
sabido y monótono itinerario del sol, llegase un tal Co- 
pémicOy más sabio, más delirante ó más acertado en sus 
observaciones, y destruyese los adelantos de algunos si- 
glos con decir simplemente que el asti:p viajero no daba 
nunca un paso, sino que colocado en el centro, fijo é im- 
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moble como una estatua, pasaba su diaria revista á cuan- 
tos paises constituyen el globo terráqueo, que periódica- 
mente giraban en derredor suyo. 

Esto mismo, poco más ó menos, ha sucedido en polí- 
tica con el personaje que vamos á retratar. 

Se ha creido siempre, y aun se cree hoy por muchos, 
que á imitación del sol, según la ciencia primitiva, gira- 
ba alrededor de los partidos, iluminándoles por la ma- 
ñana con los vivos y claros rayos de su saber y de su 
elocuencia, y dejándoles á oscuras luego al volverles la 
espalda por la tarde. 

Mas no ha faltado algún jCopémico entre los políti- 
cos que destruya como el famoso astrónomo esa* verdad 
aparente, verdad que tanto preocupaba á los críticos é 
historiadores, diciendo. y probando á la vez que no es 
Pacheco quien gira alrededor de los partidos, sino los 
partidos quienes giran alrededor de Pacheco. 

Y así es en efecto. Astro clavado y fijo en el centro 
de la política española, despide sus luminosos rayos so- 
bre los hombres, los partidos y las situaciones que pasan 
por delante de su linterna; no con el caritativo objeto de 
alumbrarles para que no tropiecen en el camino, sino 
con la maligna intención de descubrir á loa ojos de los 
espectadores sus manchas y sus defectos. 

Verdadera personificación del eclecticismo, en lugar 
de unirse ó desviarse alternativamente de los partidos, 
cómo se encuentra en su centro inmóvil é invariable, son 
estos los que se le adhieren ó le rechazan al desfilar por 
su frente, arrojando en el último caso algunas pedradas 
¿ sulinterna, por verisi consiguen quebrársela y librarse 
asi de aquella luz que los descubre y los desacredita. ' 

Por razón de su inmovilidad, de su eclecticismo in- 
definible, porque es un eclecticismo parado, y por consi- 
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goiente un tanto contradictorio, son los partidos políti- 
cos los que hacen la oposición á Pacheco ^ y no él, como 
86 cree, qitíen hace la oposición á los partidos. 

La verdad es que desde la aparición de Pacheco en 
la escena pública, casi siempre ha militado en las filas 
de los oposicionistas ó de los descontentos. 

Pero, ¿cómo es que un hombre do temperamento so- 
segado, de carácter reflexivo, de ideas moderadas, de 
reposada elocuencia, partidario del justo medio, eclécti- 
co y vacilante siempre entre los distintos sistemas polí- 
ticos, se encuentra con frecuencia en la oposición, y apa- 
rece en la política cuando no indiferente, descontentadi- 
zo? ¿Influirá en algo la escentricidad de carácter? ¿Po- 
drá producir este fenómeno la variedad de un espíritu 
dominante y avasallador? ¿Consistirá en esa inmovilidad 
del personaje que hasta cierto punto le hace variable, 
y que colocado en el centro, como hemos dicho, y ar- 
mado dQ su linterna, encuentra fea hoy y horrible á la 
democracia y se estasía mañana con su hermosura, y 
alaba primero las formas del moderantismo, cuando 
pasa ante, sus ojos magníficamente ataviado, y lo escar- 
nece después al verlo repugnante y desnudo, ó bien en- 
salza en la primer revista las glorias del progreso y las 
deprime en la segunda por creer descubrir en él, á la fos- 
fórica luz de su linterna, manchas de sangre ó lodo que 
afean y deslustran sus facciones? 

Sea cualquiera la causa de esa situación escepcional 
que ha ocupado casi siempre el Sr. Pacheco en las cor- 
tes y en la marcha política de los partidos, lo cierto ello 
es que se le ha- visto frecuentemente en la oposición sin 
tener condiciones de oposicionista, huyendo de los parti- 
dos sin motivo fundado paradlo, ó siendo tal vez los 
partidos los que huyen de S. S. cuando no tienen una 
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absoluta precisión de tropezar con él. No hay mas que re- 
pasar el Diario de las Sesiones para conocer que nada 
hemos exagerado en nuestras anteriores observaciones, 
ni pecamos de inexactos al decir que Pacheco solo ha 

sido ministerial decidido de su ministerio, y aun 

sospechamos que en ^sa época habria ocasiones en que 
fuese oposicionista de sus colegas de gabinete , ó de sí 
propio. 

Elegido diputado por Sevilla en las cortes de 1838, 
dio principio en ellas á j3u sistema de indecisión ó retrai* 
miento; y si bien no declaró una oposición resuelta á las 
administraciones moderadas de entonces, tampoco se de- 
claró ministerial. Es verdad que defendió en aquellas 
legislaturas con fervor y resolución los principios mode- 
rados, pero también lo es que atacaba á los ministros y 
anatematizaba su sistema de gobierno cuando les dccia: 
«que no pensaban mas que en pedir leyes, cuando lo que 
se necesitaba eran hombres para la guerra.» 

Mucho creció la fama de Pacheco como orador y 
hombre instruido en los famosos debates del congreso 
de 1840 referentes á la abolición del diezmo y á la ley 
orgánica de los municipios. Su discurso defendiendo la 
abolición completa de aquel impuesto, es acaso el más 
notable que se pronunció sobre la materia, por la esten- 
sion y profundidad de sus conocimientos, por su erudi- 
ción histórica, por la solidez de sus argumentos, por la 
sensatez de sus apreciaciones. 

. Pero donde el diputado andaluz conquistó uno de los 
puestos más distinguidos entre los oradores españoles 
fué en las cortes progresistas de 1841, en las que, como 
único representante de las ideas moderadas, defendió á 
su partido y el credo político de su escuela con el arrojo 
y brillantez propios de un orador, de un político tan emi- 
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nente como Pacheco^ Notabílísimo faé su discurso pro- 
nunciado en la seaion estraordinaria de la noche del 20 
de julio de aquel año, oponiéndose á la venta de los bie - 
nesdelderoy calificado de incendiario por Arguelles. 
No sabemos qué alabar más en aquella sesión solemne, si 
la elocuencia^ la instrucción, el talento de Pacheco aque- 
lla noche como orador, ó su arrojo y temeridad en desa- 
fiar él solo, sin otras armas que las . de su palabra, el 
enojo y la ira de tod|i una cámara de enemigos, enso- 
berbecidos aun con el triunfo del i."" de Setiembre. 

Es la única vez que hemos visto al Sr. Pacheco tro- 
car su reposado lenguaje de estadista por el declamato- 
rio y agresivo del tribuno. Siendo justos, como procura- 
mos serlo, en el difícil y arriesgado trabajo de retratar á 
nuesb'OB oradores contemporáneos, y como consecuencia 
á los partidos donde figuran, debemos decir que el pro- 
gresista dio en aquella ocasión señaladas muestras de to* 
lerancia con las contrarias opiniones y de respeta á la 
inviolabilidad del diputado, escudando toda la asamblea 
con su autoridad y su prestigio al enérgico acusador del 
partido progresista, contra los furiosos murmullos y cla- 
ras amenazas de la tribuna pública. 

Otro triunfo alcanzó Pacheco^ si no como tribuno, 
como hombre de Estado, en la famosa discusión sóbrela 
tutela de las regias pupilas, privadas por los azares de 
la revolucion'^ del inmediato amparo de su augusta 
madre. 

Grave, profundo, erudito, lógico y sentido estuvo en 
su magnífica peroración el Sr. Pacheco^ defendiendo con 
estraordinaria lucidez y acierto los derechos de la reina 
madre, y colocándose á grande altura como orador y ju- 
risconsulto, como filósofo y publicista. 

Visible efecto hicieron en muchos de sus desapasio- 
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nados enemigos las solemnes palabras con que termina- 
ba su notable peroración: «La cuestión, señores, es -in- 
mensa, decia: más inmensa de lo que pueden esidicar mis 
débiles palabras. Se trata del afianzamiento de la consti- 
tución para largas edades. El porvenir de la nación, la 
alianza del trono y las instituciones, la paz ó la gu^ra 
entre ellos, van hoy tal vez á diecidirse. To, señores, 
voto por la paz. D 

Vencida la dominación progresista, apareció Pacheco 
en la reacción moderada de 1844; y bien porque las cir- 
cunstancias ó la ambición ajena le impidiesen desempe- 
ñar en el nuevo orden de cosas el papel que le corres- 
pondía, como el más valiente campeón del triujifante 
modérantismo en la época anterior de la persecución y 
la desgracia, bien que su eclecticismo y su sistema con- 
temporizador se aviniesen mal con la marcha tirante y 
resistente que adoptaba el partido moderado, mantúvose 
como de costumbre un tanto retraído, hasta que, con 
motivo ó pretesto de la reforma constitucional del año 
siguiente, declaróse franco y resuelto oposicionista, or- 
ganizando la fracción puritana de la que en 1846 se de- 
claró ó le declararon Sumo Pontífice. 

Levantando, como todo partido nuevo que aspira al 
mando, la bandera de la legalidad y de la justicia, ha- 
cia una fuerte oposición al gobierno, esclamando en una 
de sus más veh^nentes peroraciones: «Si el que conspi- 
ren los enemigos del orden público es la razón para que 
no se atienda á la ley, rasguemos la constitución, vayá- 
monos á nuestras casas, y proclamemos el gobierno ab- 
soluto.» {Aplausos en las tribunas.) 

(iEl Sr. Presidente: Perdone 8. S., Sr. Pacheco; 
me parece que he oido en la tribuna señales de aproba- 
ción.» 
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tt£l Sr. Pacheco: La sentiria seguramente, y eso que 
yo no estoy acostumbrado á oirías.» 

Tocóle al jefe del puritanismo subir al poder en 
1847, empujado más bien que por el aura de sus triun* 
fos parlamentarios, por el soplo de las influencias corte- 
sanas. 

Pocos políticos han conquistado el poder en nuestra 
patria desde 1834 con mejores antecedentes parlamenta- 
rios, con más fijeza de opiniones, con más consecuencia 
en sus princi{áos que el Sr. Pacheco; pero pocos tam- 
bién observaron en el gobierno una conducta más contra- 
dktoria, tma vacilación más grande en sus ideas, mayor 
vaguedad en sus doctrinas, que el presidente del minis- 
terio puritano. 

Como dejamos apuntado, desde la entronización del 
partido moderado en 1844, vióseal Sr. Pacheco y casi 
solo, oponerse al torrente de la nación y sostener y pre- 
dicar valerosamente contra todo el partido conservador, 
la templanza en las reformas, la tolerancia en el gobier- 
no, el respeto á la constitución del Estado y la observan- 
cia más estricta de las prácticas parlamentarias. 

Al frente de pocos, pero decididos partidarios, vióse- 
le después combatir, coa más valor que fortuna, la re- 
forma de la constitución y la política ilegal ó arbitraria 
de algunos ministerios, sin que los halagos de la corte 
en la época de las regias bodas, que por cierto hicieron 
desertar á muchos de sus amigos de las filas puritanas, 
pudiesen suavizar en lo más mínimo su severidad cons- 
titucional, ni las consideraciones de distintos gobiernos 
atenuar en nada su incansable y austera oposición en el 
parlamento. 

Las agradables ilusiones que los constitucionales de 
buena fé concibieron con la elevación del Sr. Pacheco^ 
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marchitáronse muy pronto en manos de un cruel desen- 
gaño. El hombre constitucional y parlamentario renegó 
bruscamente de sus principios en el mero hecho de reci- 
bir el poder por efecto de una combinación palaciega, y 
no como d legítimo resultado de sus triunfos en la tri« 
buna. 

Falto de arrojo en el poder, Vacilante , olvidado de 
sus antecedentes, sin sistema de gobierno, sin un pensa- 
miento fijo. Cerró las cortes, que le eran coiftrariaa, le- 
gisló de real orden, y entr^ó la adminiistracion á los 
azares de la suerte. Su mando, por lo tanto, debia ser 
efímero y pasajero, como todo poder sin base, sin uni- 
dad, sin objeto. 

Asustado sin duda el Sr. Pacheco de su pr(^ia obra^. 
sin apoyo político en qué sostenerse, sin habilidad bas- 
tante para msuiejar los elementos cortesanos con que es- 
clusivamente contaba, abandonó el poder con el mismo 
descrédito que lo adquiriera, arrastrando en su caida 
todo el prestigio, toda la importancia, todo el valor po- 
htico de la fracción puritana, creada por él en 1845 con 
su tesón y su talento, y destruida ahora por su timidez 
ó su inconsecuencia. 

A los cuatro meses abandonó su puesto de presidente 
del CJonsejo como arrepentido de su elevación y avergon- 
zado de su política, pues un hombre de sus cualidades, 
dé sus antecedentes, de su mérito, no debió recibir el 
poder como una limosna sino como una recompensa, ni 
debió sacrificar, siendo ministro, su talento y su honrosa 
hififtoria política á consideradcmes de gratitud y de com- 
(dacencia. 

8in variar su posición, que le ha colocado siempre á 
igual distancia de los partidos estremos , aferrado á ese 
sistema ecléctico y equilibrista, Pacheco no ha podido 
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personificar ni aun figurar en una situación estable y du- 
radera. 

Su nombre y su personalidad, como político, solo Jian 
servido para los gobiernos de transición, para esas ad- 
ministraciones interinas, pasajeras, que se establecen de 
vez en cuando en España como tregua indispensable en 
el encarnizado combate de los partidos estremos, y mien- 
tras estos se calman ó reorganizan. 

Más reputación y mejor fundada que la de gobemán«» 
te, tiene el personaje que estamos retratando, como pe- 
riodista, como escritor y como orador de parlamento. 

En las buenas épocas del periodismo espaíiol, en que 
la tribuna de la prensa política se hallaba regentada por 
publicistas como Alcalá GalianOf Donoso Cortés^ Pas- 
tor DiaZf Ros de OlanOy Rios Rosas, Pérez Hernán- 
dezj Bravo MuriUo, Cárdenas^ García Vülalta, Oli- 
van, Larra, Caballero, López y otros escritores políti- 
cos, que no han sido después ni serán ya dignamente re- 
emplazados, sobresalía el Sr. Pacheco sosteniendo en 
animadas polémicas, y con una brillantez y profundidad 
admirables, los principios de la escuela moderada y las 
teorías constitucionales, generalmente aceptadas por los 
publicistas más acreditados. 

Las colecciones de El Siglo, La Abeja, El Español y 
El Conservador, responden de la verdad de nuestro 
aserto. 

Lauros no inferiores tiene alcanzados el ilustre sena- 
dor á quien nos referimos como historiador y literato. 
Claridad en la narración de los hechos, imparcialidad y 
rectitud en sus juicios, tono digno y bien sostenido, sen- 
cillez majestuosa en el lenguaje, parsimonia en sentar 
máximas morales y políticas, son sas cualidades más re- 
comendables, si bien aparezcan un tanto afeadas por al- 
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gnn^ hiachazon en ciertos pasajes, por el rebuscamiento 
de algunas palabras, por alguno que otro galicismo, y 
un si es no es de desaliño é incorrección en ciertas lo- 
cuciones. 

Pero en donde el Sr. Pacheco es una notabilidad, 
donde brilla y no decae nunca, es sin disputa alguna en 
la carrera parlamentaria. 

Pacheco es un verdadero orador de tribuna. CJarece, 
es verdad, de entonación en el estilo, de pasión en la 
idea,, de emoción en el acento, pero en cambio posee voz 
reposada, palabra límpida, lenguaje correcto, entonación 
majestuosa, difícil facilidad en la colocación de las fra- 
ses j riqueza, verdad y exactitud en la ideas. 

Con tales condiciones es en la cámara un frío razona- 
dor; plantea con claridad la cuestión, raciocina y no di- 
serta: usa muchos argumentos y pocas metáforas; guar- 
da el decoro conveniente en el estilo, «sin remontarse á 
las regiones poéticas , y emplea un lenguaje ^ndllo, 
llano y adecuado. El mismo método usa en sus acciden- 
tes: no gesticula, ni manotea, ni da voces, ni se enterne- 
ce, ni se exalta. 

Un ingeniosísimo escritor moderno dice con mucha 
exactitud de Pacheco: «que habla con la naturalidad de 
un pobre, con la cultura de un sabio y con la dignidad 
de un procer.» 

Mediano poeta, buen literato, periodista notable, his- 
toriador desigual é intencionado, jurisconsulto profundo, 
orador famoso, hombre político importante, digno es el 
Sr. Pacheco de ocupar un lugar muy distinguido^ en 
esta galería de los oradores, españoles. 
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«Señores: habla yo venido ayer á la sesión con la resolacion y 
el ¿nimo en qne me encnentro desde qne lei la convocatoria de 
S. M. por la cual nos hallamos en este sitio. Dodaba yo, vadla- 
ba, no teiüa resolacion firme, decidida, sobre lo qne en este parti- 
cular me compelía hacer. Por una parte repugnaba & mi razón el 
callar en un asunto de tanta gravedad é importancia; por otra parte, 
mi respeto á la voluntad de S. M.,la consideración de ser inútil todo 
lo que dijese en este punto conforme á mis ideas, me retraían de es- 
poner al congreso unas razones, que acaso no son del agrado de su 
mayoría. En este estado escuché unas palabras del Sr. Donoso, que 
hicieron en mí la misma impresión que en el ánimo de otros seno- 
res diputados. El Sr. Donoso dijo: a Pues que se quiere discutir, 
discutamos;» y yo, señores*, arrebatado por un movimiento que no 
pude contener, pedí la palabra para esta discusión. Después, sin 
embargo, volví á reflexionar que esto era completamente inútil, por- 
que no es una cuestión lo que se nos ha traído aquí, es una reso- 
ucíon de S. M., y las resoluciones de los reyes no se discuten en el 
congreso. Sí hubiera sido una cuestión; si pudiera votarse con liber- 
tad en ella; si pudiera tener efecto el voto que diésemos, señores, 
yo no he rehuido nunca el manifestar claramente á mi país lo que 
siento; y lo manifestaría oon la misma entereza, con la misma ener. 
gía, con la misma sinceridad á que estoy acostumbrado, en una 
ocasión que por más solemne nos impone mayores obligaciones. Pero 
repito que es una resolución y no una cuestión la que viene aquí; y 
Á fuera una cuestión, no sería la que debia venir aquí; no sería una 
cuestión ministerial, sino una cuestión real. El ministerio la ha he- 
cho así desde que ha declarado que no habla tenido en este asunto 
más participación, que la de acatar la voluntad de S. M., manifes- 
tada solemnemente. Esto, señores, me ha sorprendido; esto, señores, 
diré la verdad, lo siento, lo lamento, lo deploro. Es una cosa inau- 
dita en ningún país constitucional, que un ministerio que se llama 
parlamentario, que respeta las garantías representativas, venga á de-* 
drnos: a Lo que yo propongo es lo que á. M. ha resuelto.)) En esto 
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caso no hay libertad para disentir; en este casó no hay libertad para 
votar; en este caso nnestro voto negatíTo es una cosa absolutamente 
inútil; los hombres delicados pueden pesar en ló íntimo de so con- 
ciencia si tienen derecho para decir si^ cuando no tienen derecho 
para decir no. T no tienen derecho para decir no los hombres mo- 
nárquicos, supuesto que se dice por el gobierno: «No soy 70, es S. M. 
quien esto dice.» Aunque eso fuese cierto; aunque en el secreto de 
la corte tal huln'era pasado, era deber, yo á lo menos asi lo creo, det 
ministerio que se sienta en ese banco, tomar sobre si la responsabi- 
lidad de esta resolución, y no invocar aquí el nombre de S. M., por- 
que el nombre de S. H. no debe sonar en este recinto sino para que 
todos bajemos la cabeza y le acatemos como se merece. 

DÜna, pues, de dos, señores: ó hay necesidad de llevar esta cues- 
tión al terreno á que el Sr. Nocedal la llevó ayer, y este sistema yo 
le respeto, pero no es el mió, ó hay necesidad de reducimos á me- 
ras disertaciones sobre un punto ya decidido, sobre un punto en que 
no cabe vacilar ni volver atrás. No hay aquí, señores, cuestión po- 
lítica; no la hay cuando no hay libertad; no la hay cuando hay coac- 
ción moral; no la hay cuando no tenemos derecho de levantar nues- 
tra voz tan alto como debemos para decir completamente lo que nos 
parezca; no hay cuestión poUtica cuando no hay posibiUdad de que 
se resuelva de dos distintos modos, y esto, señores, de dos distintos 
modos no puede resolverse; podemos cuando más abstenernos de 
votar; ninguno puede decir que no. Los que teman unir su nombre 
á una cosa que, según su conciencia, puede traer responsabilidad, 
callarán; mucho atrevimiento es menester; yo, señores, no le tengo, 
para decir que no. No hay, pues, discusión, Sr. Donoso; aquí no se 
discute, se razona. 

ttSin embargo, señores, ya que pedí la palabra, ya que he prin- 
cipiado á usarla, voy á razonar, porque en esta mala pendiente por 
la cual veo que caminamos, quizá será posible que nos detengamos 
aún; y si mis palabras pudieran contribuir á ello, yo me alejaría, 
me felicitarla: voy á razonar, porque el país tiene derecho á pre- 
guntamos lo que pensamos; y aunque sea inAtilmente, puesto que 
algo podemos decir, Bebimos decirlo: voy á razonar, porque pue- 
den venir algún dia males, peligros, y no quiero que la nación 
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diga: «Tú algo pudiste decir, y no lo digiste;» no quiero que. pueda 
decirme mi reina: «Tú pudiste hablar, y no hablaste.» 

»Por lo demás, señores, yo no hago cargos por esto al ministe- 
rio de S. M.; confieso de buena fé que no habia yo esperado que 
viniese la cuestión de otro modo. Desde el momento en que se dero- 
gó el artículo de la constitución de 1857 y se le sustituyó el de la 
que actualmente nos rige, me persuadí dó que esta cuestión no ha- 
bía de venir al congreso; fueron en vano todas las seguridades que 
la honradez de los señores ministros nos prodigó á favor de la anti- 
gua prerogativa del congreso. To no les ^uponia de mala fé; yo no 
lessuponiaque querían engañarnos: yo he creido siempre que se 
^igañaban; su honradez, su lealtad, su generosidad podían decirnos: 
«Os traeremos esta cuestión,» cuando vinieran las circunstancias, 
sabia yo -que no nos la hablan de traer. Efectivamente, señores, pa- 
ra mi no ha habido ilusiones, no he perdido ninguna, está suce- 
diendo^oy lo que hace mucho tiempo presumía yo que habia de su- 
ceder; pero quiera Dios que ya que no he sido profeta en esta y en 
algunas otras ocasiones, lo sea en la presente. 

i>Se ha querido, señores, ayer algunas veces, no siempre, reba- 
jar el asunto de que nos ocupamos hasta el terreno de un negocio 
doméstico, de un arreglo de familia. Este es un error; la conciencia 
de todos los diputados, la conciencia de todos los que no se encon- 
traron en este sitio, la conciencia de todos nosotros nos hace ver que 
es un asunto grave, que es un asunto muy importante, el más grave 
que pueda tocarse tratándose de los destinos de la nación. ¿Por qué, 
si' no, señores, se hablan de agitar los partidos? ¿Por qué habia de 
apoderarse de él la prensa? ¿Por qué se habia de agitar la diploma- 
cia? ¿Por qué el universo entero nos habia de manifestar en sus te- 
mores, sus esperanzas, sus pasiones, sus recelos que tratábamos una 
cosa grave, si una cosa grave no fuera la que tratamos? Se trata, 
señores, de una cuestión de alianza: el matrimonio no de una prin- 
cesa de nuestra familia real, sino de la sucesora inmediata al trono 
de las Españas , es una cuestión altamente política, es una cuestión 
de alianza que puede afectará la situación europea. Si las alianzas, 
señores, no acaban con las nacionalidades, pueden comprometerla; laa 
alianzas pueden menoscabarlas, las alianzas pueden hacer en ellas 
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algo qae sea más grave que lo qae nos figuramos nosotros cuando 
las contraemos. 

i>Yoy pues, señores, á hablar de esta cuestión en la altura en 
que yo la considero, procurando, como habrá advertido el congreso, 
no rebajarla al punto de un debate ministerial. No; aquí no soy yo 
el antiguo diputado de la oposición; aquí no voy á combatir directa- 
mente, aunque indirectamente tenga que hacerlo y lo haya hecho al- 
gunas veces al gobierno de S. M.; soy aquí un español que va á 
discutir con lealtad sobre uno dé los asuntos más graves que pueden 
presentarse á la consideración de los españoles. Yo no quiero subir 
á los tiempos históricos, ni aun á los tiempos de nuestros padres: yo 
he oido ayer con mucho gusto, como se oye siempre á personas tan 
distinguidas, recorrer las épocas remotas, hablar de la edad media, 
venir á los tiempos modernos, examinar los tratados de 'WesfTalia y 
de Utrech, tratar de las alianzas y de los pactos de familia: yo admi- 
ro su erudición, reconozco las altas dotes con que han revestido 
sus discursos; pero yo vengo, porque mi propósito lo exige asi, á 
tiempos más inmediatos, á épocas contemporáneas, á lo que todos 
hemos visto en estos diez y seis años. Yo vengo á la situación de Eu- 
ropa creaba por la revolución de 1850, á un acontecimiento que ha 
conmovido esta parte del mundo, y puede decirse todo él; que ha 
trastornado tantas relaciones, que ha echado por tierra tantas crea- 
ciones de la diplomacia, que ha creado la situación en que se en- 
cuentra, se ha encontrado, y debemos creer seguirá per mucho tiem- 
po la Europa. 

»La revolución francesa de 1850 fué un gran hecho político; el 
mundo, señores, debe celebrarle, porque él fué el principio de una 
verdadera nueva era, en la cual tenemos derecho á esperar libertad 
para los pueblos, tranquilidad, sosiego y progreso para las naciones. 
Pero habia un gran peUgro cuando estalló la revolución francesa de 
1850, el peligro de que se conmoviese completamente la Europa, de 
que produjese una conflagración universal; habia el peligro de que 
declarándose contrarios los que hacian la revolución y los que tenían 
intereses á ella encontrados, el estandarte tricolor llegase- á ondear 
en las orillas del Vístula, ó las águilas austríacas, rusas y prusia- 
nas viniesen á beber las aguas ensangrentadas del Sena. Fué un 
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gran bien que esto no snoediera; fué un gran bien el sistema de paz 
que dominó en el parlamento de la nación vecina, pues se pudo 
asegurar para el porvenir esa tranquilidad y progreso de que ha- 
blaba yo poco hace. Pero este sistema de paz, esta situación á que 
venimos entonces trabajosamenle, para gloría y bien del mundo, es* 
te sistema se debió á una cosa, á una sola cosa, á la alianza anglo- 
francesa. Si la Inglaterra nó hubiese tendido su mano á la Francia 
y se hubiese mostrado hostil ¿ la revolución que entonces brillaba, 
que subia al poder, la Francia no hubiera podido seguir este siste* 
ma de paz, y estaba arrojada necesariamente en el sistema de pro- 
paganda contra todos los gobiernos absolutos de la Europa. Esta 
alianza ha sido desde entonces la garantía de la paz del mundo; ha 
sido la base política de la nueva Europa, reemplazando al tratado 
de WesfTalia del siglo XYII, ál de Utrecht del XYIII, al de Yiena del 
XIX. La alianza anglo-francesa es el fundamento de la moderna 
política; la alianza anglo-francesa es la garantía de la paz universal, 
del bien y reposo del mundo, ün momento, señores, se ha visto 
comprometida esta alianza en 1840; si no hubiera sido por la alta 
prudencia del rey de los franceses y su gobierno; si hubiera conti- 
nuado la escisión que empezó entonces; si hubiera llegado & alterar- 
se completamente la inteligencia cordial que había reinado hasta 
aquella época desde la revolución, la paz del mundo estaba compro- 
metida, no sé que hubiera sucedido. Si esto es exacto, si la alianza 
anglo-'francesa es el fundamento capital de la política europea, co- 
meten gran desacierto los que atontan contra esta alianza, come- 
ten crimen de lesa civilización los que & sabiendas la compro- 
meten. 

DEsto, señores, por lo que respecta & la política general de Eu- 
ropa; tiempo es de hablar de la política particular nuestra. También 
nosotros tuvimos nuestra gloriosa revolución; y nuestra gloriosa 
revolución ocurrió en 1833 y 1834; principió con la amnistía^ y 
acabó con el establecimiento del gobierno representativo. Pero nos- 
otros, aislados de la Europa, separados y desconocidos por una 
parte de ella en consecuencia de la guerra de sucesión, necesitába- 
mos hallar un fundamento en que colocar nuestra posición interna- 
cional, y tenemos también una base de garantía de la posición que 
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ocupamos. Ésta base, señores, este sistema, esta garantía, este me- 
dio de colocarnos en la Europa, & lo menos en la Europa por qaien 
éramos reconocidos, fué el tratado dé la cu&druple alianza. Dd tra- 
tado de la cuádruple alianza se ha dicho mucho bien, se ha dicho 
mudio mal, se ha esperado mucho, se han obtenido ventajas, no 
todo lo que de él se esperaba. Es fuerza hacerle completa josüda. 
El tratado de la cuádruple alianza en nuestros negocios interiores 
dio fuerza al gobierno liberal para tnarchar hacia los fines que le 
ataban señalados; el tratado de la cu&druple alianza dio á nnestra 
posición internacional apoyo, y resolvió una gran duda, declarando 
que nosotros éramos completamente aliados, igualmente aliados, 
aliados del mismo modo de la Francia y de la Inglaterra. Esto ño 
habia sucedido nunca en España; ese fué un gran paso que yo cele- 
bro y aplaudo, y que celebrará ó aplaudirá el congreso. Nuestras 
alianzas se hablan inclinado siempre, ora al interés francés, ora al 
interés inglés; la Francia y la Inglaterra hablan alternativamente 
ejercido en nuestros negocios sú esclusiva influencia; el tratado de 
la cuádruple alianza declaró á la España y Portugal amigas, igual- 
mente amigas de la Francia y de la Gran-Bretaña. 

)) Volvimos nosotros por este tratado á la política inaugurada en 
tiempo de Fernando VI, y malograda por su temprana muerte. Yol- 
vimos á ser neutrales, no digo bien neutraks; fuimos amigos de 
aquellas potencias; lo fuimos igualmente. A.ntes siempre hablamos 
sido inclinados á una ú á otra; por este tratado, pues, entramos en una 
situación nueva; nos nivelamos con la nueva situación de la Eanq[»a. 
Si esta habia colocado la suya en la alianza anglo-francesa, nosotros 
apoyábamos la nuestra en el tratado de la cuádruple alianza. Este 
tratado haéia igual respecto de nosotros la influencia francesa y la 
influencia inglesa; y esta igualdad era un beneficio; esta igualdad era 
una necesidad; esta igualdad era la condición sine qua non para que 
esa alianza fuese fructuosa, para que nos produjese todos los efectos 
que teníamos derecho á esperar, la seguridad para el porvenir que 
pedíamos. Esta igualdad era la condición esencial; i^i la Francii^ tú 
la Inglaterra debian ser nuestras afiadas esclusivas, ni pretender que 
fuésemos su satélite, que marchásemos en la órbita de sus intereses; 
y nosotros, aprovechándonos de las fuerzas contrarias que tirasen hi- 
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Cía cada una, podíamos permanecer en la buena amistad y armonía 
de ambas sin preponderancia de una ni olra. 

i>Se dirá que esto no se ha verificado, que ha hdiúdo gobiernos 
en España que se han adherido más al gobierno inglés y otros al 
francés. Es verdad; no hay necesidad de ocultar esto; la igualdad po- 
cas veces ha sido completa: ha habido tristes y dolorosas desviacio- 
nes, y no seré yo que atacaba aquí poco hace al gobierno deS* M. de 
indinarse al gabinete francés, el que niegue que esto ha sucedido. Ha 
habido- ministerios que se han acercado á la influencia francesa, y se 
ha acusado á otros de que se han acercado más á la inglesa; pero 
esta, si era cuestión de hecho y accidental, la cuestión de derecho, lo 
necesario, continuaba siendo la igualdad en las alianzas. Las desvia- 
ciones accidentales podían remediarse fácilmente; esto era cuestión de 
cambio de ministerio, de cambio de mayoría en las cortes. Saben to- 
dos los señores que se reconocía este mal, se advertía que un partido 
se inclinaba á este ó á aquel lado; y si se podía echar en cara al par- 
tido que no está hoy aquí representado que se había inclinado al lado 
de la influencia británica, no era el medio de evitar esto cuando nos 
hallábamos nosotros en el poder echarnos enteramente en brazos de 
la influencia francesa. Debió evitarse el mal no exagerándole en el 
sentido opuesto, no constituyendo en un derecho lo que había sido un 
hecho, una desviación. 

))To debo contraerme, señores, porque hasta ahora he sentado 
principios; he hablado generalidades, y me contraigo diciendo que la 
alianza que hoy celebramos destruye en la Europa la alianza anglo- 
francesa, destruye en España la cuádruplealianza. Con el casamiento 
de la serenísima señora infanta con el señor duque de Montpensier, 
verificado de la manera que se hace, en la época en que séhace^ nos- 
otros nos ligamos estrechamente á la política francesa, y nos separa- 
mos completamente de la política británica ; nosotros perdemos el 
terreno de igualdad en que nos habíamos colocado; la alianza de 
España se rompe, la alianza de la Europa se destruye. 

«Señores, ¿será necesario probar esto? A mí me parece que hay 
pruebas de muchos géneros que no se ocultan á la conciencia de los 
señores que me escuchan; pero la principal prueba es que esto ha 
sucedido ya. Porque es menester que aquí nosotros no ocultemos 
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cosas que todo el mnndo sabe; y ya que se habla de este negocio en 
la prensa y en todas partes, preciso es hablar de él del modo qae se 
tratan las cnestiones entre hombres capaces de nürar d^nte los pe* 
ligros se^un los hechos y las inspiraciones de su conciencia. 

))E1 señor presidente del Consejo de ministros nos ha declarado 
ayer, y aunque el señor presidente del Consejo no la hubiese didio» 
todo Madrid, toda España lo sabe, que el representante de S. H. B. ha 
dicho al gobierno español que este casamiento era motivo bastante 
para trastornar la situación respectiva de España ó bglaterra; y el 
embajador del gobierno británico en Parts ha dicho & Mr. Gidzot las 
mismas palabras. Véase, pues^ cómo esto demuestra que la cu&dru- 
. pie alianza está destruida, y que la alianza anglo-francesa ha venido 
al suelo. No se infiera, señores, de mis palabras más que lo que yo 
digo; no' se quiera sacar de aquí la consecuencia de guerras inmedia- 
tas, de colisiones formales.* No, señores, no digo eso: yo digo solo 
que aquello que constituía la garantía de la paz del mundo esta roto; 
que aquello que constituía nuestra seguridad está roto. No basta que 
no haya tormentas; cuando fallan los chnientos, á la primer ráfaga de 
viento caerá el edificio. 

»Y es esto, señores, tan evidente, y está tan grabado en la con- 
ciencia de todos, cabe en todos tan poca duda, que el mismo Sr. Do- 
noso lo confesaba ayer con una franqueza que verdaderamente le 
honra. El Sr. Donoso decia: «Habrá lucha, habrá desquite; pero el 
desquite no será en España.» Lu^o conoce que la alianza está rota, 
y tras eso, si se estima un desaire, vendrá lo que se estimará des-« 
pues una venganza. Á mi me basta que se conceda el hecho; no me 
basta que se diga «en España no sucederá;» sucederá donde sea po- 
sible; y cuenta que en España posible es. Habrá desquite, señores, 
y nosotros seremos víctimas del desquite. No quiero decir más. 

))¿Qué vale después de estas consideraciones que se asegure y 
diga: «los matrimonios no significan nada?» Señores, los matrimo- 
nios no lo signiflcan todo, pero de cierto significan mucho; 6 es nece- 
sario que haya errado constantemente y durante una multitud de si- 
glos jbI mundo entero, que ha cifrado en ellos las alianzas, las amis- 
tades, las esperanzas y los temores. Pueden citarse, es verdad, en la 
historia matrimonios que no han traído nhiguna alianza ostensible; 
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pueden citarse matrimonios qne se prepararon con un designio, y 
no produjeron los efectos que se buscaban: es verdad ; pero ¿son es* 
tos todos los matrimonios que ha habido en el mundo? No, señores: 
muchos han producido sus efectos, como sucede generalmente cuan- 
do se verifican con la intención de que los prodazcan. ¿No significan 
nadk los matrimonios? ¿No significa nada este? Pues ¿por qué la 
Francia se enoi^Uece de su triunfo? Pues ¿por qué cantan el himno 
de gloría & su gobierno sus periódicos ministeriales? Pues ¿por qué 
dicen que este casamiento es le gage de riconciliation de España con 
Francki? Pues qué, ¿estábamos reñidos? ¿estábamos en guerra? Lúe* 
go es algo más de lo que habia lo que se apetece; luego es algo más 
de lo que habia lo que se espera. Nada hicieron, se dice, los casa- 
mientos de Luis Xm y de Luis XIV; el gobierno francés quedó fran- 
cés, y aquellas princesas españolas no introdujeron influencias espa- 
ñolas en la corte de Luis. Es verdad; pero eran princesas las que 
iban allá, y no es una [Hrincesa la que viene. Felipe Y, se añade, 
hizo guerra á la Francia, porque un principe francés habia venido á 
ser rey de España. Es verdad; pero, ¿porqué la hizo? ¿Por un interés 
español? No; por ser regente de Francia. Y ese mismo Felipe Y, 
cuando su sobrino Luis XV estaba moribundo, tuvo los cochQs prepa- 
rados para dejar la monarquía española éir á reclamar el cetro francés. 
DMás aquí, señores, tenemos mas que considerar; no es solo el 
hecho, son las circunstancias del hecho, que es cosa muy importante 
en el negocio de que' se trata. To, señores, no recelo hablar aquí de 
lo qne todo el mundo sabe: me parece hipocresía que supongamos 
ignorar una cosa de que todos hablamos, no solo en la intimidad, 
sino públicamente. Mientras el gobierno espftñol nada decía, nada 
pensaba, al menos no daba ningún paso, nada preparaba para el ca- 
samiento de la reina, bc celebraban en el castillo de Eu ciertas con- 
ferencias entre el rey y los ministros franceses, y la reina y algún 
ministro de bglaterra. En estas conferencias se trataba de las bodas 
de la reina y de la infanta de España; en estas conferenciad se discu- 
tían candidato^, se acordaba lo que habia de pasar, á semejanza de 
cuando en tiempo de Garios 11 se discutía la división de la nación es- 
pañola en las conferencias de Viena y de París. Pero no lo estraño 
yo, señores, no me opongo á que esto se hiciera. Los casamientos de 
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la reina é Infanta de España son asunto de gravedad, que pueden 
influir en la situación de toda Europa, y no estraño, no culpo yo 
que gobiernos previsores y grandes se ocupen de este asunto; lo que 
deploro es que el gobrerno español no tuviese allí representante, no 
tuviese representante donde se trataba de discutir sobre puntos gra- 
ves de la nación española.. 

«Señores: en estas conferencias se acordó y convino en el casa- 
miento del duque de Montpensier con la infanta 4ofia Luisa Fernan- 
da; pero se acordó y convino en que este casamiento se veriflcaria 
cuando tuviese asegurada sucesión directa la reina doña Isabel. Este 
fué un acuerdo que se hizo público, que todo el mundo sabe, que na- 
die puede negar; Ahora bien: cuando ha llegado el momento de ve- 
rificarle, no se ha detenido el segundo casamiento para realizar lo que 
se habia convenido; se ha decidido que se verifiquen simulláiíeamen- 
te. De suerte, señores, que si por este hecho que ahora se va & rea- 
lizar hay una separación de la alianza en que nos encontrábamos, de 
la alianza doble, igual, completa, para echarnos en brazos de una de 
esas dos potencias, por la manera con que esto se hace , habiendo 
convenido en un arreglo temporal, y verificando después otra cosa, 
hay algo más que la falta general que se comete en esto. 

))T aquí verá el Sr. Donoso la respuesta á una pregunta que nos 
h^cia ayer con mucho énfasis, y ciertamente con mucha razón si no 
mediaran las circunstancias que existen. ¿Por qué no se ha opuesto 
nadie, decía, hasta ahora, antes de ahora, á la candidatura deh du- 
que de Montpensier? Es claro, porque nunca jamás se habia pensado 
ni dicho que debiera casarse con nuestra infanta sino después de a» 
gurada la sucesión de la reina, que era el tiempo en que se habia 
convenido, y nadie en Europa tenia que decir nada sobre esto. Cuan- 
do la serenísima señora infanta doña Luisa no sea sucesora al trono, 
la importancia de su casamiento se rebaja considerablemente. Enton- 
ces, si no es el casamiento negocio doméstico y privado, que no 
puede serlo nunca cuando está cercana al trono, se rebaja infinita- 
mente de lo que es ahora, puesto que entre el trono y ella median 
otras personas. Por eso no habia oposición á la candidatura del du* 
^ue de Montpensier; por eso ha nacido ahora , porque no se trataba 
entonces de lo que ahora se ha verificado. 
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»Aqnf, señares, debo dar coDtestacíoa & otros argumentos, ó al 
menos & otro del Sr. Donoso Cortés. ¿Con qué principe, nos ha 
pr^^tado S. S., ha de casarse la serenísima señora infanta here- 
dera, si no se casa con el duque de Monlpensier? ¿Qué otro prin- 
cipe puede presentarse con más derechos y con mejores circunstan- 
cias que le recomienden? ¿Dónde tenemos otro como el que d^mos á 
S. M. la reina? Acerca de eso responderé al Sr. Donoso Cortés; ¿qué 
necesidad habia de casarse ahora, precisamente ahora, la serenísima 
señora infanta? ¿Qué interés grande, legítimo, nz^cional, europeo, 
nos obligaba & que nos pusiéramos desde ahora &las eventualidades de 
este hecho, de este tratado? ¿Cuál razón de inmensa importancia exis- • 
Ua para que no pudiese aguardar ese casamiento hasta que se viese si 
tenia ó no sucesión S. M. la reina? Si la sucesión se verificaba, el ca- 
samiento con el señor duque de Montpensier podía verificarse sin nin- 
gún inconveniente; sino se verificaba aquella, el casamiento ofrecía 
siempre las mismas dificultades que si ftiese con la reina. Se ve, 
pueSj señores^ cómo he tenido razón para decir que esta boda, que 
yo desearía más que ninguno aplaudir, pero me veo en la ne- 
cesidad de deplorar, compromete la situación de España, porque des- 
truye la cuádruple alianza que la habia cimentado, y compromete la 
situación de Europa porque destruye la alianza anglo-francesa. ¿Es 
esto decir que habrá guerra, que sonará el cañón británico en nues- 
tras costas? No, señores; la guerra es una cosa muy grave, muy se- 
ria, que no se hace fácilmente en el estado actual de Europa; pero hay 
otros medios que son muy fáciles, y que temo yo mas que la guerrar 
porque la guerra sabemos lo que es, y esos otros medios son ocultos 
y no los sabemos. 

)> Tampoco quiere decir esto que yo detesto á la Francia, que 
miro en poco á la ilustre familia real que ocupa su trono; no, señores. 
Yo admiro aquel país, respeto aquella civilización, reverencio aque- 
lla insigne y nunca bien ponderada real familia, admito gustoso el 
influjo de esa civilización, é importaría muy poco que yo no leadmi^ 
llera, porque es un hecho necesario; pero ¿me opongo acaso á que se 
ejerza? ¿Quiero levantar los Pirineos contra la ilustración? No, seño- 
ree. La civilización francesa, generalízadora, espansiva, invade todas 
las naciones de Europa, y no podía dejar de pasar á nosotros y domi- 
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nar en nn país que solo por medio de la Francia se entiende con el 
continente europeo; pero á una influeiibia que es necesaria y natural 
no quiero aumentar otra potestativa, incidental, que no es necesaria, 
y que trae inconvenientes. El Sr. Donoso Cortés nos señalaM ayer un 
ejemplo grande y digno de admiración, cuando recordándonos las 
cortes de Cádiz decia: «Aquellos patricios, rechazando un prfndpe 
francés, admitían la civilización de Francia, tomaban su ley política, 
que imitaban en la constitución de 1812.» T ¿digo yo acaso que me 
opongo & la civilización francesa? No por cierto; yo admito como ellos 
la civilización francesa, y rechazo como ellos á su principe, aunque 
no & cañonazos, porque ni hay guerra, ni la quiero. Traednos de 
Francia lo necesario, lo útil, su gobierno, su administración, su dis- 
cusión, su imprenta, su libertad, sus progresos, pero sus principes 
no; seamos en esto españoles.» 
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BENAVIDES 



Henos aquí, lector, con la paleta y los pinceles pre- 
parados y en disposición de trazar el retrato de un per- 
sons^e político, cuya semejanza es muy difícil reprodu- 
cir por la poca armonía y uniformidad de sos facciones* 

Si se le mira de perfil, vemos al oposicionista agre- 
sivo y picante, que mientras sus compañeros hacen la 
guerra al ministerio, disparándole las balas ra9as de una 
elocuencia tremebunda y aterradora, él se entretiene en 
mortificarle, arrojándole ligeras flechas, adornadas de 
vistosas pliunas y con la punta envenenada. 

Si 86 coloca de frente, D. Antonio Benavides^ que 
es el original ^e este retrato, preséntase á nuestros ojos 
armado de la palmeta ministerial, con la que casti^ á 
la oposición y defiende al ministerio, no como quien 
cumple con un deber, sino como quien dispensa una 
gracia. 

Visto de lado su semblante, hay en su espresion un 
tinte picaresco y malicioso, que comuinca la risa y el 
buen humor á quien le mira; observado de frente, revela 
una verdadera gravedad que su auditorio tiene por fin- 
gida. 

Moderado en 1839, puritano en 1847, libferal conser- 
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vador en 1853, monárqaic(H30ii8títucional en 1864, Be- 
navides ha reflejado en 8u persona los distintos cambian- 
tes, los diferentes matices de todas las fracciones de la 
esencia moderada, y ha tenido que caer precisamente en 
algunas contradicciones de conducta, comparadas sus pa- 
labras con sus obras, sus peroraciones de diputado con 
sus actos de ministro. 

Por eso nos es tan difícil hacer el retrato político del 
representante de Yillacarrillo; y reconociendo al fin 
nuestra falta de habilidad, más bien nuestra torpeza, le 
dejamos en este estado, y pasamos á bosquejar su fiso- 
nomía de orador de parlamento, que es la más marcada 
y por lo que principalmente se conoce por el valgo al se- 
ñor Benavides. 

81 la sal y la pimienta sirvieran para la composición 
de los colores, de seguro que no usaríamos otros ingre- 
dientes para pintar este retrato, y tendríamos que car- 
gar la mano en el uso de aquellos artículos para darle 
una semejanza perfecta. 

Tan generalizada está la idea de que Benavides ha 
de sazonar sus discursos con rasgos de fina y decorosa 
sátira, con frases epigramáticas y punzantcis, que en cier- 
ta ocasión en que acababa de pronunciar un discurso no- 
table, pero grave, lógico y razonado, discurso que po- 
dría acreditar de orador parlamentario á quien no tuvie- 
se ya una reputación conseguida, olmos decir á un dipu- 
tado en el salón de conferencias: «Poco feliz ha estado 
esta tarde Benavides; apenas si ha conseguido arran- 
car una sonrisa; estará de mal humor.» 

De modo que para sus compañeros de congreso el di- 
putado andaluz solo es elocuente cuando es incisivo^ solo 
arranca aplausos cuando lanza algún* epigrama sobre su 
contrario. 
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Y eata opinión sobre su oratoria es tan general, tan 
común entre los políticos, que si al salir de una sesión re- 
ferís que ha tomado la palabra Benavides, os preguntarán 
en seguida: «¿Ha dicho muchos chistes? ¿Se *han reido 
mucho los diputados? ¿Han rabiado mucho los ministros?» 

Es el diputado más útil en los congresos en que figu- 
ra. Presidente de la comisión de actas, individuo de la 
de contestación al discurso de la Corona, y de casi todas 
las de más importancia, su actividad es inimitable. 

Sale de una comisión y entra en otra; ñrma una in- 
terpelación en la sala de conferencias ó redacta un dicta- 
men en la sesión de actas; ya se le ve en los pasillos ro- 
deado de muchos diputados que celebran y comentan un 
epigramático chiste contra el ministerio, y en seguida se 
Je escucha desde su banco arrancar estrepitosas risas con 
una frase picante ó con un gracioso equivoco disparado 
contra las oposiciones. 

Si veis en los bancos de la derecha, detrás de los mi- 
nistros, un hombre de escasa estatura, grueso, colorado, 
de frente espaciosa, bien parecido, que usa ga£aa para 
neutralizar tal vez la maligna espresion de su mirada, 
ese es Benavides. 

Guando al entrar en el congreso veáis que serien de 
buena fé los diputados, incluso el presidente, mientras 
toca la campanilla, y observéis á un orador cuya cabeza, 
redonda y escasa de pelo, -gira en todas direcciones con 
una movilidad admirable, cuyas miradas se dirigen alter- 
nativamente á la presidencia, al banco azul, á la tribuna 
de las señoras, al público, á los taquígrafos, pero con una 
serenidad sorpiendente, con una frescura natural, sin 
atrevimiento, con una dulce sonrisa', animando aquel pi- 
caresco rostro, lleno de vida, de malignidad y de inten- 
ción, ese es Benavides. 
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Sin remontarse á las oscuras regiones de la metañsi- 
ca, como Donoso Cortés; sin vagar por los floridos jar- 
dines de la poesía, como Martínez de la Rosa; sin nave- 
gar como López por el majestuoso mar del patiuotismo y 
del sentimiento; sin la habilidad de Olózaga para hundir 
á un ministerio con un sarcasmo, y sin la valentía de 
Ríos Rosas para matar á una mayoría con un apostrofe, 
Benavides se hace escuchar con gusto cuando habla en 
el congreso, y produce gran efecto y ejerce entre sus co- 
legas suma autoridad su palabra, siempre espontánea, 
gráfica, oportuna, chistosa, erudita, sarcástica, correcta. 

No se crea, por lo que llevamos dicho, que el Sr. Be* 
navides hace estudiado alarde de su carácter, natural- 
mente satírica, ni que abusa de esa cualidad en la repe- 
tición de los epigramas ni en su forma. Ni los prodiga 
hqsta ser inoportunos, ni las frases con que los reviste 
pueden ser más suaves y delicadas, y en la apariencia 
más inocentes. 

Tales eran las que usaba piara disculpar su equivoca- 
ción de haber llamado ministro de la Grobemacion al se- 
ñor Ptdoí, cuando era el mismo BenavtdeSy quien se sen- 
taba en 'd banco azul, desempeñando el destino que le 
atribula á su contrario. Prorumpiendo .en grandes risas 
los diputados con tan delicado y malicioso equívoco, de- 
cía el verdadero ministro, con una aparente candidez que 
aumentaba la intención y la malignidad de sus frases: 
«Dispénseme el congreso esta equivocación, hija de la 
costumbre de hablar como diputado, y de considerar 
por mucho tiempo como ministro de la Gobernación al 
Sr. Pidal.r> 

No puede darse una manera más delicada y opo^una 
de rechazar el cargo, aunque embozado, que se le hacia 
de impaciente y ambicioso por una persona que habla sido 
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ministro mucho tiempo, mienkas que él lo era por prime* 
ra yez 7 desde pocos dias. 

Botado de una fuerza de argumentación irresistible, 
de una lógica invulnerable, de una destreza suma para 
plantear la cuestión y sacar con inimitable precisión y 
método, do deducción en deducción y de corolario en 
cordario, consecuencias naturales é indestructibles y 
exactas de las premisas sentadas anteriormente oon sin- 
gular maestría y acierto, Benavides es un temible con-- 
tendiente, y es casi invencible cuando afiade á las razo- 
nes la malicia, y la sátira á los argumentos. Libre Dios 
á cualquier ministerio de tenerlo én frente: como Bena^ 
vides le haga la oposición, si no muere ahogado por la 
justicia, perecerá triturado por el ridículo. 

Aun recordamos la ocasión en que cierto ministro, al 
sentirse herido, acribillado por los alfilerazos de nuestro 
personaje, lanzábale rayos desde el banco azul con su 
mirada de fuego, y saltaba de coraje en su banco, y que- 
braba entre sus dientes esclamaciones mezcladas con 
amenazas. 

Pero Benavides j sin hacer el menor caso de aquellos 
aspavientos, y como quien está dulcemente distraído, 
seguía disparando por el ángulo de su labio risuefio dar- 
dos de esos que, sin hacer correr la sangre, van internan* 
dose lentamente, dejando la epidermis roja y destrozada. 

Cuando se empeña en desesperar, en enfurecer á un 
ministro, lo logra &cilmente* Revoloteando tenaz é in* 
cansable en tomo suyo, le acosa con sus zumbidos y 
aguijonazos, y clávasele, por decirlo así, en la frente, á 
manera del tábano que msu*tiriza al toro mugidor, me- 
tiéndosele por las narices, y le hace espumarajear de fu- ^ 
ror j^arrojar con el pió la ardiente arena del circo, y caer 
acobardado, rendido y sofocado en tierra. 
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Pero Benavides está verdaderamente en su centro, y 
desempeña el papel más adecuado á su carácter y á las 
condiciones de su oratoria, cuando, en vez de hacer la 
guerra al ministerio, es oposicionista de las oposiciones* 

¡Qué destreza entonces para combatir, qué ligereza 
para acometer, que habilidad para atraer á su enemigo á 
un terreno conocido y ventajoso donde le va despojando 
de su armadura, pieza por pieza, hasta que le obliga á 
pedir gracia y á reclamar misericordia! 

¡Con qué talento hace y comenta la historia del par- 
tido que combate, poniéndola en parangón con la del 
partido que defiende, capitulo por capítulo, página por 
página, idea por idea, frase por frase! 

Notables son en este sentido sus discursos en la le- 
gislatura de 1846 contra la fracción puritana, á cuyo 
servicio entró de ministro en 1817. De más mérito son 
aun4os que le olmos en aquella y otras épocas sucesivas 
contra los progresistas, de quienes ha sido siempre tenaz 
á irreconciliable enemigo. 

De gran efecto fué el que pronunció en la sesión de 
10 de marzo de 1847 en que, defendiendo al partido mo- 
derado de los rudos ataques de la minoría progresista, 
esclamaba: «Recorramos la lista de nuestros mártires 
políticos, y veremos que las primisras lágrimas que se 
derramaron en España, cuando todo el partido liberal se 
consideraba todavía como hermano, fueron causadas por 
el partido progresista. La primera sangre qu^ se derramó 
en Espafla por opiniones políticas, fuera de los partidarios 
del pretendiente que estaba con las armas en la mano, la 
primera vez que se derramó en las ciudades, fué tam- 
bién por el partido progresista; y esto, señores, en sos 
dos estados; en su estado de revolución ó de junta, y ea 
su estado de gobierno. En su estado de revolución, ¿se 
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han olvidado los sangrientos dias que presenció Madrid 
en 1834?... (Algunos señores diputados: «¿Y quién man- 
daba?») No digo, señores, quién mandaba, sino quién 
asesinaba.» 

La minoría pidió que se escribieran aquellas palabras 
en medio de la mayor agitación; pero Benavides volvió 
á repetirlas, y siguió impasible haciendo graves cargps 
á sus enemigos. 

Mas no se crea que Benavides usa solo de la sátira y 
el reproche en sus peroraciones, no. 

Cuando abandona el sangriento campo de las perso- 
nalidades y se remonta su espíritu á la tranquila j ha<- 
lagueña región de los principios, tiene arranques delica-* 
dos y sentidos, como este: «En los dias de combate, 
vuelvo mis ojos, como los viejos soldados, á nuestra an*- 
tigua bandera, que, aunque llena de girones, merece 
todo mi respeto y admiración.» 

Benavides entra desnudo en la lucha, sin armas y 
sin preparación; así es que no tiene dónde colocar los 
pertrechos militares que va recogiendo del suelo, arro- 
jados en su fuga por el contrario. Para tomar parte en 
el debate no lleva nunca cartera, papeles, ni apuntes de 
sucesos ni de fechas; todo lo tiene en su cabeza, y hace 
uso de ello con tal método y oportunidad, que no parece 
sino que ha pasado la noche anterior limpiando las ar- 
mas y preparando las municiones. 

Escritor fácil y elegante, orador cáustico y ameno^ 
erudito sin pedantería, político un si es no es contempo- 
rizador y descontentadizo, D. Antonio Benavides ejerce 
una merecida influencia en la cámara y en los partidos. 

Pero, ¡cosa singular! Al hablar de este personaje, en 
cualquier sentido que sea, dan todos al olvido las bue« 
ñas dotes que le adornan y dejamos apuntadas, y nadie 
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dice; «¡qué buen orador, qué sabio!» sino que todos es- 
claman: ((¡qué listo, qué travieso!)). 

La mayor ofensa que se le puede hacer es la de ne- 
' garle ^ta última cualidad. Por eso, con intención de 
mortificarle, le decía el 8r. Castro^ escitando la hilari- 
dad del congreso y de las tribunas: cM señor ministro 
d^ la Grobemacion, y sientp decirlo porque estimo mucho 
al Sr. Bena/videSf estaba como diputado más hábil que 
como mmistro; estaba más listo. 

«Perdóneme B. S.; y ya que se rien los señores de 
la mayoría, cosa que no es de buen agSero, porque las 
risas de las mayorías suelen ser los funerales de los mi- 
nistros, les recordaré el dicho de un poeta contemporá- 
neo, que hablando del diablo (y no lo tome el señor mi- 
nistro en mala parte) se éspresaba en estos términos: 

«¿Y qué le queda al diablo ¡vive Cristo! 
, Si se le quita la opinión de listo?» 



Diseorso pidiendo energía, orden y administración 
en 1888. 



«He pedido la palabra en contra, no porque en este sentido baya 
de usarla estando tan acorde en los sentimientos y en las ideas es- 
presadas por los señores que tan digDamente han redactado el pro- 
yecto de contestación al discurso de la Corona; otro, señores, es mi 
propósito. Tal vez mi discurso aparecerá descarnado y descolorido, 
como vulgarmente se suele decir; tal vez parecerá una piedra i^ en 
gaste en medio de las muAas que en esta discusión tan importante 
se han arrojado ya, unas más, otras menos brillantes. Diré la vo^ 
dad, pero no como la á que ha aludido el Sr. Alcalá Galiano cuando 
ha dicho que se nos habia repartido hacia pocos dias á la puerta 
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de este santuario; no tampoco como la opinión qae tiene cada indi- 
viduó y que trata de revestir con el carácter de verdad. Yo diré la 
verdad, sf, pero cierta y segura, la que resulta de los hechos. 

wSeñores, jamás en circunstancias tan críticas como las presen- 
tes se han reunido las cortes de la nación española, ya por la au- 
dacia con que se presenta el bando rebelde, ya por la división que 
reina entre los que siempre debieron estar unidos defendiendo el 
trono de Isabel II y la libertad, y ya también por esa especie de 
abatimiento en que han caido los ánimos, resultando de aqui males 
sin cuento. 

)) Todos convienen en que es cierta esta desgracia, y por efecto 
de ella se levanta una voz robusta, fuerte y poderosa, porque es el 
eco de todos los hombres que ansian ver consolidados el trono de 
Isabel II y la libertad: esa voz fuerte, pero triste, dice que las cosas 
van de mal en peor, y que cada dia se aleja más el instante en que 
la nación no se baile agobiada con los trabajos que boy sufre por 
sostener sus derechos. T tan terrible es el mal, señores, que si no 
ponemos pronto el remedio quizás lloraremos cuando sea tarde, y da- 
remos un ejemplo á la Europa que la historia apreciará como es de^ 
bido, pero que siempre será vgrgonzoso para aquellos hombres 
que, pudiendo haber salvado la patria, la han anonadado en un 
abismo. 

))To, señores, pienso poner la mano en la llaga: así se dijo el 
año pasado por un célebre orador, en ocasión no menos solemnQ que 
esta. Y cuenta que las llagas son muchas, y ya están enconadas; al 
tocarlas ya no brotarán sangre, no perecerá la nación, sino los hom- 
bres que viven á costa de ella; los qué despreciando nuestras des- 
gracias no quieren dirigirse hacia un punto flnal que á todos nos 
. debe llamar la atención, y que debe ser el objeto de nuestras discu- 
siones, la salvación de la patria. Será perjudicial para esos hombres 
descubrir las llagas de la nación; será perjudiciSil para los que andan 
entre nosotros cubriéndose con las máscaras de todos los partidos, 
y que el interés de todos los hombres de bien está en quitarles el 
antifaz con que se cubren. A esta misión, señores, están llama- 
das las cortes de la legislatura del año 1838. ¿Y cómo se quie- 
re que procedan las cortes en este caso? ¿Se trata de establecer una 
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Urania como la que se estableció el año 93 en Francia, en que ino- 
centes y culpables, ignorantes y sabios, unos en pos de otros entre- 
guen su cuello al verdugo? No, señores: ni el carácter del pueblo 
español, ni las luces del siglo xlx lo consienten entre nosotros. 
¿Qué es, pues, lo que deben hacer las cortes en la ocasión presente? 
Auxiliar & un gobierno justo y poderoso que obre en justicia, apo- 
yándose solamente en la ley. 

))Bíen sabido es, señores, que los gobiernos representativos cuan- 
do están bien constituidos, son los más fuertes de todos. La fuena 
de los gobiernos representativos es propia y peculiar de ellos, dima- 
na de la nación representada por sus legítimos representantes, que 
somos nosotros en este momento. Los gobiernos representativos tie- 
nen más fuerza que los despóticos, pues la fuerza de estos es pres- 
tada; asi es que los gobiernos representativos deben mandar con 
dignidad y fuerza ayudados de la voluntad nacional; y si no, se ejer- 
ce tiranía, y esta urania ya he dicho que es débil, pues su fuerza es 
prestada, y para establecer un gobierno cual conviene en las actua- 
les cifcunstancias,.¿qué es lo que 30 necesita? 

«Señores, no se necesita mas que saber la voluntad de la na- 
ción. ¿Y cuál es la voluntad de la nación en el día? To desde este 
sitio me atrevo á interpretarla. La voluntad de la nación es afianzar 
la libertad de los españoles con la constitución que hemos jurado, 
con la constitución que algunas han jurado por dos veces, que to- 
dos juraríamos veinte si fuese necesario, y que todos sostendremos 
aunque sea á costa de nuestras vidas. Desembarazados de esas gran- 
des cue^iones que tanto entorpecen el terreno de las discusiones en 
los cuerpos colegisladores, ¿qué nos queda, señores? ¿cuáles son los 
puntos de disensión? Puntos administrativos^ cuestiones subalternas; 
creyendo unos que debe avanzarse más en menos tiempo, creyendo, 
otros que se debe marchar con paso seguro; pero tanto unos como 
otros con la más recta intención,, y deseando ver en consonancia 
con la ley fundamental del Estado las leyes secundarias que emamtn 
de ella. 

))Máfl bien que por reformas, más bien que por importaciones 
estrañas, que en general han sentado mal en nuestra patria, por lo 
que clama el grito universal de nuestros comitentes, es por vencer 
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al pretendiente y & sus huestes. Ya saben que solo con sus esfuer- 
zos y sacrificios es cómo se ha de vencer, pues aunque existen algu- 
nos tratados hechos con la mejor intención, sus resultados no han 
correspondido al objeto que se propusieron sus autores; y en cuanto 
& la transacción, seria un crimen solo el pensarlo los hombres que 
han jurado defender la constitución del Estado y el trono de Isa- 
bel II. 

))Dividido, señores, el partido liberal, fuerza es decirio asf, en 
dos bandos hasta ahora, preciso es también tener presentes los vi- 
cios que dominan á los partidos. Estos vicios, señores, no son hi- 
jos de la intención de los que han figurado en ellos hasta el dia, 
pues su intención siempre ha 'sido recta; son hgos de las pasio- 
nes particulares, ó más bien del error común & todos los hom- 
bres. 

))A estos dos bandos en que se halla dividido el partido liberal, 
los hemos visto alternativamente tomar y dejar el mando,. dejando & 
sus sucesores siempre el legado del triste estado de la nación espa- 
ñola, y un ejemplo solo que imitar á los que les sucediesen: tal ha 
sido el desviarse, al parecer, de la senda torcida que se habia se- 
guido anteriormente. T no se diga, como decia el señor ministro de 
Gracia y Justicia hace poco tiempo, que las desgracias sufridas no 
consistian en los hombres, sino que consistian en las cosas. Bajo 
cuant^ diversas fases se pueda presentar nuestra revolución, bajo 
todas ellas se ha presentado uno y otro partido. Los hemos visto 
modelando á su placer yá su gusto las leyes fundamentales; los he- 
mos visto con votos amplios de confianza dados por las cortes, y con 
un entusiasmo (hablo del concedido en el año 35) que no se ha 
vuelto á repetir, y. que difícilmente se repetirá; los liemos visto con 
grandes recursos votados por las cortes, y en todos tiempos: ¿qué 
resultados hemos visto? 

»Hemos visto derrotas y victorias, pero victorias de que no se ha 
sacado todo el partido que se debia: hemos visto atentados enormes, 
asesinatos, cuyo castigo no se ha verificado todavía (hablo con toda 
franqueza) . ¿Y qué más hemos visto? Medidas eslraordinarias, es- 
tados de sitio. Y en todo esto que hemos observado, ¿qué ejemplos 
pueden presentarse hoy para ser imitados? Nosotros hemos visto au- 
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mentadas las contribuciones ordinarias y estraordinarías, descalzo 
el soldado, hambrientos el fraile y ia monja, los empleados sin paga; 
& unos muy ricos y á otros muy pobres, causando animosidad en- 
tre todos esta diferencia de fortuna: hemos visto el tesoro exbaus-r 
to. Todo esto, señores, hemos visto en los diferentes períodos por 
' los cuales ha corrido nuestra revolución. Épocas hemos tenido, se- 
ñores, ocasiones ha habido en que creíamos que solo un esfuerzo 
más seria bastante para conseguir la victoria y con eUa el triunfo de 
la libertad. 

»¿Quién no se creyó libre de enemigos en el año 36, cuando se 
despertó aquel entusiasmo vigoroso, cuando se efectuó la quinta de 
iOO.OOO hombres, y cuando tantos otros sacrificios se hicieron en 
aquella época? ¿Quién no creyó hace un año que la guerra iba t 
tomar un carácter tan favorable que hoy no diese cuidado? Sin em- 
bargo (fuerza es decirlo), las ilusiones han desaparecido y hoy es el 
día en que,, después de cinco años de guerra, nos encontramos in- 
dudablemente peor que al principio, aunque con la esperanza de un 
porvenir más risueño. 

))Y n9 se diga, señores, que no se han dado premios; premios 
se han dado por todos los gobiernos, y quizás con profusión; porque 
en las guerras civiles, y más si son de principios, no se debe espe- 
rar todo de la ganancia mezquina; hay que esperar mucho del en- 
tusiasmo/ pues se defienden las instituciones, los derechos y las fa- 
milias, y nuestros soldados tienen patria, derechos y familias que 
defender. 

»Hubiera sido de desear que la misma mano que colocaba lau- 
reles sobre la frente del guerrero que habia ganado una victoria, 
hubiese esgrimido la espada de la ley sobre aquel otro que por ig- 
norancia ó por descuido perdió todos los frutos que debia sacar de 
una ventaja alcanzada sobre los enemigos. En nuestros dias hemos 
levantado el sitio de Morella, y visto pasar por medio de nuestras 
divisiones una facción cargada con un rico botin robado en la ri- 
bera de Valencia, sin que nadie se le opusiese. ¿Y qué sabemos 
«nosotros acerca de esos sucesos? ¿Qué sabe la nación? 

)>A este estado, señores, tan fatal nos han (raido los sucesos de 
la guerra desde el año ^4 acá; á ese desaliento, á esa postración 
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precursora de males más graves todavía. ¿Qué bienes han resultado 
¿ ^ta nación de haber abrazado coa entusiasmo la empresa grande 
de darse la libertad y darla á la Europa? ¿Olvidamos acaso que esta 
nación magnánima ^ daspues de haber peleado heroicamente, y der* 
ramado su sangre y sus tesoros en la guerra de la independencia 
contra el hombre grande entonces- de Europa, defendiendo á un 
rey que era su ídolo y unas instituciones que supo darse; olvidamos, 
digo, que á la vuelta del rey, sin duda por sugestiones pérfidas, la 
nación no obtuvo otra recompensa de sus sacrificios que los cadal- 
sos para los hombres que más la hablan servido, y la hoguera inqui- 
sitorial? ¿Olvidamos que cuando la aurora de la libertad apareció por 
segunda vez en nuestro horizonte en los años de 20 á 23, divididos 
los españoles liberales en partidos y disputas domésticas les cupo á 
todos el mismo desgraciado fin sin distinción de moderados ni exal- 
tados? ¿Olvidamos, finalmente, que desde el año 34 acá, restableci- 
das las leyes fundamentales primeramente por el trono mismo, y 
despnes ensanchadas y sancionadas por los representantes de la na- 
ción, no ha podido esta tampoco conseguir las ventajas que espera- 
ba? ¿No le es lícito por lo mismo desconfiar de las mejores pala- 
bras de los hombres que la han gobernado hasta aquí, y de los que 
hayan de gobernarla en lo sucesivo? 

»¿Y cuáles son los remedios que necesitan nuestros males? Yo 
no encuentro mas que uno, que creo haber dicho en otra ocasión, 
y que está reducido á una sola palabra: gobierno, gobierno, y siem- 
pre gobierno: un gobierno fuerte, vigoroso y justo que, con elánco- 
ra de la ley en la mano, resuelto á hacerla observar aim á costa 
de su resolución personal, se haga respetar de propios y estraños, 
se sobreponga á los hombres de todos los matices políticos, porque 
todos deben ser obedientes á la ley. 

»No es estraño que yo me esprese en estos términos, cuando 
observo que todas nuestras desdichas desde muy antiguo se cifran 
precisamente en la falta de. cumplimiento de la ley. 

))¿Qué han sido las leyes en España? Y no hablo do estos últi- 
mos tiempos en que hemos sido regidos constitucionalmente, lo mis- 
mo ha sucedido cuando los gobiernos han sido absolutos, ¿\caso 
estaremos aquí reunidos sin motivo alguno? ¿Será quizás para que 
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demos uoa iey de imprenta que no produzca resultados ningunos, ó 
los produzca perniciosos? No, señores; hemos venido para hacer que 
se respetasen las leyes, fruto de la prudencia y del saber de loa 
hombres elegidos por el pueblo; porque las leyes en España, seño- 
res, han sido hasta aquí telas de araña que han envuelto á las mos- 
cas y que han roto impunemente los insectos mayores. ¿Qué penas 
hemos, visto imponer á los altos personajes que en todos tiempos 
han figurado en la nación? ¿Hemos visto acaso condenado á algún 
funcionario público por malversador de caudales? ¿A. algún general 
porque sus operaciones en la guerra no hayan sido las más pruden- 
tes? ¿A. algún juez que por cohecho haya faltado á su obligación? 

))Y no se diga que no ha habido casos de estos: los ha habido y 
muchos, en particular de tres siglos á esta parte; y mientras deli- 
tos tan altos quedan impunes, y sus autores viven en- la sociedad 
en medio de la opulencia, vemos que se há llevado al cadalso & un 
infeliz porque robó dos pesetas acaso por la primera vez de su vida. 

))Este es el caso en que se encuentra la nación española: lo que 
necesita es gobierno, pero gobierno justiciero, y esta justicia (para 
que no se equivoquen las palabras) la reconozco yo solamente en la 
ley. Y cuidado que digo esto en la firme persuasión en que estoy 
de que para gobernar en estas circunstancias no se necesitan leyes 
esoepcionales: el gobierno qne las quiere es menester que me prue- 
be antes que no han sido suficientes para gobernar las leyes or- 
dinarias. ¿Qué gobierno antes de adoptar aquellas ha probado que 
ha tenido suficiente energía para hacer obedecer las leyes comu- 
nes, y sobreponerse á todos los partidos? Mientras el gobierno no 
pruebe esto, repito, las leyes esoepcionales para nada hacen falta. 

))NeGesita el gobierno, ademas de ser justiciero, después de apo- 
yarse en la ley, tener por divisa otra cosa, esta es la tolerancia. 
Aquí, señores, perseguimos las opiniones, y dejamos impunes los de- 
litos. Esta contradicción incomprensible debe desapfirecer. Las opi- 
niones son libres; para ellas debe haber tolerancia; por esta han 
derramado su sangre en Navarra nuestros guerreros, y por la mis- 
ma estamos reunidos aquí; ella ha sido la causa de la lucha entre 
la civilización y la barbarie, y de la que. amenaza hoy á varios Esta- 
dos de Europa. 
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))E1 gobierno, pues, debe ser justo, tolerante, fuerte. Piense el 
hombre oomo quiera, pero obedezca la ley; al que no, castigúesele 
cualquiera que sea la clase ó x;ategoría de la sociedad t que perte* 
nezca,y la máscara con que cubra sus intenciones. 

»No baya tiranos, no haya arbitrariedad, no haya desórdenes; 
porque la tiranía, la arbitrariedad y los desórdenes han sido basta 
aquí producidos siempre por la impunidad: si hay impunidad con los 
facciosos, los facciosos se aumentan; si la hay con los que manejan 
la Hacienda pública, se aumentan los ladrones; si la hay con los al- 
borotadores, se aumentan los desórdenes. Es necesario una vara de 
hierro para todos, porque el gobierno debe considerar como un pro- 
testo, y como protesto solamente, cualquiera causa que alegue un 
ciudadano, sea el que fuere, para desobedecer la ley, considerándo- 
la más bien como un individuo del bando rebelde, que como un pa^ 
triotaque quiere el triunfo de nuestra causa. 

»Dejemos, pues, señores á un lado todas las cuestiones mezqui- 
nas que hasta ahora nos han dividido; dejémonos de esas disputas 
que conspiran á nuestra ruina, y alimentan las esperanzas del bando 
rebelde, disipando las halagüeñas que haya podido concebir la na- 
ción al mandar un representante á este sitio. 

»En vez de esas cuestiones, que no son del momento, ocupé- 
monos de guerra y hacienda; de esta como necesaria para sostener 
aquella; para sostenerla con vigor, para hacer cuanto antes se pue- 
da que nuestros comunes enemigos no asesinen impunemente á 
nuestros patriotas, no incendien nuestras casas, para tener, en fln, 
patria, que ahora se puede decir que aun no la tenemos, y cuando 
la tengamos entonces podremos ocuparnos de las demás cuestiones 
de administración, que, por graves que sean, siempre son secunda- 
rias respecto de la que he dicho, que es principal. Un gobierno que 
se mostrase dispuesto á obrar con toda esa energía, tendría una 
cosa en su favor más que los anteriores, tendría la voluntad de la 
nación; y ese gobierno no tendría que temer nada de nadie, por- 
que un grito general de indignación se levantarla contra aquel ciu- 
dadano que atentase de cualquier modo á la existencia política del 
patriota que abrigase estos sentimientos y observase esta conducta. 

))Ese gobierno además tendría crédito, porque los recursos con 
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que boj cuenta la nación, bien administrados, son bastantes para 
cubrir en muoba parte las inmensas cargas que pesan sobre el era* 
rio; cargas que para cubrirlas en el caso en que hoy está nuestra 
administración, no bastarían ni las rentas de la opulenta Inglaterra. 
Es necesario que nos olvidemos de todo lo que no sea guerra y ha- 
cienda; que abriguemos un deseo sincero de unión con todos aque- 
llos que profesan el principio de constitución é Isabel K, despoján- 
donos de todo espíritu de bandería, y haciendo una guerra atrot, 
terrible, á todos los malvados, cualquiera que sea la máscara con 
que se cubran. Esa es, señores, la misión que tienen los represen- 
tantes de la nación española en las cortes de la legislatura de 1838; 
estos son los bienes que la nación espera: guerra, guerra conti- 
nua al pretendiente, constitución de 1837, regencia de la augusta 
reina gobernadora, é Isabel 11.» 
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En esta época de arrepentimientos políticos, de apos- 
tasias más ó menos disimulados, de evoluciones más ó 
menos estratégicas, es difícil, casi un milagro, encontrar 
un hombre público de larga y visible carrera que á la 
mitad ó en el término de ella abrigue las mismas ideas, 
defienda los mismos principios que abrigaba y defendía 
al dar el primer paso. 

En ese continuo vaivén de la política española; en ese 
círculo vicioso que desde 1834 acá están recorriendo los 
partidos, los hombres de alguna importancia que en ellos 
figuran, hánse visto obligados á cambiar de posición, 
victimas unos de las circunstancias, de los compromisos ó 
de su propia ligereza; seducidos otros por la vanidad, 
por el cálculo ó por la ambición. 

No es esto negar que los desengaños, la esperiencia y 
la reflexión hayan sido el móvil verdadero de algunas* 
mudanzas sorprendentes, dignas siempre de respeto 
cuando reconocen por causa una profunda convicción y 
una rectitud de conciencia. 

No obstante, aunque las inconsecuencias políticas 
vayan fundadamente justificadas, decaen en el buen 
concepto público los hombres importantes que en ellas in- 
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curren, así como merecen la consideración y el respeto 
de sus conciudadanos los políticos firmes y consecuentes 
en sus ideas, porque no deja de ser una virtud la constan- 
cia en sostenerlas en tiempos como los presentes, tan pro- 
pensos á la volubilidad y á la mudanza. 

En este último y honroso caso se encuentra el diputa- 
do catalán cuya biografía vamos á reseñar ligera- 
mente. ' 

Es sin disputa D. Pascual Madoz uno de los hombres 
políticos más inalterables en sus ideas, más firmes en sus 
principios, más constantes en su sistema,, más consecuen- 
tes con su partido. 

Desde que apareció á la vida pública en las cortes 
constituyentes de 1837, y grabó en su escudo el mote de 
libertad^ trono constitucional^ dinastía de doña ha* 
bel II, no ha dejado de lidiar un momento en defensa de 
su bandera, sin que las mañosas escitaciones de la revo- 
lución por una parte, ni los naturales halagos del trono 
por otra, le hayan hecho desviarse una línea del camino 
trazado, ni conseguido entibiar el ardor con que ha defen- 
dido siempre por igual los objetos ostentados en su es- 
cudo. 

Colocado desdé entonces en ese terreno, y siguiendo 
la enseña del antiguo y verdadero partido progresista, 
ha hostilizado á los moderados cuando se dirigían al cam- 
po de la reacción, y á sus amigos los liberales cuando se 
aproximaban á las fronteras de la democracia. 

Esa actitud invariable, esa austeridad de conducta, 
hale dado á Madoz gran consideración entre los suyos, y 
no menos respeto entre los contrarios, yendo revestida su 
palabra de no poca autoridad en el congreso; no por la 
brillantez y profundidad de los discursos, sino por la 
respetabilidad del orador. 
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No es esto decir que sea uno de esos oradores adoce- 
nados, de quienes nadie se acuerda, ni aun sus mismos 
compañeros, al dia siguiente c!e haber pronunciado sus 
discursos. 

Sin ser Madoz un orador de primer orden, sin estar 
dotado de esas cualidades brillantes, inherentes á los 
grandes oradores, reúne condiciones ciertamente para 
hacerse escuchar con gusto en la asamblea. 

Distingüese su oratoria, mas que por la elevación, por 
la vehemencia; mas que por la sublimidad de la frase, 
por la viveza del pensamiento. 

En las cortes constituyentes, donde por primera vez 
figuró, hízose notar Madoz por la energía del lenguaje y 
la violencia de sus ideas. 

Lamentándose del angustioso estado que la nación 
atravesaba por entonces, destrozada por la guerra civil, 
y presa de- la anarquía política que trajo en pos de sí la 
revolución de la Granja^ esclamaba el impetuoso repre- 
sentante de Lérida: «¡El gobierno es el que tiene la 
culpa de todos los malesl La primera reforma que se de- 
bía hacer era volar todos los ministerios. Los jefes co- 
bardes han sido absueltos.-^ los valientes no han sido em- 
picados por no tener un entorchado. Pero, ¿hay mas que 
daypselo? Las causas de los males son bien conocidas: he- 
mos prescindido de que estamos en revolución, y hemos 
querido marchar por el carril de la legalidad; en cuan- 
to á los militares, debemos decir como en la revolución 
francesa: «Tal dia bata usted á la facción.» 

En realidad, algo de parecido tenia este lenguaje al 
de los montañeses de la Convención, y más se asemejaba 
Madoz á aquellos inflexibles republicanos cuando termi- 
naba en la sesión del 7 de agosto de 1837 un valiente y 
patriótico discurso con estas palabras en que, como Dan- 



Digitized by VjOOQIC 



396 HADOZ. 

tOTiy pedia energía al ministerio para poner pronto térmi- 
no á la guerra civil: «Sí, señores; fuerza es decirlo: jun- 
to al arco de triunfo es preciso colocar el cadalso; que 
se castigue al funcionario que no cumpla con su deber, 
y que no se tenga consideración alguna con nuestros ene- 
migos: q|ie se les castigue con la muerte^ que es la pena 
señalada á los que conspiran, á los traidores. 

dSí el ministerio cumple' con su deber de este modo, 
yo seré el primero que vote en su favor una acción de 
gracias, porque así como deseo el castigo para los que 
faltan á su obligación, del mismo modo deseo la recom- 
pensa para los que cumplen bien; pero si el gabinete no 
«e reconoce con fuerzas, si no puede más, que lo confie- 
se, y se retire.» 

También en la sesión del 18 dirigió á las tribunas un 
apostrofe digno de la majestuosa austeridad de Robes-- 
piérre, y que revelaba la rectitud de conciencia, el ver- 
dadero patriotismo de que se sentía dominado el diputa- 
do catalán. 

Hallábase puesto á la orden del dia un asunto parti- 
cular, insignificante. Las noticias que circulaban sobre 
el estado de las facciones eran en sumo j^ado alarman- 
tes. Al abrirse la sesión, levantóse Madoz para pedir 
se suspendiese la discusión anunciada, y se ocupasen las 
cortes de la interpelación pendiente, hecha al gobierno 
sobre el estado del país, porque aquello era lo que impor- 
taba á los interesados como él en la salvación de las li- 
bertades patrias. 

Todas las tribunas prorumpieron en frenéticos aplau- 
sos; y cuando los interruptores esperaban una mirada de 
agradecimiento, el diputado de Lérida miraba enojado 
á las tribunas, y esclamaba en tono severo y solemne: 
oNáda de aplausos cuando la patria está' en peligro.» 
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Interrumpido en 1842 por las galerías con murmu- 
llos de desaprobación 9 contenia y avergonzaba á los al- 
borotadores, diciéndoles: «Me importan muy poco los 
murmullos. Yo pereceré por la causa de la libertad; y 
como dije en una ocasión célebre en 1837, cuando ella 
peligre, de seguro no encontraré á mi lado á los que 
ahora me interrumpen. » 

En su vida parlamentaria, Mado% ha sufrido, como to- 
dos los políticos, esos cambios 4e la opinión pública que, 
ensalzando hoy á sus ídolos, al dia siguiente los arroja 
por el suelo. 

Siendo presidente de las cortes constituyentes en 
1855, fué nombrado ministro de Hacienda, y pronunció 
á los pocos dias, en la sesión del 24 de enero, un sentido 
discurso en que revelaba más que sgs conocimientos ren- 
tísticos, que no son comunes, un arrojo estremado, una 
decisión algo revolucionaria para plantear pronta y radi- 
calmente la desamortización de los bienes de la Iglesia. 
El público y la mayoría de la asamblea le aplaudían fu- 
riosamente al decir que llevarla á cabo la desamortiza- 
ción civil y eclesiástica sin licencia de nadie) esto es, 
sin la menor intervención del Papa. 

Más pronto de lo que esperaba recibió el temerario 
ministro un cruel desengaño de esa voluble y caprichosa 
reina del mundo, la opinión pública. 

Á los cuatro meses abandonaba el ministerio, y al dar 
cuenta de los motivos de su renuncia, aquella asamblea 
que poco antes le aplaudía y vitoreaba, llamándole el 
sucesor de Mendi%abaly y aquellas tribunas que habían 
recibido en enero con una ovación estrepitosa al ministro 
desamortizador, acogían ahora en junio al simple diputa- 
do con murmullos de descontento, con muy marcadas 
muestras de descrédito y desaprobación. 
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Pero ya hemos visto que así como á Mado% no le ha- 
lagaban los aplausos, tampoco le acobardaban los mur- 
mullos. Por eso decía enojado y altivo á la indisciplina- 
da asamblea: «La mayoría, es decir, lo que se llama ma- 
yoría, parece que está hoy un poco intolerante. Yo, como 
ministro, he podido tener ciertas consideraciones; como 
diputado, y en uso de mi derecho, hablaré todo cuanto 
quiera dentro del reglamento; advirtiendo que cuando 
observe que no se me escucha, Üablaré más.» 

Ese tesón, esa fuerza de carácter, esa firmeza de vo- 
luntad, es una de las cualidades más salientes del perso- 
naje que retratauíos. Pocos son como él tan serenofif en 
el peligro, tan firmes y valientes en la lucha. 

Sin recordar otras situaciones críticas en que Madox 
ha dado pruebas de esa constancia y de ese valor cívico 
que no todos tienen en ciertos momentos, citaremos la 
última y célebre? sesión de las constituyentes del 14 de 
julio de 1856, en que firmó y defendió la proposición de 
que el ministerio nombrado aquel día no merecía la con- 
fianza de las cortes* 

Su discurso, en circunstancias tan graves, pues ya se 
oia por las calles el rugido de la revolución, y se hallaba 
la asamblea roleada de cañones, fué prudente y me- 
surado en la forma, sin embargo de que la proposición 
que le servia de tema era un verdadero ataque á las re- 
gias prerogativas, y una tea que involuntariamente se 
arrojaba entre las masas sublevadas de la capital, entre 
la nación entera á punto de sublevarse. 

Su conclusión era solemne y conciliadora: «Lo que 
queremos en estas circunstacias es mucha cordura, que 
toda la hemos de menester; es mucha constancia, que toda 
la hemos de necesitar, y valor, si fuera necesario, que no 
lo es, pues este existe siempre en los pechos españoles.» 
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Perjudícale á Mado% como á Pidal^ á quien en esto 
se parece mucho," esa propensión á irritarse que le con- 
funde en sus ideas, y, sobre todo, le enronquece. Si tu- 
viese la calma y serenidad de Cortina] si como Olóza- 
ga y Arrazola supiese acometer á tiempo y librarse de 
las estocadas del enemigo con un quiebro inesperado, 
otra seria su reputación de orador. 

Aunque veterano en las luchas del parlamento, siem- 
pre será un recluta valiente y arrojado que á los prime- 
ros tiros de las guerrillas contrarias coge el fusil y avan- 
za enfurecido haciendo un fuego graneado sobre todo el 
ejército. 

En los momentos en que tiene calma y discute con 
orden, es un orador fácil, correcto, decidor é incansable. 
Más lógico por la- fuerza de sus pulmones que por la ver- 
,dad de sus argumentos, pretende dirimir las contiendas, 
refutar victoriosamente las doctrinas de sus contrarios, 
y llevar la razón, aunque disienta de los hombres de su 
comunión política. 

Es tan sutil, tan delicada su epidermis, que los más 
pequeños alfilerazos son para él profundas heridas que 
le envenenan la sangre, y le irritan y le desesperan. En- 
tonces su voz es atronadora, duro su estilo y el ademan 
resuelto. Roto una vez el fuego, no retrocede; avanza, y 
avanza acometiendo, y solo vuelve á su tienda con las 
armas del contrario, ó en el convoy de los heridos. 



Discurso en apoyo de una proposición. 

wSeñores, la discusión que ocupa hace algunos días al congreso, 
89 de suyo tan grave, que, á pesar de que yo me creo las más de las 
veces con fuerza suficiente para pronunciar un discurso, reconozco 
que eo la situación actual me escasea bastante, y necesitaré, por 
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consiguiente, de la indulgencia del congreso para justiflcar la propo- 
sición que he tenido la honra de presentar'y que procuraré desenvol- 
ver en este dia. 

))La discusión, señores, es grave, porque sin disputa es bastante 
para que lo sea el tener que figurar indudablemente durante ella eí 
nombre augusto de S. M.: la discusión es grave, porque se trata de 
una persona que fué presidente del consejo de ministros: la dis- 
cusión es grave , en fin, porque en su dia habrá de decidir so- 
bre un acto importante, que pondrá por primera vez al congreso 
español en el caso de formular una acusación, y al senado en el de 
desempeñar una de las facultades que le concede la^ ley fundamental 
del Estado. , 

))Por esto, señores, es menester tratar esta cuestión con mesu- 
ra; por esto deberá usarse en ella de un lenguaje desapasionado; 
por eso se necesita que, tratándose del trono, se hable con el respe- 
to que se merece; y por eso, en fin; es necesario que, respetando 
los principios que llevo indicados, se sepa respetar también la inde- 
pendencia de los diputados que en su conciencia crean que deben de- 
cir aquí cosas que á otros pueden ser sensibles. 

i)La proposicioo del Sr. Posada contiene tres parles: primera, 
un hecho, segunda, un acia; tercera, una petición para que se diga 
& S. M. lo que está en nuestro corazón, en el corazón de todos los 
^ españoles que aman la monarquía cooslilucional, y gue pueden con- 
tar con los sentimientos de lealtad y adhesión al congreso. He dicho 
que la proposición del Sr. Posada tiene tres partes, y es la primera 
el hecho que se dice acaecido en el alcázar real la nochó del 28. 
Yo, señores, que soy monárquico-constitucional; yo que soy defen- 
sor de la monarquía, que la defiendo aquí después de haberla de- 
fendido fuera; yo que puedo presentar como título de adhesión un 
bautismo de sangre, de sangre que tengo derramada en defensa de 
mi Reina, tengo derecho para que se me crea por la constancia de 
mis sentimientos de lealtad y adhesión á la que ocupa el trono de 
cien reyes, á que se considere que mis palabras , lejos de querer 
quitar el prestigio que debe tener el trono, tenderán muy partí- 
colarmente á darle toda la fuerza posible. 

))Nunca hubiera yo querido, señores, que el nombre de la Reina 
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se tomase en boca para actos de esta naturaleza; quisiera que apa- 
reciese siempre tan alta y elevada que no nos atreviésemos á mi- 
rarla, y mucho menos á pronunciar su nombre en ocasiones y cir- 
cunstancias semejantes. 

))Por eso, señores, hubiera yo deseado que no se hubiese some- 
tido imprudentemente esa acusación & nuestro examen, dando lu- 
gar & que pueda decirse que no tenemos espíritu monárquico los 
que vamos & sostener la cuestión en determinado terreno. Si aquí; 
ó fuera de aquí,' en los periódicos, se dijese que solo son hombres 
honrados y caballeros los (Jue sostienen la cuestión de distinto modo, 
yo rechazaría esa aserción aquí y fuera de aquí, porque nosotros 
podemos ser caballeros y monárquico constitucionales, y al mismo 
tiempo defender ciertas doctrinas que son las que ahora me obligan 
á tomar la palabra, no solo en nombre mió, sino de todas las per- 
sonas que como yo piensan y habrán de votar arrostrando todo gé- 
nero de compromisos en defensa de la libertad, pero también del 
trono constitucional. 

)>Yo rindo, señores, el homenage que debo rendir á las palabras 
de mí Reina; yo no debo decir más; yo debo callar; mi silencio es 
una prueba de respeto; pero cuando ya hemos salido del examen de 
las palabras de S. M. la reina, podemos entrar eneí acta, y respec- 
to del acta la discusión es libre, porque en el acta no figura la Rei- 
na, y solo deben figurar el nombre ó los nombres de los consejeros 
responsables. • 

))Yo no veo, señores, como quisiera en esto, el gobierno consti- 
tucional; yo no veo el hombre responsable que dirigiera á la Reina 
en todos los actos que precedieron á esa declaración que se hizo de- 
lante de personas de eljvada categoría; yo veo las consecuencias 
posteriores que podrá tener esta discusión, pero, repito, no veo el 
hombre que deba responder del consejo que pudo dar y debió darse 
en una monarquía constitucional, para que se hiciese y viniese aquí 
esa solemne declaración. Yo veo improvisado un ministro; pero yo 
hubiera querido ver formado un ministerio de todos los hombres 
más notables del partido moderado, que obligación tenían, si creían 
que la Reina estaba en peligro, de rodearla y emplear todos sus es- 
fuerzos para libertarla de él. 

Tomo ii. 26 
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, dYo de mí puedo decir que si me hubiese encontrado en ese 
partido, no hubiera dudado uzf momento en colocarme alrededor del 
trono, y defender la causa de la monarquía si la monarquía estaba 
ultrajada. Por cierto que el país, señores, no podrá menos de estre- 
nar, y estrañará con fundamento, el estado en que aparece esta 
cuestión, y que se halle huérfano boy aquel banco {el del mniste- 
no), cuando debería estar ocupado por hombres de las doctrinas 
m&s puras y monárquico-constitucionales. 

»Yo, siguiendo el consejo que de otros bancos se nos dio el día 
pasado^ no seré quien reclame por qué no se ba formado ya el mi- 
nisterio; cuando no se ha formado será porque no habrá sido posi- 
ble, porque se habrán encontrado obstáculos insuperables; y no debe 
embarazarse esta prerogaliva del trono, ni contribuir á que haya pre- 
cipitación en el nombramiento hasta que se hallen personas capaces 
de salvar la nave del Estado de la tormenta que está corriendo. 
Digo más, señores: si nosotros los que hacemos la oposición en cier- 
to sentido viésemos ese banco ocupado con ciertas y determinadas 
personas del partido moderado, nosotros les haríamos la oposición, 
si, pero oposición racional, oposición prudente; oposición que con- 
viene en los gobiernos representativos, y que es el alma de ]a liber- 
tad del país. V 

))E1 hecho es, señores^ que tenemos un acta remitida al con- 
greso; y ahora pregunto yo: ¿cuál es el deseo aparente de la remi- 
sión de esa acta presentada aquí el dia 30 del corriente? ¿Para qtié 
ha sido remitida al congreso? ¿Por qué el congreso que pudo inter- 
venir en indicar á S. M. que esa se remitiese aquí, no dijo clara y 
paladinamente con qué objeto se hacia? ¿Por qué no se presenta, 
coQdo debiera presentarse el gobierno, tomando la iniciativa en asun- 
to de tal naturaleza? ¿Quiere el gobierno que se forinule la acu- 
sación? ¿Dígalo clara, esplícita y terminantemente. Por lo demás, 
señores, bien se conoce que el acta ha sido remitida con el objeto, 
'con el deseo al menos de que se formalice aquí una acusación, que 
en seguida vaya al senado para que este falle. En esta acta, á que 
se refiere la proposición del Sr. Posada, y es por lo que me ocupo 
de ella, se hace referencia á hechos ^ue ocurrieron; por consiguien- 
te; haciéndose referencia á hechos que ocurneron^ envuelve una acu- 
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saoion, y esta acusación en su dia es^nenester formularla, y podrán 
presentarla los señores diputados en uso de su derecho. Podrán 
presentarla, esfe derecho no se lo niego, contra la persona ó minis- 
tro qne tuvo parte en los acontecimientos de la noche del 28. 

«Entonces podrá darse la mayor amplitud á la discusión; po- 
drán sostenerse las doctrinas recíprocas: unos dirán que lá acusa- 
ción es conveniente, otros que es una calamidad, y otros, en fin, 
que tiende clara y terminantemente á colocar al ps^rtido progresista 
en una situación anómala y delicada: y cuando' se nos quiera decir 
que no obramos como caballeros, cuando se nos quiera sicusar*de 
que no procedemos como monárquico-constitucionales, nosotros 
sostendremos los fueros de la caballería y seremos tan monárquicos 
como el que más, porque dispuestos estamos á correr los mayores 
riesgos por sostener el trono Constitucional de la r^ina Isabel II. 

))Si se forooaliza la acusación eñ el «congreso; si la mayoría de 
este cree que los principios monárquicos que profesa la ponen en el 
caso de acusar, y los que no opinemos de este modo, invocando tam- 
bién losprincipios monárquico-constitucionales, decimos que no se debe 
acusar, ¿cuál será la consecuencia de esta diferencia de opiniones? 

»Podrá, señores, suceder que á los que creemos que ese dicho 
de la Reina debe ser creido, que debe servir para que los diputados 
formen su convicción, y para que prestando el tcibuto que debe 
prestarse siempre de culto y adoración á la que preside á los desti- 
nos, del pais^ procure en esta como en otras circunstancias darle 
toda la fuerza, toda la consideración, todo el prestigio y apoyo que 
merece, pero que, sin embargo, no profesamos ni profesaremos nun- 
ca el principio de que el dicho de una Reina sirva por sí solo para 
formular una acusación, se nos diga que somos enemigos de la Rei- 
na, que somos enemigos de .la monarquía. Ño se nos dirá, señores; 
.si no aquí, fuera de aquí se ha dicho ya; pero esta inculpación la 
rechazan los hombres de temple fuerte, porque nosotros, defendien- 
do estos principios, defendemos á Isabel II; nosotros sosteniendo 
que no debe dirigirse una acusación por el dicho solo de una Reina, 
sostenemos la verdadera monarquía, pues no son los defensores de 
ella los que por adular á la Reina tratan de comprometer la situa- 
ción del país en una cuestión grave é importante. 
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))Las consecuencias inmediatas de un paso de esta naturaleza 
serán que los hombres que hayan obtenido mayoría contra un par- 
tido legab, contra un partido que tiene todas las condiciones de le- 
galidad, le habrán quitado ese carácter, forzándole á que entre en* 
las condiciones de un partido revolucionario. Se dirá que nosotros 
con una votación de esa especie, á 16 menos yo, aunque me quedara 
solo, la daria, nos hemos puesto en una pugna abierta con el trono; 
y si se quisiere después decir que ese trono tiene por enemigo á 
este partido que ha creído por sus doctrinas y convicciones que no 
podia ni debia votar esa acusación; si se quisiere decir que somos 
enemigos de la Reina, ¿quién sería el gobierno que se atrevería á 
asegurarlo? Eso seria una gran calamidad; seria establecer desde 
este palacio al de los Reyes un muro impenetrable; seria obligar á 
ese partido á que pusiera escalas para "asaltar el real alcázar; seria 
privar á ese partido de las condiciones de legalidad, y hacerle entrar, 
como he dicho, en las condiciones de partido revolucionario. El 
partido de progreso es de legalidad, es partido de principios, es par- 
tido de sistema, es partido de hombres que no están reñidos con el 
orden, no, sino que quiere hermanar el orden con la libertad; no 
quiere orden solo, porque sin libertad seria de tumba; no quiere li- 
bertad sola, porque sin orden fuera anarquía. 

))Nosotros queremos luchar en el terreno de la legalidad; nos- 
otros hemos inaugurado esta bandera; hemos dicho: «nada absolu- 
))tamente de retroceso», y hemos añadido: «nada ab3ohitamente de 
))revolucion.)) El partido á quien pudieran dirigirse acusaciones de 
esta especie, suponiéndole enemigo de la reina por una votación de 
esa naturaleza, tiene condiciones de mucha vida, tiene grande por- 
venir, tiene grandes derechos, tiene grandes esperanzas , y estos 
derechos es preciso respetarlos, y estas esperanzas un dia en un or- 
den legal podrán realizarse en bien del país, porque yo creo que el 
partido del progreso tiene verdaderos elementos de gobierno y pue* 
de hacer mucho bien á su patria. 

dSc quiere, señores, que la acusación salga de aquí. No basta 
qu^ se nos haya puesto á nosotros, hombres defensores de la mo- 
narquía constitucional, en el duro trance, para no sacrificar nues- 
tros principios, para no desmentir nuestros anteceden tes, de dar nm 
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v(daoioii qne puede ser mal interpretada; no basta ^o; se quiere 
que salga de aquí la acusación y que de aquí vaya al Senado. ¿T ba 
pensado el congreso el conflicto grave en que puede ponerse, con- 
siderando que el acta ba venido para ^o? Sale de aquí la acusación 
y se presenta en el senado, no bay medio; el senado absuelve ó con- 
dena. Si el senado absuelve, entre un senade que absuelve y^un con- 
greso que acusa la disolución es indudable: si el senado, señores, 
condena, puesto que nosotros acusamos, ¿cuál es la pena que im- 
pondrá? ó no impondrá pena niguna, ó impondrá la que manda la 
ley recopilada; ó no impondrá pena ninguna, ó impondrá la ppna 
de muerte. ¿Y admitiremos la doctrina absurda, despótica, no tengo 
inconveniente en decirlo, de que en gobiernos representativos el di- 
cho de un rey, que yo respeto y me basta para que sea una verdad, 
si)]uiera en esta espresion disientan mis compañeros, sirva para una 
acusación^ sirva para producir una condena, sirva para imponer la 
pena de muerte al bombre que subiendo al cadalso lleva tras de sí 
el partido á que pertenece? 

))Esto es muy duro, señores; es muy terrible el conflicto en que 
se nos ba colocado; y por esto debo decir que yo voté clara y termi- 
nantemente la proposición del Sr. Plá, proposición racional, propo- 
sición justa que tenia la marcada tendencia de dejar aquí el nombre 
augusto de S. M. en el lugar que corresponde y evitar una discu- 
sión que lleva la terrible consecuencia de dividir completamente los 
partidos; porque por más que aquí digamos lo contrario, no se po- 
drá negar qne el Sr. Olózaga es la víctima de un partido, víctima 
que ba escogido para inutilizar al otro partido. 

^ ))Nosotros, señores, que queremos las condiciones de gobierno 
representativo, que sustentamos aquí doctrinas que quisiera no 
abandonaran mis compañeros y que las siguieran todos los hom- 
bres ardientes por la causa de la libertad, creemos que no es po- 
'sible al partido progresista gobernar, mientras no sean progresistas 
todas Ids personas que haya en palacio al lado de la reina. (Voces 
en las tribunas: Bien, bien; mal, mal.) Lo mismo me halagan los 
que han dicho 6ten, que me importan los que han dicho mal, por- 
que ni los unos me han de animar con los aplausos, ni los otros me 
han de intimidar con las amenazas; mejor seria que no hubiese quien 
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dijera bien ni mal, y se respetara el congreso y la independencia de 
los diputados. 

))Desde luego de mí sé decir, señores, que si alguna otra vez 
alguna persona tuviese la dignación de llamarme para formar parte 
de un ministerio, ya puede saberse para siempre: la primera condi- 
ción que pondré es qqp todas las personas que estén al lado de la 
reina sean de las mismas opiniones que yoj[>rofeso, que, lejos de po- 
nerme embarazos, me ayuden. Esta es condición indispensable, y el 
partido del progreso, si alguna vez tuviese la bondad de seguir mis . 
consejos, debería entrar en el gobierno haciendo un divorcio comple- 
to de todos los que puedan promover asonadas, para que vean los 
hombres que nos combaten que los que defendemos estos prindpios 
y tenemos.aliento para sostener que el dicho de una reina no bas- 
ta para acusar, si bien es verdad que se ba^de respetar, queremos 
como el {)rímero la consolidación del orden después de haber termi- 
nado la guerra, después de tener en un código consignados nuestros 
derechos, después de tener una reina que sabe que solo puede reinar 
en España por la constitución de 1837. 

))Este partido, repito, no tiene más vida que sus condiciones de 
partido legal: sin embargo, señores, si fuera de la ley, con armas 
que no son legales se le combatiese, entonces yo el primero me lan- 
zarla á la arena en defensa de la libertad de mi patria. 

))He examinado la segunda parte del acta, su origen, sus ten- 
dencias, sus resultados, sus ^consecuencias inmensas para.el país: 
iQjalá el conocimiento de las inmensas consecuc ncias, funestas todas 
para el país que puede tener este negocio, moviera. & unos y otros di- 
putados & darle cima felizmente y evitar el cdnflicto en que pueden 
encontrarse los partidos! 

»Yo, aunque soy hombre de partido, de uno de que no me sepa- 
raré jamás, ni me he separado nunca, no deseo que los partidos se 
agrien, se combatan; deseo que los partidos se hagan todas las con- 
cesiones que reclama el bien del país; y por esto decía que me hu- 
biei^ alegrado muchísimo de que se hubiese comprendido bien la 
proposición de mis amigos los Sres. Plá y Somoza, y después de oir 
las esplicadones del Sr. Olózaga se hubiera puesto término á este 
negocio. 
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oSin embargo, señores, eD el mensaje se dice que manifestemos 
los sentimientos de lealtad y adhesión á S. M. ¿Hay por ventura en 
el c(»ig^reso alguno que pueda negarse á manifestar los sentimien- 
tos de lealtad.y adhesión & S. M. doña Isabel II? ¿Hay por ventura 
en el congreso una persona que no esté dispuesta á arrostrar toda 
ciase de peligros y riesgos en defensa del trono de Isabel II? ¿No 
h&y en unos y otros bancos hombres que han sellado coq su sangre 
esos sentimientos? ¿No hay hombres que han recibido muchas heri- 
das invocando el nombre de Isabel II, defendiéndola contra el pre- 
tendiente D. Cájlos, cuya unión con nosotros es absolutamente im- 
posible, porque entre nosotros y D. Carlos hay un lago, y ese lago 
es de sangre de los buenos españoles? 

»Pero se dice además al dirigir el mensaje: «por acontecimientos - 
que ocurrieron;» de manera que suponemos que los acontecimientos 
ocurrieron. Nosotros, señores, podemos como caballeros creer que 
esos, acontecimientos pudieron ocurrir; diré más; que esos aconteci- 
mientos ocurrieron; pero debemos tener presente que hemos de 
ejercer más tarde el oficio de acusadores como aquí se anuncia, 
puesto que á mí me consta que se ha formulado la acusación con- 
tra el Sr. Otózaga, como lo ha pedido él mismo, y por ello yo le fe- 
Kcito y le felicitan los hombres que conmigo piensan: digo que le fe- 
licito por haber sido el primero que pidió la acusación por el hecho 
que se dice ocurrido en la noche del 28 del mes último . Pero se dice 
que ocurrió, se dice: «los hechos que tuvieron lugar;» ¿y, podemos 
decir esto nbsotros como diputados? Podemos decirlo así como ca- 
balleros; pero débeme^ abstenernos de decirlo como diputados, por- 
que dentro de breves dias hemos de ser acusadores. Se acusará, sí, 
pues la acusación eslá ya hecha. 

»La proposición del Sr. Posada, ¿no comprende una acusación 
qué ha de votarse aquí en vista del dictamen de las comisiones res-^ 
pecti\^s, y de la discusión qué haya para dirigirla al senado, des- 
pués de pesar las inmensas consecuencias que puede traer este paso? 
¿Es propio de magistrados, porque magistrados hemos de ser, lie- 
mos de ejercer cierta clase de magistratura, es propio de nosotros 
que digamos que sucedieron los hechos? Ue dicho antes que como 
caballeros podemos decirli^ pero no como diputados; porque como 
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diputados tenemos ciertas obUgaciooes que pesan más para mf que 
ciertas y determinadas consideraciones. ¿Será justo que digamos que 
ocurrieron los hechos? Si los hechos ocurrieron, hay un delito; si 
hay un delito, existe un. delincuente; si hay un delincuente, ha 
de haber acusación; y véase cómo nosotros, votando esto, ya prejuz- 
gamos la cuestión: ya decimos que los hechos han ocurrido, y ya 
renunciamos el derecho que pudiéramos tener después, ó al menos 
la mayoría^, de decir que los hechos no han ocurrido. 

))Si no me equivoco, señores, en el senado había pendiente una 
proposición de mensaje para dirigirle á S. M., manifestando también 
los sentimientos de lealtad y adhesión á su persona, y creo que en 
él se decía igualmente que era con motivo de los acontecimientos 
del 28. Estaba muy adelantada la discusión, muy pronunciada la 
opinión, con menos oposición que aquí; y, sin embargo, cuando lle- 
gó el acta se suspendió la discusión y se retiró el mensaje. ¿Y por 
qué se retiro? Porque el senado dijo: «Nosotros no podemos prejuz- 
gar una cuestión que más tarde ha de venir aquí para que la juz- 
guemos.» Pues si el senado, solo porque se pudo suponer que alil ha 
de ir la acusación del congreso, ha creído conveniente suspender el 
mensaje, nosotros que hemos de ejercer unas funciones no menos 
importantes, no menos nobles, si bien más tristes y'dolorosas, cua^ 
les son las de acusar á una persona, ¿cómo no imitaremos aqaella 
conducta? ¿Cómo prejuzgamos la cuestión? ¿cómo decimos á S. M. 
que los hechos ocurrieron? ¿cómo la mayoría se coloca en la posi- 
ción de no poder después negarlos? 

))Sí se hubiese dicho simplemente que el congreso, como 1( ba 
hecho mil veces, y lo hará tantas cuantas sea necesario,, fuera á re- 
novar sus sentimientos de lealtad y adhesión á S. M. la reina, en 
ese caso por unanimidad se hubiera votado; pero estos hechos de- 
bemos meditarlos mucho, debemos examinarlos con sangre fría y 
no por sentimientos caballerosos, sino como acusadores, como depo- 
sítanos de la honra de un hombre, y la bonra de un hombre vale 
muiibo, la honra de un individuo se respeta mucho en los gobier- 
nos constitucionales, y aun en los gobiernos absolutos, si se ven las 
relaciones del rey con los subditos; y digo subditos ^ refiriéndome 
con esta palabra á los subditos de aquella época, no á la actual. Sí 
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la palabra no ha gustado, no estoy en el caso de retirarla; si no ha 
gustado á algunos, la repetiré para contestar ¿ los murmullos. 

»EI Sr. Vicepresidente Alcen: El presidente está para reprimir 
los murmullos si los hubiese. 

oGl Sr. Madox (D. Pascual): Yo digo esto para responder & los 
murmullos. Yo respeto las estravagancias de los otros, porque deseo 
que los otros respeten las ridiculeces mias. 

»¿No se ven, señores, no se tocan los inconvenientes que han de 
resultar de que aprobando la proposición del Sr. Posada prejuzgue- 
mos aquí otras cuestiones, puesto que no solamente aprobamos el 
acta y los defectos que la encontramos nosotros y que Ja achacare- 
mos en su dia, sino que sancionamos el hecho para las consecuen- 
cias legales, que son de grande importancia? Por eso he creido que 
el Sr. Posada debia manifestar clara y terminantemente que no se . 
prejuzga otra cuestión: por eso he creido jo que como medio con- 
ciliatorio se siguiera en esta discusión con calma, y que debia pre- 
sentarse la prd^sicion en términos que pudiéramos .votarla todos. 
Porque^ señores, si acaso nosotros negásemos el mensaje, pudiera 
interpretarse, porque todo se interpreta, y especialmente cuando hay 
lenguas maldicientes que se puedan pasear por el alcázar de los re- 
yes, que nosotros los que negábamos el mensaje no estábamos dis- 
puestos á renovjar nuestros sentimientos de adhesión y lealtad á 
S. M. la Reina./ 

)>Yo desde luego digo que si la proposición que se ha presentado 
se vota en los términos en que está concebida, no la apruebo y no 
quiero mensaje, porque no quiero qu^ se manifiesten esos sentimien- 
tos de lealtad con la cláusula que he espresado. Si se vota la pri- 
mera parte de la proposición, votaré con mi lengua lo*que mi cora-- 
zon me dice, pues como hombres que han jurado fidelidad al trono, 
como defensores de la monarquía constitucional , en cualquiera oca- 
sión, por cualquiera cosa, sea por cumpleaños ó por otro motivo 
que quieran renovarse á S. M. estos sentimientos de adhesión y 
lealtad, nosotros estamos dispuestos á hacerlo, porque defensores 
del trono constitucional no nos duelen prendas que traigan más 
compromisos. 

»Pero reflexionen los que me ponen en el caso de votar la pro- 
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posición. Yo diré no: ¿y cómo pudiera interpretar el país este voto 
negativo? Yo quiero que el país comprenda que cuando doy este 
voto^negativo ai mensaje, no por eso pretendo negarme &. manifes- 
tar mis sentimientos de adhesión y lealtad á S. M. la Reina. Deseo 
que no se prejuzgue la cuestión importante de la acusación, que 
debe quedar intacta para que después esté el congreso en el caso de 
poderla decidir con entera libertad. 

))En esta discusión, señores, he dicho que era mi objeto no 
alarmar los ánimos. He dicho que procurarla que ninguna espresion 
saliera de mis labios que pudiese ofender á persona alguna; ¿ la de 
mi Reina no podia ofenderla, porque mi corazón está en armonía 
con mis labios, y en mi corazón rebosa la lealtad y el cariño ¿ S. H. 
Creo que no he podido agriar á ningún partido'. He dicho por mí 
cuenta algunas verdades, que debi^ decir en interés de mi país. He * 
dicho las consecuencias que puede tener la resolución de esta cues- 
tión pendiente: he dicho que podia quererse por algunos quitar al 
partido del progreso las condiciones que tiene de vida y de legali- 
dad, y digo m&s: que aquellos que intentaron unir al partido del 
progreso legal al revolucionario, habrían muerto & un partido que 
tiene tantos elementos de vida* 

»Por eso he dicho que quiero que esté dentro de la ley, seguro 
de que nuestra es la victoria; porque unidos como estamos no te- 
memos, no; y lo anuncio aquí: acaso acaso no nos hemos visto nun- 
ca tan unidos como desde el día en que pronuncié un discurso, di- 
ciendo que deseaba la unión del partido del progreso; desde aquel 
dia todos mis amigos, todos los hombres comprometidos por este 
partido han venido á mi casa, y nos hemos dado un abrazo de fra- 
ternidad, y mbríremos todos en defensa de nuestros principios.» 
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Llevan los oradores parlamentarios una ventaja in- 
mensa á los discutidores de las* academias y ateneos: la 
posibilidad de arrancar aplausos y conmover á su audi- 
torio, sin necesidad de tener gran caudal de instrucción, 
de erudición y de memoria. 

El orador científico, el discutidor académico, al tomar 
la palabra, ba de bailarse suficientemente preparado en 
la materia que se discute , y saber por consiguiente á 
dónde ba de ir, y por qué camino en el trascurso de su 
peroración. 

Como su auditorio es necesariamente escogido, debe 
fijarse en la corrección de la frase, en la propiedad del 
concepto, en la profundidad de la idea. Su propósito no 
es conmover sino persuadir á sus oyentes; su afán con- 
vencerles en ve^ de entusiasmaíles. Y como es más di- 
fícil hablar á la inteligencia que al corazón del auditorio, 
do ahí el que sean más costosos, más raros y más tran- 
quilos los triunfos de la elocuencia en las asambleas cien^ 
tíficas ó literarias. 

En los parlamentos, por el contrario, suelen recoger 
algunos oradores los laureles de la elocuencia sin estar 
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* dotados de relevantes cualidades, poseyendo solo imagi- 
nación y sentimiento, y un tacto especial para usar de la 
palabra en circunstancias á propósito, en ocasión critica 
y oportuna. 

Ya se comprenderá que nos referimos, en las obser- 
vaciones que quedan apuntadas, á los improvisadores po- 
líticos, á esos oradores del momento, cuyos discursos en- 
cierran todo su valor en la oportunidad con que son 
pronuQciados. 

La improvisación no tiene otro mérito, otro poder 
que la oportunidad; por eso no debe leerse la improvisar 
cion sino oiría, y no debe juzgársela nunca por las re- 
glas de la oratoria, por los métodos del discurso escrito 
ó preparado, sino por la importancia del objeto sobre que 
recae, por la oportunidad de las circunstancias , por la 
conveniencia del fin á que se dirige la improvisación, por 
el lugar donde se improvisa y el auditorio á quien se ha- 
bla. Generalmente el improvisador es desaliñado é incor- 
recto. Oon tal que logre herir el sentimiento ó la imagi- 
nación de sus oyentes, estos le perdonan la incorrección 
y el desaliño, porque ven en esos defectos la naturalidad 
y la buena fé del orador. 

Como al espresar sus ideas no se somete á las reglas 
de la oratoria sino á los afectos de su alma, el improvi- 
sador político que se propone hacer efecto en circunstan- 
cias graves, én momentos de peligro, gesticula con 
violencia; sus ojos, encendidos por el fuego del patrio- 
tismo, vibran rayos, su espresiotí crece por momentos 
al calor de su fantasía como la llama y el torbellino, y 
los aplausos del auditorio aumentan el fuego de su cóle- 
ra, siendo en unos puntos prolijo y difuso, rápido y 
conciso en otros, porque así, á su parecer, lo exigen los 
oyentes. 
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Si el improvisador está verdaderamente inspirado, gí 
la ocasión es oportuna y las circunstancias le favorecen, 
se apodera del ánimo del auditorio, le encadena á su pa- 
labra, le subyuga y le arrastra á su antojo, ora remonte 
su vuelo sobre la cima .de las montañas, ora roce con sus 
alas las flores de la llanura. 

Guando de ese modo se apodera de sus oyentes, su 
calma se confunde con la suya, y al palpitar su corazón 
de cólera ó de sentimiento, palpitan á la vez todos los 
corazones. Sus palabras entonces tienen vida porque hay 
realidad en las ideas; tienen energía porque se la comu- 
nican las circunstancias; tienen oportunidad porque ha- 
bla de sucesos que á todos interesan, ó de hombres que 
vivett y obran y hablan delante de hombres que viven 
y obran también. 

Para esto el orador político, el improvisador de cir- 
cunstancias no necesita ciencia, ni erudición, ni memo* 
ria, sino imaginación y sentimiento. ¿Halló la oportuni- 
dad? Pues ella le dará el triunfo. Nada le importan las 
reglas, los preceptos.de la oratoria. ¿Habla con oportu- 
nidad? ¿hace efecto en el auditorio? Pues él seráelo* 
cuente. 

El improvisador nunca sabe todo lo que va á decir, 
ni de qué mane^ va á espresarlo. Lleno de confianza, 
y en alaa de su inspiración y su sentimiento, lánzase á 
las regiones de la fantasía sin saber si se estrellará con« 
tra una roca, ó si caerá blandamente sobre una alfombra 
de flores. • \ - 

Al trazar el retrato del orador de circunstancias, he- 
moa pintado al representante de Guipúzcoa en la legisla- 
tura de 1840, D. Valentín OlanOj quien, con su fa- 
moso y único discursó, pronunciado en la sesión del 26 
de marzo, alcanzó un triunfo inolvidable, la ovación mas 
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señalada que se ha dispensado en los congresos espa- 
ñoles. 

Discutíase el párrafo 6.** del proyecto de contestación 
al discurso de la corona, referente á las medidas adopta- 
das por el gobierno para la pronta terminación de la 
guerra civil, que aun ardia con fuerza en el Maestrazgo 
y en las montaña^ de Cataluña, y habíanse hecho alu- 
siones un tanto ofensivjas á la jurada lealtad de las pro- 
vincias vascongadas, sacando al debate inoportunamente 
la olvidada y siempre espinosa cuestión de fueros. 

^ Las circunstancias eran graves de suyo, pues una 
ofensa, la menor injusticia, podia irritar los ánimos de 
los convenidos de Vergara y encenderse de nuevo en 
Navarra la desoladora hoguera de la guerra civil, cuyas 
cenizas hallábanse todavía calientes y mal apagados sus 
combustibles. 

En ocasión tan crítica, en situación tan solemne, 
tomó la palabra el* diputado Olano en defensa de los fue- 
ros y de la lealtad de su país, y pronunció uña de esas 
improvisaciones que seducen desde los primeros acentos, 
porque, desnuda de pretensiones, sin exordio estudiado, 
sin fraseología rebuscada, su peroración, que al final de 
esta semblanza copiamos, era hija esclusivamente del 
sentimiento, dé la hidalguía y del patriotismo. 

Sin prácticas de parlamento, pues era la primera vez 
que hablaba, sin entonación ordenada, sin método en 
las ideas, sin hilacion en los razonamientos, su discurso 
esta sembrado de bellos accidentes oratorios, de verda- 
deros y conmovedores arranques de elocuencia, de esa 
elocuencia del corazón, que se siente y no se estudia, 
que se comprende y no se esplica, que brota del alma 
impensadamente como salta en la peña un manantial 
cristalino al golpe casual del minero. 
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Inmenso, indescriptible fue el efecto que produjo en 
todos los lados de la cámara, en todas las tribunas, el 
sentido discurso del Sr. Olano. Los diputados en masa, 
fueristas y antifueristas, ahogaban con sus abrazos al 
. nuevo orador, y hasta los mismos- jefes de la minoría 
progresista, enemiga de los fueros, felicitaban ardiente- 
mente al diputado guipuzcoano que supo hallar en su 
auditorio las ocultas y delicadas fibras del sentimiento. ^ 

El mismo Arguelles , contestando á su discurso, de- 
cía: «Yo Bo atenuaré, digo más, no debilitaré siquiera 
el profundísimo efecto que ha debido producir en esta 
a9amblea, y en nadie mas que en mí, su elocuente dis- 
curso, que tiene sobre todas las galas que le realzan y 
adornan, la de ser una manifestación sincera de los sen- 
timientos de un corazón tan noble como el que yo reco- 
nozco en S. S. Todo lo que S. 8. ha dicho lo he oido con 
admiración, con entusiasmo.» 

Era el lenguaje de Olano apasionado y pintoresco, y 
tenia ese tinte de franqueza y valentía que tanto caracte- 
riza á sus paisanos. 

En su rectificación, y contestando al Sr. Gómez de la 
Sernay esclamaba: cYo aplazo á S. S. para cuando se 
trate esta cuestión de fueros. Entonces, á sol partido me 
las habré con S. S.^ á ver si son tantos los perjuicios que 
han causado aquellas instituciones^ al país.» 

Su voz no volvió á resonar ya en las cortes españo- 
las, donde con la práctica, el estudio y el conocimiento 
de los hombres y los partidos, hubiese alcapzado indu- 
dablemente Z). Valentín Olano nuevos y más inmarce- 
sibles laureles, porque tenia cualidades muy importantes 
para ser un notable orador parlamentario. 
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((Al presentarme al Congreso por primera vez después de na 
acontecimiento tan célebre como el convenio de Vergara, me veo en 
la precisión de rectificar algunos hechos de los que se han sentado 
aqui durante la discusión; pero nuevo enteramente en la carrera par- 
lamentaria, ruego al Congreso me disimule las faltas que cometiere 
en este particular. 

))E1 primer hecho de que se ha tratado por algunos oradores 
de la oposición ha sido el del reconocimiento de la Reina Doña Isa- 
bel II. Varios señores diputados han hablado de este punto» y han 
dicho que ho fué reconocida en Vizcaya como Reina , f si como se- 
ñora. Él dia célebre de 31 de agosto, reunidas las masas carlistas, 
y en el campo mismo donde se veia tendido un mundo de boinas y 
bayonetas, el duque de la Victoria tiró de la espada, y gritó: ¡Viva 
la Reinal ¡Viva la Reina! contestaron aquellas boinas y aquellas 
bayonetas. Ese es el juramento que hizo Vizcaya, yque no ha des- 
mentido, puesto que tenia 20,000 hombres sobre las armas, y des- 
de entonces ninguno se ha movido. Ahora yo haré una observación 
al Congreso, observación muy delicada, y por la cual le ruego que 
no se escandalice. 

nCuando en Vizcaya el dia 31 de agostóse griló ¡Viva la Reina! 
no se gritó ¡viva la Reina constitucional! no se gritó ¡viva h libela' 
/a(// porque, señores, la transición hubiera sido demasiado violenta: 
era harto empuje el gritar / Viva la Reina! para los que habían vi- 
vido seis años bajo la soberanía' de D. £árlos. Y esto bastaba enton- 
ces, porque donde está la Reina está la libertad; sobre un trono 
constitucional se sienta Isabel 11, y su trouQ y la libertad son indivi- 
sibles {Bien^ bien. Movimiento general de aprobación en loi 

bancos de los señores diputados.) Una vez reconocida la Reina de 
aquella manera sobraba con esto para nuestra lealtad, que es la 
prez principal de nuestro carácter, y lo poco quizás que nos. ha que- 
dado al través de tantas revoluciones (Nuevas señales de apro^ 

bacion.J 
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»Este fué el reconocimieoto militar. Veamos ahora si sucedió lo 
mismo por la parte civil. Inmediatamente después del oonvenio de 
Vergara se reunió la junta general so el árbol de Guemica, y allí 
se juró por Reina de España á Isabel II. Y ¿cómo se juró, señores? 
Yo lo voy á decir. 

»Cuando se trató de conciliar la paz y sosegar el país, fué nece* 
sarío echar mano de las antiguas prácticas. ¿Qué hubiéramos ade- 
lantado con proclamar á Isabel II en una calle ó en una plaza? ¿Nues- 
tra voz hubiera hecho impresión sobre masas que jamás han enten- 
dido la legalidad y la justicia, sino identificadas con el simbólico ár- 
bol de Guernicá? Cogimos, pues, los retratos de S. M. la Reina y. 
de la Reina Gobernadora; los colocamos debajo del árbol, y allí fue- 
ron reconocidas. Ahora bien: si no hubiéramos reconocido á S. M. 
como Reina de las. Españas, ¿habríamos reconocido la regencia de 
su augusta madre? ¿Por ventura el reconocimiento de la Reina Go- 
bernadora no prueba que se reconoció á Isabel II como Reina de las 
Españas? Como Reina estuvo su retrato 24 horas, según he dicho, 
bajo el árbol de 'nuestros fueros, y jamás creyó la lealtad vizcaína 
en aquellos solemnes momentos, que se habia de venir ahora con 
alacias, que más parecen sodsmas ó sutilezas de teólogos que otra 
cosa. {Repetidos aplausos. El Sr. Presidente llamó al orden,) 

»Hay más, señores. Los padres de provincia, los diputados re- 
unidos en aquella junta, los elegidos del país creyeron que era preci- 
so dar alguna prueba más de homenage, y hacer más solemne toda- 
vía este reconocimiento. Y ¿qué hicieron? Los más respetables de 
entre nuestros ancianos estuvieron haciendo la guardia á los retra- 
tos de las Reinas. Hubo más: hubo regocijos generales, bailáronlos 
vizcaínos y cantaron en derredor del árbol; y allí, donde no se ha- 
bia oído antes mas que el estampido de la pólvora, no se vio ya en- 
tonces sino ana fiesta continuada, un abrazo cordial, una reconci- 
líaoion sincera, como todas las que nosotros hacemos. {Aplausos re- 
petidos.) 

»Aün más: se levantó un arco de triunfo, se pusieron traspa- 
rentes en las casas de la villa, y sus inscripciones decian: A so ma- 
jestad LA Reina nuestra seNora. Y nadie se escandalice de esto, 
señores, porque en la Constitución de Vizcaya es natural el respeto 

Í7 
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al trono, y nosotros no tenemos ciertas falsas doctrinas democr&ti- 
cas de las que ahora corren; no nos desdeñamos de respetar la so- 
beranía, porque sabemos que la soberanía respeta nuestros fuero? y 
privilegios. Á más de eso, ¿en Castilla no se dice también general* 
mente la Reina nuestra señora? 

)»Alguno8 oradores han observado que, reconocida por este úl- 
limo título, seria considerada solamente como nieta de D. Diego Ló- 
pez de Haro. Pero los que han estado en el salón de juntas saben 
que alli se ven los retratos de los señores de Vizcaya, y que el últi- 
mo que hay es del postrero que mandó en aquel territorio cuando 9e 
incorporó voluntariamente á la corona de Castilla. Después, ningún 
señor más ha reconocido que sus reyes. Los retratos de ellos están 
en todas partes. Fueran á Bilbao, y vieran los arcos de triunfo; fue- 
ran á Vitoria, y vieran la lealtad vizcaína m'aniCéstada en todas par- 
tes. Por ventura, ¿no han recibido pruebas de ello á cada paso? ¿No 
hemos venido todos los dias con esposiciones á la Reina nuestra se-^ 
ñora pidiendo que remediara nuestros males, que socorriera á nues- 
tros infortunios? El senador, el diputado por Vizcaya, ¿no ha venido 
á solicitar audiencia de S. M. y no la han felicitado? ¿Á qué, pues, 
decir que no ha sido reconocida sino como señora de Vizcaya? No 
fué más reconocido Carlos V de Alemania y I de España: ni lo foé 
más Felipe II; y vive Dios que aquellos señores, ni por su poder ni 
por su temperamento dejaban que se menguase su soberanía. {Es- 
trepitosos aplausos .) 

«Cualquier monarca de los que hoy se sientan en los tronos de 
Europa, pudiera contentarse con tal reconocimiento. (Nuevas y más 
fuertes aplausos.) 

»La otra circunstancia que debo esponer á la consideración del 
Congresa es la acogida que los diputados vascongados hemos t^udo. 
Creia yo que aquí habia de repetirse una segunda edición^ por de- 
cirlo así, del abrazo de Vergara; pero lo primero que se nos pre- 
guntó fué: «¿Á qué venís?...)) ((¿Áqqévenimos?...))Venimosá prestar 
el homenage de nuestra reconciliación , y aunque no hagamos otra 
cosa mas que decir: «Vizcaya está tranquila, Vizcaya está unida al 
trono constitucional,)) creo que hemos hecho lo bastante. (Señales 
de aprobación.) Y se nos dice además: « Estaréis ahi solo por algún 
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tiempo: será problemático el derecho que tengáis á permanecer en 

el Congreso » Nosotros, señores, no traemos ninguna comisión 

precisa: si se quiere que nos retiremos, nos retiraremos (El 

Congreso por un movimiento espontáneo, esclamó: No, no.) Pero me 
parece (continuó el orador) que no era esta la acogida que debian 
esperar unos diputados que venian después de seis años de cruda 
guerra á representar á un país reconciliado. En los campamentos de 
Yergara ivive Dios que no se suscitaban esas cuestiones tan sutiles, 
y que se daba otra inteligencia al tratado de 51 de agosto. Si se hu- 
bieran suscitado, de seguro que no se habría verificado el convenio, 
ni estaríamos unidos á estas horas. 

»Yo doy gracias á los señores de la mayoría por el apoyo que 
prestan á los fueros: dóiselas también á la mayor parte de la mino- 
ría por la decorosa manera con que ha tratado la cuestión: esta es 
otra de las propiedades del pueblo vascongado, el ser sumamente 
agradecido con sus amigos y con aquellos que le tratan con consi- 
deración. 

»Otra de las circunstancias que me ha llamado la atención se 
funda en algunas espresiones salidas de boca del Sr. Olózaga. Mani- 
fiesto desde luego que no me doy por ofendido del discurso de S. S.; 
antes bien agradezco y digo que trató con toda consideración la cues- 
tión de las Provincias Vascongadas; dijo cosas con las cuales estoy 
muy conforme. Dijo que se maquinaba allende el Pirineo: ¡pluguiera 
al cielo que no fuese así 1 Dijo igualmente que no era el momento 
oportuno de tratar de esta cuestión; pero dijo también espresiones 
que yo no puedo, por el honor de mi país, dejar sin rebatirlas. 

»Dijo que había mucho que esperar de la lealtad de las Provin- 
cias Vascongadas, y asi lo creo; pero añadió después que hallándose 
encontradas en sus intereses con las limítrofes, no era justo que las 
provincias siempre leales padeciesen á costa de las que no lo ha- 
blan sido. Yo no insistiré mucho en esta espresion; pero, si la memo- 
ria no me engaña, S. S. repitió por tres veces,^. hablando de la pro- 
vincia de Logroño, lo de provincias siempre leales, y de aquí se po- 
dría inferir que nosotros no lo éramos, proposición que no puedo 
dejar de rebatir. 

))Empezó el Sr. Olózaga diciendo que la provincia de Logroño 
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habia hecho grandes sacrificios en saministrar á las tropas lo nece- 
sario para mantenerse. Esto es muy verdad; yo no dado de los sa-* 
crificios de la provincia de Logroño; pero me aprovecho de esta 
ocasión para dar una idea exacta á la nación de cuáles son los sa- 
crificios que han hecho las Provincias Vascongadas, y ¡vive Dios que 
si hubiese otro sitio mas eminente para hacerlo, allí lo haría! ¿Nos 
hemos olvidado de Bilbao, que siendo el baluarte de la libertad es- 
pañola, detuvo tantas veces las fuerzas del Pretendiente? ¿Nos olvi- 
damos de que una bala disparada de sus aspilleras causó la muerte 
de Zumalacárregui, que hizo cambiar ella sola el aspecto de la revolu- 
ción? (Profunda sensación.) ¿Nos hemos olvidado del i 6 de 

marzo de 1834? ¿Nos hemos olvidado de Vitoria? 

»Pues si los liberales del interior han sostenido con honra la cau- 
sa constitucional, los que además de sostenerla hemos tenido que estar 
luchando con nuestros propios sentimientos, porque hemos estado 
divididos de nuestros hermanos, ¿no somos aqui más dignos de inte- 
rés? Nuestra lealtad, señores, está más purificada; y para que el 
congreso no tenga duda acerca de la persona del individuo que le 
habla en este momentp, yo diré que he estado seis años en una 
batería oyendo todas las noches los pasos del enemigo; he estado 
hasta que se ha terminado la guerra: y*entre tanto he perdido mi 
casa, mi fortuna, gran parte de mis relaciones. Han sido para mi esos 
seis años años de amargura y sufrimiento, cuando para otros no 
habrán tenido que ser mas que años de valor. 

))To me acuerdo de aquellos dias aciagos en que nuestro ejército 
acordonó el Ebro, y nosotros nos quedamos casi solos en Vitoria con 
un puñado de militares escogidos, con los cuales desde entonces 
conservo la mas estrecha amistad. Quedamos solos, siendo la van- 
guardia del trono constitucional; y cuando se nos decia: «Zumalacár- 
regui viene, sois perdidos,» contestábamos: «No importa, nos que- 
da el honor: si somos conducidos á un depósito soportaremos nues- 
tra desgracia con la fortaleza propia del que ha cumplido con su de- 
ber.» (Sensación general.) 

s »¿T son de ahora los sacrificios que han hecho las Provincias 
Vascongadas por la causa de la libertad? Pues ¿quién no sabe que la 
flor de la juventud vascongada estuvo en la Coruña el año 25, y se 
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batió alU, y fué de las ultimas en ceder, y capituló con honra , su- 
friendo después porMa constancia mil trabajo^ y persecuciones?.... 
Y en esta última época, ¿se ignora por ventura que no ba podido 
Don Carlos atraer & su partido casi ninguna persona notable del 
país? ¿Se ignora que una inmensa multitud de propietarios ha estado 
emigrada, y que gran porción de personas acostumbradas á las ma- 
yores comodidades han vivido por su fidelidad seis años en la mise- 
ria?.... 

))Pues esto es público en la nación y en toda Europa. Léanse los 
diarios de Bayona, léanse las Gacetas de Oñate, y allí se epcontrarán 
las repetidas amnistías publicadas por D. Carlos, los infinitos decretos 
que espido para atraer ¿su partido á los que emigraban; y, á pesar 
de eso; á pesar de prometerles perdón y olvido por lo pasado; á pe- 
sar de ofrecerles cuantas seguridades quisieran, todos permanecieron 
constantes en su propósito y adhesión á la Reina, hasta que el ventu- 
roso convenio de Vergara les abrió las puertas del país, y les per- 
mitió volver sin mengua al territorio donde nacieron. 

» Vamos ahora al punto de los sacrificios pecuniarios, que es 
igualmente importante. 

»Se cree que'nosotros no contribuimos, con nada, aunque algo 
demos; y ahora se dice que no hemos hecho sacrificio ninguno en la 
presente lucha. Pues nosotros tenemos documentos en mi poder, con 
los cuales se acreditará al gobierno y á las cortes las grandes sumas 
que las Provincias Vascongadas han aprontado en esta ocasión. Entre 
otras muchas que de ello pudieran dar , diré que he formado parte 
de la diputación provincial de Álava durante algunos de estos años, 
y solo en recibos de suministros, de víveres, de efectos anticipados á 
las tropas, estoy seguro que aparecerá una cuota digna de la lealtad 
alavesa. No tengo más que decir al congreso sino que an los dos 
primeros años de esta guerra civil se mantuvo allí el ejército á costa 
del país, se le suministró el pre^t, el calzado; en fin, esta es cuestión 
de números. Han sido inmensas las sumas aprontadas: si alguna vez 
se me dijese que he exagerado, que he faltado á la verdad, yo pudie- 
ra hacerlo con documentos: ahora no tengo otro medio de acreditar- 
lo que mi palabra hidalga. (Bien, bien). 

»Nosotro8 fortificamos á Villafranca y demás puntos de Guipúz- 
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coa. La fortifioacion sola de Tolosa importó 4,000 duros. Pasan de 
500,000 rs. los empleados en fortificar la ciudad de Vitoria, que 
llegó á ponerse casi en el pié de una plaza de tercer orden. 

»Luego que el ilustre conde fué á aquella ciudad y conoció la 
necesidad de levantar obras de defensa proporcionadas á los mayores 
recursos con que ya contaba el enemigo, se formó esa hermosa lí- 
nea de reductos que desde Miranda hasta Vitoria aseguraba la comu- 
nicación. Pues todas esas fortificaciones han costado enormes canti- 
dades. Estamos nosotros muy lejos de no haber cootribuido con 
nada. Yo puedo asegurar que hubo en las capitales dias aciagos, de 
aquellos en que, apurados los recursos, no se encontraba con qué 
dar al soldado el prest necesario; y entonces nosotros hicimos cuan- 
tiosos repartos al vecindario , á beneficio de los que se conservó la 
disciplina y el orden en las tropas; en prueba de lo cual hemos reci- 
ináo homenages de agradecimiento de los diversos generales que han 
mandado, y hasta del gobierno de S. M. 

»Asi, pues, una parte de la población vascongada habrá podido 
no ser tan leal como otras de España; pero acordémonos de que en 
estas hay también muchos hombres obcecados que tienen amor al 
despotismo. 

))Yo he vivido en el interior de España por los años de 27 y 28, 
y alli sufríamos también persecuciones los liberales. ¿Y por eso he- 
mos de proscribir en masa á lodo un pueblo? (Bien, bien.) ¿Por eso 
he de decir yo que no son leales todas esas provincias? Las ofendería 
gravemente si lo hiciera; pues la misma justicia tengo derecho ¿exi- 
gir para las Provincias Vascongadas , tanto para defensa como para 
honra suya. 

))Y si se quiere referir á esa misma parte que ha estado con las 
armas en. la mano defendiendo la causa de D. Carlos, preguntaré yo: 
Después de un convenio como el de Vergara, ¿es ocasión de hablar 
de esto? Y, sobre todo, señores, nosotros, los qtie estuvimos en las 
filas de la Reina; nosotros los' que hemos dado taii eficaces muestras 
de lealtad, traspasamos nuestros cortos merecimientos á nuestros 
hermanos del bando opuesto, nos unimos con ellos para que no se les 
mire con peores ojos que á nosotros. (Aplausos y muestras géhera- 
lés d$ adhesión.) 
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))Pero hay otra razoa ea pro de nuestra causa. [Dicen que hemos 
sido rebeldes! Y yo pregunto: ¿D. Carlos era vizcaíno? ¿Lo eran esos 
ilustres viajeros que vinieron á asociarse á su partido? ¿Eran vizcaí- 
nos aquella porción de gentes que nos fueron á alborotar? (Bien, 
bien.) ¿Era vizcaína una división entera que depuso las armas después 
del convenio, y penetró aquende del Ebro?.... Los empleados, conse- 
jeros, generales, y toda aquella multitud de condes y marqueses que 
de nada servían para la guerra ¡vive Dios que no eran vizcaí- 
nos!.... {Nuevos aplausos.) Culpas nuestras hay, y para ellas pedí- 
mos la generosidad de la nación; pero que no se nos añadan pecados 
que no son nuestros. 

dY entre tantos análisis como se han hecho de la causa de la pa- 
cificación, ha de saber el congreso que la principal ha sido el haber 
ido allí el Pretendiente, el haberse casado, el haberse rodeado de 
gentiles-hombres, de altos personajes. Emprendieron las espedi- 
ciones al interior, y por un favor de la Providencia salieron mal, y 
nuestras tropas se cubrieron de gloria. Entonces el país volvió en sí, 
y dijo: «¿Qué vamos nosotros á buscar al otro lado? ¿Quién nos mete 
¿dejar nuestra casa para ir más adentro?» Y á esta observación siguió 
otra más juiciosa todavía: «Si nohemosde salirde casa,¿paraqué que- 
remos á los que han venido á mezclarse en nuestros negocios? Que- 
démonos solos los de casa;» y hubo una voz que añadió: «Quedémonos 
solos y con la reina. (Aplausos y muestras de entusiasmo.) 

»Entonces fué cuando de empezó á formar la opinión, la primera 
idea de mantenerse perfectamente vascongados; y este juicio creció 
como un reguero de pólvora que al principio se inflama, y después 
corre y se estiende el incendio por todas partes. Entonces se empezó á 
decir: «Estos no nos sirven; nosotros solos ya puede ser que nos arre- 
glásemos.» Entonces, finalmente, se dijo: «Pues solos los de casa:» 
y empezó á correr aquella voz de ojauteros que el congreso sabe, y 
una persecución general se levantó contra todos los que no eran del 
país, y aprovechadas estas circunstancias por la política, por la cor- 
dura de los generales, por la disciplina del ejército, se hizo esa pa- 
cificación asombrosa, que es obra esclusiva déla nación española. Ese 
será seguramente uno de los motivos que tenga para presentarse ante 
la Europa entera á cara descubierta, y decir: «Esta vez siquiera be- 
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mos hecho una cosa redonda, una cosa que nadie nos la puede ta- 
char. {Movimiento general de aprobación.) 

wRuego encarecidamente al Sr. Olózága que no crea por lo que 
he dicho que me han herido sus espresiones: sino que al presentarme 
por primera vez en este congresp, habiendo oído palabras que po- 
dían indicar deslealtad^ he creido de mi deber satisfacerlas. Por lo 
demás, repito queS. S. hahablado con el comedimiento que le es 
propio, y dicho cosas á que le estoy agradecido, y lo estará también 
mi país. 

uEntro ahora en otra cuestión, quees un poco más difícil, y que 
siento se haya tocado. 

))Se dijo ayer que las Provincias Yascongads^ lo habían cedido 
lodo, porque habían quedado los principios ¡lesos, porque se habia 
salvado la constitución. Y ahora digo yo: ¿es esta ocasión oportuna 
para entrar á analizar si lo hemos cedido todo? Si el dia 31 de agos- 
to se hubiese dicho á las masas armadas que estaban delante del du- 
que de la Victoria: «todo lo habéis cedido,» no se hubiese efectuado 
el convenio. Pues lo que yo no digo al hombre que está con las ar- 
mas en la mano, no se lo digo despuas que las ha dejado. (Grandes y 
prolongados aplausos.) El convenio de Yergara se hizo, pero no se 
hizo con espresiones acres que enciendan las pasiones, ni arrimando 
combustible al fuego; se hizo por sentimientos más honrados y gene- 
rosos. Yo voy á contar al congreso cómo pasó eso del convenio, por- 
que tuve la fortuna de hallarme presente, y aquella escena jamás se 
borrará de mi memoria. 

))Se presentaron allí las masas carlistas: un mundo de boinas y 
de bayonetas cubria el campo, en el cual reconocíamos las caras ani- 
mosas de los que por seis años habia ii estado defendiendo con valor 
una causa opuesta. Tiró el duque de la Victoria la espada, y gritó: 
I Viva la Reinal y entonces todos aquellos hombres de las boinas 
(íonleslaron: i Viva la reinal y los soldados de la reina callaron. ¿Qué 
sucedió luego? El duque de la Victoria, dirigiéndose á los batallones 
vascongados, les dijo: «Valientes, os conozco, nos hemos encontra- 
do muchas veces, y porque os comzoo os amo » Y entonces 

aquellas masas se conmovieron, se enajenaron, el duque perdió los 
estribos, y se acabó la arenga. Pero entonces se vieron también 
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aqaellas caras tostadas por el sol, aquellos hombres que tantas veces 
habían despreciado la muerte en los combates, correr y abrazar & 
lo» que poco hacia eran sus contrarios, arrasándose sus ojos en iá* 
grimas como si fueran mujeres. 

))Pero no paró en esto. Después de presentados los 20 batallones, 
el duque dijo á sus tropas: «No os necesito ahora;» y marchamos 
unos á Mondragon y otros á los demás lugares inmediatos, y el duque 
quedó solo con los convenidos. Así es cómo se consolidan las pacifi- 
caciones, no con diatribas. Asi es cómo se curan, así es cómo se ci- 
catrizan las heridas de la patria. {Grandes aplausos.) Con estos 
procedimientos pudo cautivarse la voluntad de los pundonorosos 
vascongados. 

»Se dijo también ayer que los batallones vizcaínos entregaron sus 
armas, sus cañones. |Honra y prez á ellosl Al pueblo valiente que 
quiere defenderse nunca le faltan armas. Cuando los pueblos no son 
libres no es por falta de afmas, sino por falta de valor. (Estrepitosos 
aplausos.) 

«Descendía yo por la cuesta de Salinas (y permítame el congreso 
que hable tanto de mí mismo), descendía de la cuesta de Salinas, 
penetraba por primera vez después de seis años en el territorio gui- 
puzcoano, y encontraba carros llenos de bombas y de balas de cañón. 
¿Y quién las iba guardando? ¿Eo qué especie de convoyes se lleva- 
ban?.... Pues solas caminaban, y eso que aun no se habia firmado 
el convenio de Vergara; pero se habia dicho paz^ y en diciendo una 
cosa en Vizcaya, se cumple (Bien,) 

»Hay más: se presentó la diputación á guerra de Vitoria, la di- 
putación carlista; pero ¿se presentó como una diputación enemiga, 
como una diputación vencida? No, señores; para honra de la provincia 
de Álava debo decirlo: se presentó^con todos sus documentos, con 
los escasos fondos que le habían quedado después de la guerra, con 
sus libros de asientos, con el calzado, los pantalones, los efectos de 
toda clase, y dijo: «Esto se acabó; pero queda la honra. Examinen 
»Vds. si hemos robado, porque una cosa es servir á D. Carlos, y oti*a 
wrobar los fondos del país.» Y nosotros declaramos que no^ y decla- 
ramos más, y es que en aquel mismo hecho la diputación habia me- 
recido bien del país. ' 
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)>Má8 praebas tengo que citar» porque calculo que no le disgus- 
tará al congreso oirías, puesto que son la gloria de los que viven & la 
sombra del'árbol de Guernica. 

)>E1 castillo de Guevara nos estorbaba sobremanera después del 
convenio, y queríamos reducirle & que se aviniese á él. El ayunta- 
miento de Yiloria, en vista de que el bizarro coronel Gavina, que le 
mandaba, era natural de aquella jurisdicción, le escribió diciéndole: 
((Conviene al bien del país que se adhiera al convenio el castillo que 
Y. manda, y cuidado que lo decimos nosotros, que sabemos lo que 
conviene al país.» Y aqu'el comandante, á pesar de su bravura, & 
pesar de haber sido puesto allí después del convenio, y de que el Pre- 
tendiente le habia dicho: a Yo no puedo adherirme y te doy el mando 
de ese castillo,» contestó: «Fuerte es la razón queme dan Yds., y 
lo pensaré bien.» Pero traia este ejemplo para probar lo mismo que 
con el de la junta de Álava, esto es, el pundonor de aquellos natura- 
les. Hallábame yo en la fortaleza el dia de la entrega, y el goberna- 
dor por lamañana, dijo: «Estoy muy afligido. — ¿Pues qué tiene Y. en 
un dia en que todo es contento? — Siento, replicó, que encontrarán 
Yds. el castillo descuidado; pero no he tenido tiempo de ponerle 
como exige el decoro militar.» 

»Y yo pregunto: un gobernador que el dia que se (lunde la causa 
que ha defendido con valor heroico por seis años se apura por que el 
castillo no está prolijamente limpio, ¿sufrirá que se le diga que todo 
lo ha perdido? ¿No diría que no se habia perdido el pundonor? Con 
los hombres pundonorosos son necesarios los^ procedimientos delica- 
dos: dejemos para cuando se trate con personas envilecidas el usar 
de espresiones injustas y duras. 

»Puesto que se dioe que todo lo han perdido, yo haré una pre- 
gunta, y estoy seguro de que el congreso no se incomodará de mi 
franqueza. fNOy no.J Cuando se presentan los oficiales con las cruces 
que han ganado batiéndose contra nuestros soldados, y que conáer- 
van en virtud del convenio de Yergara, ¿podrá decirse que lo han per- 
dido lodo? Si hay, no diré una transacción, porque no me gqsta dis- 
putar de palabras, pero sí un convenio, y están comprendidos en él 
hombres. á quienes se autoriza para llevar entorchados ó galones, ¿se 
podrá decir que se ha perdido todo? 
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))Yo no me quiero meter en las honduras de la unidad constitu- 
donaly ni en las demás cuestioaes escabrosas que aquí se han tocado, 
porque el gobierno de S. M., las cortes y la nación toda podrán juz- 
gar en tan difícil materia. Lo único para que be tomado la palabra ha 
sido para que se sepa que los vascongados somos dignos de pertene- 
cer á esta gran nación; que queremos abrazar á los demás, y que 
lodos somos hermanos. Pues. qué, ¿no lidiaron 700 años los vascon- 
gados contra los moros? En los descubrimientos del Nuevo-Mundo, ¿no 
Yan mezclados siempre nuestros nombres con los de los demás espa- 
ñoles? En la guerra de la independenoia, ¿no nos levantamos en masa 
padre por hijo, como manda el fuero? ¿El valiente Jáuregui, más co- 
nocido por el dictado ya histórico del Pastor ^ no es de nuestro país? 
¿No acatamos todos al inmortal Mina, también compatricio nuestro? 
Creo que todas estas glorias y el convenio á que hemos adherido de 
tan buena fé, merecen que se nos tenga estimación. (Muestras de ad- 
hesion.) \k\li, allí veo escritas (señalando, las lápidas del congreso) 
las libertades de Aragón y Castillal 

))Pues libertades son también las nuestras, y si aquellas merecen 
estar en este sitio, algún valor deben tener también las nuestras. 
{Sensación profunda.) \ Pluguiera al cielo que no hubiera habido las 
desgracias de Yillalar, ni la catástrofe de Lanuza, y cada provincia 
hubiera conservado sus libertades! Entonces la nación, en lugar de 
parecer un tablero de damas, como esos otros pueblos en que se bus- 
ca afanosamente la centralización , y una división bella que acaba 
con tantos nobles recuerdos y^mata todo espíritu local, todo sen- 
timiento histórico, popular acaso, aunque por otro camino, habría lle- 
gado á más alta prosperidad que ahora, porque si hay una máxima 
como la de la convención nacional de Francia , «de coger un cuchillo 
y trinchar el país á su gusto,» bay en Inglaterra y en otros países el 
principio de «edificar sobre lo existente, y de respetar lo esta- 
blecido. 

»Citaré un hecho que prueba el poder de los recuerdos en aque- 
llas sencillas y morigeradas provincias. Cuando llegaron al país las 
tegtopes francesa y británica, observaron los naturales que la prime- 
ra no llevaba en sus trajes señal ni distintivo alguno de memoria 
antigua, y que para aquellos hombres todos los días eran iguales; 
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qoe eran las piezas que se muevea sobre el ajedrez; que no tenian 
costumbres tradíoionales 

))Pero vinieron los escoceses y los irlandeses, y no habia dia que 
no tuvieran algo que recordar: ya llevaban en el gorro un ramo de 
hojas verdes, porque decian que era el santo de su nación, y que 
aquel dia se ponian aquel ramo en su tierra; ya celebraban el ani- 
versario de tal ó cuál fiesta; y, en fin, se veia en ellos nacionalidad y 
provincialismo, y se notaba que cuando volvíanla cabeza atrás.... 
f El orador la vuelvej encontraban una existencia propia y recuerdos 
agradables. Y los vascongados decian: «Con estos si que simpatizaría- 
mos mejor que con los que vienen como si hubiera pasado un rasero 
por encima de todas sus memorias.» (Grande y prolongada ien^a- 
don.) Por eso creo que no es tan absurdo, ni carecemos de ejempla- 
res, cuando decimos que sobre nuestros fueros se puede sostener 
muy bien la libertad, sin que se nos diga que somos de la edad me- 
dia, que nuestras libertades son cartas-pueblas y otras vulgaridades 
semejantes. 

wPero hay otra observación que hacer, y bien sabe Dios que no 
la bago por espíritu de partido ni por deseo de censurar á nadie, 
porque yo quisiera, como buen vizcaíno, permanecer neutral á todo 
lo que directamente no interese á mi país. Se está predicando á las 
Provincias la modificación de los fueros, y se les dice todos los días 
que tienen unas instituciones defectuosas; y mientras el partido con- 
servador calla, el partido del progreso clama por que se modifiquen. 
Las Provincias Vascongadas ven esto» y calculan asi: si el partido 
conservador propusiera la modificación, podríamos al menos presumir 
lo que se deseaba; pero siendo el partido del progreso, que no tiene 
en sus miras término conocido ni punto fijo, el que solicita la modi- 
ficación, ¿á dónde iremos á parar?.... Señores, aquellas Provincias 
temen perder la libertad, la tranquilidad y la dicha que por tantos 
siglos han gozado á la sQmbra de sus fueros. No entienden de parti- 
dos, de ministeriales, ni de* lado izquierdo ni derecho: son como el 
Villano de Moliere que hablaba hacia cuarenta años en prosa, y no 
lo sabia. Gozan la libertad sin notar que la gozan. (Grandei 
aplausos.) 

))Preguntaba ayer el Sr. Calatrava que si se hallaba establecida 
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eo aquellas Provincias la Milicia Nacional. Señores, seis meses haoe 
que se celebró el convenio de Yergara ; seis meses hace que aquellas 
gentes tenian el fusil y la boina; la boina la tienen todavía : diferen- 
tes tentativas se han hecho para desterrarla, pero todas en vaúo: 
más fácil será quitarlas la cabeza que la boina; porque dicen: «C!on 
Dcsta boina he oido seis años seguidos silbar las balas^ y no me he de 
«separar de ella:» y las mujeres les dicen también que no se la quiten, 
porque sin ella dirian que habian estado lejos del fuego; y como es 
mengua huir de él cuando arde la guerra en su país, llevan la boina 
como patente de su valor. {Muestras generales de entusiasmo.) Y á 
estos hombres que hace seis meses defendían una causa opuesta á la 
nuestra, ¿seria prudente, seria justo, seria racional ponerles un unifor, 
me de miliciano, y querer que defendieran la causa misma contra- la 
cual combatieron? 

Yo creo que cuando á un pueblo se le obliga á hacer una tran- 
sición tan violenta se le envilece, y que es mejor no forzar los senti- 
mientos de nadie. Vale más decir: «soy de Carlos V» que «soy de la 
Reina» y mentir. (Bieny bien.) Si se les compeliese á ello, seria obli- 
garles á un acto de hipocresía. Y bien, señores: á hombres que hace 
seis meses estaban con las armas, y aun no han vuelto á sus antiguos 
hábitos, ¿les hemos de mandar: «con esas mismas armas habéis de 
defenderlo que antes combatisteis?» Harto mejor será decirles: «Ol- 
vidad las armas que por tanto tiempo habéis usado,» que puede ser 
que demasiada tentación tengan de volverlas á empuñar; demasiado 
gusto Ids habrán tomado, y convendrá que le pierdan, y en su lugar 
tomen afición á la azada. Así, pues, creo que este cargo de que no 
se haya establecido la Milicia Nacional en aquellos pueblos queda 
desvanecido, y no tengo inconveniente en decir que como este son 
otros muchos de los que se han hecho. 

»Se ha preguntado, por ejemplo, que por qué no se han puesto 
las diputaciones provinciales. ¿Puede dudar nadie de que desde que 
se dio la ley de fueros, hasta el dia en que se haga el arreglo defini- 
tivo, estamos en posesión de nuestra legislación foral? ¿No se dijo en 
aquella ley: «Se confirman los fueros de las Provincias Yasconga^ 
das?» No quiero entrar por ahora en esta cuestión, y lo ünico que sí 
diré, es que deseo que se trate con consideración á un país que ahora 
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está padflco y contento, sin motivo de disturbios, que no faltan en- 
tre aquellos habitantes incitadores que les proporcionen el Diario de 
las Cortes, y les digan: uMirad lo que discuten y cómo se trata de 
quitaros los fueros.)) Y abofa, señores, en los días de la primafera, 
cuando la rebelión de Aragón no está aún apagada, ¿será ocasión de 
que por cuatro ó cinco palabras vayamos á comprometer la tranqui- 
lidad de aquellas Provincias? |Yíve Dios que á mi me causaría dolor 
muy grande! {Señales de adhesión.) 

»Además, aquellos países ofrecen otra circunstancia muy nota- 
ble. Se preguntaba aquí si habían venido diputados de las Provincias 
Vascongadas; 6,000 electores han asistido en Guipúzcoa á las elec- 
ciones, y la mayor parte serian de los que hace seis meses teoian las 
armas en defensa de D. Cárlosf y no se escandalizará de esto el con- 
greso, si recuerda que, además de la gente movilizada, estaban alis- 
tados todos los demás que formaban una especie de milicia de reser- 
va, y si se eliminan los electores que están en este caso, no quedarla 
gran número que concurriesen á la elección. Pues esos electores han 
ido á votar á las urnas, y puedo asegurar con satisfacción que todas 
las mesas se han compuesto de emigrados, de liberales, sin que hu- 
biese una sola en que hayan tenido parte aquellos electores, y que la 
junta general de escrutinio se componía también de personas com- 
prometidas por la Reina: ¿y por qué? Porque nuestra reconciliación 
era sincera, y nos dijeron: «Vosotros, que habéis sido siempre de la 
Reina, id, é interponeos entre la Reina y nosotros;» y contestamos: 
«Hermanos somos, y vive Dios que lo haremos.» (Bien, bien.) 

«Y sobre todo, señores: ¿no nos está mirando la Europa entera? 
Cuando se concluye una guerra civil tan larga y sangrienta, y en 
que toda la población ha tomado parte, ¿no deberían haber quedado 
por lo menos salteadores en los caminos? ¿Y cree por ventura el con- 
greso que en los caminos de Vizcaya no se roba ni Se asesina por- 
que no haya malos? No, señores, no: es porque la opinión gene*> 
ral dice á los malos: «Si turbáis la tranquilidad nos mancilláis, man- 
cháis el lustre de nuestra reputación; hundios:» y delante de una 
opinión tan fuerte y compacta, nadie se atreve á desmandarse. Si 
mañana se volviese á encender la guerra, no sé cuál sentiría yo más, si 
las desgracias y el mal material, ó la vergüenza de que mi país hubiese 
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faltado & su palabra; porque asi como ahora me presento ooa la 
frente erguida & decir: aáihí tientn Yds un pueblo noble, generoso, 
))digno de todas consideraciones ,)> entonces no encontraría un rincón 
bastante remoto para esconderme. fBieny bien.) 

))£n esas Provincias, seis meses después de Qrmado el convenio 
de Yergara, la persona mas comprometida y de opiniones más mar* 
cadamente liberales puede meterse en un carruaje y atravesar com- 
pletamente tranquilo y seguro territorios empapados en sangre, don- 
de poco hace se hubiera hundido. 

))Yo me alegro mucho de haber tenido esta ocasión de hacer una 
manifestación pública y solemne: creo que el estado venturoso de 
tranquilidad en que se encuentran aquellas Provincias se debe en 
gran parte á nuestro benemérito ejército, porque se conduce, no so* 
lamente con disciplina, sino con comedimiento y hasta con buena 
educacioa con los naturales. Sépalo el congreso para su consuelo: 
aquellos soldados tratan con los labradores como hermanos. Y ¡cosa 
notable, y que á mi parecer honra mucho á la sensatez del ejércitol 
Kn aquellas tropas pocas veces se oye tocar el himno.de Riego, ni 
gritar \ Viva la Consfituctonl y esto debe tener dos causas: una, la de 
no herir á los habitantes que se han sometido; otra, que ios que por 
espacio de seis años han espuesto su pecho á las balas por la libertad 
no necesitan dar vivas á la constitución para que se sepa que son 
sus defensores. Esa es la razón por qué aquellos valientes no tienen 
que dar muestras del partido político que han seguido, porque hay 
un lenguaje común á todos los valientes, qne es el del aprecio que 
mutuamente se profesan. (Bien.) 

c(Si, señores: he oido decir á carlistas que se han estado batiendo: 
)>apreciamos á. los ingleses porque son valientes con una sangre fria 
que adpiira.» Así decian; y hoy dic«'.n: «Son valientes los de la Rei- 
na,)) y beben juntos, dice cada uno las acciones en que se ha encentra 
do, y luego que se han cangeado sus bravatas ó baladronadas, quedan 
tan contentos, y se despiden como antiguos amigos y camaradas. 

))Para concluir de una vez, porque no quiero cansar mas la aten- 
ción del congreso ( Voces de los bancos: No no), diré cuál es mi pro- 
fesión de fé política. Después de haber defendido á la Reina por seis 
años, después de haberla defendido en las baterías, y con hartos 
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sacrificios, cuando se celebró el convenio me presenté en' mi pueblo, 
ansioso de ver cómo me recibianf atendidos mis compromisos tan 
graves. 

((El pueblo tiene 4,000 almas, y los de la Reina éramos una do- 
cena. Yo temí, á juzgar por la ciencia de los guarismos, que dicen 
es exacta, que iba á librar mal. Entonces dije á los carlistas: («Olvi- 
»démos lo pasado, y seamos unos. — Nos uniremos, me contestaron, 
))bajo nuestros fueros, dbedeceremos á la Reina y viviremos Irán- 
»quilos.)) 

»Señores, esta es nuestra situación: esta es la profesión de fé ea 
toda Vizcaya, y esa es, señores, la que ha enlazado en un mismo 
sentimiento á los que estaban emigrados del otro lado de los Pirineos, 
á los que han defendido en las Provincias á la Reina y á los partida- 
rios de D. Carlos; porque nosotros no nos engañamos, y nos hemos 
enseñado el corazón. 

)>E1 congreso no estrañará que yo use este lenguaje porque lo be 
aprendido en seis años de emigración y de adversidad, que enseñan 
mas que muchos cursos de filosofía. 

))Así, pues, concluyo rogando al congreso que, lejos de considerar 
á ese país por un pueblo estraño y que vive á costa de los demás del 
interior, se le tenga por un pueblo noble y valiente, que se ha abra- 
zado generosamente con sus hermanos; porque si en los campos de 
batalla no ha sido una mentira el abrazo, tampoco lo deberá ser en 
las lides parlamentarias una mera fórmula. (Profunda y prolongada 
simadon.J 
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Oreemos haber indicado en otro lugar de esta obra, y 
sino lo indicamos aquí, que la democracia española tuvo 
su cuna en el pronunciamiento de 1840. El alcance de 
aquel movimiento fué más allá, como sucede siempre, de 
donde sus principales autores se propusieran. 

La nación, en la época á que nos referimos, tenia el 
aspecto de un reino federativo mas bien que de un país 
organizado sobre la base de la unidad. Cada provincia 
era un estado, cada junta popular un gobierno. 

Vacante la regencia, desamparado el trono, despre- 
ciada la cons.titucion; sin fuerza el ministerio para resis- 
tir y organizar el poder, era aquella la época más á pro- 
pósito para que se desencadenasen las pasiones políticas, 
y saliesen á la superficie de la sociedad los ambiciosos, los 
utopistas y los soñadores. 

Como era natural, los hombres nuevos, los jóvenes 
más impetuosos del partido progresista, dueños de las 
juntas provinciales, querían empujar la revolución por 
las sendas de un progreso ilimitado, descubriendo en lon- 
tananza la república, ó cuando menos un gobierno radi< 
cálmente democrático . 

TOMO u. 28 



Digitized by VjOOQIC 



434 6ARC¡A[üZAt. 

La secta democrática iba organizándose apresurada- 
mente á disgusto del partido progresista, y estableciendo 
en el campo de la política , como toda escuela nue^a, sus 
iglesias y ssucerdotes que enseñasen y propagasen su doc- 
trina. 

Los periódicos El Huracán y El Peninsular en la 
corte, pregonando principios republicanos; El Ateneo li- 
beral, donde Lope% predicaba Jas ideas más populares; 
varias juntas de provincia proponiendo el establecimiento 
de una central, constituían un apostolado que unia al ar- 
dor y al atrevimiento con que enunciaba sus creencias ^ 
la npvedad y la seducción con que las revestía. 

Faltaba á la democracia tener su apóstol en la repre- 
sentación nacional, y al abrirse las cortes de 1841 apare- 
ció en ellas como representante de la democracia Dan 
Manuel. García Uzal, diputado por la Corufia. . 

Desde que por primera vez hizo uso de la palabra 
llamó notablemente la atención de las cortes^ notante 
por el radicalismo de sus ideas, cuanto por lo patético y 
' vigoroso de su lenguaje. 

García Uzal tenia todas las condiciones de un verda- 
dero tribuno, de un hábil agitador de las masas. 

Desentonación levantada, de acento, si no de gran es- 
tensión, simpático y de efecto, patriota en las ideas, sen- 
timental en la frase, sus discursos, pocos y breves, eran 
brillantes, concisos, intencionados y deslumbradores. 

Cuando el diputado gallego peroraba , creíase trSA- 
portado á la plaza pública delante de la muchedumbre, 
y hablaba como se habla al pueblo, hiriendo las cuerdas 
de su cólera, de su sentimiento, ó de su hidalguía. 

Gomo orador popular halagaba la imaginación de sus 
oyentes con figuras atrevidas, con valientes apostrofes 
y con movimientos apasionados que cuadraban bien co ^ 
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el alma del pueblo que se enardecía al oírle, y le aplau- 
día desde las tribunas. 

Su tema favorito, como el de todos los tribunos, eran 
la patria, la justicia y la libertad; y en la constante de- 
fensa de tan caros objetos, vagaba su alma por un mundo 
fantástico, y desde aquellas alturas exhalaba sentidas 
quejas contra los tiranos de la tierra en frases enérgicas 
y desesperadas. 

En un discurso de violenta oposición al ministerio 

progresista de 1842 esclamaba el orador demócrata: 

«Hoy los asesinatos están á la orden del dia. No parece 

sino que el ángel esterminador ha subido al poder con 

' los hombres que pomponen el gabinete de mayo.» 

Eco perenne, como tribuno .del pueblo, de todas las * 
calamidades públicas, abogado incansable de todos los 
desvalidos, anatematizador terrible de todas las injusti- 
cias , interpelaba con frecuencia al gobierno , y lanzaba 
sobre los ministros furibundas catilinarias. 

Reclamando del gobierno remediase la miseria de las 
tropas de la guarnición de Madrid, que apenas tenian qué 
comer algunos días, arrancaba frenéticos aplausos de las 
galerías con la conclusión de su discurso. 

((Pido pan, decía; pan que no tienen, porque no han 
dilapidado los bienes nacionales; pan, que no tienen, por- 
que no han defraudado los fondos públicos; y pan pido 
para esos soldados, cuyo delito consiste en habernos 
dado la paz, y con ella la libertad y la victoria. » 

Todos los discursos del apasionado orador demíScrata 
^tán salpicados de imágenes vivas, de conceptos levan- 
tados, de frases enérgicas, de rasgos elocuentes con que 
entusiasmaba al auditorio, como en la famosa discusión de 
la regencia de espartero, á quien hizo siempre dura y 
encarnizada guerra. 
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Había indicado el general Seoane en e\ senado que si 
se votaba la regencia trina quedarla disuelta en el mismo 
dia; aludiendo al enojo del ejército y á la dimisión que 
baria en ese caso el general EspaHerOy á quien se acha- 
caban entonces estas palabras: O todo, ó nada: ó regen- 
te único, 6 no regente. 

Llegado el turno de usar de la palabra en los so- 
lemnes debates sobre el número de regentes, leyañtóse el 
diputado gallego y pronunció un notable discurso, el me- 
jor acaso de los suyos, por el método de su esposicion, 
por la erudición que revelaba y por lo levantado y grave 
de sus conceptos. 

Las cortes y el auditorio todo prorumpian en estrepi- 
tosos aplausos cuando en vigoroso y arrebatado tono es- 
clamaba; u Yo no hago caso de esas amenazas que circu- 
lan de boca en boca, y que se han dejado oir^yer, no sé 
si imprudentemente, en otra parte. No; á mí me merecen 
confianza, como á la nación entera, la sensatez, la cordu- 
ra, el patriotismo, la decisión del ejército español. 

))£sta, señores, es una idea que así ^e paso hiere mf 
imagixiítcion, como los rayos del sol hieren el término óp- 
tico del que clava la vista cara acara en el luminoso astro 
del di^; porque si^esto fiíera cierto, si hubiera sucedido, 
no creáis, señores, que vendría á discutir en pro de la re- 
gencia única ó de la trina; ¡no! el diputado Uml se pre- 
sentaría entonces á vosotrps diputados pidiepdo la cabesa 
del temerario que quisiera, volver las armas de la patria 
contra el desgarrado seno de la patria misma.» 

Otro discurso notabilísimo pronunció el representante 
demócrata al ventilarse por aquella época la cuestión de 
la tutela de las regias pupilas. No podemos resiütír á la 
tentación de copiar los siguientes párrafos que ponen d^ 
manifiesto el estilo franco y varonil del i^pvt6i4o Uítí» 
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«Yo quisiera evitar á Isabel II, con respectó al tro- 
no, una catástrofe igual á la de su madre con respecto á 
la regencia; y yo, hombre del pueblo, Hamo catástrofe á 
este acontecimiento, porque si Isabel II desapareciese de 
la escena política, no creáis que su gobierno seria re- 
emplazado por las ideas que yo profeso; no; sino por el 
más cruel,' por el más feroz y tiránico despotismo. 

»Seamos, señores, precavidos; la suerte de una" gran 
nación nos está encomendada, su libertad, su porvenir; 
pensad que hemos ofrecido regenerarla, hacerla libre; á 
esta confianza ha respondido; nuestro nombramiento es 
su aceptación. ¡Qué responsabilidad, qué baldón, qué ig- 
nominia si en nuestros tiempos, si por falta de previsión 
nuestra se llegase a entronizar de nuevo el despotismo! 

«Quizás me equivoque; pero veo á lo lejos destellar la 
tiranía, porque también la tiranía; señores, tiene-sus des-, 
tellos; de luto, de quebranto, de muerte y desolación. 
Quizás sea aprensión de mi ardiente amor á la libertad de 
mi patria; quizás me asuste mi propia imaginación; pero 
tened presente que en ciertos momentos el prever es sal- 
varse; la confianza la muerte. 

»Ved aquí, señores, la necesidad, la causa de que haya 
tomado parte en una cuestión estraiña á mis principios, y 
de que dé mi voto para tutor de la reina, pata guardián 
y defensor de la personalidad del trono, en uqa situación 
premiosa, al honrado español^ al ilustre anciano en quien 
veo simbolizadas todas las virtudes, porque solo la vir- 
tud puede reemplazar á una madre en el corazón de sus 
hijas;' solo la virtud puede hacer comprender álos reyes 
que no hay más poder soberano que la voluntad de los. 
pueblos.» 

Pero doqde se refleja el carácter un tanto fantástico 
del representante de lá Cor uña en 1842^ y sil. oratoria sen* 
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timental, pintoresca y apasionada es en él discurso que á 
continuación de esta biografía Teproducimos. En él resal- 
tan, como en ninguna de sus peroraciones, el arrebato de 
su imaginación, la vehemencia de su lenguaje, la fogosi- 
dad de su alma. 

Terminada en 1843 la dominación del partido progre- 
sista, ya no volvió á figurar en la escena política el ar- 
diente demócrata y elocuente diputado' García Uzal, vi- 
niendo la muerte más tarde á sepultar en el sueño del ol- 
vido al enérgico tribuno, qile por su imaginación, por su 
talento, por su elocuencia, estaba llamado á ser una de 
las glorias de la tribuna española. 



Discurso esplanando una interpelación. 

a He pedido la palabra para anunciar una interpelación al go- 
bierno, interpelación de tanta trascendencia, que ruego al congreso 
me disimule si soy más difuso que de costumbre: fuérzame á ello ía 
gravedad del aaunto y la consideración del gobierno mismo, á quien 
franca y lealmente deseo ofrecer cuantos datos yo posea, para que su 
contestación pueda ser todo lo esplícita, precisa y terminante que, co- 
mo el congreso conocerá, la interpelación demanda. 

wHéme visto, señores, en una de aquellas graves situaciones de 
la vida, en que después dé meditar seriamente, y aun de luchar con 
pensamientos diversos é ideas encontradas, ha predominado en mí 
el sentimiento de mi deber, orillando consideraciones secundarias y 
aprensiones personales. 

wCuando el congreso conozca algunas particularidades que ten- 
dré el honor de esponer, entonces apreciará la razón de mis dudas, 
la causa de mi vacilación, el origen de mis temores. 

wPublícanse hace tiempo los Anales dé la propagación de la Fe, 
cuya publicación prohibió ol gobierno en 19 de abril ultimo: no cum- 
ple á mi propósito calíflcar las doctrinas de esta obra; sin embargo 
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diré de paso que la tolerancia es inseparable del liberalismo, y la li- 
bre discusión su fundamento; que no reconozco medidas gubernati- 
vas, sino leyes y fallos de jurados en- los deliios por medio de la im- 
prenta, y últimamente que con esta medida fueron lastimadas creen- 
cias religiosas y políticas, con violación manifiesta de la ley funda- 
mental del Estado. 

«Pasaré en silencio también que se ocuparon los fondos de una 
empresa religioso-literaria, y que el derecho de propiedad no fué más 
respetado que el de publicar libremente el pensamiento, porque sien- 
do esto un ligero preludio de desmanes dé mayor cuantía, no me ocu- 
paré de estos detalles. 

))En 6 de mayo se mandó formar causa al editor de los Anales^ 
causa que vino á parar en juicio civil de cuentas, que ni el juzgado 
podia exigir ni el interesado dar: el estado de la grave enfermedad 
que aquejaba á este desgraciado no permitía trasladarlo á la cárcel 
sin riesgo de su vida; pero le pusieron dos centinelas de vista en su 
casa, á quienes durante setenta y seis dias le obligaron á mantener y 
pagar un salario de dos duros diarios á cada individuo. 

)) Tampoco rae ocuparé de la serie de tropelías y voluntarias ve- 
jacipnes por que se hizo pasar al acusado, merced al espíritu de in- 
tolerancia y persecución que contra todolo que no es obra suya des- 
plega-el actual gabinete, persecuciones nacidas del espíritu inquisi- 
torial que le domina, resabios de otro tiempo y consecuencia del ateís- 
mo religioso y político que por desgracia con tanta rapidez se difunde. 
))La Audiencia, al mandar en 27 de noviembre. que se le pusiese 
en libertad, demostró que la acusación era injusta: el ministro de 
Gracia' y Justicia, en la sesión del 27 de julio, habia predicho este 
fallo al declarar que los Anales de la Fe se creía una cosa y era 
otra que no se conspiraba; notable contradicción entre las pala- 
bras y los hechos, declaración inútil y tardía que recayendo, como 
recae, sobre un hombre á quien aún no se ha puesto en libertad, es 
una amarga ironía, es un horrible sarcasmo. 

))Dejo por ahora las personas para acudir á las cosas; abandono 
al individuo para tratar de la sooiedad, y aquí ruego al congreso 
presté toda su aleación á lo que voy á decir. 

))Convenia sia duda al ministerio encontrar un hombre criminal: 
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deseaba una figurada conspiración para los maquiavélicos fines que 
él se sabrá y yo me presumo, y fijó su vista en un anciano sacerdo- 
te para convertirlo en instrumento de sus maquinaciones. 

))Mal avenido con la idea de que se le pusiese en libertad, como 
era de esperar mandase la Audiencia, porque asi lo pedia el fiscal, 
apeló, para oscurecer su inocencia y realizar sus proyectos, á un 
medio tan inmoral, inusitado y horrendo, que solo ha tenido ejem- 
plo en la funesta historia de la inquisición de Yenecia. 

))Cuando supo que el desgraciado sacerdote, fatigado por la des- 
igual lucha que habia sostenido, rendido de lidiar, tenia su mente 
débil, su cuerpo estenuado y su corazón enflaquecido; cuando lo 
contempló moribundo y próximo á desprenderse de los lazos mor- 
tales, para dar cuenta de sus actos al Hacedor Supremo, imaginó pro- 
digarle algunos engañosos consuelos para prolongar su existencia, y 
con ella sus martirios II... Sin respetar el dolor del ministro de Dios, 
sin tomar en cuenta la inocencia que el fiscal declaraba, mandó & un 
agente secreto el ministerio para que invadiese la soledad del ino- 
cente, turbase sus meditaciones, y colocado en el dintel del pórtico 
de la muerte, procurase reanimar el espíritu del sacerdote, ofre- 
cerle una justicia, que ya solo de Dios esperaba fortaleciese su co- 
razón conturbado, y arrancándole, si era posible, á la parca, lo 
convirtiese en instrumento de sus oscuros manejos. 

))E1 infeliz anciano, á quien los padecimientos morales habian 
agravado los físicos, recibió con losirazos abiertos al supuesto cri- 
minal, y criminal, señores, por prestarse á tan torpes maquinacio- 
nes, al que él creía compañero de desgracia; le ofreció cuantos au- 
xilios y consuelos su situación permitía) y enjugó las mentidas lágri- 
mas y estrechó contra su corazón á aquel áspid racional á quien el 
gobierno envilecía, hasta el estremo de lanzarlo para que desgarrase 
las entrañas del infeliz que lo acariciaba. 

))En los tiempos en que más ruda persecución sufría el cristianis- 
mo; en aquellos en que algunos emperadobes romanos ostentaban lu- 
jo de ferocidad con los mártires de la fe; en los de las delaciones del 
León de San Marcos; en los recientes, de la trasplantación de los 
polacos á la Siberia, habia menos maldad que en estas oscuras cons- 
piraciones. 
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»No perdáis de vista, señores^ que aquellos gobiernos al menos 
no profanaban el nombre de libertad al invocarla; organizados para 
el despotismo, correspondían & su objeto; pero el nuestro.... seño- 
res el nuestro |ah!,... es una cosa insoportable. 

))Meditad bien, señores, lo que voy á deciros, deducido de lo que 
voy revelando; no es un hecho aislado, es un sistema establecido, del 
que averiguamos un hecho; pero ¿cuántos se nos ocultar&n? Es el 
crédito y la honra del gobierno, es el porvenir de las instituciones, 
es la suerte entera de la sociedad lo que está envuelto y comprome- 
tido en tan horribles manejos. 

))Flaquea el espíritu el ánimo desfallece al considerar tanta 

sangre vertida, tantos tesoros prodigados, tantos padecimientos y pe- 
ligros para plantear nuestras instituciones III.... Y, sin embargo, á 
su sombra se cometen tales atentados 1 11.... ¡Qué español, por hon« 
rado y virtuoso que sea, podrá considerarse seguro en adelante si el 
ministerio se lanza á conspirar 1 11 |qué crédito bastará á defenderse 
de tan innobles asechanzasl... iqué fortuna estará seguraf.,. ¡Quién 
de nosotros estará cierto de volver mañana á este santuario!.... Es^ 
señores, un género de delito que no acierto á eatiflcar: es abrir un 
abismo entre el acusado y la ley que le protege; es esponerlo á los 
rigores de esta y privarlo de sus beneflcios ; es provoóar an crimen 
en vez de evitarlo; es escudriñar las miradas del desgraciado, ace- 
char su gesto, traficar con sus dolores 1 !!.... La humanidad gemirá 
al conocer la enormidad de tal crimen: la civilización se estremecerá 
al observar tal barbarie : la libertad huirá al contemplar tal profa^ 
nación Tiemblo por vosotros, hombres del pueblo, menestero- 
sos muchos, desvalidos todos; ¿quién os protegerá cuando *e\ minis- 
terio mande un espión á vuestra ca^, y se finja vuestro amigo, y 
sorprenda vuestra buena fé, y calumnie vuestras intenciones, y ter- 
giverse vuestras palabras? Tiemblo por vosotros los liberales de 
ánimo franco y corazón sencillo, cuando una serpiente engalanada 
03 siga á todas partes y os sugiera ideas perniciosas, y os contrarié 
en los buenos designios, y os conduzca por la mano al precipicio.... 
Si'^este mal no se corta, si no se lo ahoga al momento, debo decirlo 

á lá faz del mundo, todo está perdido £1 ministerio 

))El Sr. Ministro de ESTADO: Reclamo el orden. 
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» Vanos señores diputados: Al orden , al órdeo. 

»Ei Sr. GArRCIA. UZA.L : Estoy anuaeiando la iaterpelacion; es- 
toy dando al gobierno los datos que necesita pai^a que pueda con- 
testar: continúo: el que debiera prever^ conspira; el que debiera 
proteger, seduce; el que debiera prevenir, maquina; y vivimos sea- 
gados al borde de un abismo, y tranquilos nos dormimos. ¿Qué quie- 
re decir un gobierno subterráneo? ¡Que sabemos dónde está el orí- 
gen de males que palpamos, que dónde el impulso de crímenes que 
sufrimos 111...^ 

»I Ahí ¡Una idea se desliza por mi mente, y la atormentísi como 
una infausta pesadilla que en«vano lucha por desechar I 

»£s la temprana y alevosa muerte del desgraciado Agramunt 

Tenia la fé de un apóstol y el valor de un mártir; no era posible se- 
ducirlo ni intimidarlo*..... era vuestro compañero, nacionales, y mu- 
rió murió asesinado en la flor de su edad rodeado de esperan- 
zas con su muerte selló sus juramentos de vivir y morir por su 

patria No sucumbió al impulso de un puñal enemigo no á 

manos desuna venganza aislada sino á manos de una turt)a...... 

de asesinos algunas palabras balbuceó al espirar acaso pue- 
dan pronto ser reveladas No pasa, sin embargo, de un pensa- 
miento, del cotejo de dos ideas que en vano procuro separar, y que 
yo deposito Heno de dolor, pero de fé y de esperanza, en el congre- 
so; si adquiriera mayor certidumbre, no es mi temple para malgas- 
tar en un elogio, que Agramunt no necesita, el tiempo que^aprove^ 
charja en formular una acusación de traición. 

))Y aun cuando ignoro si tal será el resultado, necesito oir an- 
tes la contestación del ministerio: en los negocios graves y trascen- 
dentales, en aquellos que pueden atacar la organización de la ^socie- 
dad", las bases de la justicia, el santuario de la conciencia, y cuanto 
hay de más santo y sagrado sobre la tierra, necesario es caminar con 
circunspección y detenimiento. Continúo, señores. Sedujo el minis- 
terio á un ciudadano, para que, procurando inspirar confianza á un 
preso, irritase sus penas, enci^udeciese sus llagas y aumentase sus 
dolores, para que, halagando sus deseos de libertad y lamentando ia 
injusticia con que era tratado, le sugiriese ideas de venganza; y co- 
mo la venganza del débil no puede ser otra,- le inclinase á conspirar: 
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colocóle alli el gobierno como al ángel malo cerca del lecho del mo- 
ribundo, para que halagando sus sentidos pervirtiese su corazón, y 
de este modo irse enseñoreando de su presa. 

))Invadíó el ministerio el poder judicial, mandando de Real orden 
recargar á un presa el mismo dia en que su juez natural lo mandaba 
poner en libertad: con el único fin de realizar sus planes autorizó & 
su agente & que mintiese, á que supusiese otra profesión, á que in- 
ventase y confeccionase una historia de supuestas persecuciones y 
desgracias. Sedujo al alcaide de la^cárcel el ministerio* para que fal- 
tando á sus deberes, con absoluta violación de las leyes, recibiese 
preso á un hombre que no lo era por auto motivado de juez alguno, 
sino por amaños convencionales del ministerio y sus agentes. 

»Dió la autorización para que el alcaide faltase segunda vez & 
sus deberes, dejando de estampar en los libros la partida del su- 
puesto reo. 

»Tal cúmulo de infracciones de toda ley, de violación de todTo 
derecho, de olvido de toda moralidad, de brutal y escandaloso abuso 
de todo poder, por honra de la nación española creo que sea el pri« 
mer ejemplar, y conQo, señores, haremos de modo que sea el últi- 
mo. Conocidos jurisconsultos se sientan en este congreso , ¿ quienes 
su ilustración ha adquirido una justa celebridad: pues bien: ¿su pa- 
triotismo, & su humanidad apelo para que me digan si estos medios 
Indignos no han sido reprobados hasta por los legisladores de los 
tiempos más bárbaros, hasta por los hombres más déspotas y abso- 
lutistas de todas las épocas. ¿Puede, señores, acreditarse un sistema 
por tales vías?.... ¿Puede una sociedad organizarse sobre tales ba- 
ses?.... ¿Puede haber algún género de garantía constitucional que 
no sea falseada por tales manejos?.... ¡En esto, señores, se invier- 
ten las rentas públicasl.... ¡Para estq votamos las contribuciones!... 
¡Para esto gravamos á los pueblos y les demandamos -hastael último 
pedazo de pan I.... Sí: para pagar espías y fraguadores de conspira- 
ciones y caludnias, á fin de sostener un gabinete que quiere hacerse 
necesario, inventando peligros que no existen, y dejando entrever 
riesgos para las instituciones, que solo pueden atraer tales desafue- 
ros, tales tropelías, tales iniquidades. No perdamos de vista que ^ba 
quedado muy oscurecido el origen de la máquina infernal preparada, 
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según algunos^ contrsí Napoleón, según muchos, por Napoleón. 

))Voy á concluir, pues que se quiere que concluya; pero aun por 
desgracia debo decir algunas palabras, que son como el complemen- 
to, como la última pincelada dada por la mano de la inmoralidad en 
el espantoso cuadro de iniquidades que acabo de presentaros. 

» Tenia el desventurado editor treinta y seis onzas en su poder 
procedentes de cuentas pendientes con los corresponsales de su obra: 
temeroso este infeliz, al ver la cruda persecución de que era blanco, 
que le arrebatasen lo único con que contaba para su subsistencia y 
satisfacer sus acreedores, consulta con su fingido compañero de in- 
fortunio el medio de precaver la pérdida de su único patrimonio; 
aconséjale aquel que se las entregue; porque siendo él un fuerte co- 
merciante se las reducirla & billetes del Banco, y así podría conser- 
var con mas seguridad su dinero. Incapaz de sospechar una perfidia 
el infeliz anciano, le entrega su tesoro.... Pues bien, señores: no 
solo no se le cambia ni devuelve, sino que se le usurpa.... algunas 
horas después desaparece de la cárcel el fingido preso, oculta una 
parte del dinero que le entregara el editor, preséntalo restante, y 
formula una delación diciendo que se le dio para conspirar: fulmina- 
se acto continuo una causa criminal contra el desgraciado sacerdote, 

y el ministerio queda triunfante triunfante, señores ; pero las 

leyes quedan holladas, escarnecida la justicia y ultrajada la humani- 
dad. «... En esta monstruosa serie de atentados, que yo no aiierloá 
califiear^hay por lo menos doblez y mala fé, hay tantos crímenes re- 
unidos como nunca los habia habido en España, como yo no creia que 
los pudiera haber jamás. 

))He anunciado mi interpelación: ruego al ministerio desvanezca 
completamente los cargos que le resultan: deset) ardientemente de- 
muestre la inexactitud de mis datos, pues de lo contrario habré de 
pasar por el disgusto de dejar sobre la mesa un acta de acusadon 
contra el gabinete: no se me oculta lo difícil de mi empresa: he cal- 
culado las dificultades que tendré que allanar y los obstáculos que 
habré de vencer; nada importa : lidiaré hasta donde alcancen mis 
fuerzas, y si sucumbo en la lucha, aún me queda el consuelo deque la 
nación sabrá apreciar mis pobres esfuerzas. Su fallóme hará justicia, d 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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